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TITULO SEGUNDO 

^¿^ ^ De las sociedades 

,^ 1 — Por las leyes romanas el contrato de socie- 

V dad podia resultar de convención espresa, de un he- 

w cho, ó de la correspondencia- Podia hacerse á plazo, 
á partir de cierto tiempo, ó bajo condición. Pero nun- 
ca era obligatorio para siempre: nuUa eocietatis in 
CBtemwn coitio est (1). La sociedad debia tener un 
objeto licito, entregar cada socio algo en comnn, y 
proponerse una ganancia j)ara todos. Respecto de 
1^ ^Ss los beneficios podia convenirse que alguno ó algunos 

^ p. no tuviesen parte en las pérdidas, y sin embargo 

la tuviesen en los beneficios [2]. Estaba prohibi- 
do convenir que todas las utilidades serian para uno 
solo, eodetds leonina] y si nada se estipulaba, las 
partes debían ser iguales [3]. Estas partes po- 
dían reglarse por cualquiera de los socios, y aun por 
un tercero, con tal que lo hiciesen equitativamente. 
La solidaridad solo era admitida en las sociedades 
de los argentara^ y quizá de los publícanos; ó cuando 

{\) L. 70, D. pro socio. 
[2] L. 29 g, A D. pro socio. 

[3] Iniquum gemís societatis est, ex qua quis damnum non 
etiam Imrun spccíet, L. 39 g, 2 pro socio. 
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los socios obraban por el ministerio de iln factor, de- 
pendiente, ó mandatario [1], Sobre las clases de so- 
ciedades Gayo distinguía dos, universales y particula- 
res; pero Ulpiano indica cinco: 1- ^ sodetates uni/ver- 
sorum hanorum: 2. ^ eodetae univefrswuTa qv/je ex 
qucestu veniunt: 3. ^ societas negotiationis (üiaiyus: 
4. ^ societas vectigalis: 6. ^ societas rei unius; y aun- 
/á que cada una reconocía principios distintos [2] eran 
en general administradas por los mismos socios, que 
se dividían las funciones, 6 por mag^istri que diiijian 
la contabilidad y corespondencia,y presidian las asam- 
bleas, obligando á la sociedad con los terceros por sus 
actos y contratos: magistri societatum pactum et pro- 
desse et óbesse constat (3). Además, los principios es- 
puestos sufrían la influencia de los generales del man- 
dato. Así, no pudiendo la persona del ciudadano 
romano ser representada por otro en los actos de de- 
recho puro, resultaba de aquí que los socios no po- 
dían adquirir, enajenar, ni obligarse sino en nombre 
propio. De que las sociedades no podian contraerse 
por el intermedio de otro, ni activa ni pasivamente, 
resultaba también que el socio que se obligaba con 
un tercero lí obligaba á éste, era el linico que tenia 
acción contra él, [4] ó que estaba sujeto á su acción. 
La sociedad en cierto modo era estraSa á los actos de 
sus miembros (5). 

fí] Massé t. 5, n. 58 bis — Según Fremcry los jurisconsultos 
romanos no profesaron nunca la doctrina que les atribuyen sus co- 
mentadores. Etud. p. 23. 

(2) Así, la universal podía tener lugar, etiam mter eos qu'^ 

^ non sunt aquiis facuUatihus, L 5g 1, D. pro socio, 
(o] Gayo 1. ÁÁ D. depaclis. 

[4j Quod emit, ipsius fit, non commune, L. 74 D. pro 

socio. 

1 51 Por mas detalles sobre el carácter de este contrato en- 
tre los Ilomanos, \éase Foureix societés commerc. notions histo- 
liques. 



2— El espíritu de asociación desapareció con la 
caida del imperio romano, ó fué á ocultarse en algu- 
nos lugares apartados, y solo en el siglo 8. *^ vuelven 
á encontrarse trazas en Italia y Francia de los esfuer- 
zos tentados por las clases laboriosas para poner en 
común su trabajo y economia [1], contribuyendo no 
poco al desarrollo del espíritu de asociación las reglas 
del derecho canónico que por ese tiempo prohibían el 
préstamo á interés, y obligaban por esta razón á en- 
tregar el dinero á cambio de una parte anual en los 
beneficios. Las cruzadas y el descubrimiento de la 
América aceleraron este movimiento, y bien pronto 
se sintió la necesidad de nueva jurisprudencia y de 
reglas fundamentales. Entonces nacieron las ordenan- 
zas de Luis 14, de donde se tomaron las de Bilbao[2], 
que reconocen ya dos clases de sociedades comerciales, 
en nombre colectivo y en comandita, consagran deci- 
didamente los derechos de los terceros, establecen 
el arbitraje forzoso, la publicidad para fundar y reno- 
var la compañía, y el gran principio de la solidaridad, 
con escepcion de los socios comanditarios que no 
responden sino con el capital que aportan y benefi- 
cios que realizan (3); conteniendo además los gér- 
menes mismos de la habilitación y sociedad en par- 
ticipación [4]. El Código ha abrazado y estendido 
estos principios, como vamos á verlo tratAudo de ca- 
da sociedad particular; pe-ro antes sentaremos algu- 
nociones generales que dominan la materia. 

(i) En el siglo 15 se decía proverbialmente, genuensts est, 
ergo mercator: valet consequentia, 

(2) Los demás Códigos presentan las faces de la época en 

que se redactaron. En el Fuero Juzgo y el Fuero Real no se 

encuentra ley alguna sobre las compañía?. Las Partidas copian las 
leyes Romanas. Las Recopiladas preparan las Ordenanzas. 

~31 Bilbao cap. -10. 

[4) Bilbao c. 10, n. 14 y cap. 11, n. 4. sobre la compra 
venta. 
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CAPITULO PEIMERO 



FoRMAOIOlír DE LA SOCIEDAD 

3 — ^La compañía es una convención, dice el Co" 
digo, por la cual dos ó mas personas se unen ponien- 
do en común sus bienes é industria, 6 alguna de es- 
tas cosas, con ánimo de partir el lucro que pueda re- 
sultar (1) "Compañia es ayuntamiento, dicen las 
Partidas, de dos omes ó de mas, que es fecho con in- 
tención de ganar algo de so uno, ayuntándose los unos 
con los otros" [2]. Para constituir pues sociedad, 
proprié hquendo^ es preciso convenio, no basta el sim- 
ple heclio capaz de producir indivisión ó comunidad 
[3]. Se necesita también que cada asociado traiga 
algo apreciable en dinero, 6 suceptible de producción, 
que sea común el interés y riesgo, y lícito el objeto. 
Necesitase en fin que los socios se propongan un be- 
neficio pecuniario, lucrum^ 6 por lo menos el goce co- 
mún de la cosa adquirida en sociedad [4]. La con- 
vención por la cual ^se ofreciese dar parte en las ga- 

\i\ Art. 387 del Cod. En esta definición no entra la so- 
ciedad en participación que nada pone en común. V. el art; 444 
del Cod. 

(2) L. f. tit.^0 P. 6. 

[3J 4,G. Lop. gl. 4 . á la 1. 1, tít. 10, P. 5. La sociedad es 
un contrato, dice Pothier, y la comunidad un casi contrato. De 
la societén, 2y append. n. 482. 

(4) Art. 388 y 389 del Cod. Por cuenta y riesgo común? 
decía la Ord. c. 46, n. 1. Del objeto lícito había Ja 1. 2. tít. lO? 
P. 5, y del lucro el proemio tít. 40, P. 5, **para poder ganar al 
go mas de ligero". 



f"- 



nancias al que nada pusiese, seria una pura donación; 
y la que ofreciese una parte de las mismas ganancias 
al que pusiese solo su crédito, seria nula, porque el 
crédito no es cosa apreciable (1), No se necesita sin 
embargo que las cosas que se traen á la sociedad sean 
de la misma naturaleza, societatem uno peowaiami con- 
ferervtem^ alio operwm^ posee coni/raM magis óUmuü 
(2); y en cuanto al interés, basta que pueda esperarse 
en un caso dado [3]. 

4 — De que la sociedad es un contrato resulta 
que no debe confundirse con el casi contrato de la 
comunidad. La primera es un ser moral, la segunda 
un estado negativo. Los socios son mandatarios unos 
de otros. Los comunistas carecen de poderes hasta pa- 
ra simples actos de administracion[4 J. Pero no se crea 
que este ser moral que la ley ha creado sea nuevo, pues 
\ le encuentra, an¿que en embrión, en las sociedíuies 
vecUggHea^ eodetates coUegiatoe^ de los romanos; y du- 
rante la edad media, en las que se formaban para el 
cultivo de las tierras feudales (5). Así, Stracha de- 
cía ya, societas est corpria mystiawm explwríhus nomir 
nimia conjtatwni. La jurisprudencia moderna no ha 
hecho sino adoptar esta personificación eminentemen- 
te lítil en el comercio, porque con nuestro sistema 
hipotecario y legislación sobre quiebras, los resulta- 
dos, sin la creación de esta persona juridica, serian 
desastrosos, y las complicaciones inestricables ^6). 
De que la sociedad debe tener un objeto licito, 

\\ \ Pothier de la socielé n. 8 y 10. 

2J L. 1, Ood. pro socio. 

[3J V. la 1. 44 D. pro socio. 

(4) Foureix des societés n. 8. 

(5) La liga ansiática, dice Massé, no fué mas que una vasta 

asociación comercial, en que las personas eran ciudades, t. 6, 
n. 303. 

(6) De la solidaridad resultante - de aquí tratamos mas 
abajo. 
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resulta también que la que se contrajese sobre 
hechos ilícitos, 6 contrarios á las buenas costumbres, 
no producirá derechos ni obligaciones entre los socios, 
salvas las responsabilidades en que incurrieren por 
los mismos hechos [1], Así, seria nula la sociedad 
que tuviese por objeto hacer el contrabando, ó robar, 
neo enim vUa sodetas maleficiorunij decia la ley ro- 
mana [2], 

5 — El derecho comercial por lo demás no cono- 
ce sino sociedades particulares, que se distinguen de 
las civiles por el mismo signo que el comerciante del 
no comerciante, es decir por los actos de comercio de 
que aquel hace su profesión habitual [31 Las socie- 
dades comerciales son pues las que se forman con el 
fin de ejecutar, actos de comercio 6 de especular con 
tal ramo de industria; y las sociedades civiles por 
el contrario, las que tienen por objeto operaciones 
estrañas al comercio [4], Hay sin embargo socieda- 
des que no se sabe donde colocarlas, como los seguros 
mutuos y las tontinas (5). 

6 — Por las leyes civiles basta para formar las 

sociedades el simple consentimiento, admitiéndose 

toda prueba de su existencia (6). Pero por razones de 

* interés público, y á fin de prevenir á los terceros, su 

formación se ha sujetado en lo comercial á ciertas for- 

M) Árt. ^ 08 y 888 del Cod* Eq las Partidas véanse las le. 
yes 2 y 9 tít. lO, P. 5, 13, lít. 5 y 28, tít. 11, P. 6. 

(2) L. ^, §. H de tut. et rat. distr. Nec societas aut man- 
datum, dice también lal. 35, g. 2, D. decontr. empt. flagiiiosi» 
rei ullas vires habet. 

(8) Entre nosotros se distinguen también por la solidaridad 
Arg. de lal. >l, tít. 16, lib. 5, R. Cast. 

(4) Foureix soc comm. n. ÁU 

(5) Sobre los seguros mutuos v. el art. 67-1 del Cod . 

(6) La ley 115 tít. 8, P. 8 va hasta sobreponer en ciertos 
casos la prueba testimonial á los instrumentoi públicos. 
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malidades [1]. Así, el Código manda espresamente 
que todo contrato de sociedad se redacte por escrito, 
público ó privado, cuando recae sobre un valor de 
mas de mil faertes (2), sin poderse admitir contra ni 
fuera del contenido de la escritura la prueba testimo- 
nial, aunque se trate de suma que no ¿canee á los mil 
faertes (3). La única prueba de la existencia de la 
sociedad será pues la literal. El Código ni siquiera 
hace alusión al prindpio de prueba escrita. 

7 — ^Pero esto mismo no basta, puesto que respec- 
to los socios, como de los terceros, la sociedad no re- 
sulta propiamente sino de la publicación, mediante el 
registro verificado en un plazo perentorio y con cier- 
tas solemnidades [4]. Así ninguna acción entre los 
socios, ó de estos contra tercero, que funde su inten- 
cion en la existencia de la sociedad, será admitida en 
juicio, según el mismo Código, sino se acompaña el 
instrumento probatorio de la existencia de la sociedad 
y de su registro; y la sociedad será nula para lo fotu- 
ro en el sentido de que cualquiera de los socios podrá 
separarse cuando le parezca, si bien producirá sus 
efectos respecto del pasado, en cuanto á que los socios 
se deberán respectivamente cuenta, según las reglas 
del derecho común, de las operaciones que liayan 
hecho, y de las ganancias 6 pérdidas que hayan re- 
sultado, pudiendo en tal caso establecer sus derechos 
los socios entre sí por testigos y todos los demás me- 

(4 ) Por mucho tiempo, sin embs^go, las sociedades comer- 
ciales, como las civiles, se han constituido sin escrito y aun tácita- 
mente. Massé t 6, n. 187. Y hoy mismo en Inglaterra, la so- 
ciedad es un contrato libre por su naturaleza, que no está sujeto i 
forma alguna. Saint Joseph introd. p. 28. 

[2) Art. 394id. 

3) Árt. 394 del Cod. 

[4) Art. 47 inc. 2 del Cod. En las Ordenanzas v. «I cap. 

5, En la Ced. Erec. n. 19. Sobre el plazo los arts. 50 y 51 del 
Cod- 

2 
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dios de prueba admitidos en el comercio [1]. La 
ley no puede hacer, dice Massé, que la sociedad no ha- 
ya funcionado; y desde que se han puesto capitales, 
si ha habido provechos, es preciso que pertenezcan á 
alguien, y si pérdidas que se repartan (2). Las ac- 
dones sin embargo de los terceros contra la sociedad 
en general, 6 contra cualquiera de los socios en par- 
ticiüar, son admisibles independientemente de la 
presentación del contrato, y en tal caso podrá probar- 
se también la existencia de la sociedad por todos los 
jéneros de pinieba permitidos en el comercio [3]. 

8 — ^La escritura de sociedad debe contener según 
el Código; 1. ^ los nombres y domicilio de los otor- 
gantes (4): 2. ^ la razón social ó denominación de 
la compañia (5): 3. ^ los socios que han de tener á 
su cargo la compañia, y usar de su firma, porque de 
lo contrario se entiende que todos pueden usar de 
ella, y obrar á nombre de la sociedad (6): 4. ^ desig- 
nación especifica del ramo de comercio objeto de la 
sociedad (í), así como del capital que cada socio in- 
troduce en dinero, crédito 6 efectos, con espresion del 
valor que se dé á estos, ó de las bases de su avaliío 
(8): 5. ^ la parte en beneficios y pérdidas que ha de 
corresponder á cada socio capitalista, y á los de indus- 



0) Art. 399 del Cod. En general hay enaste caso una 
verdadera sociedad en participación. (Foureix). — Véase también 
lo que dice sobre este punto Fremery eludes chap. 7. 

(2) Massé t. 6, n. 189 y 398 in fine. 

(3) Art. 400 del Cod. Sobre el conflicto, declarada la nuli- 
dad, entre las acciones personales • de ios socios, y las délos acre- 
edores de la sociedad, v. Foureix n. 43. 

(4) Esta obligación no comprende á los comanditarios, v. 
el art. 397 inc. -I . ® y 426. 

(5) Que no es una misma cosa como se verá después. Las 
sociedades anónimas tienen nombre, pero no razón. Art. 404 del 
Cod. 

(6) Véanse los arts. 471 á 473 del Cod. 

(7) V. los arts. 484 inc. 1. ® del Cod. 
[8J V. los arts. 389 y 468 del Cod. 
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tria si los hubiere (1): 6. ^ no siendo sociedad por 
tiempo indeterminado, las épocas en que lia de empe- 
zar y acabaí', y la forma de la liquidación y partición 
[2]: '7. ^ las demás clausulas y condiciones necesa- 
rias para que puedan determinarse con precisión los 
derechos y deberes de cada uno, en la inteligencia 
que las clausulas ó condiciones reservadas contrarias 
á las contenidas en la escritura social son nulas y de 
ningún valor [3]. 

9 — Según el mismo Código, el asiento de la so- 
ciedad en el registro público de comercio, debe hacer- 
se dentro de 15 dias (4), y contener si la compania 
es colectiva ó comandita las circunstancias siguientes: 
1. ^ la fecha del contrato y los nombres, domicilio y 
profesión de los socios no comanditarios: 2. ^ La fir- 
ma social (5), y designación de si la sociedad es ge- 
neral ó especial, y en el segundo caso la especialidad 
en que consiste: 3. ^ los nombres de los socios auto- 
rizados para administrar la compañía y usar de la firma 
(6): 4. ^ las cantidades entregadas ó para entregar 
por accciones ó en comandita: 5. ^ la duración de la 
sociedad, y en general todos los artículos del contrato 
que puedan determinar los derechos de los terceros 
respecto de los socios. La inscripción en el registro 
debe además llevar la fecha del dia en que la escritu- 

(I) V. los arts. 390 v 470 del Cod. 

[2J V. &rt. 48^5 inc/^. ® y 7. ® del Cod. y art. 492. 

(3) Art. 395 del Cod. V. también sobre los socios ocultos 
el art. 401 in fine. 

(4) Art. 50 del Cod. Si las casas de cojucrcio son varias 
ó las sociedades en países estrangeros con establecimientos ea el 
Estado, V. el art. 398 del Cod. y Massé t. 2, u. lOs. 

(5) Que tampoco.es una misma cosa con la razón. La fir- 
ma la componentá la razón y la rúbrica. La razón es el nombre 
particular de la sociedad . 

(6) Todos los socios comprendidos en la razón social se 
reputan administradores de derecho. Huebra derecho mere, nú- 
mero 156. 
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ra 6 contrato de sociedad se presente al TVibunal de 
Comercio [1]; y estas mismas formalidades se obser- 
varán en cualquiera reforma 6 ampliación que se ha- 
fa del contrato (2\ con inclusión del re^stro (3). 
^ero debe advertirse que de los requisitos enun- 
ciados, algunos son escenciales, y otros accidenta- 
les [4]. 

10 — ^No obstante estas formalidades que en el 
interés del comercio se ha creido conveniente estable- 
cer, la sociedad es como se ha dicho un contrato es- 
cencialmente consensual (5), y su existencia como el 
consentimiento puede presumirse á veces» En gene- 
ral se presume que la sociedad existe ó ha existido, 
dice el Código, siempre que alguien ejercita actos 
propios de sociedad, y que re^larmente no hay cos- 
tumbre de ejercitar sin que exista; y en especial con- 
sideranse tales: 1, ^ la negociación promiscua y co- 
mun: 2. ^ la enagenacion, adquisición, ó pago necho 
encomumS. ^ la declaración de socio que haga 
imo^ sin oposición pública de los otros: 4. ^ la pro- 
posici<m hecha por dos ó nms personas de un gerente 
eomun: 6. ^ el uso del pronombre nosotros 6 rmes- 
tro en la correspondencia, libros, facturas, cuentas ú 
otros papeles comerciales: 6. ^ el hecho de responder 
6 recibir cartas dirijidas al * nombre 6 firma social: 
7. ^ el uso del nombre con el adilamiento "y compa- 
flia'': 8. ^ la disolución de la asociación en forma de 

(í) Art. 395 del Cod. Hoy uno de los jueces de comercio. 

(2) Art. 396 del Cod., ^<Y lo mismo se hará, decía la Ordo- 
aanza, sí durante el tiempo de ella mudase de compañeros por 
muerte, ausencia ú otros motivos (cap. 10, n. 8). 

(3) Foureíx socíetés com. n. 80. 

(4) Huebra n. HSyH9. 

(5) <^E fazese la compañía, decían las Partidas, por consen- 
timiento y con otorgamiento de los que quieren ser compañeros.'' 
L.^, títJO, P.5. 
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sociedad [1]. Pero es preciso advertir también que 
estas presunciones solo pueden tener aplicación en 
favor de los terceros, desde que está mandado, como 
se vio antes, que ninguna acción de los socios, 6 de 
ellos contra tercero será admitida en juicio sin el ins- 
trumento probatorio y su registro [2]. 

11 — La ley comercial ha creido así mismo con- 
veniente prohibir ciertos pactos á causa de su inmo- 
ralidad ó carácter leonino, por aplicación de los prin- 
cipios del león de la fábula que se atribuyó las cua- 
tro partes del botin [8]. En consecuencia ha decla- 
rado nula: 1. ^ la convención por la cual se estipula 
que la totalidad de los lucros ha de pertenecer á uno 
solo, asi como la que estableciese que alguno de los 
socios no haya de tener parte en las ganancias [4]: 
2. ^ la estipulación por la que quedasen exonera- 
dos de toda contribución en las pérdidas las sumas, 
6 efectos aportados al fondo social por uno ó mas so- 
cios (5): 3. "^ . la convención por la que un presta- 
mistare dinero estipulase la participación en las ga- 
nancias sin responder á las obligaciones de socio: 
4. ^ la de que el prestamista, sin responsabilidad en 
las pérdidas, tendría parte en las ganancias ademas 

(^) Art. 401 del Cod. Según el derecho inglés la sola parti- 
cipación en los beneficios basta para presumirla sociedad. Fou- 
reix n. 250. 

(2) Art. 899 cit. El art. 398 va mas Jejos, pues dice que 
''mientras el instrumento del contrato no fuese registrado, no ten- 
drá validez contra terceros." 

(3) £go primam tollOy nomeor quia leo 8fa. J§a. 

(4 ) Porque el interés debe ser común. Véase supra n . 3 . 

(5) Art. 390 del Cod. Porque esto seria contra la natura- 
leza de la sociedad, dice G. Lop. gl. 5 á la 1. 8, lít. \ O, P. 5. Sin 
embargo, la ley permite al socio ^*mas sabidor" estipular que no 
tendrá parte en las pérdidas Ita coiri societatem posse, decia 
también la ley romana, tU nuttius paríem damni (á$er sentiaij 
lucrumbene cammune sit. L. 29, g. 1, D. pro socio. El art. del 
Cod. no se opone enrigor sino por lo que* respecta á las sumas y 
efeclos aportado». V, Foureix n. 73. 
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de los intereses (1): 5. ^ aquella por la cual un so- 
cio renunciase la acción del dolo "calos pleitos que 
dan carerra a los ornes, dicen las Partidas, para facer 
engaño non deven valer" (2); y t.^ con inas razón 
aquella en que se estipulase que, disuelta, uno de los 
socios percibirla el capital social de los dos, y á mas 
las ganancias (3). 



CAPITULO SEGUNDO 

Derecuos y obligaciones de los socios 

12 — Pasemos á la gestión de la sociedad, dere- 
chos y obligaciones de los socios [4]. En toda reu- 
nión de muchos individuos es preciso un gefe ó un ad- 
ministrador. De aquí los socios gerentes, esto es, en- 
cargados de la administración ,que se nombran en el 
acto mismo de constituir,se la sociedad, ó por un acto 
posterior, si bien los derechos son distintos en estos 
dos casos. En el primero el poder es irrevocable, á 
menos de estipulación contraria. En el segundo pue- 
de revocarse por las mismas causas que cualquier 
mandato [5]. El socio encargado de la administra- 

(1) Art. 391 del Cod. El préstamo á interés no debe con- 
fundirse con la comandita simple. En el préstamo el reembolso del 
capital está garantido. En la comandita el socio de la razón solo 
responde de la gestión. Foureix n. -132. 

(2) L. 6, tit. 10, P. 5. que creemos aplicable al comercio 
en virtud délo mandado por el art. 191 del Cod. y por la regla ge- 
neral de los arts. -188 y 388. 

(3) Huebra derecho comercial. 

(4) El Cod. trata .de estos derechos y obligaciones después 
de las sociedades, y, art.. 465 y sj^uieales.. 

(5) Art. 471 del Cod.. Jün Rusia es prohibido conferir en 
los estatutos ]a administración de la sociedad por toda su dura- 
ción. Saint Joseph introd. p. 22. 
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don por clausula especial del contrato puede además 
ejercer, apesar de la oposición de sus compañeros, to- 
dos los actos que dependan de su administración con 
tal que sean sin fraude (1). Algunos dudan si en 
estos actos se comprenderá también el derecho de 
transijir y comprometer. Pero nosotros creemos con 
Foureix que si, con escepcion de los liquidadores á 
quienes está prohibido espresamente [2], y del caso 
de los inmuebles de la sociedad; por cuanto los po- 
deres dados á los gerentes de una sociedad comercial 
son susceptibles de mas estension que los que resul- 
tan de un mandato ordinario (3). 

13 — Encargados varios de la administración sin 
que se determinen sus funciones, y sin que se esprese 
que no tendrá facultad el uno de obrar sin el otro, pue- 
de cada uno ejercer todos los actos de administración, 
pero si Be ha estipulado que nada puede hacer el uno 
sin el otro, ninguno podrá sin nueva convención obrar 
en ausencia del companero, aun en el caso de que este 
se hallara en imposibilidad personal de concurrir á los 
actos de administración (4). Si no ha mediado esti- 
pulación sobre el modo de administración, se juzga 
que los socios se han atribuido mutuamente el poder 
de administrar el uno por el otro [5]. La ley roma- ' 
na establecia las mismas reglas hablando de losmanda- 
tarios de un BTmadoTySiplvree sint magist/ri non divisis 
officiia^ quodcumque cum uno geetum erit^ óbligavit 
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^Á) Art. cit. 

(2) Art. 607 del Ood. 

(3) Foureix socíetés cora. n. 60. Contra en el derecho ro- 
mano, proeurator totorumhonorum res domini ñeque mobiles, ne^ 
que inmmobilesj ñeque servos, sine especiali domini mandato alie^ 

nare potest, nisi fructus aut alias res qtue facilé corrumpi possunt. 
L. 63, D. de procurat. Mandato generali non contineri etiam 
transactionem decidendi causa interpositam. L. 60, eod. tít, 

(4) Art. 472 del Cod. 
(6) Art. 473 del Cod. 
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exerdtorem: 6Í divlsis ut alter locando alter exigendo 
proGujusque offido chligatur exercitor: aed si aicpro^ 
posuit ut plerumque fdcimU^ ne cdter sine aJUero quid 
gerat^ qid controjxit cura uno, sihi imputabit [1]. La 
mayoría de los socios, á menos de estipulación en con- 
trario, tampoco tiene facultad de variar ni modificar las 
convenciones sociales, ni puede entrar en operaciones 
diversas de las determinadas en el contrato, sin el 
consentimiento unánime de todos los socios [2], Pe- 
ro en los demás casos todos los negocios sociales serán 
decididos por el voto de la mayoria, computándose 
los votos en la proporción de los capitales, es decir, 
el menor capital por uno, y los otros por la multi- 
plicación de este [3], á diferencia de la comunidad en 
que la regla es in re pari potiorem cauaam case pro- 
hibentis causara (4). 

14 — ^Las obligaciones de los socios empiezan 
desde la fecha del contrato, ^^desde el dia en que 
tal pleito fuese firmado"(5), á no ser que espresamen- 
te se señale otra en la escritura; y duran hasta que 
disuelta la sociedad se hallen satisfechas y estingui- 
das todas las obligaciones sociales (6), quwm hono non 
intdUgantv/Ty nisí deducto wre aUeao. La principal 
de estas obligaciones es aportar á la sociedad en el 
plazo convenido la parte prometida de capital; y no 
cumpliendo con ella el socio en los plazos y forma es- 
tipulada, 6 en defecto de estipulación desde que se 
estableció la caja, y se le interpeló debidamente, la 
compañía tiene opción entre proceder ejecutivamente 
para hacerla efectiva con los intereses si es dinero, 6 

(\) L. ^, g. 43 et H, D. deexercit. act. 

(2) In re ammuni neminem á^ymiwmim quicquam faceré 
invito altero posse. L. 28, D. comm. dívíd* 

(3) Art. 474 del Cod. 

(4) L. 28, D. comm. dívid. 

(5) L. 6, t. 40. P. 5. 
^(6) Art. 465 del Cod* 
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los daños resultantes de la mora, si son mercaderías 
|_1]; ó bien rescindir el contrato en cuanto al socio 
omiso [2];. cuyo efecto es considerarle escluido, ó ine- 
ficaz el contrato, exijiéndole la parte de pérdida que 
pueda corresponderle, y quedando autorizada la so- 
ciedad á negarle participación en las ganancias, y á re- 
tener los intereses que puedan tocarle en la masa so- 
cial, hasta que estén liquidadas todas las cuestiones 
pendientes al tiempo de la rescisión (3). 

15-— Según rothier, debe distinguirse si la 
cosa prometida es cierta, ó indeterminada. En 
el pnmer caso, pereciendo la cosa sin culpa del 
socio, y antes de constituirse en mora queda libre, 
dice, de su obligación, lo mismo que si la hubiese in- 
troducido á la sociedad. En el segundo, no, según 
la regla, geniis mmqvjO/ni perit. Pero si en ejecución 
del contrato de sociedad hubiese partido á comprar 
mercaderías, llevando una suma de dinero, y fuese 
robado en el camino, la pérdida será para la sociedad 
[4]. De lo primero dudamos por que el Código dice 
en otra parte que la sociedad se disuelve totalmente 
or la pérdida entera del capital social (5), de don- 
e se deduce que la cosa aunque cierta, mientras no 
se entrega, no se pierde para la sociedad. Lo segundo 
es evidente, puesto que no puede haber extinción de 
lo indetermmado. Lo tercero parece consagra- 
do por el articulo que dispone que si el socio su- 
friere alguna pérdida, ó recibiere algún daño por ra- 
zón de sus actos como socio, debe ser indemnizado de 
todo lo que inmediata ó directamente hubiese pérdi- 

(1) In societatibus frtmtus communicandi suni. L. 38. g 
9, D. de usuris, 

(2) Arts. 466y467delCod. 

(3) Art. 482 úel Cod. 

(4) Potliier des societés, n. Í12. Sobre la eviccion til n. 118 ^ 
(5)1 Art. 484 ine. 3.*=^ del Cod. 
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do, ó del daño que hubiese sufrido por razón de la 
sociedad (1) 

16 — OÍ el todo 6 parte del capital que un socio 
deba poner consiste en efectos, se hará su tasación, di- 
ce el Código, en la forma prevenida por el contrato, 6 
en su defecto por péritos,segun los precios de plaaa,cor- 
riendo los aumentos 6 deterioros ulteriores por cuen- 
ta de la compañía (2); y si no se efectúa la tasación 
debe suponerse que el socio solo puso el usOj debien- 
do la compañía abonar los gastos ^ue ocasione su 
conservación (3). Entregando créditos en descargo 
del capital que debiese introducir, no se le abonarán 
tampoco en cuenta hasta que se hubiesen cobrado; y 
si no fuesen efectivos después de la ejecución, ó por 

Íue el socio no conviene en hacerla, responde de ellos 
lasta cubrir la parte de su empeño, con los intereses 
como se ha dicho (4) "quedando los créditos de cuen- 
ta del que los entró á ella," según la Ordenanza (6). 
IT — Cuando uno de los socios se hace pagar por 
un deudor de la sociedad de su crédito entero, y le 
da recibo por su parte, puede preguntarse si volvién- 
dose insolvente el deudor, sin que el otro socio haya 
sido pagado, estará obligado el primero á traer á la 
masa común lo que recibió. En pro de la negativa 
hay la razón de g^ue lo que este socio ha recibido del 
deudor de la sociedad no proviene del fondo común, 
sino de la parte que él tema en el fondo social, non de 
medio tidity sed tcmtnmimodo quod siH pro pa/rte socii 

0) Art. 476 del Cod. En el derecho romano v. la 1. 58 g 
]. D. pro socio, y. también las reglas generales del art. 2^2 del 
Cod. 

[2] Art. 468 del Cod. y Bilbao c. >I0, art 40. 

(3) Miguel y Reus. art. 301 del Cod. esp. nota 4.* y Po- 
thier n. -126. Pero el art. 389 del Cod. no parece autorizar este 
modo de poner el capital. 

(4) Arl. 469 del Cod. En las sociedades de capital é indus- 
tria, V. el art. 436 del Cod. 

(5) Bilbao cap. 40, n. U. 
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débébatíUT recepit^ y que el otro socio debe imputarse 
á si mismo de no haber sido tan vijilante como él. 
Pero la afirmativa es mas cierta: 1. ^ por que como 
dice Ulpiano, seria inicuo qne de la misma sociedad 
sacase mas provecho el uno que el otro, qnorsi ini- 
quum sit ex eadem sooietatem aliumplus^ alium mi- 
ñus conseguí [11: 2. ^ porque debiendo exijir el cré- 
dito de cuenta de la sociedad, no ha podido preferir 
su interés particular al de esta (2). 

18 — ^La prestación de faltas daba lugar en el 
antiguo derecho á sabias teorias, pero hoy es mas 
bien ima cuestión dé hecho y equidad. La falta con- 
siste en hacer lo que no debía hacerse, 6 en no hacer 
lo que debia hacerse, in omittendo aut in cormniUen- 
do ?3). Determinar fijamente los limites de estas 
dos ideas es imposible. El deber en materia comercial 
varía según la edad, las personas ó grado de inteli- 
jencia, y según los hechos y circunstancias. Las ope- 
iraciones comerciales sobre todo están sujetas á mu- 
chas eventualidades (4.) Por el derecho romano y 
las Partidas bastaba que el socio prestase á los nego- 
cios de la sociedad el mismo cuidado que á los suyos, 
düigentíam . . • qucHem suis rébus adhihere solet^ dando 
por razón, guia guipa/rwm diUgentmi sibisoaiv/ni do 
guirit de se guceH débet -(5). Pero este motivo es 
mas especioso que verdadero. No hay que exijir 
ciertamente de un hombre sino lo que puede hacer, 
pero cuándo uno se compromete á hacer algo, debe es- 

(1) L. 63 g. 5. D. pro socio, 

(2) Pothierdes societés n. -122. 

(3) Véase la definición general del art. 231 del Cod. Bi 

qvix soeietatem ad emendum coierint, decía la 1. 52 g. 4^, D. pro 

socio, denique res alteritis dolo vel culpa empta non sit^ pro so 
cío esset actionem constata 

(4) Foureix n. 60. 

(5) L. 72, D pro socio y Polhier des societés n. 124. En 
las Partidas véase la 1. 7. tit. 10, P. 6, "pero si este". 
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tar mas obligado que sino se hubiese comprometido* 
El socio debe prestar á la industria de la sociedad sus 
cuidados, no conforme á sus gustos y voluntad sino- 
á los principios generales del derecho. El puede des- 
cuidar sus negocios pero no los de la sociedad: puede 
arruinarse pero no arruinar á los otros (1). 

19 — iJebe pues el socio ocuparse de la sociedad 
como buen padre de familia, prestando al negocio to- 
da la atención é inteligencia que prometió: y pa- 
ra saber si ha cometido falta, habrá que apreciar su 
grado de inteligencia, las intenciones de las partes, 
los hechos, circunstancias y acontecimientos que han 
acompañado y precedido el hecho [2]. Guiado sin- 
duda de estas ideas el Código manda que cualquier 
daño ocurrido en los intereses de la sociedad por dolo^ 
abuso de las facultades, culpa ó negligencia de uno 
de los socios constituirá á ^u autor en la obligación 
de indemnizarlo [3], sin que pueda alegar compensa- 
ción con el lucro que su industria haya proporciona- 
do en otros negocios (4); porque este lucro, dicen los 
autores, no pertenece al socio, sino á la sociedad (5)- 

20— El socio que sin consentimiento por escrito 
de los compañeros aplicase los fondos 6 efectos de la 
sociedad á uso ó negocio de cuenta propia ó de ter- 
cero, si pecuniam communem invaserüy será obligado 
á traer á la masa todas las ganancias resultantes; y 
si hubiese pérdidas ó daños serán de su cuenta esclu* 

(1) Quod %n alea aut adulterio perdiderit sscius, ex media 
non esi laturtM. L. 59 §. 1. D. pro socio. 

(2) Foureix soc. cora. n. 6. 
[3] Art. 475 del Cod. 

(4) Art. cit. non compensatur compendium eum negligentia. 
L. 26, D. pro socio. 

(5) Foureix soc. cora. n. 61 Contra 1. 22 tit. 14, P. 5 y gl. 
1. Por las Partidas solo se resiste la compensación del engaña 
con la culpa * 'porque en la balanza del derecho, dicen^ pesa mas^ 
el engaño del uno que la culpa del otro" (1. 23, tit. 14, P^5). 
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siva, sin peijuicio de la acción criminal, á que pudie- 
ra haber lugar [1]. Ningún socio puede tampoco se- 
Earar del fondo común mas cantidad que la que se le 
ubiere asignado para sus gastos particulares; y si lo 
hiciese, podrá ser compelido á su reintegro, como si 
no hubiese completado la porción de capital que se 
obligó á poner; ó en su defecto será licito á los de- 
más socios retirar una cantidad proporcional al inte- 
rés que tengan en la masa común (2). Ningún socio 
en fin puede transn?itir á otra persona que no sea so- 
cio el interés que tenga en la sociedad, ni sostituirla 
en su lugai' para que desempeñe las funciones que le 
tocasen en la administración, sin espreso consenti- 
miento de los demás, so pena de nulidad. (3) El motivo 
de esta disposición parece ser la especie de fraterni- 
dad que la compañía establece entre los socios, socie- 
tasjus quodammodo fraternitatis in se Jiahet^ decia 
Ulpiano (4). Podrá sin embargo asociarlo á su par- 
te y aun cedérsela integra, sin que por tal hecho el 
asociado se haga miembro de la sociedad (5), eodus 
mei 8001% decia la ley romana, wc¿tM77i^«9 Tío??. ^íí(6), 

[I] Art. 477 delCod. La Ordenanza solo imponía daños 

Ícap. ^0, n. 7), aplicables á él y **demas que lo consintieran'* — 
*or el derecho romano debía volver lo tomado con sus intereses 
etiam mora non interveniente^ L. 4, §. 4 D. de usurís. Sobre la 
acción criminal es bueno ademas tener presente que por derecho 

civil no se da entre socios la de hurto. (1. 47, tit. 10, P. 5). 

(2) Art. 478 del Cod. Lo que debe entenderse cuando lo 
separado se destina realmente para sus gastos, pues sí se emplea 
en otros objetos lucrativos, se hallará en el caso del que aplica los 
fondos sociales á negocios propios, y debe perder las ganancias y 
^ar lugar á la rescicion. Huebra paj 4 38 nota. 

(3) Art, 480 del Cod. 

(4) L. 63, D.pro socio. G. Lop. gl. 2, á la 1. 14, tit. lOr 
P. 5 y 1. 4 , tit. y P. cit. **bien así como si fuera hermanos". 

[5] Art. 480 del Cod. 
[6 1 L. 20, D. pro socio. 
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sino que será solo un mero participante [1]. 

2 1 — Del mismo modo que los socios contraen con 
la sociedad estas obligaciones, la sociedad, como ser 
moral, por el solo hecho de su constitución y existen- 
cia, se encuentra obligada bajo ciertos respectos con 
ellos [2], Así el Código dispone que cada socio tie- 
ne accion¡ 'contra la sociedad, no solo por las sumas 
desembolsadas en utilidad de ella, sino también por 
las obligaciones que baya contraído de buena fé para 
los negocios de la sociedad (3), quod ex qucestu pen- 
débit^ decía la ley romana [4], La tiene tam- 
bién si sufriere alguna pérdida 6 recibiese algún da- 
no por razón de sus actos como socio, para ser indem- 
nizado de todo lo que inmediata 6 directamente hu- 
biese perdido, ó del daño que hubiese sufrido por ra- 
zón de la sociedad [Sj, vhi lucrum^ ibi et penoulwm 
esee débet Mas si la sociedad solo ha sido una oca- 
sión accidental de las pérdidas sufridas, no hay tal 
obligación, por ejemplo, si propter societatem quis 
eu/m Jum*(Bdem mstiíuire dessissety aut paPrimonium 
miv/n^TiegUgenter administrasset (6). 

22 — ^rero un socio no podrá compensar lo que 
debe á la sociedad con lo que le es debido por otro 
socio, aunque este friese el gerente, porque el gerente, 
dice Baldo, representa la sociedad, y obrando por 
ella no obra en su nombre propio, ta/nquam 8mgvl<h 

(6) Asf, lo que él gana aunque tenga por causa la socie- 
dad, no estará obligado a dividirlo sino con el socio especial. Po- 
tbieir eontrat de soc. n. 92. 

[2] Foureix n. 60. 

[3] Art, 476 del Cod. En las Partidas véasela 1. 16, tit 
40, P. 5 según la que tiene igualmente derecho a una fianza, si las 
obligaciones que contrae son a plazos, y la sociedad se liquida an- 
tes de vencerse estos. 

[4) L. -12, D.pro socio. 

.5] Art. 476 del Cod. 

(6) L. 60, g. 1, D. pro socio, v. también Pothiern. 427 y 
siguientes. 
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ris pe/rscma^ sino que es la sociedad misma la que 
obra, corpua societatie (1). Del mismo modo el socio 
personalmente deudor de un deudor de la sociedad 
no puede oponer compensación de lo que el último 
deba á esta, porque socio y sociedad son aquí dos per- 
sonas distintas cuyos derechos y obligaciones no pue- 
den confundirse, ni por la misma rozón el acreedor 
de un socio deudor al mismo tiempo de la sociedad 
podria oponer á esta lo que aquel debiese (2). Un so- 
cio en fin que en su nombre personal hubiese contraí- 
do deudas con la sociedad, no podria compensarlas 
con las sumas que hubiese vertido en la sociedad, 6 
con su parte social, tanto porque esta parte no es exi- 
jible, como porque mientras está comprometida en 
los negocios de la sociedad, no hay crédito cierto y 
liquido: nequit vEo mx)d<> contraponi meertym credir 
tura eodále^ Imrbidum incertum et intrincaium (3). 

23 — ^Veamos ahora las relaciones délos terceros 
con la sociedad y los socios. Sobre las primeras 
apuntaremos solo aquí dejando para su lugar los de- 
talles, que en las sociedades colectivas los socios 
que la forman sean 6 no administradores del caudal 
social (4), contraen obligación solidaria activa y pa- 
sivamente á las resultas de las operaciones que se na- 
gan á nombre y por cuenta de la sociedad, bajo la 
firma que esta tenga adoptada, y por persona autori- 
zada para la gestión y administi'acion de sus negocios 
(5). Respecto de las relaciones de los terceros con 
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[1) L. Ejus C. compensat. 

[2) Massé 1. 5, ñ. 398 y 399. 
[3] Ansaldus disc. 74, n. 5. 

(4) Eq derecho civil ser administrador de la sociedad és ' 
una condición esencial para obligar a la sociedad, Pothier de 
lasocieté n. 98. 

[5] Art. 454 del God. Este es uno de los casos en que la 
ley mercantil establece %f9o jure la solidaridad, coctra el prin- 
cipio general de que ella no se presume, sino que debe espresa- 
mente estipularse. V. tom. -I n. 190 y Fremery ctud. chap. 3. 
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los socios es regla general que los acreedores pueden 
ejercer los derechos y acciones del deudor, con escep- 
cion de los que son enteramente personales. Apli- 
cando este principio á nuestra materia, resulta que si 
el socio es el gerente, los derechos y acciones que na 
cen de esta calidad no pueden egercerse por sus acre- 
edores personales. Su calidad de gerente descansa 
en la confianza de su persona y capacidad de parte 
de los demás socios, y no puede pasar á los ter- 
ceros. Los terceros ademas podrían comprometerlos 
intereses de la sociedad mesclándose en sus operacio- 
nes. Las necesidades pues del comercio y el interés de 
la sociedad rechazan igualmente la pretensión de los 
acreedores personales aelsocio [1]. 

24 — Si el socio es acreedor por su parte en los 
beneficios, ó por anticipaciones que ha hecho, los acre- 
dores podrán embargar estas sumas, y en caso de que- 
brar la sociedad intervenir por razón de ellas en su li- 
quidación; pero no si la sociedad nada debe al socio, 
SI existe y funciona regularmente, y el socio no tiene 
mas que su interés en ella, porque este interés es un de- 
Techo de la persona que no pasa á los terceros, puesto 
que cuando dos personas se reúnen consultan sus gus- 
tos y calidades. Así el Código dispone que el acre- 
edor particular de im socio solo puede ejecutar los 
fondos líquidos que este tuviese en la compañía, 
cuando no tenga otros bienes libres, 6 si después 
de ejecutados los que tuviese, no fuesen suficientes 
para el pago (2). Por esta razón también si una 
misma persona es miembro de diversas compañías 
con diversos socios, quebrando una, los acreedores de 
ella solo pueden ejecutar la cuota liquida que el so- 
cio común tuviese en las compañías solventes, des- 
pués de pagados los acreedores de estas: ó si las mis- 

H) Poureixn. 70. 
(2) Art,479 delCod. 
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mas personas forman diversas compañías, quebrando 
una, los acreedores de la casa fallida solo tienen de- 
recho sobre las casas solventes después de pagados 
los acreedores de estas (1). 

25 — ^Resta esplicar en general la materia de las 
ganancias y pérdidas. Se llaman qa/nancias las sumas 
poseídas por la sociedad á meis de la parte de cada so- 
cio, con deducción de todas las deudas, j pérdidas las 
sumas debidas por 1^ sociedad después de la absor- 
ción total de las partes de los socios y de sus benefi- 
cios, Ñeque eni/m lua^um intdligitur^ niH omni dam- 
no dedactOy ñeque dcminum^ nui omni lucro deducto 
{2). Los beneficios y las pérdidas se calculan sobre 
el conjunto de las operaciones, y no sobre cada ope- 
ración aislada. La repartición anual de los benefi- 
cios no presenta dificultad. El inventario comprue- 
ba el conjunto de los resultados. Separadas las su- 
mas necesarias para las deudas corrientes y sus inte- 
reses, partes de los socios y sus intereses, el resto ac- 
tivo 6 pasivo constituye la cifra de los beneficios 6 de 
las pérdidas [3]. Pero si la división tiene que ha- 
cerse por haberse concluido ó disuelto la sociedad, se 
cuestiona si también se dividirán las partes entre los 
socios, especialmente en las sociedades de capital é 
industria. La solución de esta cuestión depende co- 
mo se verá después de la de saber si el socio capita- 
lista ha puesto el uso ola propiedad de las cosas (4). 
Pero si los interesados no se hubiesen esplicado á 
este respecto, la razón de decidir se buscará en el testo 
y espíritu de la ley [5]. 

[<] Art. 479 cit. Sobre el caso de quiebra de un socio, v. 
el art 1530 del Cod. 

(2) L. 30, 1), pro socio. 

(3) Foureixn. 71. 

(4) V. infra cap. 6. 

(5) Foureix loe. cit. 
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26 — ^En general las ganancias y pérdidas se^- 
viden entre los socios á prorata de sus respectivos ca- 
pitales, y si se espresa solo como se han de dividir las 
unas, del mismo modo se han de dividir las otras 
[1]: no pudiendo el arbitro mismo que se nombrase 
en el contrato con tal objeto según las leyes civiles 
quebrantar esta regla (2), y si lo hiciese su fallo se- 
ria reformable, si arhiPrium ita pravum esty decia la 
ley romana, ut mcmifesté iniquitas ^tbe appa/reat^ cor- 
rigi potest per judidum honoefdei [3]. De los pactos 
prohibidos respecto de las ganancias' y de las ganan- 
cias procedentes de delitos hablamos anteriormente 
(4). Aquí solo agregaremos sobre estas líltimas, que 
siguiendo el Código dijimos antes que la sociedad que 
se contrajese sobre hechos ilícitos, ó contrarios á las 
buenas costumbres, no produciría derechos ni obliga- 
ciones entre los socios, salvas las responsabilidades en 
que incurrieran por los mismos hechos (5). No pue- 
de haber duda pues que los socios no tienen derecho 
á percibir los beneficios resultantes de un contraban- 
do, qtiod ex furto vel ex alio maleficio qucesitu/m est^ 

{\) Art. 470 del Cod. En las Partidas v. las leyes 3, 7 y 
AZ tit. ^0, P.6y gl, 7, delal.3, c. *'Egualmente'* repiten todas es- 
tas leyes. A falta derdeclaracion en la escritura, dice el art. 439, 
hablando especialmente de la sociedad de capital é industria, el 
socio industrial sacará de las ganancias una parte igual á la del so 
cío que introdujo menos capital. El legislador ha pensado que 
el socio que descuida valorar su industria, reconociapor eso solo 
que no era superior al que ponia menos. Locré legisl. t. \^» 
p. 538. 

[2] L. 5, tit. >! O, P. 5 y gl. 4. El Código solo habla de es 

te caso en la compra venta, art. 524. 

[3] L. 79, D. pro socio. 

[4] Supran. 11. 

(5) Art. 388 del Cod. y suprá n. 4. 
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in societatem non qporíere conferri palam est [1], ni 
á pedir los gastos que hizo, ni participación en los da. 
ños que sufrió [3]. ^Pero tendrán derecho á solici- 
tar la restitución de las cosas puestas en la sociedad, 
de los capitales que lian servido á la especulación, y 
acarreado beneficios? Duvergier, comentando á Toul- 
liér sostiene la afirmativa, pero esta opinión nos pa- 
rece inadmisible. La porción de cada socio no es un 
heclLO abstracto, merumfdGtum^ sino concreto, 6 mas 
bien un efecto: y el efecto no puede menos de partici- 
par de la naturaleza de su causa [3] "E la compa- 
fiia que fuese fecha sobre tales cosas (4), dicen las 
Partidas, non debe valer, nin puede demandar ningu- 
na cosa uno á otro por razón de tal compañia" (5). 
27 — Para terminar esta materia, y antes de pa- 
sar al estudio de cada sociedad en particular, adver- 
tiremos todavia dos cosas: 1, "^ que en ninguna socie- 
dad se puede negar á los socios el derecho de exami- 
nar los libros correspondientes y demás documentos 
que comprueben el estado de la administración so- 
cial (6): 2- ^ qne la persona que prestase su nom- 
bre como socio 6 tolerase ó permitiese poner ó conti- 
nuar su nombre en la razón social, aunque no tenga 
parte en las ganancias de la sociedad, será responsa- 
ble por las obligaciones de esta contraidas bajo la 
firma social, (7) salvo su acción contra los socios, y 

H) L. 53, D. pro socio. 

(2Í G. Lop. gl. 2 á la J. 2. tit. 10, P. 5. 

(3) Del et Lep.t. 1, n. 54. 

(4) *Turtar, ó robar, ó matar, ó dar á logro, ú otra cosa 
semejante de estas'*. 

r5J L. 2, in fine tit. 10, P. 5. 

(6) Art. 592 del Cod. V. también el art. 71 y á G. Lop. gl. 
\Z ala 1. 43, tit. 40, P. 5y Curia lib. 1, cap. 3, n! 45. 

(7) Lo mismo sucede en el caso de socios cultos, cuando no 
fie ha hecho escritura de sociedad, y se prueba su existencia por 
cualquiera de las pruebas admitidas en el comercio. V. los arts. 
400 y 401 del Cod. 
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sin respoder á e&tos por las pérdidas ó los daños (1); 
obligación que existiría, según los autores^ aunque 
' se estipulase espresamente lo contrario en la esentu- 
ra social (2). 



CAPITULO TERCERO 

Sociedades colectivas 

28 — La designación de sociedad en nombre co- 
lectivo ha variado con los tiempos. En el principio 
la razón social enunciaba todos los socios, y la firma 
se componía de los nombres de todos, ea^mdere na- 
mem in svmul. Así es que contrayendo con ella se 
sabia al instante qué personas se obligaban. La espre- 
sion compa/fíia servia para designar los socios que no 
respondianindefinidamente. Señaladas después nuevas 
formalidades, establecida la publicidad como requisito 
esencial, la razón pudo abreviarse y componerse hasta 
de un solo nombre con la abreviación *'y compañía'^ 
[3]. No hay que confundir tampoco la razón con la 
denominación. Por la primera se entiende el nombre 

!)articular con que se distingue una sociedad de otra, 
a persona moral que se obliga; mientras que el nom- 
bre se toma del objeto á que ima sociedad dirige sus 

(1) Art. 402 del Cod. Si el nombre se usase contra su va 

Juntad ó sin su conocimiento habría delito de falsedad. Foureix 
n. 25. 

[2] Massé tom. 6, n* 47. 

(3) Foureix soc. comm. n. 25. Nomm sociaUy según Casa- 
regís disc. 39, n. ^3. Fremery hace remontar esta costumbre a^ 
"^ño 1233, y pretende que la formula al principio solo tuvo por obje- 
to mantener ocultos los socios que no querían sugetarse á la soli- 
daridad. P. 39 y 42. 
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operaciones [1]. La misma firma se distingue en 
cierto modo de la razón, por cnanto esta es el nombre 
particular de la sociedad, y aquella se compone de la 
razón y la rúbrica [2]. 

29 — ^Pero cualquiera que eea la denominación 
legal de una sociedad, no se concibe su existencia sin 
el contrato de sociedad^ priiis est eese^ quam esse tale. 
Las sociedades colectivas, y en comandita, son pues 
y antes de todo contrato de sociedad, al mismo tiem- 
po que son personas morales. ¿Cómo de la socie- 
ciedad contrato ha nacido esta sociedad ficticia, per- 
sona distinta de la de los asociados? Este fenómeno 
exije algo mas que la convención, porque esta no 
obliga smo á los que contratan, personam cont/i'áhen- 
tium nan egrediuntur cont/i^dctus- Esta otra cosa es 
la manifestación, la notoriedad piiblica de que los 
asociados se recomiendan á todos, no como tales 
individuos, sino como un cuerpo, e)oplw*ihua indwir 
duis 'conflatwn¡ que obran^ contratan, no en su nom- 
bre particular, ut singuH^ gmo en sus nombres priva- 
dos reunidos y reanimados en un nombre colectivo 
ut universi: no bajo su lesponsabilidad individual 
sino bajo su responsabilidad una é indivisible: no ca 
da uno por su firma personal, sino todos por cada uno 
y cada uno por todos, por medio de las firmas de to 
dos, englobadas en la firma social; y de aquí es, y no 
de un pretendido mandato (3) que deriva la solidari- 
dad que caracteriza esta clase de sociedades. La fic- 
ción del mandato es enteramente innecesaria. El ser 
moral, institor^ de los socios, es la creación de estos, 
auctoree swfit^palam prceposiierunt Si este ser moral 
causa pues aJgun daño, por no ejecutar las obligacio- 
nes que lia contraído, mtra finee prc^eitionis^ sus 

(\) Asi, las sociedades anónimas tienen nombre, y no tienen 
razón, art. 40:1: del Cod. 
(2) Massé t. 6, n. 55. 
[3] Según Pothier, societé n. 66 y 90. 
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preponentes deben responder todos por cada uno, y 
cada uno por todos [1]. 

30 — Se llama sociedad colectiva, dice el Código, 
la que forman dos ó mas personas que se imen para 
comerciar en común bajo una firma social (2): cor- 
pus mysticnm eoophiribaa nominibus conjlaium. Sus 
caracteres distintivos son: 1 . ^ que obra bajo una de- 
nominación que abraza á todos los socios, y que se 
llama razón social [3]: 2. ^ que sus compromisos se 
reflejan en todos, y los obligan personalmente [4]: 
3. ^ que sus miembro, quedan obligados solidariamen- 
te para con todos los acreedores (5). De donde re- 
sulta que esta sociedad es como el tipo principal, la 
que se aparta menos del derecho común [6], y por eso 
fiemos creido mejor empezar por ella, invirtiendo en 
esta parte el orden del Codito 

31 — La razón social equivale plenamente á la fir- 
ma de cada uno de los socios, esto • es, los obliga 
á todos, como si todos liubj^ran efectivamente firmado 
[Y], y viceversa, si todos Igs socios firman individual- 
mente una obligación, quedan solidariamente obliga- 
dos como si lo hubiesen hecho bajo la firma social [8]. 
No pueden pues hacer parte de la firma nombres de 
personas que no sean socios comerciantes [9]; ni tener 

rij Del.etLep. t.6, n.l05. 

(2) Art. 453 del Cod. En el derecho inglés se llama socie- 
dad ordinaria ó abierta, y el Cardenal de Lucca la designaba con 
el nombre de sociedad universal, societas universalis. 

(3) Art. 453 cit. 

(4) Art 465 id. 

(5) Art. 454 id. 

(6) Pardessus t.^ 2. n. 4 004 . 
[7 1 Art. 455 del Cod. 

(8) Art. cit. y Massé t. 5, n. 43. 

(9) Art. 453 del Cod. Todo el que presta su nombre co 
mo socio, ó tolera que se ponga, ó continué en la razón social res- 
ponde por todas las obligaciones de la sociedad. Art. 402 del 
Cod. 
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representación de socios para efecto alguno del giro 
social los dependientes de comercio, á quienes por via 
de remuneración de sus trabajos se les dé una parte 
en las ganancias [1]. El socio 6 socios que llevan la 
firma social no pueden tampoco cederla ni trasmitir- 
la, y si lo hiciesen la obligación contraída por el sosti- 
tuto, seria solo de cuenta del mandante y mandata- 
rio, y los otros socios no serian obligados smo en pro- 
porción del beneficio que la sociedad hubiese obteni- 
-ne la operación [2], salvo el caso de que los nombres 
de esos socios estuviesen incluidos en la razón social 
[3]. Toda sociedad por lo demás que tiene socios 
responsables solidariamente, puede tener una razón 
social; la colectiva, porque tod!os los que la componen 
son solidarios, sean ó no administradores del caudal 
social; y la comandita porque tiene necesariamente so- 
cios solidarios, á cuyo respecto la sociedad es como si 
fuese colectiva [4]. 

32 — ^La solidaridad de que aquí tratamos es acti- 
va y pasiva, y comprende por una presunción jv/ris 
aun á los que no administran los caudales sociales, 
sive prwsentes^ sive absentes, Hve sdentes^ sive igno- 
rantes^ en todas las resultas dalas operaciones que se 
hagan á nombre y por cuenta de Ja sociedad, j^/'o om- 
nimLsgestiSy bajo la firma adoptada, y por la persona 
6 personas autorizadas al efecto por el contrato de 

(1) Art. 462 del Cod. A veces sin embargo, entre el patrón 
y el dependiente hay una especie de sociedad. Véase Foureix 
soc. comm. n. 7. 

(2) Por la reglajt^r^ natura (squum est neminem eum alte-' 

rius detrimento et injuria fieriloeupletiorem. L. 26 D. de reg. 

juris. Pero esta acción no seria solidaria, por que el tercero no 

^a egerceria sino en lugar del socio, y entre socios no hay solidar!* 
dad. Art. 468. 

(3) Art. 458 del Cod. 

(4) Massé t. 5, n. 44 . En el Cod. v. los arts. 425 y 454. 
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sociedad (l\ Esceptuanse solo los casos en que la 
firma social fuese empleada en transaciones notoria 
mente estrañas á los negocios designados en el mis- 
mo contrato [2]. En todo lo cual la ley comercial se se 
para tanto del principio sentado por ella misma de 
que la solidaridad no se presume [3], como del de- 
recho romano que la admitía únicamente cuando los 
socios obraban por medio de factor 6 mandatario [4], 
dando por razón, ne in plures adversarios distingatur 
qui cum uno contraocerit [6.] 

33 — De que la solidaridad no existe sino cuando 
el qne firma tiene" calidad para hacerlo, resulta que 
si por el contrato de sociedad la firma social se 
reserva á uno 6 muchos gerentes, con esclusion de los 
demás, las obligaciones suscriptas, con la razón social, 
nomine eoeialij por estos socios escluidos, no obligan 
á la sociedad (6); pero si sus nombres están incluidos 
en la razón soportará la sociedad las resultas de estos 
actos [Y], salvo su derecho de indemnización por los 
danos contra los bienes particulares del socio que hu- 

[^] Art. 454 del Cod. Sodi nunquam tenefUur ex contrae- 
tu alterius soeii, decia Casaregis, nisi in eorUrahendo expresmm 
ftAerit nomen sociale, vel saltem ex facti circumtantiis atU subjec- 
ta materia illtid arguipottíerit. [Disc. 39, n. 1 3| . Sobre la apli- 
cación de e&ta regla á ua caso de comisión, y. Del. et Lep. t 3, 

n. 26. 

(2) Art. 454cil. 

(3) Art. 263 del Cod. conforme con la 1. ^ , til. 16, lib. 5. R. 
G. En Inglaterra responden solidariamente todos Jos socios de 
una casadecometcio, gerentes óno^ cualquiera que sea su parte, 
y aunque no se anuncien como tales socios, lo que prueba dice 
Fremery la verdad de estas palabras: et penitus toto divisos orbe 
JBritannos [cbap. 6|. 

[4] Potbier des societés n. 96. 

(5) L. 2, D. deexercit. act. 

(6) Art. 437 del Cod. 

(7) Aunque el socio abusando de la razón social contrc^jese 
deudas personales. Miquel y Reus nota 4 al art 268 del Cod, 
esp. 
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biese obrado sin autorización (1), y salva, también la 
acción criminal de los terceros en caso de fraude 6 do- 
lo [2]. De que la calidad de socio en lo mercantil no 
es un título universal (3), resulta también que entre 
socios no hay obligación solidaria, socius socium non 
oUigatj á menos de figurar el socio contratante como 
estraño(4). De que la acción solidaria délos terceros 
procede de la razón social, resulta en fin que no pue- 
den perseguirse solidariamente de la sociedad los di- 
neros tomados por uno ed los socios á nombre propio 
aun en el caso de que se hayan convertido en utili- 
dad de la sociedad, mutuanSy dice Casaregis, socio 
alicujus rationis aliquam peaunice quantitatem^ non 
habet actionem contra societatem^ quamvw eandevipe- 
citniam dederit aocietatem [5}. 

34 — ^Esta solidaridad procedente de la razón so- 
cial puede renunciarse en una convención especial 
por el tercero á quien favorece [6], Pero los socios 
entre sí no pueden estipular que no quedarán solida- 
riamente obligados [7], En vano se alegarla que la 
publicación de la escritura social pone en conocimien- 
to de los terceros la condición escepcional en que se 
colocan los socios, y que se presume que los terceros 
consintiendo en tratar con la sociedad así formada, 
aceptan y aprueban la condición. La clausula por la 
cual los sooios se emancipasen de la solidaridad, es 
nula desde el principio, por que no tiene el carácter de 
una convención. No puede pues oponerse á los ter- 
ceros que no han sido partes 'en ella, y tampoco 
puede presumirse que la ratifican después al tratar 

0) Art. 457cit, 

(2) Art. 459 del Cod. 

(3) Massé t. 5, n. 57. 
(4j Art. 463 del Cod. 

(5) Disc. 147, n. 15. 

(6) Massé 1. 6, n. 61. 

(7) Art 456 del Cod. - 
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cón la sociedad, porque esta clausula es para ellos co- 
mo si no existiera, y de consiguiente no debe conside- 
rarse para nada en sus tratos con la sociedad [1 J. 

35 — La sociedad colectiva puede tener un gene- 
ro determinado de comercio, ó no. Cuando no lo tiene, 
los socios no podran hacer operaciones por su cuenta, 
sin que preceda consentimiento espreso de los demás 
companeros, debiendo los que contravengan á esta dis- 
posición traer al fondo común el beneficio que resulte 
de tales operaciones, y sufrir individualmente las 
pérdidas (2). Si por el contrario la sociedad tiene gé- 
nero determinado de comercio, cesa esta disposición, 
y los socios pueden hacer tada operación mercantil 
que les convenga, con tal que no pertenezca á la 
clase de negocios de que se ocupa la compañía de 
que son miembros, y que no exista estipulación que 
lo prohiba (3), 

36 — ^La misma sociedad puede también recibir 
un socio comandatario con respecto al cual regirán 
las disposiciones relativas á esta clase de sociedades, 
quedando sujetos los otros socios á las reglas comu- 
nes de las colectivas (4). Según el Código holandés 
el socio colectivo que se vuelve comanditario, no res- 
ponde solidariamente. La razón de esta disposición 
exorbitante está en el uso que permite la continua- 
ción de las antiguas casas de comercio conocidas por 

(1) Massét, 5, n. 61. 

(2) Arl. 460 del Cod. En las Partidas v. ia 1. 6, til. I O, P. 
5. Esta es la sociedad general del derecho civil. (L. 3, tit. -10, 
P. 5). ühiversorum qua ex qucestu veniunt. L. 7, D. pro socio. 

[3J Art. 461 del Cod. En las Parlidas v. ia 1. 7, tit. -10. 
P. 5. Esta es la sociedad particultr del derecho civil. L. 3, tit. 
-lO, P. 5' La Ordenanza exijia que espusiese distintamente su 
nomhre para que no se comprendieran los tales negocios con los 
de la sociedad (c. lO, n. 15j. En la habilitación es otracosa(arL 
436 del Cod.) y la razón de la diferencia puede verse en Pardes- 
6Tist. 2, n. 401*6 y 1020. 

(4) Art. 464 del Cod. 
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el nombre de sus fundadores, aunque estos tengan 
todavía en ellas fondos comprometidos. Pero es pre- 
ciso que los terceros sean prevenidos por la liquida- 
ción de la casa precedente, ó la publicación de la di- 
solución (1\ Entre nosotros creemos que ni esto 
seria permitido, y si se hiciera el que preste su nom- 
bre, ó permita poner, ó continuar su nombre, res- 
ponderá solidariamente [2]. 

37 — Aquí deberíamos seguir tratando de los dere- 
chos y deberes que la sociedad colectiva hace nacer 
entre los socios, y respecto de terceros; pero como son 
los mismos esplicados en general, aplicándose de 
lleno mas á ella que á ninguna otra compañia, nos re 
ferimos en todo á lo espuesto entonces (3). 



CAPITULO CUARTO 



SOOLEDADBS ANÓNIMAS 



38 — ^La sociedad anónima declarada comercial 
por el Código cualquiera que sea su objeto [4] es una 

Sersona jundica creada por una reunión de capitales 
estinados á operaciones comerciales determinadas; 6 
como la define el mismo la simple asociación de caplta- 

(1) SaíQt Joseph introd. p. 22. 

(2) Art. 402 del Cod. y suprtí a. 27 

(3) Supra n. 1 2 y siguientes. Sobre el caM de quiebro, 
¥. el art. Í630 y la 2. "* parte. 

í4) Art. 7, n. 5 y 403 del Cod. 
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les para una empresa y trabajo cualquiera [1]. Es^ 
plicándola todavía mas, dice en otra parte, que esta 
clase de companiasno tienen razón social, ni se desig- 
nan por el nombre de uno ó mas de sus socios, sino 
por el objeto lí objetos para que se hubiesen forma- 
do (2). Esta sociedad no era conocida en el antiguo 
derecho, sin duda porque se creia entonces que debia 
ser siempre la obra de los gobiernos, j llámase así, 
dice Massé, no precisamente porque no tenga nombre 
pues puede recibirlo, 6 por lo menos una calificación 
del objeto de la empresa, sino por que no tiene razón 
social, ni se designa por el nombre de uno 6 mas de 
sus socios [3], 

39 — ^Las sociedades anónimas son administradas 
por mandatarios revocables, socios 6 estranos, y solo 
pueden establecerse por tiempo determinado, con au* 
torizacion del Poder Ejecutivo, dependiente de la 
aprobación de la Asamblea General, cuando hayan 
de gozar algún privilejio (4), como un banco, construc- 
ción de caminos generales, canales de navegación <fea. 

(^) Art. 403 cít. '^a abstracción llega en esta sociedad á 
Sus últimos limites, decía el Dr* Velez, oponiéndose á la aprobación 
de los estatutos que solicitaba una eompañia de molinos á vapor 
el año 58. El negocio de todos no es ei de persona alguna. AS| 
queden derogadas las leyes generales de las sociedades que supo, 
nen la responsabilidad personal^y la solidaridad absoluta de todos 
los socios en las sociedades colectivas, ó las de los gerentes, ó ad. 
ministradores de las sociedades en comandita. P^ra que el Cuer- 
po Legislativo pueda autorizar tales sociedades, y dispensar las 
leyes generales, es preciso que el negocio sea de un interés público 
&." (V. el Mcional de 30 de Julio de ^ 858). 

(2) Art. 404 id. 
í''^ (3) Massé t. 5, n. 72. En el derecho inglés, las socieda 
des anónimas se conocen con el nombre de ineorporeas. Su ori- 
gen se atribuye á Norte América, y mas que ningunas otras tienen 
el inconveniente de prestarse al agio. Foureix n. 254. 

(4) Art. 405 del Cod. Sobre la razón de esta aulrriaacioD. 
y. Massé t. 2, n. 384 . 
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(1), mientras que en las empresas que tienen por ob- 
jeto beneficiar privilejios industriales de invención, 
el Gobierno solo puede proceder (2). 

40 — ^En estas sociedades la masa social compues- 
ta del fondo social y beneficios acumulados es Tínica- 
mente responsable de las obligaciones contraidas en 
su manejo y administración por persona legitima, y 
bajo la forma prescripta en sus reglamentos, salvos 
los derechos personales de los terceros contra los ad- 
ministradores ó directores en caso de infracción de los 
estatutos (3). Los socios no responden tampoco de 
las obligaciones de la compañía anónima sino hasta 
el valor de las acciones, ó del interés que tengan en 
esta sociedad (4); es decir, que los terceros no tienen 
contra ellos acción directa, como en la colectiva y co- 
manditaria. Pero como lo sociedad antes déla aproba- 
ción del Gobierno puede existir como ordinaria (5), 
sus administradores ó directores responderán perso- 
nal y solidariamente por las acciones emitidas, las 
deudas sociales, y los perjuicios que resultasen á los 
que contraten con la sociedad, hasta el momento en 
que se verifique la inscripción del instrumento 6 tí- 

(1) Ya desden 826 una ley había dicho entre nosotros. 
'*NinguD número de comerciantes ó indi\iduos asociados pueden 
formar bancos ó compañías consolidadas, sin autorización de la 
Legislatura por una ley especiar, entendiéndose por compañía con- 
solidada 'Moda sociedad que obligue á los consocios, y á cadanno 
de ellos de mancomún éínsoHdum con todos sus bienes á la res. 
ponsabliidad de sus contratos y ob]igaciones'\ Ley de 24 de 
Agosto de 1826. 

(2) Ley de 6 de Octubre de 1856 y Deür. regí. <le 3 de Di- 
ciembredel mismo año. 

(3) Art. 409 del Cod. 

(4) Art. 410 id. 

^5) Massé t. 5, n. 78. De aquí la división que hacen los 
autores entre gestión de hecho y de derecho. Fonreix n. 64. 
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tulo de su institución [1]. Verificado por el contra- 
rio el registro responden solo á lacompafiia del buen 
desempeño de sus funciones según los reglamentos, 
aunque si obran en contravención á estos, ó exedién- 
dose del mandato responderán todavía personalmen 
te [2]. 

41 — ^En suma, las garantías qne la sociedad anó- 
nima ofrece á los terceros, consiste únicamente en su 
capital social, en sus operaciones, organización y viji 
lancia del E3tado [3]; y es por esta razón que está 
mandado (^ue el acto por el que se forma, debe espre- 
sar el negocio que la sociedad va á emprender, el 
tiempo de su duración, el capital, la manera de for- 
marlo, el domicilio elegido, el modo de administra- 
ción, y las condiciones de la emisión de acciones (á); 
y que la escritura, estatutos y acto de autorización 
deben inscribirse en el registro de comercio, y publi- 
carse antes de empezar á egercer sns operaciones, no 
pudiendo tampoco ser prorogadas estas sociedades 
sino con aprobación del Poder que hubiese autoriza- 
do su institución, y un nuevo registro (5). 

(í) Art. 424 del Cod. Ora de las razones que el Dr. Velez 
alegó en el caso antes citado de la compañía de molinos á vapor 
fué las operaciones ya hechas por dicha compañía, ^ ^sujetas ai 
carácter legal qne tenía la sociedad cuando se contrataron, qne no 
pedia ser otra qne sociedad colectiva". 

(2) Art. 4#B id. 

(3) Foureix soc. comm. n. 77. 

(4) Art. 406 del Cod. Compárese con^el 895. 

(5) Art. 407 del Cod. Las mismas sucursales de socícda • 
des anónimas estrangeras están sujetas á estas formalidades. As¿ 
60 decidió ai menos por el Gobierno en un espediente de D. Ra- 
nron P. López, reprei^entante de la compeaia española de seguros 
rnúluo? contra incendios, sobre la vida, y marítimos V. el Ifíacio 
nal de SOdcJuhode ÍSoíi. 
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42 — El capital de la sociedad anoaima se divide 
en acciones, sitares en el derecho inglés, que pueden 
todavía subdividirse en porciones de un valor igual 6 
cu-pones^ como dicen los franceses (1). Se llama pues 
acción la parte de interés que cada uno tiene en el fon- 
do social, 6 el título mismo representativo de este in- 
terés, y cupón toda fracción del capital de la acción 
(2). Esta subdivisión facilita en la practica su colo- 
cación. El uso ha consagrado también muchas cla- 
s( s de acciones, de capital, de industria, de goce, de 
fundación, ó de prima. Las primeras son las que se 
adquieren por una suma de dmero, ó valores muebles 
ó inmuebles, y dan derecho á una parte proporcional 
en el fondo social y los beneficios. Las segundas se 
dan á los socios industriales en representación del va- 
lor de su industria. Las terceras son en favor del que 
solo trae á la sociedad el usufructo de bienes mue- 
bles ó inmuebles, ó que se crean para reemplazar las 
acciones de capital estinguidas por via de amortiza- 
ción. Las cuartas se atribuyen á los fundadores en 
representación del valor que ponen al principio; y las 
últimas á las personas que concurren á la organiza- 
ción de la sociedad, ó que prometen su concurso para 
en adelante, las cuales salen de la caja personal de los 
fundadores, porque esta remunerecion á terceros es 
estrafía á la sociedad. Para evitar también confu- 
sión en la practica se dividen las accciones en dos 
series^ la primera de todas las acciones de capital, y 
la segunda de las demás. De este modo, como cada ac- 
ción lleva el niímero de la serie, cada accisnista puede 
verificar inmediatamente el mérito de las que se le 

" ' ( i ) El Código las llama cédulas de crédito, cuando son á la 
orden ó al portador Art. 412. 

(2) Acción ó interés no son tampoco sinónimos. Acción es 
el derecho de los socios no obligados indeGnidamentc. Interés el 
derecho de los socios obligados indefinidamente. Fourcix a. 87* 
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ofrescan. Sabido es ademas que estas acciones se con 
sideran como muebles en el derecho (1). 

43 —Respecto de la circulación las acciones se 
dividen también en nominales, á la orden, ó al porta- 
dor. Las primeras son las que llevan el nombre 
de la persona que las ha adquirido, y ofrecen mas 
segura garantía que las otras, porque los accionistas 
son conocidos, la liberación fácil, y el fraude en las 
asambleas generales imposible. Su propiedad se 
establece por la inscripción en los libros de la so- 
ciedad, y la cesión puede hacerse como en los casos co- 
munes por una declaración que se estenderá á conti- 
nuación de la inscripción, firmándola el cedente ó su 
apoderado, salvo el caso de ejecución judicial [2]. Los 
cedentes sin embargo que no hayan completado la 
entrega del importe total de sus acciones quedan 
garantes al pago que deberán hacer los cesionistas, 
cuando la administración tenga derecho á exijirlo, se- 
gún los reglamentos ó estatutos [3], con ecepcion úni- 
camente del caso en que la sociedad ó sus administra^ 
dores declaren espresamente que desobligan al primer 
suscriptor, porque entoces hay novación [4]. 

44 — Las acciones á la orden son las que se trans- 
miten por via de endosó, como las letras de cambio, 
haciéndose por este medio dueño de las acciones el 
endosatorio; con esta diferencia que en las acciones 
después de constar la entrega del valor el endoso 
no produce como en aquellas una especie de fian- 
za, que constituya al cedente responsable de la 
sociedad [5]: si bien el cesionario portador de las ac- 
ciones podría exijir del cedente las garantías del de- 

(i) Foureix soc. comm. n. 87. 

(2) Art.414delCod. 

(3) Art.4l5¡d. 

(4) V. eiart 985 del Cod. 
(6) Foureix n. 89 
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recto común, que sus acciones son ciertas, que es ver- 
daderamente accionista de la sociedad [1]. Otra co- 
sa seria sino constase de los libros la entrega del va- 
lor, porque entonces los portadores responden de su 
importe álos fondos de la compañía, y á todos los in- 
teresados en ella, haciéndose efectiva la responsabili- 
dad desde el último titular hasta el suscriptor primi- 
tivo [2]. 

45 — Las acciones al portador no tienen nombre, 
y se transmiten de mano en mano, como una pieza de 
moneda. La posesión del titulo es lo único que se exi- 
je para percibir los intereses, y hacer parte de las asam- 
bleas (3); y por eso el Código establece que mientras 
las acciones no están pagadas integramente deben 
espedirse á nombre individual, y no como título al 
portador (4). 

46— Hemos dicho que las acciones no pueden 
gubdividirse sino eji porciones de un valor igual (5). 
De aquí viene en casi todos los estatutos la clausula 
de que las acciones son indi\ isibles. Esta indivisi- 
bilidad tiene por objeto impedir complicaciones nu- 
merosas resultantes de la divisibilidad, siempre que 
la acción se transfiere á muchos compradores, 6 pasa 
por muerte á muchos herederos. ^ A quién se pagará 
entonces los intereses y dividendos? Cuál será el co- 
heredero con derecho á asistir á las asambleas? perte- 
necerá nsimultanéamente á todos? Indicar estas di- 
ficultades es mostrar la utilidad de la indivisibilidad; 
pero si los estatutos guardan silencio, la^ indivisibili- 
dad de todos modos es de derecho cuando resulta de 
la naturaleza de la obligación, de la cosa objeto de 

(I) V. el art. 567 del Cod, 
Art. 413del Cod. 
Foureíx n. 90. 

(4) Art. 412 del Cod. Ei portador no es siempre el sus- 
criptor V. Foureix n. 90. 

(5) Art. 412 del Cod. 

6 
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ella, ó del fin que se proponen las partes en el contra- 
to (1). Así pues si una acción se cede por su propie- 
tario á muchas personas á la vez, no podran pedir 
que se inscriba en los rcgistios á nombre de todos, 
como tampoco podrán pedir por partes el pago de los 
intereses. La sociedad no conoce mas que una per- 
sona investida de la acción, y no puede ser obligada 
á mantener relaciones sino con una sola. Toca á 
lospropietarios entenderse entre sí, y constituir un 
mandatario, ó investirle con sus derechos cediéndo- 
selos; y lo mismo debe decirse del caso de los he- 
rederos (2). Así íambien los copropietarios de una 
acción por compra ó succesion están obligados uno 
por todos solidariamente á egecutar las obligaciones 
consiguientes á la calidad de accionista. La socie- 
dad no puede ser obligada á buscar herederos que 
no conoce, ni á sufrirlas consecuencias de la buena 6 
mala fortuna de unos lí otros (8). 

47 — ^De las mismas esplicaciones anteriores re- 
sulta que el capital de esta clase de sociedades es de 
dos clases, uno nominal y otro efectivo (4). Puede 
haber también fondos de reserva, y fondos de amor- 
tización, que salen ambos de los beneficios. El 
fondo de amortización tiene por fin reembolsar las 
acciones, y estinguir los intereses El de reserva, que 
por lo común se emplea en rentas del Estado, y que 

0) Art. 28^ del Cod. inc. 5. En las Partidas v. la 1. 5, 
t¡t. 2, P. 5. 

[2] Foureixsoc. com. n. 91. 

(3) Foureix loe. cit. El Cod. supone la venta judicial de 
las acciones, pero nada dice sobre el modo con que deberá 
hacerse. En este silencio se observarán las reglas generales. 
Si la acción es nominal el embargo recaerá en los intereses. Sí al 
portador ó á la orden el embargo es inpractícable, á no ser en ma- 
nos del deudor mismo, porque los intereses pertenecen al que se 
presente con el titulo. 

(4) El importe de las acciones, dice el Código, puede ser 
puesto inmediatamente ó pagado por partes. Art. 411. 
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el Código designa con el nombre de beneficios acu- 
mulados (1), tiene por objeto atender á las perdidas 

que no pueden pasar de un 50 p. §? ^^^ ^^^ ^^^ 'i^" 
rectores lo declaren al Tribunal, y se publique la de- 
claración en el diario oficial (2). El fondo de reserva 
conviene que no quede improductivo en la caja de la 
sociedad, y con razón es de parte del Gobierno el 0I3- 
jeto de una vijilancia especial, porque sirve para ase- 
gurar el crédito de la sociedad, dá valor á sus accio- 
nes, inspira confianza al público, y ningún daño cau- 
sa á los accionistas; porque si bien no lo dividen in- 
mediatamente, lo dividirán mas tarde como activo so- 
cial. Jeneralmente en las compañías de ferro-caniles 
hay á la vez fondos de reserva y amortización (3). 

48 — ^Reunido el capital y definido bien el objeto 
de la sociedad, es preciso ocuparse de su organiza- 
ción, crear una administración capaz de defender sus 
intereses, y reglamentar los derechos y obligaciones 
de todos los interesados. Este es el objeto de los es- 
tatutos. En general los fundadores de la sociedad 
designan dos ó mas personas que reciben el mandato 
de administrar en nombre de todos los negocios so- ¿c 

ciales, y constituyen lo que se llama el consejo de^adr ^ ^j^ ^ 

miniat/rojcion (4). Estos administradores no pueden ^ ^V"\ " ; 
exederse de los límites de su mandato, y es de su de-/ ^* ^ ' ¿ ^ ^-^ 
ber estricto deliberar juntos sobre las medidas qne^? *" ^y f^ 
deben tomarse sobr^. tal ó tal operación, tratar con 
los terceros, comprar ó vender según la naturaleza 
del comercio emprendido por la sociedad, perseguir 
los deudores de la misma, y defenderla en juicio 
délas acciones que se intenten contra ella; sióndo- 

(1) Art. 409 del Cod. 

(2) Art 414 del Cod. Esta disposiciones tomada'del Cod, 
de Holanda. Foureix n. 300. 

(3) Foureix soc. com. n. 93. 
[4] Pardessus n. ^041, 
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les en este sentido aplicables todas las reglas del 
mandato, y pudiendo ser elejidos entre los accionistas 
6 fuera de ellos, aunque es conveniente siempre que 
tengan interés en su prosperidad (1). 

49 — ^Encima del consejo de administración está 
ademas la vigilancia del Gobierno por medio de co- 
mísa/rios que nombra al efecto, aimque á veces se li- 
mita á imponer á los administradores ó directores la 
obligación de informar de tiempo en tiempo sobre el 
estado de la sociedad(2).Está también la asamblea je- 
neral de los accionistas, que son en efecto los únicos y 
verdaderos representantes de la sociedad; y cuya con- 
vocación se hace por cartas 6 avisos en los diarios, 
cuando las acciones son al portador, requiriéndose 
ordinariamente p^ira tener el derecho de formar parte 
de la asamblea la posesión de cierto número de accio- 
nes. En estas asambleas los accionistas pueden pre- 
sentarse por sí ó apoderado, según lo establescan los 
estatutos (3>, y la minoria está sujeta como en todas 
las compañías á la ley de la mayoría (4), si bien 
cuando esta fiíese de un parecer evidentemente con- 
trario á lo» intereses de la sociedad, la minoria 
podría pedir la nulidad de la deliberación (5)^ 
El Código mismo- declara nula y de ningún valor 
toda deliberación ulteríor de los accionistas contra 
los estatutos de la sociedad, 6 que tenga el efecto de 
q^ue sean violados, 6 que dé á los fondos sociales otro 

fl) Las sociedades anónimas, dice el articulo 405 del Cod., 
»oiv administradas per mandatorios revocables, socios ó estra- 

JIOS. • 

(2; Foureix n. 96 y 98. 

(5) La misma persona, sir embarga, no podrá representar 
mas de seis votos, si la sociedad se compone de menos de cíen 
acciones, ni mas de tres si se compone de un número inferior* 
Art. 420 del Cod. 

[4J Art. 474 del Cod. 

(5) Foureix n, 99. 



-^ 45 — 

destino, ó que transforme la sociedad anónima en 
otra especie de asociación (1); y manda que el admi- 
nistrador que obre en virtud de ella responderá perso- 
nalmente á los terceros con quienes contratase (2). 
Por lo demás, los estatutos deben designar la forma 
en que ban de votaí^ltjs socios (3). 

50 — ^Los administradores deben á la sociedad y 
accionistas, en cambio de los emolumentos de que 
gozan, todo su celo y actividad. Les deben cuenta de 
su jestion y del empleo de los capitales, sumas recibi- 
das, y productos adquiridos; y responden de la ineje- 
cución del mandato y de sus faltas, como igualmente 
de laa personas que han puesto en su lugar cuando 
su mandato no los autorizaba, ó cuando autorizados 
sin designación de personas,lo hacen en notoriamente 
incapaces (4). Son también los representantes de la 
sodedad en juicio,dema,ndando y respondiendo con el 
nombre con que baya nacido á la vida comercial. 
Si no7nina significam.d(ynjmh hominam causa r&per 
ta mintj según las palabras de la. Instituta, este es el 
caso de hacer su aplicación (5). El Código ade- 
mas impone especialmente á los directores el deber 
de presentar al principio de cada ano á los socios un 
estado de las ganancias y pérdidas que haya tenido 
la sociedad en el ano precedente (6). 

51— Los deberes de los socios entre sí consisten 
en prestarse ayuda mutua, para asegurar la mar- 

(I) La sociedad anónima para transformarse en otra necesi- 
taria previa liquidación. Foureixn. í06. Según el Cod. húnga- 
ro si la mayoría de los accionistas vota cualquier cambio y uíodi- 
íicacionde ios estatutos, que altere el fin de la sociedad, la mino- 
ria tiene el derecho de retirarse. Saint Joseph introd. p. 22. 

[2] Art. 417 del Cod. v. también el art. 408 al fin. 

[3] Art. 420 del Cod. 

Í4) Arg. de los arts. 318 á 822 del Cod. sobre el mandato. 

(5) Inst. g 29 de legatis. 

(6) Art. 421 del Cod. V. también el art. 392 sobre el de* 
techo de examen de libros etc. 
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clin, (le la sociedad y su éxito, asistiendo á las asam- 
bleas, discutiendo con imparcialidad las cuestiones 
t)ropuestas, y absteniéndose sobre todo de sucitar á 
a administración dificultades de mala fé. ' Si estas 
nacen, sin embargo, la asamblea no podría hacerse 
justicia por sí misma, y debe i^po^ acudir á los tribu- 
nales, los cuales podrán, comprobados que sean los 
hechos, pronunciar la disolución de la sociedad, y de- 
signar un liquidador (1). De su parte la sociedad les 
debe la ejecución rigorosa de los estatutos, la entre- 
ga exacta de los intereses, una leal división de todos 
los beneficios, la transferencia de las acciones en sus 
libros, y el examen de estos [2]. 

52 — Pero aquí se presenta una dificultad inte- 
resante; á saber, si en^ caso de destiniccion del titulo ó 
de su pérdida por caso fortuito, la sociedad estará 
obligada á entregar al accionista un duplicado con 
pago de los intereses y dividendos respectivos. Este 
punto debe resolverse distinguiendo de acciones. Si 
son nominales, inscriptas en los registros de la socie- 
dad, el derecho del accionista es incontestable. La 
sociedad tiene un deudor conocido, cuyo titulo se ha- 
lla establecido en sus libros mismos, y cuya deuda no 
es pagadera mas que una vez al deudor. Si las ac- 
ciones son al portador, y se han destruido por fuerza 
mayor 6 caso fortuito, establecido bien el hecho, nin- 
gún perjuicio puede causar á la sociedad la estencion 
de un duplicado. Pero si han sido robadas, ó se han 
estraviado, como la posesión del titulo prueba legal- 
mente la propiedad, resulta imposible verificar qiuen 
sea el verdadero propietario, y el duplicado espon- 
dria ala sociedad á pagar dos veces. No puede pues 

(I) Foureix n. 100. 

[2] El Cod. como se ha vfetosolo habla en jeneral de este 
examen. En las compañías anónimas este examen en caso de 
eocicdadcs rivales puede exijir reserva. Los jueces de comercio 
decidirían esta dificultad; según su prudencia. 
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el accionista obligarla á entregarle tituloá nuevt)?:. Po- 
drá solamente tomar medidas conservatorias, deducir 
reivindicación del titulo contra los tenedores, oponer- 
se al pago de dividendos é intereses; y si nadie co- 
bra dentro de cuatro años los dividendos, ó de vein- 
te las acciones mismas, quedarán prescriptas en favor 
de la sociedad (1). 

53 — Una de las consecuencias mas notables de 
la creación de la sociedad en persona jurídica, es 
constituirla acreedora y deudora. En la sociedad 
anónima y comandita por acciones, esta consecuencia 
debe respetarse relijiosamente, porque los socios no 
responden de las obligaciones de la compnia, sino 
basta el valor de las acciones,- ó de su parte de interés 
en la sociedad (2), ni están obligados á traer 
á la sociedad las sumas percibidas por intereses y 
beneficios, aunque resulten iguales 6 superiores á su 
parte (3). Los dividendos que los accionistas reci- 
ben en ejecución de los estatutos, y á virtud de inven- 
tarios en forma, se reputan sumas legítimamente ad- 
quiridas. Los terceros que han tratado con la sociedad 
conocían los estatutos,podian preveer el acontecimien- 
to de que se quejan. Ño deben pues ser admitidos á 
sostener que lo ignoraban. Los accionistas están de- 
fendidos por la publicidad y el decreto de autorlza- 
cion(4). Pero otra cosa serla si se tratase de un Ínteres 
pagado ó prometido por el importe de las acciones, 

0) Foureíx n. A0\ . En esta materia podrían aplicarse por 
analojía secundum subjectammateriam, los arts. 868 y 69 del Cod. 
pobre pago de las letras, y los arts 883 y siguientes de Jas Jetras 
de cambio estraviadas. Sobre la prescripción v. Jos arts. -1002 y 
1003 iiic. l.^dei Cod. 

(2) Art. 4lOdeJCod. 

(3) Art. 418 del Cod. La Ordenanza en Jas sociedades co« 
lectivas y comanditanas mandaban devolver capital y ganancias. 
Cap. lOn. í8. 

(4; Foureíx n. í04. 
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lo (¿ue está prohibí Jo (l);ó si la distribución se hicie- 
se bajo cualquier denominación que sea^sin inventario 
previo de las ganancias, en mayor suma que la de 
estas, 6 bajo un inventario irregular ó fraudulento 
(2); pues entonces no solo estarán los accionistas 
obligados á devolver los dividendos por la acción 
conaictio in(M>¿tij sino que los administradores son 
personal y solidariamente responsables (8). 

54 — Las sociedades anónimas solo pueden disol- 
verse; 1. ^ por la espiración del término de su dura- 
ción, 6 por haberse acabado la empresa que fué obje- 
to especial de su formación; 2. ^ por quiebra, conside- 
rándose en este estado siempre que la pérdida exeda 
de un 75 p.§ , en cuyo caso los directores responden 

{)er8onal y solidariamente hacia los terceros de todas 
as obligaciones qua contraigan, después que la exis- 
tencia de ese déficit haya llegado ó debido llegar á 
su conocimiento; 3- ^ por la demostración de que la 
compañía no puede llenar el fin para que fué creada, 
lo que resultará ó de la resolución de la mayoría de 
los socios en asamblea jeneral, 6 de la declaración que 
haga el Poder Ejecutivo, retirando la licencia que dio 
(4). Disuelta en fin la sociedad será liquidada, dice 
el Código, por los directores ó "administradores mis- 
mos, si no se dispone otra cosa por los estatutos (5). 



(I) Art. 4l6delCod. 

[21 Art. 4Í8 del Cod. Inventario hecho con dolo ó culpa 
grave, dice este articulo. 

(3) Apesar de que hecho el registro según lo dispuesto por 
el art. 408 responden solo á la sociedad del buen desempeño de 
sus funciones. 

(4) Art. 419 V 422 del Cod. 
(6) ArL 42a id. 
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CAPITULO QUINTO 

Sociedades en comandita 

65 — ^La sociedad en comandita, J9^ viam aoconi 
manditcBj trae su jiombre de la palabra latina coni- 
mendarey confiar(l), porque entre los socios hay uno 
6 varios que coniian á los cuidados ó industria de 
otro ú otros alguna cosa, como ganados, mercaderías 
6 dinero [2]. La comandita era conocida de los ro- 
manos, especialmente como habilitación de ganadoa 
Un ciudadano compraba el ganado y lo confiaba á un 
colono, que se encargaba de su cuidado y aumento, 
bajo pacto de dividirse en cierta jJR>porcic«r-ios fru- 
tos. La proj)iedad se hacia ó no común, según 
las circunstancias. Pero el comprador nunca se obli- 
gaba sino por el valor del ganado, mientras que di 
que se encargaba de su cuidado quedaba obligado in- 
definidamente por todas las obligaciones contraidas 
con motivo del ganado JS]. En la feudalidad esta so- 
ciedad tenía no solo la Jíentaja de escapar á las leyes, 
prohibitivas del préstamo á interés, sino la de acomo- 
darse á todas las susceptibilidades y conveniencias. 
El noble, el magistrado, el padre de familia podián 
hacer producir de este modo su dinero sin ocuparse 
de negocios [4}. 

f ^ J L. 186 D. de V€rb. signif. Commendare nihil aliud 
$st quam deponere. 

[2] Los antiguos italianos la conocían mas bien con el nom- 
bre de participación. V. Del. et Lep. t. 6. n. 114. En el prin- 
cipio equivalía al contrato áe pacotilla. Fremery etud. p. 36. 

(3) V. la 1. 13 g. ^, D. de puescriptis verbis, y 8 de pactis 
Ood. Las Partidas no bablan sino del caso de soldada en que 
hay locación de obras. L. 15, tit. 8 P. 5. 

(4) Foureix soc. corara, n. -107. 

7 
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56 — Antiguamente se conocían dos especies de 
comandita, regular é irregular. En la primera, 
todo el negocio residía en la persona de los deponen- 
tes, acoommaTidanii, que eran todos condominos, 
representados por el accommanditarioj ó institor^ 
cuyo salario consistía en una parte de las utilidades, 
si las habia, y sino in vanwn láborav&rat En la se- 
gunda, el gerente debia administrar gratuitamente, y 
tener un interés personal, lo que lo constituía el igual 
de los demás, con esta diferencia que sus compañeros 
le transferían la propiedad de sus parte, la padronan- 
za^ aunque con cargo de dar cuenta. Así, en la co- 
mandita irregular no habla acción contra los partici- 
pantes, porque los acreedores no hablan tratado mas 
que con un dueño único, que solo habia cantado su 
nombre privado p§]; mientras en la regular los par- 
ticipes eran (xmdomin% y todos respondían solida- 
riamente, ognunoper oanuno. Esta solidaridad, sin 
embargo, no se entendía como la nuestra, sino en el 
sentido de que el acreedor podía á su elección exijir 
jurídicamente d^ todo copartícipe, hasta la concur- 
rencia de su participación, ratapa/rej cualquiera que 
fuese la suerte de su porción [2|]. Seria pues un error- 
concluir de las participaciones italianas á la partici- 
pación actual. 

57 — Según el Código, la sociedad en comandita 
es la que se fonna cuando dos ó mas personas de las 
cuales á lo menos una es comerciante, se reúnen para 
objeto comercial, obligándose el uno ó unos como so- 
cios solidariamente responsables, (socios gerentes), 
y permaneciendo el otio ú otros simples subminis- 
tradores de capital (socios comanditarios), bajo la 

[\ ] Esta es la palabra usada en los libros de jurisprudencia 
italiana. 

(2) Del. clLep. t. Cn. ^14. 
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condición de no responder sino con los fondos decla- 
rados en el contrato [1] Casaregis la describe así: ac 
comcmdítaj sive sodetas inita per vimn dccomodandi- 
tCBj nihilproprie aliud eet quam communie negoeiatio 
Ínter accommamktntis et accommandatarium^ pro ca- 
pitálibus respective . oh eis in negotio eocpositie^ in quo 
non expetiditur nomeíi (iccommodantiwm^ eed dccom- 
Quandatari duntaooatj et sic jus formah ipsius negó 
til reé'idet penes accommandatarium qui Jiahet tatole 
exeíi^citium et administratkmera^ et proprio nomine 
contráhit et distrahit^ et acGomnumdans hahet tantwm 
interesse per partidpationem prorata capitalia im- 
missíy Thon vero per proprietatem in jurefonnali ip- 
sites n£gotü [2]. La comandita participa pues de la 
sociedad en nombre colectivo y de la sociedad anóni- 
ma. De la colectiva, porque hay siempre uno ó varios 
socios que bacen los honores de h casa, que respon- 
den personal y solidariamente de todas las obliga- 
ciones y deudas sociales. De la anónima, porque com- 
prende socios que solo comprometen su parte [3]. 

58 — ^La comandita puede formarse, ó por un so- 
cio responsable y muchos subministradores de fon- 
dos, en cuyo caso la razón se hace constar de su solo 
nombre con la adición "y compañía", para indicar 

,-^r j-^-j ^j,|.^ 425 del Cod. En el derecho inglés los socios co- 
manditarios se llaman durmientes, sleeping partners, sin embargo 
de que lesponden en defecto de los otros por todas las obligacio- 
nes. Esta misma disposición se encuentra en el Código portu- 
gués, que designa con el nombre de tácitos á los socios coman- 
ditarios. Por el contrario, algunos Estados Norte A^néricanos, 
como Nueva York, Massachussets, Conneticut y Luísiana, han 
adoptado ya el principio nuestro, y la Inglaterra misma por ley de 
14 de Julio de í 856 ha permitido la creación de sociedades en co- 
mandita, timited liability, 

(2) Disc. 29, n. 24. 

(3) Art. 425 cit. De donde se sigue que la calidad de co- 
manditario no se presume, sino que debe estipularse espresamen- 
te. iMassc t. 5, n. 62. Contra Casnregis disc. 39, n. 29. 
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que hay otros socios obligados solo hasta la concur- 
rencia de su parte; ó entre una sociedad colectiva, y 
uno ó mas subministradores de fondos; 6 entre un 
solo socio responsable ó sociedad colectiva y muchos 
subministradores de fondos [11 los cuales pasan á 
ser acccionistas por la división del capital en acciones 
[2]. De aquí la división d$ comandita eimple y co- 
Trumdita por a^umee^ designándose con el primer 
nombre la que se contrae entre uno ó muchos socios 
responsables, y uno ó muchos socios comanditarios; 
y con el segundo la que se contrae entre uno ó muchos 
socios responsables, y tra cuerpo de accionistas que 
properciona el capital dividido en acciones negocia- 
bles [3]. 

69 — ^La sociedad en comandita es una perso- 

Cu4^t.f -R 3^ ^ ' ^^ jurídica distinta de los socios, con derechos y de- 

í^^¿€ C^i^ beres propios, representada por los socios incluidos 

^ 4L A " en la razón social, ó que tienen la dirección y que son 

/^ ^ los únicos que responden indefinidamente [I}. Si 

los comanditarios dejan poner sus nombres en la ra- 
zón social, cambian de calidad, y de simples submi- 
nistradores de fondos pasan á ser socios administra- 
dores, y como los socios colectivos quedan obligados 
solidariamente [51. TkinG si/ne dvMoj decia Casare- 
gis, in solidwm vMra capitalia cum eodeftn a^ccomman- 
üata/rio teneretmr [61. Es pues de la esencia de esta 
sociedad ofrecer socios responsables indefinidamente, 
y socios responsables solo hasta la concurrencia de 

(i) Foureixn. ^08. 

(2) Art.42ay 454delCod. 

[3J Foureixn. 109 y ^ 31. 

[4] Art. 427 del Cod. 

(5) Art. 428 del Cod. En el antiguo derecbo italiana la 
eomandita no teqia razón social. 

(6) Disc. 39, n. 39. ¿Pero que se dirá si la comandita se 
eomponede un gerente y un comanditario, y la firma es **N. y 
eompatia"? V. Massé t. 5> n. 6a. 
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su parte por los fondos que pusieron, 6 se obligaron 
á poner [1]. Si la sociedad no presentase mas que 
socios obligados solidariamente, no seria comandita, 
sino colectiva¿ Del mismo modo, si solo presentase 
socios no responsables, la sociedad no seria comandi- 
ta, como tampoco anónima, que necesita de autori- 
zación del Gobierno. Su naturaleza se deduciría de 
las circunstancias é intenciones, y los terceros po- 
drían sostener que era colectiva, cuando alguno 6 al- 
gunos de los socios tuviese de los otros el mandato 
de administrar (2). Los actos constitutivos de la 
sociedad exijen en fin los mismos requisitos señalados 
en general para todas las sociedades; con esta dife- 
rencia, que en la comandita no es necesario que se 
inscriba en el registro el nombre del comanditario 
(3), sino solo la suma cierta del total de los capitales 
puestos en comandita [4]. 

60 — El socio comanditario como se ha visto, no 
es mas qne un subministrador de fondos. El no 
puede hacer ningún acto de administración, ni ser 
empleado en los negocios de la sociedad (5). No es 
pues necesariamente comerciante, á menos que fiíera 
de la comandita egerza algún negocio particular. El 
mismo acto de verter sus fondos en la caja social, no 
es un acto de comercio, sino la colocación de sü dine- 
ro de una manera especial (6), y solo impropiamen- 
te puede ser llamado socio, pues en rigor no es mas 

(4 ) Arts. 427 y 429 combinados. 

(2) Foureix soc. comm. n. 111. 

(3) Según Foureix este es un resabio de los antiguos usos 
que prohibían como usurario el préstamo & interés (n. 4 lid. 

(4) Art. 426 del Cod. 

(5) La ley con esta prohibición» dice Massé, ha querido de- 
jar la acción á los qne tienen la responsabilidad, (t. 5, n. 68), lo 
que no obsta sin embargo á que haga de su cuenta negocios con 
la sociedad, (n. 69). 

(0) Foureix soc. comm. n. 116. 



— Se- 
que interesado b participa/rite^ como decia Casaregis, 
Ümnandantes non sunt soci% ñeque in jure farmoHi 
negotii consíderantur condomini sedj soínm sunt par- 
ticipes (1). 

61 — El Código es tan rigoroso á este respecto 
que no solo les prohibe hacer personalmente actos 
de gestión, intervención ó administración, que pro- 
duzca obligaciones 6 derechos á la sociedad, sino has- 
ta ser apoderados de los socios administradores (2), 
de donde resulta que el capital del comanditario nun- 
ca podrá consistir en industria (3). Prohíbeles así 
mismo en las resoluciones de la sociedad hacer acto 
alguno, dar órdenes, 6 tomar disposición que añada 
algún poder á los que el socio 6 socios ordinarios tie- 
nen por la ley ó los estatutos [4], ó por el cual pue- 
dan hacer lo que de otro modo no habrían podido, y 
vice versa (5). Prohíbeles igualmente ejecutar por 
si mismos acto algimo que lleve en si la prueba de 
deber ser practicado por los socios ordinarios en la 
negociación que hiciesen, sea que el acto autorize, 

E ermita ó ratifique las obligaciones contraidas ó que 
ubiesen de contraerse. Y en caso de contravension 
á cualquiera de estas prohibiciones dice que queda- 
rán obligados solidariamente como los socios ordina- 
rios, no solo por los actos en que hayan tomado parte, 
sino por todas las deudas de la sociedad (6). 

0} Disc. leg. n. 39. 

(2) Art.430 del Cod, La razón de esta última parte de la 
disposición, puede verse en Foureix n. 123 y sobre si será acto de 
jestion ponerse en cuenta corriente con la sociedad, n. 124. V. 
también en Fremery etud. ch. 10, la historia de esta disposición 
en el derecho francés. 

[g\ Foureix n.^l 33. 

(4) Como tampoco privarles del que tengan por la ley ó los 
estatutos. Art. 432dclCod. 

[5] Art. 430 del Cod. El comanditario, dice Massé, no 
debe abandonar nunca el puesto de observación que la ley le 
asigna, t. 5, n. 68. 

(6) Art. 436 cit. 
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62 — Los acreedores de la sociedad tendrán pues 
acción directa y solidaria contra los comanditarios en 
este caso, no de otro modo que contra los socios ordi- 
narios ó en nombre colectivo (1). No conociendo el 
Eublico mas que á los socios nombrados, el legislador 
a creido que no debia ser inducido en error por los 
durmientes; á lo que se agrega que el comanditario 
que sabe que su fortuna no se halla comprometida si- 
no hasta el valor de su parte, se embarcarla fácilmen- 
te en operaciones riesgosas. Por lo demás la solida- 
ridad en que incurren los comanditarios por toda con- 
travención á las prohibiciones espresadas, se entiende 
únicamente en cuanto á los acreedores de la sociedad. 
Respecto de los socios ente sí,pagando solo como fiado- 
res, quedarán subrogados en las acciones de los acre- 
edores, y tendrán espedito su recurso contra los so. 
cios nombrados en la comandita, cuyas deudas hu- 
biesen pagado (2). 

63 — ^Pero si el comanditatorio no debe tomar par- 
te en los actos de administración, no está privado por 
eso de vigilar á los socios gestores, y de cuidar; como 
interesado en la prosperidad de la sociedad, que se 
respetan los estatutos, y que se dé cuenta de las ope- 
raciones consumadas. M comanditario tiene pues 
derecho á participar de las deliberaciones de la so- 
ciedad; y no se considerarán actos de jestion» los actos 
de concurrencia á ellas [3], ni cualquier otro de exa- 
men, inspección, vijilancia, verificación ó consejo que 
deje á los socios administradores en su libertad de 
acción [4]. Los comanditarios sin embargo, no tie- 
nen en calidad de tales derecho á dar á los socios ad- 

[1] Massé t. 5, n. 70. 

(2) Foureixsoc. comm. n. 121 y 422. 

(3) Miquely Reusnotaal art. 272 delCod. esp. 
[4r Art. 431 del Cod. 
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ministradores ningunas órdenes, ni á privarlos de ha 
cer lo que por si solos podrían ejecutar- [1], 

64 — ^Hamos visto que en caso de contravención 
de algunas de las prohibiciones del Código, los acre- 
edores de la sociediid tienen acción directa contra los 
socios comanditarios, jLa tendrán también, cuando 
el comanditario se encuentra deber todavía el todo 
6 parte de su acción? Este es un punto dudoso en- 
tre los autores, pero nosotros sostendriamos la nega- 
tiva- En la comandita, la sociedad, el ser moral, es 
todo. Ella es la que obra y se obliga, la deudora y 
. acreedora. Su caja contiene el producto de todas 
las operaciones^ los contratos de toda naturaleza. En- 
tre comanditarios y acreedores de la sociedad no hay 
vinculo de ninguna especie. Si la sociedad debe, 
pues, es contra ella que deben ejercitarse las accio- 
nes (2^. Pero Massé, siguiendo á Troplong, cree al 
contrario que la acción puede ser directa, como en el 
caso de la solidaridad, que el Código declara contra 
el que se mezcla en los actos de administración. Los 
comanditarios hacen parte, dice, aunque de una ma- 
nera limitada (3) de una sociedad que obra bajo un 
nombre social, y ofrece á los terceros la garantía de 
todos. La acción pues que los terceros tienen contra 
la sociedad, la deben tener también contra los co- 
manditarios, que representan á la sociedad hasta la 
concurrencia de su parte. Lo que ha podido oscure- 
cer las ideas á este respecto, continúa, es que en el 
antiguo derecho la comandita no tenia razón social, y 
comerciaba solamente por medio de un j érente en su 
nombre [4]. 

[1] Arl. 432 del Cod . 

(2) Foureíxsoc. comm. n. 129. 

(3) Hacen parte, pero no se obligan, son participes, sleeping 
partners, como dicen los ingleses/ pero no socios verdaderos. 

(4; Massé t. 5, n. 11. En caso de quiebra v. la 2. ^ parte. 
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65 — Otra cuestión agitada por los autores, es 
saber si el socio comanditario puede retirar sus be- 
neficios. Los comentadores del Digesto establecen 
como regla de derecho civil que no siendo los benefi- 
cios mas que un accesorio del capital, deben seguir su 
suerte y bajo la influencia de esta doctrina fetracha 
mismo sostiene esta opinión (1). Pero esta regla, 
según Fremery, no ha sido seguida nunca por las 
costumbres comerciales, y con razón por que el co- 
manditario, dice, no es socio sino dentro de los limites 
de su parte. Es esta cualidad y no él la que repre- 
senta su persona, la que debe. Fuera de su parte ya 
no es socio. Luego todo lo que en la sociedad no sea su 
parte, y sin embargo le pertenezca, es una deuda de 
la sociedad para con él. Cuando los beneficios reali- 
zados exedan pues su parte, es acreedor de ese exeso 
y no solo puede retirarlo, sino que si lo deja, será un 
préstamo que le hace, j por el cual podrá estipular 
intereses [2J. El Código ha sancionado por lo de- 
mas esta opinión como la única verdadera [3]. 

66 — ^La comanditajpor acciones constituye una 
de las combinaciones mas^íeKcesylecundas del espíri- 
tu de asociación; pero prestándose mucho al agio, co- 
mo las sociedades anónimas, merece toda la atención 
del legislador. El Código, sin embargo, se ha con- 
tentado con decir que pueden darse acciones por el 
capital de los comanditarios á nombre individual, ó 
al portador, transmisibles en la forma que determi- 
nen sus estatutos [4]. En lo demás agrega de un 
modo general, que 'son aplicables á esta clase de co- 
mandita las disposiciones relativas á las acciones, 
intereses y dividendos de las sociedades anónimas (5). 



(1) De contract. mercat. n. 16, p. 383. 

^2] Fremery etud . ehap. 8 . 

3] V. los arts. 418 ¡o fine y 434. 

(4) Art. 433 del Cod. 

(5) Art. 451 ci!. 

- 8 
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La vaguedad y oscuridad de estas palabras podría 
dar lugar á innumerables abusos [1 J. Bajo una dis- 
posición semejante, dice Foureix, se constituyó en 
Francia una sociedad con el nombre de "Cristóbal 
Colon" para unir el AMca con América y fundir las 
razas mediante un capital de 50*000,000 divididos 
en acciones de 100 fr. de 50, 25, 10 y hasta de un 
franco! (2). 



CAITULO SESTO 

Sociedades de capital é industeia 

6*7 — ^Las sociedades de capital é industria, cono- 
cidas en la practica con el nombre de Iiabilitucmie&j 
tienen tan poco el carácter de sociedades, que el mis- 
mo Código las llama por otro nombre (Migaciones 
[3], y fuera del nuestro no conocemos sino el Portu- 
gués que bable especialmente de ellas. Como diji- 
.. mos ante» esta era la comandita de los Komanos (4), 
y la Ordenaza como las Partidas la comprenden en la 
definición que dan déla sociedad, aunque no hacen 
clase aparte [5] 

(1) £1 Código francés contenía la misma disposición vaga, 
pero con el fín de cortar Jos abasos que de aquí se originaron, se 
dio el año 56 una ley especial. Véase en Foureix n. f38 y si- 
guientes. 

(2) Foureix n. 148. 

(3) El capitulo de la materia usa de este epigrafe ^/de las 
obligaciones ó sociedades de capital é industria." 

(4) Supran. 55. 

(5) Ord. cap. K^n. -I y H. En las Partidas v. el proe- 
mio tit. ^0, P. 5, ibi *'E porque acacsce á las vegadas que en la 
compañía son algunos recibidos por compañeros porque son sabi- 
dores é entendidos de comprar ó de vender, maguer noli hayan 
riquizas con que lo fagan'*. 
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68— Habilitación ó sociedad de capital ó indus- 
tria, segnn el Código, ea la que se contrae por una par- 
te entre una ó mas personas que suministran fondos 
para una asociación en general, ó alguna operación 
mercantil en particular; y por la otra uno ó mas in- 
dividuos que entran á la asociación con su industria 
solamente (1). La habilitación puede formarse bajo 
una firma social^ ó existir sin ella, pero si tiene firma 
social le son aplicables las reglas de las sociedades co- 
lectivas [2]. La escritura social fuera de las enuncia- 
ciones generales (3>, debe especificar también las 
obligaciones del socio ó socios industriales, y la cuo- 
ta de ganancias que le ban de corresponder en la par- 
tición, porque de lo feontrario el socio industriarsolo 
sacará ima parte igual á la del socio que introdujo 
menos capital (4). 

&9 — ^En la sociedad colectiva de genero determi- 
nado de comercio hemos visto que puede un ^ocio en- 
tregarse á otras operaciones de comercio, con tal que 
no pertenezcan á la clase de las que se ocupa la com- 
pañía (5). En esta sociedad no es así. El socio in- 
dustrial no puede, salva convención en contrario, en- 
trar en operación alguna comercial estraña á la socie- 
dad, sopeña de perder en favor de su habilitador 6 
habilitadores, las ganancias que resultasen de aquella, 
y de ser escluido de la sociedad [6]. Están prohibi- 
das pues al socio industrial no solo las operaciones 
de la misma clase, sino todas; en oposición á lo que 

(1) Árt. 435 del Cod. 

(2) Art. 437 del Cod. Según el art. 440 la sociedad de 
capital é Industria se considera igualmente colectiva cuando el so- 
cio industrial introduce amas capital en dinero ó cosa estiniadu. 

(3) Véase sup:*a n. 8. 

(4) Art. 439 del Cod. 

(5) Supra n. 35. 

(6) Art. 436 del Cod. 
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disponen otros Códigos (1), las leyes romanas [2] y 
las nuestras civiles (8). Semejante disposición no 
nos parece tampoco justa. El socio industrial de una 
casa de comercio de sederías puede mui bien sin 
inconveniente alguno ser socio de una casa de banco, 
6 ejercer él solo cualquier otro ramo de industria; por 
que las industrias son tan variadas como las aptitu- 
des ó inteligencias de los hombres [4], 

70 — ^La obligación de los socios capitalistas es 
solidaria activa y pasivamente, estendiéndose mas allá 
del capital con que se obligaron á entrar á la socie- 
dad (6), por que la comandita no puede existir eino 
á es<¿ condición según digimos antes [6]. Antigua* 
mente se ha disputado mucho si cuando el capital se 
perdia este daño debia comunicarse al socio indus- 
trial. Nosotros creemos que no con G. López, á me- 
nos de pacto espreso [7]. Se ha disputado igual- 
mente SI fenecida la compañia el socio industrial debia 
tener parte en el fondo de la sociedad. La solución 
depende de saber si el socio capitalista ha puesto en 
la compama la propiedad, ó solamente el uso de los 
capitales. En el antiguo derecho, Acursio sostenia 
que debia presumirse adquirida por la sociedad la 
propiedad del dinero. Pero otros come Baldo, Dó- 
nelo y Vinnio decían que la industria correspondía 

(1) El francés por egemplo, art. 1847. 

(2) L. 52, §. 2 B. pro socio. Quod quisque tamen sodus 
non ex argentaría causa qtMsiit, id ad communumem non perti 
nere explorati juris est. 

(3; V. á G. Lop. gl. 4, á la 1. 5, tit. 10,P. 5. La 7 esta- 
blece la regla espresamente ea la sociedad particular ó en partici- 
pación — ^Uas otras ganancias. . . .deven ser propias del que las 

ganare". 

[4) Foureix soc. comm. n. 57. 

[5) Art. 438 del Cod. 

(6) Supra n. 57. 

(7) G. Lop. gl. 5, á la 1. 10 tit. 10, P. 5, ib! totum capitale 
perit inmittenti^ sobre todo si tal es la costumbre, dice, Ínter 
mercatores. 
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al interés del dinero, no al capital, y que nunca de- 
bía presumirse haber entrado á la sociedad: opera et 
indu6l/ir*ia censervtur corresponderé interusurio peca- 
nicB etnon ipH sorti [1]. Nosotros creemos que si 
el socio industrial no ha de sufiír pérdida, ó daños 
del capital, tampoco es justo que tenga derecho al re- 
parto (2). 

Yl — ^El socio industrial no puede contratar á 
nombre de la sociedad, ni responde con sus bienes 
propios á los acreedores de la sociedad (3). Sin em- 
bargo, si ademas de la industria introduce capital en 
dinero ó cosa estimada, la asociación se considerará 
colectiva; y sea cual fuere la estipulación, responderá 
solidariamente (4). El socio meramente industrial 
tampoco estará obligado en ningún caso á devolver 
á la masa las cantidades que hubiese recibido por su 
parte de ganancias, salvo si se probase fraude ó dolo 
suyo [5]. Pero á su vez los fondos sociales en nin- 
gún caso pueden responder ni ser ejecutados por deu- 
das lí obligaciones particulares de los socios indivi- 
duales, y solo podrá ser egecutada la parte de ganan- 
cias que les correspondiese en la partición (6). Por 
lo demás, tanto á los socios capitalistas, comoá los 

(i) Dónelo en la 1. 1, pro socio, se apoyuba principalmen- 
te en esta consideración, que el objeto de la sociedad es repartir- 
se ganancias, lo que implica dejar libres ios capitales. £1 capital 
sirve para producir las ganancias, y no puede constituir al mismo 
tiempo una parte de estas. Non mim confertur tU sit camtnunis 
sociorum^ sed tU ex ea negoíiaiio exerceri possit ad Itunvm fa- 
dendum, quod deinde commtme sit. 

(2) Foureix n. 71. 

(3) Art. 440 del Cod. 

(4) Art. 440 cit. Según la Ordenanza respondía el todo, 
es decir, capital y ganancias, pero de esto á la obligación solida- 
ria bay distancia. (Cap. 10, n. 14). 

(5) Art. 441 del God. 

(6) Art. 442 del Cod. V. también la regla general del ar- 
ticulo 479. 
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acreedores sociales, competen contra el socio indus- 
trial todas las acciones que la ley concede contra el 
gestor ó mandatario infiel, negligente ó culpable [1]. 



CAPITULO SÉPTIMO 

Sociedades accidentales 6 en participación 

Y2 — Por las leyes italianas, la sociedad en parti- 
cipación se calificaba de anónima [2], pero en el fon- 
do lo que ellas llamaban participación es casi exacta- 
mente lo que se ha llamado después comandita. El 
Código portuguez la designa con la palabra parceria 
y en Inglaterra ha sido admitida recien desde 1856 
fs]. Entre nosotros puede decirse en germen desde 
la Ordenanza [4], y las Partidas (5), como que es na- 
tural en todas partes donde hay hombree, pa/rticipem 
sola introdiíxit prcuüis. El Código la define la reu 
nion accidental de dos ó mas comerciantes para 
una operación de comercio determinada, trabajando 
uaio, algunos, 6 todos, en su nombre individual sola- 
mente, sin firma social y sin fijación de domicilio [6]. 

73 — Según el mismo, esta sociedad puede ser re- 
lativa á una ó mas operaciones comerciales, y tener 
lugar acerca de los objetos, con las formas, bajo la 
proporción de intereses, y con las condiciones, que es- 
tipulen los interesados (7). Los autores dicen que 

(í) Art. 443 del Cod. Cuales son esas acciones, v. el cap. 
del mandato, y en el Cod. el art. 318 y siguientes. 

[2 1 Asi también la llama Pothíer, des socíetés n. 61. 

(3) Foureix soc. comm. n. 195 y 2i7. 

(4) Cap.^^,n. 4. 

(5) L. 7, iU. 10, P. 5. 
h) AH.444delOod. 
(7) Art. 445 id. 
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en ella nada se pone en común, que es oculta, que no- 
constituye ser moral distinto de los participes, y que 
el negocio es uno y momentáneo Pero un articulo del 
Código hablando di^ fondos sociales^ supone que algo 
se pone en común (1), y la unidad del negocio está 
rediazada por el otro que dice que pueden ser objeto 
de la participación varias operaciones [2]. La mis- 
ma circunstancia de la corta duración ael negocio, 
aunque justificada por la palabra accidental que se 
emplea repetidas veces, no parece esencial desd!e que 
se deja tanta latitud á lo que estipulen las paii;es, y 
se habla de condiciones y formas. Así lo que distingue 
verdaderamente esta sociedad de las otras es la falta 
de razón ó personería social (3). 

Y 4 — ís. participación constituye pues un mero 
contrato comercial qug puede formarse verbalmente, 
6 por medio de la correspondencia, y que se rige por 
las reglas de los demás contratos comerciales {4]. Fn 
la participación la convención principal no es deeom^ 
muni dondnio OtOquirerido^ sino de lucro et damno 
communioaTído. Hay asociación pero no ser moral, y 
por eso está sometida en suá formas al imperfo del de- 

(í) Art. 450 del Cod. 

(2) Art. 445 cit. 

(3) Massé sin embargo dice que la coavencion por la cual 
dos personas emprendieran un negocio especial durante cinco ó 
diez años, cualesquiera que fuesen las clausulas accesorias, consti- 
tuiría una sociedad colectiva, (t- 5, n. 76): y según Lacan, lasem» 
presas de teatros no podrían esplotarse por una sociedad en parti- 
cipación, por que semejantes empresas se componen de un número 

múltiplo de operaciones comerciales, que varían al infinito, y se 

encadenan unas con otras. (Leg. des tbeatres t. ^, n* ^82). 

(4) 'Tstas sociedades no están sujetas, dice]el art. 446, á 
las formalidades prescriptas para la formación de las otras socíe 
dades, y se pueden probar por todos los géneros de prueba admi 
tidos para los contratos comerciales^'. La razón se encuentra en 
el art. 448, 
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rocho natural, sooietds consensu contráhitur [1] No 
seña exacto sin embargo deducir de aqui que no es 
sociedad. Si el Código la denomina reuíiion^ ha si- 
do por no confundir en la primera palabra dos cosas 
que se querían distinguir, la sociedad ficta y la que 
no admite ficciones. Keunion es una palabra gené- 
rica que comprende la sociedad. No lo seria tampo- 
co sentar como principio absoluto, que industria 
y propiedad todo es individual en ella, por que es- 
to solo es cierto cuando las partes no quieren otra co- 
sa, nisi in alivd consenser^int. No lo seria enfin to- 
mar la palabra oculta en el sentido de misteriosa, y 
decir ,como algunos, que si se divulga, todos los aso- 
ciados responderán solidaiiamente. Este seria nn 
error en dialéctica, como en derecho. En dialéctica, 
porque la palabra octtlta es un calificativo neutro que 
espresa una cosa secreta, sin hacer nada por que sea 
así, latet svxipte iiatura, mientras que la palabra mis- 
terio*sa es un calificativo activo que significa algo 
que se trata de ocultar. En derecho, porque dispen- 
sando á la participación de la publicidad prescripta 
para las demás sociedades, el Código no impone á los 
participantes la necesidad de hacer misterio de la 
asociación, al punto de que, en caso contrario, dege- 
nere en una sociedad con solidaridad pasiva (2). 

Y 5 — Veamos ahora las relaciones de los partici- 
pes entre sí, sus deberes y derechos. La participa- 
ción como se ha dicho es una sociedad en que el que 
contrata lo hace á nombre personal, y no como repre- 
sentante de un ser metafisico [3]. De aquí resulta 
que la sociedad puede formarse entre un comerciante 
y otra persona que no lo sea, pero en este caso, dice 

(1 ) De aquí también este principio; in pariicipationibus 
quodcumque pactum sit, id valere manifestum est, 

(2) Del. et Lep. t. 6, n. 1 02 y siguientes, 

(3) Massé t. 5, n 77. 
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el Código, las transacciones comerciales solo podrán 
ser celebradas por el socio comerciante (1). Kesulta 
también que el participe que trata, solo obliga su per- 
sona y ñola de ios coparticipes interesados, porque 
las relaciones de estos entre sí consisten únicamente 
en interesarse en sus operaciones respectivas [2]. 
La fortuna particular de cada uno sigue siendo per- 
sonal «á los socios, que solo se deben comunicación de 
los beneficios y pérdidas, pero no la propiedad de los 
objetos y capitales de las operaciones de cada uno. 
De ahi viene que el cardenal de Luca reasumiendo la 
doctrina de todos sus antepasados decia, hahenspav- 
tioipaMonem n<m didtm* saeius^ non eat condominus^ 
atque magna e^t diff'eí^eniia inte?* sodetatem et pa/rti- 
cipationem utüium (3). 

76— Sin embargo de esto, los participes tienen 
derecho de vijilar la regularidad de las operaciones 
egecutadas, y ver si las convenciones se cumplen fiel- 
mente, porque entre sí se deben mutuamente cuenta 
de las negociaciones que se hacen, sin distinguir el 
caso de que uno ponga su diligencia, y los demás los 
capitales [4]. El participe que compra no es cierta- 
mente mas que el representante de sí mismo, y al ha- 
cer el negocio no se ha calificado como mandatario de 
sus coparticipes, de donde resulta que la propiedad de 
las compras no es social sino individual, Jiabms par- 
Ucipationem non est condominus. Los vendedores 
tampoco han visto ni conocido mas que al comprador, 
y si le han abierto crédito es solo por sus méritos per* 

[11 Art. 447 delCod. 

(2) Savary parfaít neg. t. 1 , 2 ^ parte p. 26> 

(3) Cit. por Massé t. 5^ n. 76. Los participes, dice en otra 
parte, no quedan obligados, nisi ad rcUam eapiUüis pro quo par^ 
ticipant in negotio. J)is. 39, n. 30. Los participes no son so- 
cios, decia también Casaregis, neqiie injureformali negotii consi'^ 
derantur condominio sed soltm sunt participes. Disc. 29, n. 38. 

(4) Art. 452 del Cod. 

9 
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sonales. Pero respecto de los participes entre sí no 
puede decirse lo mismo, desde que han hecho el ne- 
gocio en común; y esta solución sirve para resolver 
muchas dudas sobre la reivindicación de las mercade- 
rías en las quiebras, derechos de los acreedores y de 
los participes, y pérdidas en caso fortuito [1]. 

YY—^La jurisprudencia que por mucho tiempo 
confundió la participación con la comandita (2), 
no estaba fija sobre la cuestión de saber si los acre^ 
edores de una asociación comercial en participación, 
tenian acción contra todos los interesados, y si estos 
estarían obligados solidaríamente ó cada uno por su 
parte. In coeu eodetatis^ decia el cardenal de Luca, de- 
oihtm ab v/no socio in causam negotii sodaUs eorir 
t/ractum^ óbligat (üternm; et é coTwerso exclusa socie- 
taíe a<) posita &impUoi admissione ad pa/rticipationem 
controHtmi dicendwm eet (3). Pero esta no es ya una 
cuestión por el Código que dispone espresamente que 
los que contratan con el comerciante que dé su nom- 
bre en la negociación solo tienen acción contra él, y no 
contra los demás interesados, aun cuando el negocio 
se hubiese convertido en su provecho, ni aun por la 
parte que les correspondiese en la sociedad [4], y 
nada mas justo. Desde luego la regla general es que 
nadie puede obligarse ni estipular sino por sí mismo, 
nemo ex (uterina cont/ractu diUgaPar. La participa- 
ción llamada antiguamente anónima no ha temdo 
nunca publicidad, domicilio ni razón social. En to- 
dos tiempos ella no ha sido mas que una operación 
oculta en que cada asociado usa solamente de su cré- 
dito personal. Y siendo esto cierto ^en que se funda- 
ría el acreedor para pretender que es su obligado un 

{\) Foureix n. 208 y siguientes. 

(2) V. Massét. 5, n. 78. 

(3) De crédito disc. 87, n. 7. 

(4) Art. 448 del Cod. 
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socio con quien no ha tratado,que no conocía, y que de 
consiguiente no ha determinado el crédito que acor- 
dó al otro socio? Su acción no puede ser sino contra 
aquel con quien trató, pecunia oh eopetitur cui credi- 
ta est (1). Podría alegarse contra la última parte de 
la disposición del Código la vieja regla de equidad, 
jure naturcB cequum est neminem citm alterius detri- 
mento et injuria Jieri hcvpletiorem [2]; pero este 
principio debe ceder ante la naturaleza de la partici- 
pación, según la cual los negocios entré el tercero y el 
participe activo son res inter (dios axM [3]. Los be- 
neficios retirados por otra parte son la compensación 
de los riesgos conocidos. ¿Se creeria acaso por equi- 
dad obligado el vendedor á indemnizar á los partici- 
pes de las pérdidas, si hubiesen tenido lugar? Evi- 
dentemente qne no, pues r^sponderia con mucha 
justicia que cada uno aguante los contrastes de 
sus operaciones comerciales [4]. Por lo demás los 
participes tampoco tienen acción contra el tercero que 
trató con el socio que dirijió la operación [5], iV¿- 
q^te ipsi agere possv/ntj decia Casaregis, contra debi- 
toree societatis^ ñeque conveniri valent á creditoribus 
sodetatie [6]. Pero si .os terceros no pueden eger- 
cer una acción directa, pueden si egercer la que resul. 

(1) Del. et Lep, t. 3, n, 30 y 37. 

(2) L. 206, D. de reg. juris. V. también IVÍerlin questions 
de droit. v. societé §. 2. 

(3) Cod. tlt. inUr alias acta vel judicata olios non naceré, 
SeguB Massé la razón es porque no represej7tando los participes 
una persona moral, no pueden responder por las obligaciones que 
eorresponderian á dicha persona si existiese, (t. 5, n. 79). 

(4) Foureix n. 2l6. 
[5J Alt. 448 del Cod. 

(6) Disc. 39, n, 30 y siguientes. 
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te de una cesión de acciones (1), como á su vez Ion 
socios contra el tercero en igual caso (2). 

Í8 — Por lo que hace á la solidaridad, el Código 
establece que si los socios hiciesen en común los con- 
tratos con los terceros, sin espresar la participación 
que cada uno toma, quedan todos solidariamente obli- 
gados, aunque sus partes en la sociedad sean discre- 
tas y separadas; y que lo mismo sucede si uno 6 mas 
de los participes contraen la obligación haciendo co- 
nocer los nombres de los otros con su asentimiento 
(3). Y la razón es por que en uno y otro caso hay 
verdadera sociedad colectiva, eodetas re cantrahitur 
(4). Por lo demás s^un el mismo Código el socio 
contratante responsabiliza todos los fondos sociales 
(5), aunque sea por obligaciones personales, si el ter- 
cero con quien contrató ignoraba la existencia de la 
sociedad, salvo el derecho de los socios perjudicados 
contra el socio contratante [6]. Todo se hace depender 
pues de la divulgación de la sociedad, y al mismo 
tiempo se dice que esta sociedad no está sujeta á 
las formalidades prescriptas para las demás, legilms 
soluta est. Habría sido de desear que no se hubiesen 
dejado estos vacios y oscuridades en una sociedad 
que es, como la comisión, la forma mas frecuente de 
hacerse los negocios entre nosotros. 

Y 9 — ^En caso de quiebra del socio gestor^ ea licito 
al tercero con quien hubiese contratado, saldar todas 

(1) Contra participantem, decía también el Card. de Lú- 
ea, nulla datur actio directa . . • .ereditori alia non datur actio ni- 
si ohliqua^ ex persona propria et directi debitoris cujus dicetur 
legalis procwrator ^usque jura acercere potest, et proutipsi dt- 
hitori competunt. De crédito dis. 88. 

(2) Art. 448 c¡t. íq fine, 

(3) Art. 449 del Cod. 

(4) V. los arts. 461 y 456. 

(^) ¿Qué fondos sociales son estos? En la participación 
no se forma masa común. 
[6] Art. 450 del Cod. 



— 69 — 

las cuentas que con el tuviese aunque estén abiertas 
bajó distintas designaciones, con los fondos de cual- 
quiera de esas cuentas; y los demás no podrán impe- 
dirlo, aunque muestren que esos fondos les pertene- 
cen esclusivamente, siempre que no prueben que el in- 
ferido tercero tenia conocimiento, antes de la quiebra, 
de la existencia de la sociedad en participación [1]. 

80— gPero cuales serán en caso de concurso los 
derechos de los participes sobre las mercaderías obje- 
to de la participación, y cuales los de los demás acre- 
edores? El Código no dice nada á este respecto. Se- 
gún los autores, la obligación de rendir cuentas que 
tenia el socio gestor, si no hubiese quebrado, recae,des- 
pues de la quiebra, en los sindicos; y con arreglo al re- 
sultado de la cuenta, los participes quedarán consti- 
tuidos en acreedores ó deudores. Pero si resultan acre- 
edores solo tendrán derecho á una suma de dinero sin 
privilegio, que la participación no confiere por su na- 
turaleza; y si deudores, como obligados á las pérdi- 
das según su porción, á menos de pacto en contra, 
deberán entregar en la masa de la quiebra la suma 
correspondiente según el resultado de la operación. 
En cuanto á los demás acreedores, respondiéndoles en 
común las mercaderías que se encuentran entre los 
bienes del fallido, no pueden ser prívados de ellas, 
sino por razón de un prívilejio (2). 

81 — ^Debemos advertir por líltimo que la liqui- 
dación de esta sociedad se hace según el Código por 
el mismo socio que haya diiijido la negociación, qui- 
en luego de terminada tiene obligación, como se ha 
dicho, de rendir la cuenta de sus resultados con los 
comprobantes respectivos (3). 

[í] Art. 45^ delCod. 

(2) Foureix n. 2^8. En la participación con motivo de una 
compra venta puede haber lugar á feívíndicacion^ según Del. et 

Lep. i. 6, n. 97 y siguientes* 

(3) Arl. 452 deJ Cod. 
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CAPITULO OCTAVO - 

Disolución de la sociedad 

82 — La ley romana decia que la sociedad se di- 
solvía por razón de las personas, de las cosas, de la 
voluntad ó de la acción [1], ¡áegun el Código, 
una sociedad puede rescindirse parcialmente, ó ai- 
solverse totalmente [2]. Puede rescindirse par- 
cialmente, ex dctione: 1. ^ usando un socio de los ca- 
pitales comunes y de la firma social para negocios por 
cuenta propia; 2. ^ introduciéndose á egercer funcio- 
nes administrativas de la compañia el socio á quien 
no competa según el contrato; 3. ^ cometiendo al- 
gún socio administrador dolo ó fraude en la adminis- 
tración, ó contabilidad; 4. ^ dejando de poner en la 
caja de la sociedad el capital que cada uno estipuló 
después de haber sido requerido á verificarlo, ó ege- 
cutando algún socio por su cuenta operaciones de co- 
mercio que no le sean licitas, según lo dispuesto por 
el mismo Código (3); 5. ^ ausentándose un socio 
que estuviere obligado á oficios personales, si habien- 
do sido requerido para regresar, y desempeñar sus 
deberes, no lo verificare, ó en su defecto acreditase 
una causa justa que le impidiese hacerlo temporal- 
mente; 6. ^ pereciendo totalmente la cosa que el socio 
se habia comprometido á poner en especie (4) 

(1) Societas solvitur ex personis, ex rehus, ex volúntate, 
ex actione. L. 63 g. 40^ D pro socio. 

(2) Art. 481 y 484 del Cod. 

[3] Art. 436. 460 y 461. 

(4) Art. 481 del Cod. En las Partidas v. las leyes 5, íO y 
t¡t. ^ O, P. 5, y sobre el 6. ® caso el art. 933 del Coa. 
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83 — El efecto de la rescisión parcial es la inefi- 
cacia del contrato respecto al socio culpable que se 
considerará escluido, exijiéndole la parte de pérdida 
que pueda córresponderle, y quedando autorizada la 
sociedad á negarle participación en las ganancias y á 
retener los intereses que puedan tocarle en la masa 
social, hasta que estén liquidadas todas las operacio- 
nes que se hallen pendientes al tiempo de la rescicion 
[TlJ. Ademas, mientras no se haga en el registro pú- 
blico el asiento de la rescicion parcial del contrato de 
sociedad, subsiste la responsabilidad del socio cesan- 
te solidariamente en todos los actos que se practiquen 
en nombre y por cuenta de la sociedad [2]. 

84 — ^La sociedad se disuelve totalmente: 1. ^ por 
la espiración del término prefijado en el contrato de 
sociedad, ó por haberse acabado la empresa que fue 
objeto especial de su formación; 2. ^ por consenti- 
miento de todos los socios; 3. ^ por la pérdida ente- 
ra del capital social (3); 4. ^ por la quiebra de la so- 
ciedad, ó de cualquiera de los socios [4J; 5. ^ por la 
muerte de uno de los socios [5], si la escritura social 
no contiene pacto espreso para que continúen en la 
sociedad los herederos del socio difunto, ó que la so- 

(i) Art. 482 del Cod. La condición resolutoria, dice en je- 
neral el art. 246, se entiende implícitamente comprendida en todos 
los contratos bilaterales, para el caso en que una de las partes no 
cumpla su compromiso. 

(2) Art. 483 del Cod. 

(3) Que no debe confundirse con el 6. ® modo de rescicion 
parcial. Art. 481. 

(4) Véase sobre este caso el art. -1 330 del Cod. 

(5) Esta disposición no comprende á la sociedad anónima, 
porque lo esencial en ella es el capital y no la persona, y así ella 
sqIo puede disolverse por tres causas (art. 432); ni á la comandi- 
ta por acciones q ue toma de aquella su principal ca Seter, es^[r ' 
tuaÜtfIS él' eaS(!f"(te morir el gerente misaio; ni tampoco á las socie- 
dades en participación. Foureix n. 224. 
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ciedad subsista entre los sobrevivientes (1); 6. ^ por 
la demencia lí otra causa que produzca la inhabilita- ' 
cion de un socio para administrar sus bienes (2); 7. ^ 
or la simple voluntad de uno de los socios, cuando 
a sociedad no tenga un plazo ó un objeto determi- 
nado, debiendo en todos los casos continuai la socie- 
dad solamente para finalizar los negocios pendientes, 
y liquidar los finalizados (3). 

85 — La disolución acarrea distintos efectos, se- 
gún se trata de los socios entre sí, ó de los herede- 
deros y terceros, y según la causa que la produce. 
En cuanto á los socios cesan inmediatamente sus ca- 
lidades, porque extinguiéndose el ser moral, sus 
miembros deben perder también toda vida. Desde 
ese momento no hay razón ni domicilio social. Los so- 
cios no son en adelante mas que comunistas, dentro 
de los términos y limites de sus convenciones, y de 
consiguiente no pueden como se ha dicho emprender 
nuevas operaciones, sino solamente continuar y aca- 
bar las comenzadas (4). De aquí viene que los he- 
rederos en el caso de haberse pactado que la socie- 
dad no se disuelva por la muerte de uno de sus indi- 
viduos, sino que continúe entre los sobrevivientes, 

[1] Lo mismo dispone la ley ^0, lit. ^0, P. 5; pero la 1. '^ , 
siguiendo la I. 59, D. pro socio, dice por el contrario, que tal pac- 
to no valdría, ut ne ah initio pcídsci possimus. En el derecho ro- 
mano, de donde han tomado la prohibición nuestras leyes, la ra- 
zón era, según Foureix, porque no se admitíala enagemcion del 
. derecho de testar [n. 224 y 230). En Prusia los herederos conti- 
núan la sociedad hasta fines de año. L'i muerte por lo demás de 
que habla el articu.o debe entenderse la natural y civil. L. -10, 
cit. y4:g. 4, D.pro socio. 

(2) En la palabra otra causa, parece comprendida tam- 
bién la mala Índole ó enfermedad del socio, de que habla la I. 
14, tit.>lO, P.5. 

(3) Árt. 484 del Cod. JDissociamur pro renuntiatione. L* 
4, g. ^, I), pro socio. 

(4) Arl. 484 cit. in fine. 



<•► •' 



— 73 - 

solo tienen derecho á la partición, considerada la 
sociedad al tiempo de la muerte (1), y no participan 
de los derechos ulteriores, sino en cuanto son con- 
secuencia necesaria de lo que se hizo antes del falle- 
cimiento del socio á quien heredan [2]. En la apre- 
ciación de las operaciones que los terceros hacen con 
la sociedad, hay que tomar en cuenta su ignorancia 
y buena fé. Si nadie les ha notificado la muerte, 
ni la han sabido por el rumor público, obligan á los 
herederos y demás socios con sus actos, según los 
principios del mandato [3]. Pero si la disolución 
de la sociedad procede de haber espirado el término 
del contrato hay que decir otra cosa, por que los que 
tienen ralaciones con personas que están en socie- 
dad, deben informarse de su tenor (4). 

86 — Veamos ahora los efectos de la disolución 
de la sociedad según la causa que la produce. La di- 
solución por la voluntad de una de las partes, denun- 
tiata^ solo es aplicable á las sociedades sin tiempo 
determinado, ó de duración ilimitada [5]. El legis- 
lador ha previsto los peligros que podrían resultar 
para el hombre de un compromiso irreflexivo; y así 
como no ha permitido obligar los servicios por toda 

(1) Se&res sociiy decia la ley romana, quamvis socius non 
esty tamen ea quceper deftmctum inchoata sunt, per haredem eoc- 
plicavidebent. L. 40, D. pro socio. 

(2) Art. 485 del Cod. Según la Ordenanza, sin necesidad 
de pacto, la viuda, hijos, y herederos estaban obligados á pasar 
por lo obrado hasta la muerte, ó ausencia, y á las contingencias 
de los negocios pendientes. Cap. ^0. n. 9. 

(3) V. el art. 330 del Cod. Gwod si integris ómnibus manen' 
tibtis, dccia la ley romana, alter decesserit, deinde tune sequatur 
res, de qua societate coierunt, tune eadem distinctione utemur, 
qua in mandato; ut si quidem ignota fuerit mors alterius, valeat 
sodetas; si nota, non valeat. L. 65, g. 10 D. pro socio. 

[4] Gómez Resol, t. 2, tit. 5, n. 6, cit. por Pothier n. 157. 

(5) Art. 484, inc. 7.^ del Cod. y Pothier des societes n. 
149, Las otras solo pueden disolverse por alguna de las juétas 
causas enumeradas en el art. 481 del Cod. 

10 
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la vida (1), del mismo modo no debia tolerar que los 
socios encadenasen indefinidamente su libertad [2]. 
De aqui la regla, actione eocietas eólvitm*. ¿Pero que 
debe entenderse por duración ilimitada? Limitada 
se llama la que se fija de antemano, y que debe con- 
cluir en dos, tres ó mas anos. Duración ilimitada es 
la que no se ha previsto, que no depende del hombre, 
ni acabará sino con la eternidad. Este es al menos el 
sentido lato de las palabras, pero en sentido estricto 
y apropiado á las obligaciones de los hombres, por 
duración ilimitada se entiende la que solo acaba con 
la vida de las personas: in perpetuum^ id est d/am vi- 
vuntj decia Paulo (3). 

87 — ^Estas definiciones sirven también para^ de- 
cidir la cuestión que agitan algunos autores, de si los 
socios podran renunciar al derecho de pedir la divi- 
sion, quedando libres de vender su parte de interés, 6 
sus acciones. Por esfuerzos que se hayan hecho pa- 
ra sostener la validez de semejante convención, noso- 
tros la creemos ilícita, por que la ley en general no 
Suiere creaciones perj)etuas (4). El derecho por lo 
emas de pedir la división nace luego que se disuel- 
ve la sociedad por cualquier motivo, á menos que las 
partes convengan en demorar la división durante 
cierto tiempo. Esta convención es distinta de la que 
demorase mdefinidamente la división, y por lo tanto 
valida. Si convenit ne omnino divisio fiaty hvjus mo- 
dij>€Lctum nuUds vires manifestissvmum est; ñn a^^ 
tem 7ie int/ra certum tempus^ quod etiam ipeius^ T€t 
qiialitas prodest^ vcdet (5). 

(\) Art. 588delCocl. 

(2) ^^Buena es la compañia entre los ornes, diee la 1. 11, iit. 
•10, P. 5, mientras cada uno de los compañeros ha voluntad de fin- 
caren ella". 

(3) L. I, D. pro socio. 

(4) Foureixn, 227. 

(5) L. U, 1. 2, D. comm. dWid. 
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88-^Pero en cualquier tiempo que se Lagala ño- 
licitud de disolución ó renuncia de la sociedad, debe 
ser de buena fé, y tal no seria la verificada por el so- 
cio para apropiarse personalmente el lucro que debia 
ser común (1). No debe tampoco ser intempestiva, 
es decir, cuando las cosas no están ya integras, é im- 

Sorta á la sociedad que la renuncia se difiera (2). La 
isolucion de la sociedad, pues, sin tiempo determina- 
do por la voluntad de uno de sus individuos, no tiene 
lugar hasta que los demás socios la aceptan (3), 
quedando el socio cuya renuncia fuese dolosa ó in- 
tempestiva sujeto á los danos y perjuicios que causa- 
se con la separación (4). "Oa derecho es, deeian las 
Partidas, que quien engañosamente quiere hacer per- 
der algo á sus compiaSeros, que toda la pérdida á él 
pertenesca*' (5). El soc'o además que por su voluntad 
se separe de la compafíia, ó promueva su disolución, 
no puede impedir que se concluyan del modo mas 
conveniente á los intereses comunes las negociaciones 
pendientes, y hasta que esto se verifique no tendrá lu- 
gar la disolución de los bienes, y efectos de la com- 
Sania (6). En otros términos, la sociedad se liberta 
6 él, pero él no se liberta de la sociedad, sodum á se^ 
non se á socio Ubet^at (7) 

(\) Art 487 del Cod. inc. 2. En las Partidas 1. 12, lit. \ O, 
P. í. 

(2) Art. 487 cit. Es pues el ínteres de la sociedad lo que 
hay que considerar, y no el del socio que resista. Pothier des so- 
cietesn. 161. Ea las Partidas J. H, <'pero sí" y 12, tit. Í0, P, 
5, in damnum íotitis societatis, G. Lop. gl. 3ála 1. 11. 

[3] Art. 487 del Cod. 

(4) Art. 488 id. En el derecho romano, v. la I. 65, g. 4, 
D. pro socio, teneheris quanti iníerest mea. 

(5) L.^2, m.íO, P. 5. 

[6] Art. 489 del Cod. En las Partidas L 12, tit. 40, P. 5. 
Según la -H nada puede objetarse á la renuncia si se ha pactado 
poder separarse cuando uno quiera. 

f7l L. 65 g. 6, p. pro socio. 
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so — La pérdida entera de la cosa ó capital so- 
cial como causa de disolución se presta también á al- 
gunas esplicaciones. El principio viene desde la lejis- 
gion. romana, societas sólvitur ex personis^ ex rSuSj 
decia una de sus leyes, res mrní aut nuiles relinquanr 
tv/r aut mutaA)erint; ñeque eni/m eju^ m, qu^ee jam 
nuRa sitj qwisquam soonis est (1). Pero no hay que 
confundir la recision parcial que puede producir la 
pérdida entera de la cosa prometida por un socio en 
especie (2), con esta causa de disolución proveniente 
de la pérdida total de la cosa ó capital social. En el 
primer caso se reduce el capital, pero no se estingue; 
Es natural pues que solo sea causa de recision parcial 
(3), porque con lo que queda puede la sociedad con- 
tinuar funcionando. En el segundo la sociedad cesa 
por el propio hecho de perecer el capital social 6 la 
parte del socio que era la cosa principal y esencial 
(4). Y asi se concuerda la disposición según la cual 
la sociedad puede rescindirse parcialmente pereciendo 
del todo la cosa que el socio se habia comprometido 
á poner en especie (5), con la que declara la sociedad 
disuelta totalmente por la pérdida entera del capital 
social [6], Gv/m res aut nulM rélinquantur aut condi- 
tixmein muta/vermt, como decia la ley romana (7); y 
la otra del mismo Código por la cual se manda en je- 
neral que pereciendo, saliendo del comercio, ó per- 
diéndose la cosa cierta y determinada objeto de la 
obligación, ésta se estingue (8). 

90 — Sobre la disolución de la sociedad por la 



(1) L. 63, g* 10, D. pro socio. 

(2) Art. 484,mc. 7delOod. 
'^"■' Art. 482delCod. 

Foureix n. 22S. 

Art. 481 inc. 7. 

Art. 484, inc. 3. ® del Cod. 
(7í L. 63, g. ^0, 1), pro socio. 
(8) Art. 993 del Cod. 
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espiración del término, 6 por acabarse la empresa ob- 
jeto de la sociedad, es de advertir respecto de lo pri- 
mero que las sociedades comerciales, según disposi- 
ción espresa del Código, no se entienden prorogadas 
por la voluntad presunta de los socios, después de 
cumplido el término estipulado en el contrato (1). 
Si los socios quisiesen pues continuai' en sociedad de- 
ben renovarla por otro contrato con todas las for- 
malidades prescriptas para el establecimiento de las 
sociedades (2). Pero esto se entiende solo respecto 
de los socios, pues en favor de terceros admitiendo el 
Código las presunciones para establecer la existencia 
déla sociedad (S\ con mas razón se admitirían para 
acreditar su contmuacion (4), En cuanto á lo segun- 
do, es evidente por sí mismo que la sociedad debe 
acabarse con la estincion de la cosa, ó empresa, 1^eg^ls 
enim ejus rei quce ja/m nvUa eit quisquam eodus 
est (6). 

91 — Cuando la sociedad disuelta por fallecimien- 
to de uno de los socios bubiese de continuar con los 
herederos del muerto, si entre los herederos se encon- 
trase algún menor, no podrá tomar parte en ella, aun- 
que fuera judicialmente autorizado, á no ser que estu- 
viese legítimamente liabilitado (6). Pero cuando ba- 
ya de procederse á la liquidación, esta se hará judi- 
cialmente (7), y en ella procederán sus guardadores 
con plenitud de facultades como si obrasen en nego- 
cio propio, y sin que en tiempo alguno se pueda ale- 
gar contra los actos que practicasen el beneficio de 

(1) Art. 386 del Cod. Ed materia civil sostienea lo contra- 
rio G. Lop. gl. 1. lo, tit. ^0, P.5, y la Curia n. 44. 

[2] Art. 486 cit. 

[3] Art. 401 del Cod. 

(4) Foureixn 44. Véanse también los arts. 399 y 400 
del Cod. 

[5] L. 63, g. ^0, D. pro socio. 

(6) Art. 490 del Cod. 
Massét. 3, n. ^33. 
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restitución^ quedando únicamente á salvo á los me- 
nores el derecho para reclamar de sus tutores 6 cura- 
dores los peijuicios que les hubi'^.sen resultado de su 
dolo 6 de su culpa [1]. La ley mercantil no concede 
á nadie el beneficio de restitución [2]. 

92 — ^Muriendo intestado algún socio que no ten- 

fa herederos presentes, ya sea que la sociedad haya 
tj disolverse por su muerte, ó haya de continuar, es- 
tá dispuesto también que el juez á quien competa 
proveer á la seguridad de los bienes de los ausentes, 
no intervenga en los bienes hereditarios que existie- 
sen en la masa social, ni se injiera eu manera alguna 
en la administración, liquidación y partición de la 
sociedad, sino (jue se limite á recaudar la cuota liqui- 
da que resultase pertenecer á dicha sucesión (3). ré- 
ro si el socio muerto hubiera sido el gerente ó admi* 
nistrador de la sociedad, ó aun que no lo fuese, siem- 
pre que no hubiese mas que un socio superstite, y 
aun fuera de los dos casos referidos, si lo exije un 
niímero tal de acreedores que represente la mitad de 
todos los créditos, se nombrará nuevo administrador 
para finalizar las negociaciones pendientes, procedién- 
dose á la liquidación en la forma general, sm mas di- 
ferencia que la de que los acreedores tendrán parte 
en el nombramiento de la persona, 6 personas á quie- 
nes deba encargarse la liquidación; haciéndose este 
nombramiento á mavoria de votos de los socios y de 
los acreedores, reunidos en junta presidida por uno 
de los miembros del Tribunal de Comercio, y pudien- 
do solo recaer en socio 6 acreedor que sea comercian- 
te (4). 

[IJ Art. 508delCocl. 

(2) Huebra p. ^76. V. también los arts. 4o y 196 del Cod. 

[3] Arl. 491 del Cod. 

(4) Ar.49l cit. Hoy uno de los jueces de comercio. Esta 
disposición no comprende las habilitaciones, ni el caso del de- 
pendiente que tira una parte de las utilidades por sueldo. 
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93 — ^Es una regla en fin que domina toda esta 
materia^ que la disolución do una sociedad de comer- 
cio, siempre que proceda de cualquier otra causa que 
no sea la espiración del termino [1], por el cual se 
contrajo, no surtirá efecto en peijuicio de tercero has- 
ta que se anote en el registro de comercio, y se publi- 
que en el lugar donde tenga la sociedad su domicilio 
ó establecimiento fijo (2). JSi ipsos socios^ decia el 
Cardenal de Luca, societds disoluta esset^ adhuc ta- 
mennisi Tiujus modi dissóluUo pnbUcata essetper so- 
Utoó lateras oircidareSy vd publica edicta in lods in 
quíbua Jwhdxmtur corresponsales^ álii socii manerent 
obliffati (3). 

94 — Lsi disolución . es la muerte del ser moral. 
Desde entonces la sociedad deja de eídstir, j solo 
resta dividir sus "bienes, y pagar las deudas á titulo 
de comunistas Asi, después de fenecida ningún socio 
puede usar validamente de la firma social en obliga- 
ción alguna, aunque se hubiese contraido antes de la 
época de la disolución, ó fuese aplicada al pa^o de 
deudas sociales (4). Así también, una letra jirada 
6 aceptada por un socio, después de publicada debi- 
damente la disolución de la sociedad, no puede ser 
cobrada á los otros socios aunque el portador pueda 
probar que recibió la letra de buena fé por falta de 
noticia, ó que la letra fué aplicada por el socio li- 
brador 6 aceptante á la liquidación de deudas socia- 
les, 6 que durante la sociedad adelantó el dinero pa- 
ra usó de la firma, salvos los derechos que pudieran 
competer al socio librador ó aceptante contra los 

H 1 Del termino dertOy dice MiqueJ y Reus, pues de lo con- 
trarío deben^ llenarse las formalidades del articulo. |Cod. £sp. 
arl. 335]. La Ordenanza mandaba la publicación de la disolu- 
ción en todo caso. Cap. ^ O, n. ^ 7» 

(2) Art. 492 del Cod, 

[3J De cambiis disc. 29, n. 5; 

(4; Art. 495 del Cod. 
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otros socios (1). Disuelta admas la sociedad, y ha- 
biéndose participado á los deudores, que tal socio 
que se designa se halla encargado de recaudar los 
créditos activos de la sociedad, el recibo dado por 
otro de los socios, aunque fuera de los administrado- 
res, no exonerará al deudor (2). 

95 — Puede suceder también que al tiempo de di- 
solverse la compama, uno de los socios tome sobre 
si el cobro de los créditos y el pago de las deudas, 
garantiendo á los otros socios de toda responsabilidad 
íutura. Este pacto es licito; pero la garantia no per- 
judica á los terceros j á no ser que estos hubiesen con- 
venido espresamente en exonerar á los otros socios, 
6 hubiesen hecho con aqu^l alguna novación de 
contrato, 6 si continuando el socio que dio la garan- 
tia bajo la misma firma li otra diversa (3), en el jiro 
6 negocio que era objeto de la sociedad estinguida, el 
acreedor celebrase con el que continúa negociando 
bajo la misma firma ú otra diversa, transaciones sub- 
siguientes indicativas de que confia en su crédito, 
{mes entonces quedarán ccnpletamente exonerados 
os que dejaron de ser socios (4). 



CAPITULO NOVENO 
Liquidación de la sociedad 

96 — Sentamos anteriormente que la disolución 

U) Art. 494 del Cod. 

(2) Art. 495. La sociedad no reside ya sino en la persona 
del liquidador, dice Foureix, n 238. Y. también el art. 498. 

(3) £sto se entiende en el caso de liquidación aquí espresado 
pues en los demás rige la regla del art. 402 del Cod. 

(4) Art. 496 del Cod. Sóbrelas cuentas, fenecida la com 
pañia; V. la Curia n . 45. 



— sí- 
es la muerte de la coinpañia,y desde entonces solo que- 
da una comunidad de bienes [1]. Sin embargo la fu- 
erza de las costumbres y las necesidades del comercio 
han introducido la idea, verdadedera 6 falsa, de que 
la sociedad sigue viviendo en el liquidador [2]- De- 
cimos verdadera ó falsa, por que en efecto no se 
gobierna ni aun entonces como una comunión perfec- 
ta de propietarios ni como una sociedad. Asi,liaya*ó no 
menores no se ponen los sellos. La venta de los 
muebles, y aun de los inmuebles puede hacerse sin 
la intervención de la justicia, si en la escritura se ha 
previsto el caso é indicado el modo. Y todo esto por 
que se juzga que la sociedad se liquida á si misn?a 
(3). Las leyes ademas que prohiben á los menores 
enajenar sus inmuebles, no comprenden las enajena- 
ciones necesarias. El mayor que está en comunidad con. 
un menor, no debe sufrir por su menor edad, ad dwi- 
€Íonis causcmi provoca/nte tantummodo majare socíoy 
ejueaUeriatioriemainedeGre^ óbtinuú 

[4]. En general, sin embargo, dice el Código, son 
aplicables á las particiones entre socios las reglas re- 
lativas á la partición de herencia y las obligaciones 
que de ellas resultan á los herederos (5). 

97 — Disuelta la sociedad, los socios autorizados 
para administrar durante su existencia, deben pro/^e- 6 
er á la liquidación bajo la misma firma con el adita- 
mento €71 liqwidcicion^ á no ser que hubiese esti- 
pulación diversa en el contrato, ó que por consenti- 
miento unánime de los socios, ó á pluralidad de vo- 
tos en caso de diseordia, se encargue de la liquidación 



(1) Supran. 85 

(r - 



(2) El uso de las liquidaciones en la forma moderna data 
apenas, según Fremery, del siglo pasado. (Etud. ch. ^2). 

(3) Foureix n. 232. 

(4) L. 17 Cod. de praíd. mín. 

(5) Art. 610 del Cod. Sobre estas reglas en general v. á 
Pothier des societés n. 167 y siguientes. 

11 
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á alguno de los otros socios, 6 á persona de fuera de 
lo sociedad(l). La sociedad desde ese momento solo se 
considera subsistente al efecto de su liquidación, y el 
uso de la firma' social por el liquidador solo importa la 
facultad de liquidar, y de contraer obligaciones que 
sean consecuencia natural é inmediata de la liquidación 
2). ¿Que es pues un liquidador? La persona encarga- 
a, alter ego^ de reglar y terminar los negocios de la 
sociedad disuelta por un acontecimiento cualquiera, 
6 como dice Fremery, el mandatario encargado de 
despejar el activo bruto para llegar al activo neto [3]. 

98 — ^El medio de obtener este resultado, es co- 
brar los créditos á favOT y vender las mercaderias*para 
pagai' las deudas[4}. El liquidador tiene en ccmsecuen- 
cia facultad de vender los efectos de la sociedad, y dar 
recibos á los deudores. Pero si venciere una deuda de 
la sociedad y la caja estuviere vacía, no podría tomar 
j)restado por si mismo, sino que debe limitarse en 
tal caso á prevenir á los socios, á fin de que ellos pro- 
vean el pago (5); por que tomar prestado no sería li- 
quidar la masa, sino por él contrarío acrecer el activo 
y las deudas, ejecutar una operación nueva- Los li- 
quidadores no pueden, pues, suscribir ó endosar letras 
6 vales, sin la adhesión espresa de los socios [6J, y 
según el Código, tampoco pueden so pena de nulidad 
transar, ni firmar compromisos sobre los intereses so* 

(1) Art. 497 del Cod. 

(2) Art. 498 id. Effectus societatis durat etiam extincta 
societate doñee pertinentía ad eam sint exacta. 

(3) Fremery Etud. p. 70. Mandatario de la sociedad, pero 
no de los socios, dieeFoureix (n, 238). 

(4) Massét. 3, n 56. 

(5) Art. 500 del Cod. 

(6) Arg. de los arts. 493, 494 y 498. Porque no siendo 
esta una manera definitiva de pagar, dice Massé, importa solo la 
sostilucien de una obligaciou a otra. Massét. 5, n. 59. 
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oiales, sin autorización especial de los socios dada 
por escrito (1). 

99 — Si el liquidador ha contratado á nombre de 
la sociedad, sin tener para ello mandato general ó par- 
ticular, y fuera de los casos de la liquidacicm esplica- 
dos anteriormente, los socios sqIo quedan obligados 
en la parte de ganancias que el liquidador hubiese 
obtenido del contrato (2). Si el liquidador tuviese 
poderes generales de todos los socios para representar 
á la sociedad disuelta, ó las obligaciones fuesen con- 
secuencia natural é inmediata de la liquidación, que- 
darán los socios solidariamente obligados hacia los 
terceros [3]. Pueden aquí aplicarse con exactitud 
las palabras del Presidente Fabre, pnitur quidem 
sodetas^ sed non obUgatio societatu [4]. Mas cuan- 
do «1 liquidador tiene necesidad de poder espe- 
cial para tratar, cada socio queda obligado por su 
parte, aunque el liquidador en virtud del poder es- 
pecial hubiese contratado bajo la firma social (5). 
Después de la disolución, pues, la firma social no pro- 
duce necesariamente la obligación solidaria que era 
antes su consecuencia natural é inmediata [6]. 

100 — ^Los liquidadores están obligados: 1. *^ á 
formar dentro de los quince dias inmediatos * á su 
nombramiento un inventario y balance del caudal co- 
mún, cuyo resultado pondrán en conocimiento de los 
socios, so pena de nombrarse judicialmente á su cos- 
ta nuevos liquidadores, si fuesen socios, y si no lo 
fuesen de perder el derecho á remuneración alguna, 
por el trabajo que hubiesen hecho: 2. ^ á comunicar 
mensualmente á cada socio bajo la misma pena^el es- 

(1) Art. 507 del Cod. y Fremery p. 70. 

(2) Art. 601 del Cod. y Massé t. 5, u. 59. 

(3) Art. 501 del Cod, 

(4) Ration en la I. 65, g. 9, D. pro socio. 

(5) Art. 503 del Cod. 

(6) xMassé t. 5, n. 58. 
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tado de la liquidación; 3. ^ á proceder inmediatamen- 
ta á la partición de los bienes sociales, finalizada que 
sea la liquidación, ó antes si los socios acordasen que 
los dividendos se hagan á razón de tanto por ciento, 
á medida que los bienes se vayan liquidando, des- 
pués de satisfeclias todas las obligaciones sociales 
: 4- ^ á pedir á los socios, no bastando los fondos 
e la compania, las cantidades necesarias para aten, 
der á las deudas exijibles en el caso de qne aquellos 
estuviesen obligados á suministrarlas conforme á las 
reglas establecidas [2] 

101 — ^Las liquidadores son responsables á los 
socios de cualquier perjuicio que resultase á la masa 
común de negligencia en el desempeño de sus funcio- 
nes, ó por abuso de los bienes 6 efectos de la sociedad, 
y en el caso de omisión 6 negligencia culpable po- 
drán ser destituidos con pérdida del derecho á ser 
retribuidos por su trabajo; y si se probase fraude, ha- 
brá ademas contra ellos la respectiva acción crimi- 
nal [3]. 

102 — ^Acabada la liquidación y propuesta la for- 
ma en que se ha de hacer la división, si fuesen apro- 
badas una y otra por los demás socios, cesa toda ycual- 
quier reclamación por parte de estos contra si recipro- 
camente [4],y contra los liquidadores. El socio que no 
aprobase la liquidación ó la forma de división está 
obligado á reclamar dentro de diez dias, después 
que se le comunique, so pena de no ser oido en ade- 

0) Art. 499delCod. 

(2) Art. 600 del Cod. Y si do las dan la liquidación puede 
ser declarada en quiebra. Foureix, 

(3) Art. 603 del Cod. 

(4) De consiguiente esta partición no podria rescindirse ni 
por causa de lesión de acuerdo con lo que dispone en general el art. 
•496. ¿Pero podrta tener lugar el retracto? Oreemos que si, por 
que esta facultad no tiene nada de contraria á los principios del 
comercio, según se vé en el art. 1045. 
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lante, y de tenerse por buena la liquidación y parti- 
ción. Pero hechas las reclamaciones en tiempo está 
mandado que se decidirán por arbitros elejidos por 
las partes á los diez dias de su presentación, y en- su 
defecto de oficio por el tribunal competente (1). 

103 — ^Por conclusión advertiremos: 1. ^ que nin- 
gún socio puede exijir la entrega del haber que le 
toca en la división de la masa social, mientras no es- 
tén cubiertos todos los créditos pasivos de la socie- 
dad, ó se hubiese depositado cantidad suficiente pa- 
ra el pago, si bien podrá exigir el depositó de las can- 
tidades que se fuesen liquidando [2]: 2. ^ que los 
bienes particulares de los socios que no se incluyeron 
en la formación de la sociedad no pueden ser ejecuta- 
dos para pago de la deuda social sino después de ege- 
cutados todos los bienes de la sociedad (3): 3. ^ que 
después de la liquidación y partición definitiva los li- 
bros y demás documentos sociales serán depositados 
en casa de uno de los socios que á pluralidad de votos 
se designare [4]. 



[ 



H) Arl. 504 del Coa. La ley 15, t. ^0, P. 5, supone la 
prescripción de las acciones de los socios entre si después de re- 
cibidos de sus haberes, pero en el término de las acciones comu- 
nes, y. la gl. 3, y á Foureix n. 243. Sobre la dicción de los terce- 
ros contra los socios no liquidadores, v. el art. 1003, inc. 2. ® . 

(2) Art. 505 del Cod. En las Partidas v. la 1. -16 in fine, 
tit. 10, P. 5. £sta disposición no comprende á los socios que hu- 
biesen hcQho prestamos á la sociedad, los cuales deberán ser pa» 
gados en la misma forma que los demás acreedores. (Arl. cit.y 

Í3^ Art. 506 del Cod. 

(4) Art. 509 id. TodQ comerciante debe conservar los li- 
bros 20 años desde el cese de su jiro. |.Art. 80 del Cod]. 
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CAPITULO DÉCIMO 

Modo de dirimir las diferencias eiítre 

LOS socios 

104 — ^Todas las cuestiones sociales que se susci- 
tasen entre los socios durante la existencia de la so- 
ciedad, su liquidación ó partición, desde las Ordenan- 
zas de Bilbao debian decidirse por tombres prácticos 
en calidad de arbitradores (1), Lo mismo disponed 
Código de comercio, hayase ó no estipulado así en el 
contrato de sociedad (2). No hay pues entre so- 
cios otro modo de dirimir sus cuestiones de toda 
especie que el arbitrage forzoso; pero muchos au- 
tores sostienen que esto nodebe entenderse de las cu- 
estiones que se refieren á la naturaleza y existencia de 
la misma sociedad, las cuales como de puro derecho de 
ben resolverse por el tribunal [3]. La elección de estos 
arbitradores se hace por los mismos interesados en el i 

término prefijado en la escritura, y en su defecto en el \ 

que señale el tribunal competente; y caso de no hacerse 
en el por las partes, sin necesidad de proroga alguna, 
se hai'á de oficio por el juez en las personas que 
á su juicio sean peritas é imparciales para entender , 
en el negocio que se disputa [4]. 

01 Cap.íO, n. 16. 

(2) Art, 5HdelCod. El Código estiende á la locación y 

demás negocios mercantiles este sistema del arbitrage forzoso, su^ 
primido por ley de ^ 7 de Julio de 1866 en Francia, y desconocido 
en Inglatcria. Sobre sus inconvenientes véase á Eonreix n. 246, 
y Fremery Etud. chap. 11. 

(3) Huebra, Derecho com. p. ^27 nota. 

(4) Art 512 del Cod. 
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TITULO TERCERO 



Compra venta 



105 — De todos los contratos la compra venta 
(1) es el mas esencialmente commutativo, puesto que 

Eor él una de las partes se obliga á transferir á la otra 
i propiedad de una cosa 6 derecho (2), mediante 
una suma de dinero que á su turno ésta se comjjro- 
mete á pagar. "Vendida es una manera de pleito, 
dicen las Partidas, que usan los omes entre si, e fazese 
con consentimiento de las partes, por precio cierto, 
en que aviene el comprador e el vendedor" [3], Ven- 
ta comercial, dice el Código, es un contrato por el 
cual una persona, sea 6 no propietaria ó poseedora de 
la cosa objeto de la convención, se obliga á entregar- 
la ó hacerla adquirir en propiedad de otra persona 
que se obliga por su parte á pagar un precio conve- 
nido, y la compra para revenderla ó alquilar su 
uso (4). 

106 — ^De todos los contratos la compra venta es 
también el mas ligado con las transacciones mercan- 

(1) En el derecho comercial, dicen Del. y Lep., la denomi- 
nación de compraventa que en derecho civil parece un pleonasmo, 
es exacta por cuanto el acto de comercio consiste no tanto en el 
hecho de la venta, como en el de haber comprado anteriormente, 
ó en el de compra para revender (t. 4, n. 48). 

(2) Id omnifw agitur inter emptorem et venditorem^ ut do- 
minium quod fuerat vmditoris fiat emptoris [Dónelo]. 

(3) L. 1, tit. 5, P. 5. En el derecho romano, el vendedor 
no se obligaba precisamente á transferir la propiedad, ^Aoc^enu^ 
tmetur ut rem emptori haberi lieeat, non etiám ut ejus fadat. 
L. 30, §. 1, D. de act. empt. 

(4) Art. 5í3delCod. 
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tiles (1), y esto nos obliga átratai'la estensamente [2] 
Pero antes conviene dejur establecido que es lo que 
el Código entiende por compra mercantil. Solo se 
considera mercantil, dice, la compra venta de cosas 
muebles [3] para revenderlas por mayor ó menor, 
bien sea en la misma forma que se compraron 6 en 
otra diferente, ó para alquilar su uso, comprendién- 
dose la moneda metálica, titulos de fondos públicos, 
acciones de compañías, y papeles de crédito comer- 
ciales [4]. No se considerarán mercantiles, con- 
tiniía, 1. ^ las compras de bienes raices (5), y mue- 
bles accesorios, con ecepcion de la compra de cosas 
accesorias al comercio para prepararlo ó facilitarlo 
[6]; 2. ^ las de objetos destinaoos al consumo del 
comprador, 6 de la persona por cuyo encargo se haga 
la adquisición [7]: 3. ^ las ventas que hacen los la- 
bradores y hacendados de los frutos de sus cosechas 
y ganados [8]: 4. ^ las que hacen los propietarios y 
cualquier clase de persona de los frutos ó efectos que 

(4) 'Tendida e compra, dicen las Partidas, es una mane- 
ra de pleito que usan mucho á menudo los omes entre si, por que 
es cosa que non pueden escusar". Proem. tit. 5, P. 5. 

(2) En el desenvolvimiento át este titulo no perderemos un 
momento de vista el tratado de Del. et. Lep. Sirva esta adverten- 
cia para aquellos casos en que no lo citamos especialmente* 

(3) Mercaderías en el comercio, mercis appellatioy decia 
Ulpiauo, ad res móviles tantum pertinet. 



[4] Art. 545 del Cod. 



5) Troplong no comprende por que la ley no quiere tratar 
como comerciantes á los que negocian con bienes raices. (Des so* 
cietes, t, 4,n. 31&). 

(6) Como si se venden los materiales de la demolición de 
un edifícío, ó se compran las cosas necesarias para dar movimien- 
to á un establecimiento inmueble. Massé t. 3, n. 432 y 34. 

(7) Por que falta el animo de lucrar revendiéndolos. Mi- 
quel y Reus nota 4. al art. 360, Cod. Esp. 

(8) Mas si el ganadero compra ganado para revenderlo en 
mejor estado especulando, baria acto de comercio, dicen Miquel 
y Reus n. 2, loe. cit. 
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perciban por razón- de renta, donación, salario, emo- 
lumento, lí otro cualquier titulo remuneratorio ó gra- 
tuito: 5. ^ la reventa que hace cualquiera persona 
del resto de los acopios que hizo para su consumo 
particular, aunque si fuere mayor la cantidad que 
vende que la que hubiese consumido, se presume 
qué obra en la compra con ánimo de vender, y la 
compra y la venta se reputan mercantiles [1]; por 
que lo que caracteriza el acto mercantil, se ha dicho 
con razón, no es tanto el medio que se elige para rea- 
lizar el lucro, como el fin de la especulación que le 
dá vida (2). 



CAPITULO PHIMERO 



Nociones preliminares 



lOY — Por el derecho romano, la propiedad no 
se adquiría sino por la entrega, tradMioniJnis non ilu- 
dís conventionihus dommia rerum transfertur (3). 
En otros términos para que una convención transfi- 
riese el dominio, se requerían dos cosas, el vínculo de 
derecho que comenzaba la enagenacion por la obliga- 
ción de entregar, adsWingimur ad dandum^ y la en- 
trega misma que consumaba la enagenacion; traditíane 
res t/rcmsfertur [4]. Según las Partidas, la compra 
puede hacerse con escrítura ó sin ella. En el primer ca- 
ri] Art. 516 del Cod. 

(2) Miquely Reusal art. 360 del Cod. Esp. Sobre quie- 
nes puedan comprar y vender por las Jeyes civiles v. las leyes 2, 
4, 5 y 22, lit. 6, P. 5, y sobre que cosas puede recaer la compra 
venta, y en cuales nol. i5 á 20 del mismo tit. y P. 

(3) L. 20, C. depactís. Tradüionercs ahalimatur. Pa« 
cius cít. por 1)q]. ct Lep, t. 5, n. 3. 

(4) Cujacio ad Icg. 18, g 7, D. damn, infect. 

12 
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so, "la venta non es acabada, dice, fasta que la carta 
sea fecha e otorgada, por que ante de esto puédese 
arrepentir cualquier de ellos" ^1). En el segundo que- 
daría perfecta "maguer non diese señal ninguna el 
comprador al vendedor, y ambos serian tenudos de 
cumplir el pleito que asi oviesen puesto" [2]. La 
Ordenanza exijia escrito en las compras en que no 
intervenía corredor [31. El Código se separa de todos 
estos antecedentes, y dice de nn modo absoluto que el 
contrato de compra venta queda perfecto desde que el 
comprador y vendedor convienen en la cosa, y en el 
precio, aunque este no se haya pagado, ni aquella en- 
tregado todavía (4). 

108 — Según Delamarre y Lepoitvin, el comercio 
nunca ha admitido que baste el acuerdo sobre la 
cosa y el precio para transferir le propiedad [5]. 
¿Qué es por otra parte la propiedad, dicen? qué ele- 
mentos la constituyen? La propiedad en toda su 
energía es un poder absoluto de hecho y de derecho 
sobre una cosa corpoval^ plena ín rem poteeta^j y la 
obligación solo obliga á dar 6 hacer (6). La propie- 
dad en su modo natural de adquirir encierra también 
dos hechos ó elementos uno moral y otro físico. Co- 
mienza por la posesión de una cosa, pero esta pose- 



Íl] JSt posnitentia locas est. Justiniano. 



(2) L. 6, tit. 5, P. 5. Véase también la ley 23 que hace 
el daño del comprador, después de convenidias las partes en el 
precio y la cosa, ó de firmada la escritura, "maguer la cosa non 
sea entregada*'. En los bienes raices la 1. 29, tii. 8, 11b. 3, R. I. 
exige escritura pública para la venta. 
Cap. 11, n. 5, y 6. 

Art. 514 del Cod. Esta misma regla se sienta por el 
art. -1 99 hablando de los contratos verbales. 

[&J Domima mcorporalium, decia Casaregis, non trans* 
fertur nisi cum traditione, negus sufficit promissio tradendi^ nisi 
sequatur traditio [Disc. 52, n. 34). 

(6) i.a propiedad entre los romanos tampoco se aplicaba 
propiamente sino á Jas cosas corporales las otra?, injure eonsü- 
tunt, decían. En las Partidas, v. la 1. 1, t. 28, P.-3. 
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sion puede calificarse de dos modos, la posesión pro- 
piamente dicha, y la que se toma con animo de ocupar 
{)ara siempre (1) Asi no se adquiere la posesión y 
a propiedad sino por la apreñension hecno flsico, y 
la voluntad lieclio moral, dominium estjuris^ posees- 
aiofacti: y lo mismo sucede ^n la enagenacion, sin 
mas diferencia que la circunstancia de la unión de 
voluntades. La obligación no puede pues producir 
mas que un crédito, un derecho relativo, limitado á 
la persona, (ictio in perso7iam (2). ObUgatio oasibtbs 
hceret^ según la espresion barbara, pero enérgica de 
los glosadores [3]. 

109 — ^Pero sea de ello que fuese, la regla de que 
el dominio se transfiere por la convención no puede 
entenderse en derecho civil como comercial sino de la 
venta pura de cosa cierta. Si la cosa vendida es cier- 
ta y la venta condicional, ó esta pura y aquella incier- 
ta; apesar del acuerdo común sobre la cosa y el pre- 
cio, la venta quedará imperfecta, y los riesgos serán 
de quien correspondan (4). Ademas, hablando es- 
trictamente^ cuando el contrato se hace bajo condi- 
ción suspensiva, la venta no existe ni aun en' estado 
de imperfección (5). Las partes solo se obligan á 
esperar, ligadas por un vinculo de derecho, él hecho 

Sositivo 6 negativo de la realización de la condición 
e que depende la obligación: ex conWdctu Gonditio- 
ndli quarrvois nulla proesens nascatuí* ohligatio^ Jidcte- 

[1] 'Tosesion es tenencia derecha, dice la 1. I, tit. 30, P. 
8, que orne ha en las cosas corporales con ayuda del cuerpo e del 
entendimiento''; y según la 1. 48, tit, 5. P. 5, puede ser objeto 
de la compra. 

(2) Conocida en el derecho con el nombre de jus ad rem, 
menos exacta. 

|3| Del. elLep. t. -I n. fí3á^l7. 

[4] V. el art. 243 del Cod. En las Partidas 1. 26, tit. 5, 
P. 5. 

[5] Art. 242 del Cod. que distingue el suceso futuro del ya 
realizado, pero ignorado. 
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ñus tameii obligatur is qui prmnissity ut noni poseit 
effugm^e qiuyminus ex contraoPii^ 6-i quandocumque 
conditio existatj teTieatnr (1). Nada importa mas de 
consiguiente en el comercio, espuesto continuamente 
á mil casos fortuitos, que saber distinguir bien cuan- 
do la cosa que se vende es cosa cierta ó incierta, y 
cuando la venta es condicional 6 pura [2]. 

110 — ¿Qué es pues cosa cierta ó incierta, y cuan- 
do la incierta se vuelve cierta? Designada una cosa 
por su especie (3), sin determinar la cantidad, como 
trigo, vino, no puede decirse ni cierta ni incierta, si- 
no mas bien la esclusion de ambas cosas. La cosa 
estipulada podría en efecto reducirse á un grano de 
trigo, ó á una gota de vino, y en derecho lo que es ca- 
si nada sa reputa como ndA^^pa/ria eunt in jure ni- 
hüum et nihil; y nada no puede ser la materia de un 
contrato serio [4]. Eara que la cosa sea cierta, 
no seria necesario sin embargo determinar la canti- 
dad de una manera precisa y numérica, pues basta- 
ria que pudiera determinarse, como si uno dijese á 
otro que le compraba toda la azúcar que contiene tal 
barrica, ó todas las cosas que se hallan en tal alma- 
cén [5]. Nihil enim interest a/n quid certimi sid per sé^ 
an p&í' relationem ad rem certam, sicut neo quicquam 
refferre sóíet an quid ex cequipollmtibus jiat [6]. La 
cosa será igualmente incierta si faltase pesarla, me 

[1] Faber Ratíon t. 5, p. 384. 

(2) Del. et Lep, t. 4, n, ^5 á n. 

(3) En el uso de las palabras género y especie no han es- 
tado conformes por mucho tiempo los juristas y los fiüosofos. Je- 
nero Jlan)aban los juristas lo que para los filósofos es especie. 
Nosotros tomamos aquí la palabra especie en el sentido de genero. 
Y. t. ^, n.>l38. 

(4) Pothieroblig, n.^31. 

(5) L. 25, t. 5, F. 5. V. también la 1. 20, ibi *^E esto se- 
ría como si el vendedor dixesse que le avia vendido una viña 6 
una pieza de tierra, que era en algún lugar ^ señalándola''. 

(6) Faber cit. por Del. ei Lep t. 4, n. ^ 8. 
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diría ó contarla, quid imiverscde plv/ra svh se indivi- 
dua Gontinms^ non species didtur sed genus^ va lir 
hris noat/rÍ8 [1]. 

111 — ^La cosa por el contrario es cierta, cuando 
se determina por su especie, gemís ^ y ademas por 
cualquier designación que siendo la propia no permi- 
ta la confiísion con ninguna otra cosa de la misma 
especie,ú otra, in genere stibolterno^ dice G. López (2). 
Por ejemplo si uno vende veinte bolsas de azafrán con 
la marca tal, en tal parte de su almacén; pues en este 
caso es indudable que esas desigaciones lí otras se- 
mejantes no pueden referirse á otra cosa que á la que 
ha sido el objeto de la obligación, id demun certum 
est quod ita significatuv et eoíprimitu?* ut alteri rei 
aptari non possit [3].- Son también cosa cierta las 
cosas que consisten en cantidad, aunque no se desig- 
nen sino por su especie, cuando se venden, "á vista 
non las pesando nm las midiendo" [4], y se determi- 
nan por el continente que las encierra, como si vendo 
todo el café que me llegue por tal buque, res qiKB 
nv/mero^ mensv/ra et pondere (xmstant^ iTicerta sutU 
corpora^ nisi certo loco amhitu concludantuí*^ véluti 
pecunia quoe in a/rca^ vinwn quod in céUa^ hac vel iUa 
(5). Veamos ahora las condiciones. 

112 — ^Hablando de las obligaciones condiciona- 
les en general, dejamos esplicado lo que son condi- 
ciones suspensivas y resolutorias [6], pero el contra- 
to de venta exige observaciones que le son peculiares. 
Asi, en la compra venta no todo acontecimiento fu- 

(í) Faber loe. pit. t. 3, p. 2. 

(2) Gl. ^, á la 1. 24, Ut. 5, P. 5. La ley 20 pone por ejem- 
plo la venta de un siervo señalándole por su nome. 

(3) Faber loe. cit. p. ^3. 

L. 25, tu. 5, P. 5. 

Del. et. Lep. t. 4, n. ^9. En las Partidas v. la ley 25, 

tit. 5;p. 5. 

(6) Tom.4,n. no y siguientes. 
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turo es motivo de una condición, como son todos los 
que por la naturaleza misma de la estipulación y de 
su objeto, acarrean necesariamente un retardo en la 
egecucion de la obligación, sin que de él depen- 
da su existencia. Si in estipulatioTiem etiam puram 
coUatu7n sid aliquid quodpendeat ex futuro^ stipvla' 
tib hoc ipso Tion quidem pwra esse desinity neo fit con- 
ditionatis^ sed tamen aocipit dilatiov^m ecc re ipea^ 
líod ad conditionis naturam proamié accedit (1). 
Sucede esto, por egemplo, cuando se vende un bu- 
que á tantos mil pesos por tonelada, según lo que 
resulte del arqueo que se ha^a. El heclio del ar- 
queo se relaciona con la condición, en que no tendrá 
lugar sino posterionnente al contrato, coUatum est in 
futurum. Pero no es una condición, por que pudien- 
do cada uno hacer que se realize por orden del juez, 
después de constituirse la otra parte en mora de con- 
currir á su realizacien, no puede decirse que esta sea 
una pura eventualidad (2). 

113 — ^En general, no hay compra, nvUa emptio 
estj ni venta, neo uUa venditio^ si la obligación se ha- 
ce depender de una condición, que ella misma no de- 
pende sino de un simple acto de la voluntad de aquel 
á quien la otra parte cree obligar. Así sucede por ejem- 
plo, cuando uno promete vender su trigo si le parece, 
si voluero [3]. Esta condición llamada en jurispruden- 
cia puramente potestativa hace muía la obligación 
que depende de ella (4); y la causa de esta nulidad 
es la falta de todo vínculo de derecho de parte de 
aquel á quien se queiia imponer una obligación [5]. 

(1) Faber Ralion, t. 5, p. 60. 

(2^ Del. etLep. t, 4, n. 21. 

(3) Condiciones posibles, las llama la I. 7, tit. 4, P. 6, las 
cuales pueden ser positivas ó negativas. 

[4J Ast.238delCod. 

(5) Nulla fromissio potest consisterej qwB ex volumtate 
promitíenüs statum capit. L. ^08, D. de verb. oblig. Otra co- 
sa es en la institución de heredero. V. la 1. 7, tit. 4, P. 6. 
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Pero hay casos en que nos obligamos validamente 
bajo la condición de un heclio positivo ó negativo 
que está en nuestro poder. Tales son cuando la pura 
voluntad no basta para deshacer la obligación, sino 
que se necesita un acto esterior que sea su resultado, 
ó la abstención de tal otro que ella podría producir 
(1), por egemplo, si uno promete vender su bu- 
que en caso de partir el mes próximo para Europa, 
lí otro comprarlo si el dueño no sale del pais. Hé 
aquí dos condiciones potestativas, pero no tanto que 
vicien la obligación, porque en el primer caso el 
buque no se vende por el promitente, sino parte; y 
en el segundo no se compra, sino quedándose el due- 
ño [2]. Respecto de uno y otro no hay esa libertad 
plena y absoluta que nos dejaría una condición pu- 
ramente potestativa, y esto basta para que se forme 
un vínculo de derecho (3^. 

114 — ^Mas si la condición puramente potestativa 
de parte de aquel que debia obligarse es irrítante, 
no sucede lo mismo con la resolutoria puramente po- 
testativa, que puede siempre estipularse validamente 
por ujia ú otra parte, y aun por las dos (4), Puede 
ella ademas ser mixta, es decir, depender la reso- 
lución en parte de un acontecimiento futuro é incier- 
to, y en parte de la voluntad del que estipula la con- 
dición, como si yo compro dos caballos de tales cali- 
dades á condición de volverlos si dentro de tanto 
tiempo no se les agregan otros dos de las mismas ca- 
lidades. En este caso, no presentando los otros dos 
caballos, int/ra ternpus constüntum^ que es en lo que 
consiste el hecho futuro ó incierto, soy libre de man- 

{\) * *Mescladas condiciones", gagun la ley 9, tit. 4, P.O. 

(2) Véase el art. 238 cít. ' 'pero si", y t. -I , n, 17-1 • En el 
derecho romano la inst. g. 4, de verb. oblig. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 22. 

(4) V. 1. 38, tit. 5, P, 5, '^el vendedor é el comprador". 
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tener la venta, ó de resolverla [1]. Pero debe cui- 
darse mucho de no confundií* una condición con la 
clusula condicional, 6 con un plazo; por ejemplo, 
cuando yo vendo en globo toda la azúcar que tengo 
en tal almacén, si el comprador cede la tercera parte 
á otra persona. La venta en este caso es perfecta 
desde el instante, porque se necesita que la merca- 
dería pase á ser del comprador, para que él ceda una 
parte [2]. 

115 — Dijimos también hablando de las obligar 
cioues condicionales que la condición resolutoria se 
entiende implícitamente comprendida en todos los 
contratos bilaterales ó sinalagmáticos para el caso en 
que una de las partes no cumpla su compromiso [3]. 
Según Pothier no era este el principio del derecho ro- 
mano, en materia de compra venta, fundado en la ley 
que dice: Si vincas dist/ro/xisti^ neGpretiwn nnmerd- 
twm est^ actio tibí pretii^non eorum qiLCd dediati^repeti- 
tio competit[4t]. Domat por el contrario pretendia que 
aunque no hu oiese condición resolutoria, la venta se 
resol via si no se egecutaba por las dos partes su com- 
promiso, ó no se pagaba el precio, y citaba en su apo- 
yo la ley que dice: guando^ non impleta promisea fi- 
efe, dominii tuijus in eiianí cauaam r&oerti conveniM 
(5^. El comercio no parece haber seguido siempre el 
principio de ecjuidad en que se funda esta líltima ley, 
Casaregis sostiene que en Italia, á menos de conve- 

(1) La]. 38 tit. 5; P.5. supone esta condición respecto del 
precio, in pacto legis cemissioria *^y dejaeneseojencia del vende- 
dor", mantener la venta ó resolverla. 

(2) Del. et Lep. t. 4, n. 23 á 25. V. también el t. 1, de 
este curso n. 470 y -181 . 

(3) Art. 246 del Cod. y tom. 4 , n, 178 á 1 8 1 . En las Par- 
tidas, V. la 1. 5, tit. 6, P. 5. 

(4) L. 8, C. de contr. empt. V. también la 44 C. de resc- 
vcnd. 

(5) L. 6, C. de pact. inf. empt. etc. 
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iiirse espresamente la resolución, la inegecucion de 
uua de las partes no autorizaba siempre á la otra á 
pedMa: vmditionis contractus ób non adimplemefrí' 
inim resolvi nequity nisi adsitpdctum resolutivuní in 
cami non secuti adimplemmti (1). 

116 — Cuatro son los casos según este autor 
que podian presentarse, ó la venta se hacia al conta- 
do; 6 se pagaba el precio y se prometia la cosa para 
tal dia, aa diem; 6 la cosa se entregaba y era el precio 
lo que se debia pagar á un plazo; ó no se entregaba 
precio ni cosa [2], En el primero, el vendedor 
podia revindicar su cosa, porque no habiéndola en- 
tregado sino en la confiaza de ser pagado al instante 
mismo (3\ se juzgaba que no habia transmitido la 
propiedad, sino bajo la condición suspensiva de que 
se le entregase el precio (4). En el segundo, el com- 
pradcH no podia tomar posesión de la cosa, manumi- 
tifariy sino pedir los daños de la inegecucion, ob non 
(idimplenientum secuti, los cuales consistian en la resti- 
tución del precio con los intereses, refectio totius darh* 
ni (üteri causat% mi lucri impediti (5). En el terce- 
ro, el vendedor tampoco podia pedir la cosa vendida, 
fide habita de pretio^mioú precio con los intereses, 6 
frutos cuando la cosa era capaz de producirlos [6]. En 
el cuarto, la resolución de la venta se operaba de pla- 



3 

'4 



(1) Disc. 432, n. 9, 

'21 Dd. et Lep. t. 4, n. 37, 

Otra cosa «ra si recibía prenda ó Oanza. 
L. 49, D. de contr. empt. Asi, el mismo Casaregis 
sienta como principio, que no siempre la entregado la cosa supo- 
ne la venta al fiado, traditio reí facía venditore ex se sola no» 
sufficit ad fidem de pretio probandam, [Disc. 38, n. 28]. 

[5] Casar, dis. 69. n. 51 . En caso de sentencia mandando 
entregar la cosa, y. Pothier n. 68. 

[6] La razón la da Casaregis en estos términos: si tradita 
res eétj tune contractus, re non amplim integra, resolvi non po- 
test, et suum hahere debet effcetum, ideoque venditor agere solum 
potest ad pretium. (Disc. 38, n. 11). 

13 
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no jpoterit vmditor alteri venciere sinefalsisu^picioney 
guia prima venditio resoh)itv/r^ et remaTiet res inempta 
f 1]. Tal era la doctrina de Casaregis en su tiempo, 
y tal nos parece también la del Código [2]. 

117 — ^Las Partidas solo hablan del caso en que 
vendedor y comprador estipulan entre sí que el com- 
prador ha de pagar el precio en dia señalado, y que 
si no lo hace "sea desfecha por ende la vendida", cu- 
yo pacto 6 condición resolutoria es valido (3); y lle- 
gado el dia sin pagar, queda deshecha la venta, y 
el vendedor gana la señal 6 parte de precio que hu- 
biese recibido. "Pero con todo eso, continiía la ley, 
en su escojencia es del vendedor de demandar todo el 
precio e fazer que vala la vendida,ó de revocarla tenien- 
do para si la señal, ó la parte de precio. E después que 
oviese escojido una de estas cosas, non se puede des- 

{)ues arrepentir, de manera que deje aquella por aver 
a otra". Según la misma ley si el comprador ha 
percibido frutos, solo tiene deber de volverlos, si el 
vendedor le restituye la señal ó parte de precio,pagan- 
do ademas las espensas hechas por recojerlos; y en 
cuanto á los daños mientras tiene la cosa el comprar 
dor, dice que si se deshace la venta, y aquellos han 
sobrevenido por culpa de este "es tenudo de mejo- 
rar al vendedor el empeoramiento" [4]. Por lo de- 
mas, lo dicho supone el pago completo del precio, 
por que siempre na sido un píincipio en esta' materia 
que por pagar una parte el comprador no se hace due- 
ño en proporción á lo que ha pagado, em/ptor^ licet 
soherit pa/rtem p^etüj non acquirit dominiv/m ad ra- 
tmn sohitij si bien el vendedor deberá los intereses de 

(\) Casaregis disc. 38, n. 9, y 10. 

(2) Compárense los arts. 614, 522, 526, 531, 532, 534, 
535, y 536. 

(3) Este es el pacto conocido en el derecho con el nombre 
de la % comisoria. V. la gl. 3, á la 1. 38,tit, 5, P, 5 

(4) L. 38, tit. 5, P. 6. 
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la parte que hubiera recibido, Tiefrxtalmr re et pa/rte 
pretil (1). 

118 — En segundo lugar, el comercio tiene ciertos 
usos generales, é infinidad de usos locales, que forman 
en la compra venta comercial otras tantas condicio 
nes[2'|.. A este respecto el principio es que si la esti- 
pulación no escluye el uso, todo el que vende ó com- 
pra se reputa haberse sometido voluntariamente á 
él, aunque lo ignore en realidad, ignorcmtia nocet ei 
qni neglexit scire qnod adre debebat [3]. Estas condi- 
ciones que resultan del uso son unas veces suspensi- 
vas, como si hay costumbre de gustar previamente 
la cosa, ó resolutivas cuando nada se estipula so- 
bre la calidad, pero las mercaderías no son de reci- 
bo según el estilo de la plaza, entendiéndose por tales 
las sanas y de mediana calidad [4] 

119 — ^Las condiciones tacitas pueden también 
resultar de la naturaleza del contrato ó de la cosa, ó 
de los términos empleados en la estipulación. Mo 
natura oont/ra^iuSy por ejemplo, la condición resolu- 
toria se subentiende siempre que el comprador sufre 
eviccion del todo ó parte de la cosa, aunque este caso 
es muy raro en el comercio [5], De la naturaleza de 
la cosa, si la existencia de esta es á la vez posible é 
incierta, nescia meíiis Tiominwm [6]. De los térmi- 
nos empleados en la estipulación del precio, como si 
vendo una cantidad de café por la suma de veinte 
mil pesos, que me ha de reembolsar fulano ^n tal fe 

[I] Casaregis disc. 58. n. 7. 

(2) Véanse las reglas de intierpretacioii. Art. 295 y si- 
guientes. 

(3) Casaregis disc. ^ 27, n. 24. 

[4] Antiguamente había reglamentos que todo lo determi- 
naban. 

(5) Art. 549 del Cod. En las Partidas 1. 32, tit. 5, P. 5, 

conlagl. 2.-=^. En el F R. 1, 7, tit. 4 O, lib. 3. 

(6) L. 11, tit. 5, P.5, ygl. 5.^. 
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cLa; por que el precio en este caso no se promete in 
genere^ sino cierto y determinado, pero qae podrá 
existir ó no, qvod Jiabet ee i/ndiffei'enter adesse aut non 
esse [1]. 



■*• 



CAPITULO SEGUNDO 

Elementos sustanoiales del oooteato 

12^0 — Pura ó condicional, al contado 6 al fiadOy 
á plazo 6 sin plazo, de cualquier modo que se cele- 
bre, y sea cierta ó no la cosa vendida, ninguna 
venta puede existir sin la reunión actúa! de una 
cosa, corpua^ que debe entregarse, de un precio á pa- 
gar en dinero [2], y del mutuo consentimiento, no 
solo sobre el precio y cosa, sino también sobre la con- 
vención misma de compra venta, vea^ p^etium^ et con^ 
censúa [3}. Cada uno de e^uos tres elementos es una 
parte sustancial del contrato, al punto que si faltase 
alguno de ellos, la venta dejarla de existir, tanto co- 
mo si faltasen juntos: quia prcedictorum wmim quod- 
que estpars evhetanticB contracPuSj non minus corruit 
quando nnum eorv/m defieit qua/m si omnia defice- 
rent (4). Trataremos separadamente de cada uno 
de ellos para su mejor esplicacion. 



[1] Del. et Lep. t. 4, n. 39. En las Partidas véase la ley 
10, lit. 5, P. 5. 

[2] Pretium in numerata pecunia conHstere débet, ínst. ^« 
2 de empt. 

[3J Del consentimiento habla la ley ^ . '^ ; del precio la 7 y 
íO; y de la cosa lal. 11, y siguientes, tit. 5, P. 6. 

[4] Casaregis disc. 34, n. 17. 
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AKTICULO PEIMERO 

Cosa 

121 — Que no pnede haber venta sin cosa es un 
principio de evidencia, qne no necesita mas que enun- 
ciarse [1]. A veces las partes tratan sobre una cosa 
que saben existente; otras de una cosa que ha existi- 
do, y que creen todavia existente, pero que no existe 
ya. En el primer caso, la cosa que existe es la ma- 
teria del contrato, y la venta es válida. En el segun- 
do, falta la materia del contrato, y no hay venta; por 
que la intención de las partes que ignoran la pér- 
dida de la cosa, no fué por eso menos tratar de 
una cosa existente, y ni el comprador ni el ven- 
dedor han entendido responder del error común. 
No suponiendo la eventualiadad, muchomenos pue- 
den suponer la probabilidad. Si pues la cosa ha 
perecido al tiempo de la compra, no habrá ven- 
ta [2]. Domum emi mim et ego venditor comhus- 
tam ignora/rermis. Nerva^ Sahinus^ Oassius nü ve- 
níase aiunt (3). Pero el contrato puede también te- 
ner por objeto tres especies mas de cosas: unas cuya 
existencia 6 no existencia es de i^ual probabilidad 
en lo futuro: otras que deben existir alguna vez, se- 
gún el orden natural y ordinario de los sucesos; y 
otras que ya no existen, ó que se espera que no exis- 

(1) La palabra cosa se toma aquí en sentido estricto, por 
que ep general comprende todo lo que está en nuestros bienes. 
Omnia quae vel in patrimonio sunt vel extra patrimonium, et ad 
omnem contractum^ camamque et jura pertinent. Sobre la deCni- 
cion de la palabra bienes v. el proem. tit. 17, P. 2, y de pecunia 
lal. 1, tit. 24, P. 4. 

[2] Del. et Lep. t. 4, n. 56. 

(3) L. 67, D. de eontr. erapt. En las Partidas 1. 44, tit. 
5, P. 5, "non valdría Ja vendida. . . .porque non se puede vender 
la cosa que non es''. En el Código arts. 539 y 993. 
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tan, pero con mas ó menos aprehensión de que no ha- 
yan dejado de existir [1]. Las ventas que tienen es- 
tas cosas por objeto, pertenecen por su naturaleza á 
los contratos que se llaman aleatorios^ porque la ca- 
sualidad forma mas ó menos paite de ellos [2] 

122 — Cosas cuya existencia ó no existencia son 
de igual probabilidad en lo futuro. Esta hipótesis 
de "cosa que non fuese aun cierta", puede según las 
Partidas presentarse en dos casos: 1. '-^ "si algún o- 
me pescase ó cazase e dijese otro alguno, darte he tan- 
to precio por la primera cosa que pescares ó cazares, 
ca si el otro gelo otorga, como quier (jue non sabe 
que es aquello que vende valdrá la vendida": 2. ^ "si el 
comprador digese que quiere atender á su ventura, 
si sacase alguna cosa el pescador la primera vez, si 
prisiese 6 matase el pescador alguna cosa fasta ora 
cierta del dia ó en todo el dií?' (3). Entonces, 
lo que se vende es la esperanza, timo enim emp- 
tio con&istit in sola spe (4), y como se sabe la espe- 
ranza, alea, puede ser materia del contrato de venta. 
Erwptio contráhitw* etiamsi niliü indderü guia spei 
emptio est [5], Asi, cualquiera que sea el resultado 
de la pesca, "maguer non prenda cosa ninguna", se 
deberá el precio [6]. Pero no hajr que confundir es- 
te caso con el de una venta condicional, como si algu- 
no vende las sardinas que ha de pescar su buque,mí¿Z- 
tum intm'essQ dicenduTn est an vendiderem tíbipisces 
qui capientuVj an vero jax^wrami retís: priore namque 
ca^su tacitami conditionem Tiabet venditio si pisces ca- 
jpientur,et nulMs captis piscibus, nvMa quoque vendí- 



íí 



\\) Leyes \\, tit. 5 y 20, lit. 11, P. 5 y tora. í, n. 138. 

(2) Del. et Lep. t. 4, n. 55 y 56. 

(3) L. 11, tit. 5, P.5. 

(4) G. Lop. gl. 5. 

(5) L, 8, g. 4, D. de contr. empt. Si es la esperanza de 
una herencia véase la 1. ^3, tit. 5, P. 5. 

(6) L. -H, cit. inflne. 
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tio est [1]. Del doble principio por lo demás que la 
venta de una esperanza es incondicional, y que en 
ella el vendedor no debe mas que la esperanza, se si- 
gue, dicen Dellamare y Lepoitvin, que no está obli- 
gado á la eviccion, <sa? venditione alees i/raditio nuUa 
déberi poteet^ ita ñeque evicUo (2). 

123 — Cosas quo según el orden natural y ordi- 
nario de los sucesos deben existir alguna vez, Po- 
thier propone como ejemplo la venta del vino que 
pueden producir las viñas el ano próximo. "Esto se- 
ria, dicen las Partidas, como si un orne vendiese á 
otro el fruto de alguna sierva que estuviese preñada, 
ó de bestia, 6 de alguna viña, ó tierra, ú otra cosa 
semejante destas" (3). Pero aqui propiamente hay 
venta condicional, á diferencia del caso esplicado de 
la pesca. En ambas ventas la cosa esperada puede 
realizarse ó no, pero en la primera la incertidumbre 
es muy ligera, por que según el orden natural la vi- 
ña debe dar mas ó menos fruto todos los años, y el 
comprador contando con este orden, solo lia dejado 
al acaso la cantidad. La compra se hace pues bajo 
la condición tacita y susi)ensiva, si la viña dá fruto, 
teniendo las partes en vista algo positivo, frvctus 
enimfuturi Jiahent fundmnentum atiquod in re vpsa. 
Por eso la ley de Partida, al mismo tiempo que dice 
que vale la venta "como quier que la cosa non parece 
aun .... pues que señaló la cosa onde deve salir el 
fruto", desobliga al comprador de dar el precio "si 
aquella cosa de que faze la vendida, non diese fruto 
ninguno, fueras ende si la oviese comprado á su ven- 
tura" (4). 

1] Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 58. 

2] Del. et Lep. loe. cit. 

(3) L. 11, tit. 6. P. 5. y. también la 1. 20, tit. 11, P. 6. 

(4) L. í i, cit. Inest enim tacita conditiOy si fructns ñas- 
cuniur, Gl. 3. Pero si diese aJguno, Ule erit emptus. GU 4. En 
el caso de vender un fabricante los frutos de su manufactura hay 
alguna diferencia, v. Del. et Lep. t. 4, n. CO. 
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124 — Cosas que no existen, ó que se espem que 
no existan, pero con mas ó menos aprehensión de 
que no han dejado de existir. La venta por egem- 
plo de un buque que está en viage, y del cual hay 
malas noticias, pero no seguras. Si la perdida se sa- 
be de un modo positivo, no hay cuestión. Las cosas 
que han perecido totalmente al tiempo del contrato 
no pueden ser objeto de venta , dice el Código [1]. 
"Non se puede vender la cosa que non es", dicen las 
Partidas, y si el vendedor lo hace, sabiendo la pér- 
dida, debe los daños (2). Pero si el peligro solo se 
teme, y así se dice espresamente, el contrato será va- 
lido [3], por que ese peligro es apreciable por dine- 
ro, perieulum poBCunia cesthnatuvj disminuyendo pro- 
porcionalmente el valor de la cosa. Cada uno de los 
contratantes calcula á su modo las circunstancias y 
las probabilidades. La causa impulsiva de la venta, 
es el temor de que el buque se haya perdido, y la 
probabilidad mas 6 menos grande de que así sea: 
por el 'contrallo la posibilidad opuesta es la causa 
impulsiva de la compra, constituyendo la materia 
de esta la esperanza de que no se haya perdido 

125 — ^Hemos dicho que puede venderse valida- 
mente una cosa que solóse posee, porque en punto á 
mercaderías la posesión y la propiedad están en la 
misma linea (5\ Así es valida la venta hecha á un 
compradoi de Duena fé por un comisionista que abu- 
sase del mandato y de la cosa consignada,/w¿i¿m im- 

[1] Art. 539 del Cod. y véase también el 993. ' 

(2) L. ^4, tit. 5, P. 5. ^*pero si", y gl. 4. Sine requa ve- 
neat, nulla venditio est. 

(3) Art. 639 cit. En este caso hay venta y seguro, dice 
Vincens leg. comm. Pero véase á Del. et Lep. t. 4, n. 62. 

[4J Del. etLep. t.4, n. 6i. 

(5) Véease la definición de la venta comercial que dá el ar- 
ticulo 613. 
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pi'opi'iwtí (1). Pero los principios no son los mismos 
en caso de hurto propiamente dicho, cont^ectaiib 
franckblosa rei aliencB. Todo el que tiene conoci- 
miento de que una cosa ha sido robada no puede sin 
hacerse cómplice del hurto dar ni aceptar el manda- 
to de comprar 6 vender esta cosa, rei tv/rpis rmíkmh 
estmcmdatwn (2). Pero puede suceder que un co- 
misionista compre 6 venda una cosa, sin saber que 
ha sido hurtada. ¿Habiendo tratado de buena fé y 
á su propio nombre, cual será su posición respecto del 
vendedor,del comitente y del duefio? Según el Código, 
el dueño de una cosa perdida ó hurtada puede en jene- 
ral reivindicarla de quien la tuviese,durante tres años, 
contados desde el dia del hurto, y aun después si 
el poseedor no ha adquirido el dominio, conforme á 
las reglas de la prescripción, y salvo el derecho del 
que la tiene contra aquel de quien la obtuvo (3); pe- 
ro á condición de reembolsar el precio abonado por 
el detentador, si el poseedor actual de la cosa robada 
la ha comprado en feria, ó mercado, ó venta pública, 
6 á persona que venda ordinariamente cosas semejan- 
tes (4). 

126 — Antiguamente no se tenia en cuenta ni las 
circunstancias, ni el lugar en que negociaba el com- 
prador. El objeto robado debia volverse siempre sin 
mdemnizacion,7it¿?29 refuasopretio. Habia mas, el due- 
ño podia revindicar la cosa aunque hubiese sido pri- 

(1) £sta diferencia entre el abuso de confianza y el verdade- 
ro hurto viene desde el derecho romano y ha sido reconocida 
siempre, rrwrcaiov emens, dice Casaregis, vel pro «uo crédito in 
solutum, vel in pignus recipiens rem alimam ah altero mércate 
re, nontenetur eam restituerevero domino, (disc. 124 n. 3). 

(2) L. 6, D. g. 3, mandati. En el Cod. art. 299. En las 
Partidas 1. 25, tit. U,P.b. 

[3] Art. seidelCod. 

(4) Art. 562 del Cod. En el F. Jusgo, v. la 1-1 . tit. 3, lib. 
M» Sobre la aplicación de estas reglas al comisionista, v. Del. el 
Lep. t. 4, n. 68, 

14 
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vado de ella por la infidelidad de un depositario. So- 
lo si el comprador debia en tal caso ser indemnizado. 
.Pero este era un favor introducido contra 7*ationem 
Jv/ri^, en el interés general del comercio: infurto im- 
proprio favoi^e piihlici cormneroii non datur domi- 
num rerwm furatarum actio vindicationis contra 
emptorem^ aut alium titulo oneroso eos possidentem^ 
niH refuso pretio (1). ' Andando el tiempo este ri- 
gor del derecho se relajó, y creemos equitativa esta 
desviación; por que cuando mi -cosa misma es sustraí- 
da por el dolo de alguno á quien la habia confiado, 
puede decirse con razón que único autor de mi elec- 
ción, debo soportar las consecuencias. ¿Pero cuando 
se trata de un hurto verdadero, fuHnm propriwni^ 
qué puede decirse? que debi guardar mejor la cosa? 
Pero el comprador no debia también verificar el ori- 
gen de ella con mas cuidado, asegurarse sobre todo 
de la probidad del vendedor, y en todo caso tomar 
garantías? En derecho pues, como en equidad, la 
preferencia se debe al dueño (2) Así, la ley romana 
condenaba inflexiblemente al comprador á volver la 
cosa sin indemnización, incivilem rem desiderat'iSy ut 
agnitas resfu/rtivas non prius reddatis^ quam pre- 
tiv/mfuerit solutum a domirto; cv/rate igitur cautius 
n^gotiari (3). 

127 — Cuando diversas cosas en fin se venden por 
un mismo contrato, y se encuentra después que una 
6 varias de ellas no han podido ser validamente obje- 
to de la venta, hai que distinguir si 'las cosas diver- 
sas se han vendido cada una por su precio. En este 
caso hay tantas ventas como cosas licitas y precios, tot 

(1) Casaregis disc. 89, g.n. 1. 

[2] Del. et Lep. t. 4; n. 67. 

(3) L. 2, C. de furtls. En las Recopiladas, v. las leyes 16, 
tit. 11, lib. 5, y 5 tit. 20 lib. 6, sobre los que compran á criados 
joyas ú otras cosas. Sobre las cosas perdidas, v. nuestro curso 
de derecho criminal, t. ^, n. 411 y 412. 
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mint stipvlationes q'fjiot res^quot species^quot summcB[l~\y 
y la nulidad solo recaerá sobre las cosas prohibidas. 
Por el contrario la compra será nula por el todo, si se 
venden dos cosas por uíl solo precio,y resulta que una 
de ellas no ha podido venderse(2): &í dúos qvAs servas 
emitj decia la ley romana, pariter uno pretio^ quorum 
(üter ante venditionem Tnortwiis est^neque in vivo cons- 
tat venditio(S). Pero debe observarse:!. ^ que la nuli- 
dad no es i'adical, como en el caso de no existir ningu- 
na,sinó que la venta es mas bien anulable que nula, 
desde que no es nula sino en el interés del comprador 
(4): 2. ^ que para que el comprador tenga el derecho 
de resolver el contrato, se necesita que la cosa que 
ha dejado de existir no sea secundaria, ó dependen- 
cia de la que existe, non tam iTispicitur quid accesse- 
Htj quam quid principalíter venditum sit (5): 3. ^ 
que si solo una parte ha perecido, tiene elección el 
comprador entre separarse del contrato, ó reclamar la 
parte existente, haciendo que por tasación se deter- 
mine el precio [6]. 

128 — Según el derecho civil, la venta de la cosa 
agena, etiam ínter scientes dum tamen non sit furti- 
va [7], es valida con la siguiente distinción; que si 
el comprador sabe que la cosa es agena, aunque se la 
quiten en juicio, el vendedor no estará obligado á tor- 
il) L. 29, D. de verb. oblig. 

(2) Art. 538 del Cod. 

(3) L. 44, D. de contr. empt. 

(4) De!, et Lep. t. 4, n. 70, y arg del art. 537 del Cod. 

(5) Faber cit. por Del. et Lep. Otra cosa seria si ha ha- 
bido mala fé, pues entonces rije el principio, propter dolum^ omne 
damnum emptori resarciré cogitur, si lo accesorio ha sido el fin 
principal de la venta, ó si todas las cosas reunidas forman un 
surtido. 

[61 Art. 539 del Cod. En las Partidas, I. 14, tit. 5, P. 5, 
'*Mas si fuese la menor parte. . . . vale la vendida'\ 

[7 1 G. López gl I. umitas cammerciorum exijit ut ven- 
ditio etiam rei aliena fieri possit, decia la ley 28, de contr. erapt. 
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aar el precio "fueras ende si cuando ge la vendió se 
obligó que lo tomase, si aquel cuya era aquella cosa la 
demandase e cobraae"; pero si no lo sabe, el vendedor 
debe no solo volver el precio, sino los danos y me- 
noscabos procedentes de la venta ^1). Conforme en un 
todo el Código con esta disposición, dice qne si al- 
guno vendiese cosa agena, el vendedor está obligado 
á devolverle el precio con mas los daños y perjuicios 
(2); pero si el comprador al celebrar el contrato sabe 
que es agena, pierde el precio entregado, á no ser que 
se hubiera espresamente pactado que tendría de- 
recho á su devolución, caso de reclamación por 
parte del verdadero dueño [3]. Las distinciones, co- 
mo se ve, destmyen el principio que el mismo Códi- 
go admite al definir la compra venta (4), y que se- 
gún Casaregis, ha sido reconocido siempre por la cos- 
tumbre comercial, ad possideifUes prcmimnntur peí'- 
tinere respossesscB (5). 



ARTICULO SEGUNDO 

Precio 

129 — ^Lo que constituye el contrato de compra 
venta es la promesa de dar la cosa por un precio, y 

(1) L. 19, tit. 5, P. 5. In emptore distinguitur scientia 
t>el ignorantia, invendit&re, non, 6. Lop. gl. 2. V« también 1. 
19, tit. 10, lib, 3, F. Rea], que ordena la restitución en ambos 
casos con el duplo. 

[2] Según el derecho romano esta acción no nacia sino 
cuando el comprador era perturbado en la posesión, v. Potbier 
n. 48. 

(3) Art. 617 del Cod. 

(4) Art. 513 íbi ^^sea ó no propietaria ó poseedora de la 



cosa". 



(5) Dise. 221, n. 2^. Nongtrn^itur origomercis. 
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el precio por la cosa (1). No basta pues que se con- 
venga en la cosa, sino que es preciso convenir tam- 
bién el precio, nuUa emptio siiie preUo esse potest 
Siendo ademas este contrato de la clase de los com- 
mutativos, por derecho civil el precio debe equivaler 
en cierto modo á la cosa, y de lo contrario hay lugar 
á rescicion por causa de lesión [2). Pero el Código 
admite como justo cualquier precio convenido (3), y 
rechaza en general para todos los contratos de comer- 
cio la rescicion por causa de lesión, aunque sea la 
enorme ó enormísima (4). 

180 — ^Pero si no es de la esencia de la compra 
venta comercial que el precio sea justo, lo es sí que 
sea %&ño^preUv/in verum: en moneda, wxmeta^ nummi 
peawnici numet^ata: y ci^tto^ pretium cei'tum. Un pre- 
cio se llama serio ó verdadero, cuando no puede ser 
considerado como una bagatela, pretinm migatorium^ 
y el vendedor tiene la intención de exigirlo. Es en 
dinero siempre que se estipula pagarlo en cualquier 
moneda de curso legal, quoe nxmsit á principe repro- 
hata^ oLioquin nxm est emptio sed cont/ractus innomi- 
natus(5i). Debe ser cierto y reputarse cierto, certum 
aut certificaMle^ (6) desde el principio del contrato, 
ab initio conl^dctiLS "por que la vendida non se puede 

(1) '«Pagándose el comprador de la cosu, e el vendedor del ^ 
precio**, L. 8, tit. 5, P. 5. 

(2) L. 56, tit. 5, P. 5. 



\ 



[3] Art. 513 del Cod. 

(4) Art. ^96 id. Esto mismo sucede en las minas. Cas- 
tro P. F. n. 610. 

(5) '*Solo qnenole den dineros contados*'. L. 5. tí. 6, 
P. 5. Algunos no creen rigorosa esta condición, y pienstin que 
el precio podria muy bien consistir en cosas reales ó fungibles, 
mne numms^ pero entonces no habría necesidad de la permuta, 

Íermutaiio, Si se da una cosa por otra y una suma de dinero, v. 
^el. et Lep. t 4, n. 74. 

(6) Casaregís disc. 34, n. 21. En las Partidas, v. I. ^, y 
9, tit. 5, P. 5. 
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fazer sin precio" (1), y consistir en cantidad, porque 
sin esto no puede haber venta, empti iides ac venditi 
sine quantitate nulla est (2). Este doble principio 
no ha variado nunca. 

181— El precio puede ser cierto desde el princi- 
pio de dos modos. Es cierto, omnino pitrum et cer- 
tum^ cuando al contratar las partes mismas lo desig- 
nan y determinan (3). Es igualmente cierto aunque 
Eueda recibir aumento por razón de alguna eventua- 
dad prevista en el contrato, con tal que sea cierto 
en pai-te, velnti si quis ematfumlum centum aureis^ 
et quanto pluris eum vendiderü (4). Convenido el 
precio de cualquiera de estos dos modos, si la venta 
es incondicional, el contrato se considera perfecto en 
todo sentido, con tal aue reúna los otros elementos 
necesarios para su perfección. El precio de la venta 
por lo demás puede ser dejado á arbitrio de tercero, 
y en tal caso si este no pudiese ó no quisiese hacer la 
determinación, será señalado por arbitradores [5]. Pe- 
ro no puede dejarse á la voluntad sola del comprador 
ó del vendedor, />r^¿íVm uti pars siibstantiaUs con- 
tractU'S in arbitrium ementis aut vendentis non potest. 
<?ím/!$r/'/ (6), como tampoco para fijarlo después, ut 
pote collato totaliter in arbitrium contraTientium [7]. 

132 — Ademas,el precio puede en tres casos repu- 
tarse cierto, en el sentido de que las partes no pueden 
ya arrepentirse del coxáxdiio^ poenitere. El primero 

(1) L. ^0, tit. 5, P. 6. 

(2) L. 9, Cod. decontr. empt. Emfticmem^ dice también 
]a 7, C. de reí perra, rébus fleri nonposse pridem placuit. 

(3) L. Á , tit. 6, P. 5, y G. Lop. gl. i. 

(4) L. 7, g. 2, D. de contr. empt. 
[5J. Alt. 624 del Cod. 

(6) Casaregisdisc. 34, n. áO. En las Partidas v. i, 9, tit. 
5, P. 5. 

(7) Casaregis n. 54 . Esto no quita aumentar o disminuir 

el precio por una convención posterior. Del. el Lep. t. 4, n. 76. 
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es cuando puede volverse cierto con relación á otra 
cantidad cierta, ó que puede ^erlo^ per relationem ad 
aliquem hcum vél actum (1^, por egemplo, si compro 
una cosa por el mismo precio que la compró el ven- 
dedor, ó por el dinero que tengo en caja (2), pero si 
nada liay en la caja, 6 si la cosa nada costó, la venta 
será nula [3]: cuando se determina con relación á 
otra cantidad dependiente de un hecho futuro, pre- 
tiurn certum in diem; ó en fin si se estipula el precio 
con relación á otra cantidad que determinará la com- 
binación de un hecho pasado y otro presente con uno 
futuro, como si compro tal vino por el precio en que 
se venda otro igual desde tal á tal fecha, en cuyo ca- 
so el quantum del precio será el termino medio, va- 
lor mediocris illius temporis [4]. 

133 — ^El segundo caso es cuando el prício sede- 
ja á arbitrio de un tercero, como se indicó antes, ^'é- 
tium enim in tertü certi arhitrium^ dice Voet, confer- 
ri posee receptum est (5). Este precio no es cierto, 
porque cierto es lo que puede afirmarse ó negarse, 
sm correr uno riesgo de ser desmentido por los suce- 
sos, y no es seguro que el tercero acíeptará el manda- 
to, ó aceptado podrá cumplirlo. Reputase sin em- 
bargo cierto por una ficción de derecho en virtud de 
la cual se tiene por hecho ya lo que debe hacerse 
después, prtiv/nh certum suh conditione^ decian los an 

(1^ Pichardo inst. de empt. g. ^ , n. ^ I . 

(2) L. 7, D. de contr. empt. quanti eum emisH, ó quan- 
tum pretiiin arca habeo. En las Partidas 1. ^ O, tit. 6, P, 6, 
''Mas si fallaren que lo o viere de donadío, ó que lo oviera hereda- 
do, non vale la vendida", dice esta ley. 

(3) *Torque la vendida non se puede fazer sin precio*'. L. 
10, tit. 5, P. 5. 

[4] Casaregis disc. 34, n. 20. Antiguamente se controver- 
tía el alcance de estas palabras, pretium quantum, pretium quod. 
Del. et Lep. t. 4, n. 78. V. también el art. 523 del Cod. ' 

(5) De contr. empt n. 33, Secus si tertiusesset ineertus. 
G. Lop. gl. 3, 1. 9, tit. 5. P. 5. 
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tiguos [1]. Según las Partidas, señalándose el pre- 
cio por el tercero vale la venta, pero si se muriese an- 
tes, no; y si lo determina "desaguisadamente mucho 
mayor ó menor de la cosa, entonces deve ser endere- 
zado el precio según albedrio de omes buenos" [2]. 
Pero el Código en esta hipótesis ordena elejir arbi- 
tradores, que en defecto del nombramiento de las 
partes, podrán serlo también de oficio. Esto nos pa- 
rece injusto, porque el hombre de la elección de las 
partes, no puede ser reemplazado bien por uno de la 
elección de la justicia, electa est industria. Así Ca- 
saregis decia hablando de esta dificultad, contractus 
resoívitw\nec potest recurrí ad officivmii judicís {^\ 
Discordando por lo demás los arbitradores, ellos eleji- 
rán el tercero, y serán suplidos igualmente por el juez, 
si tampoco pudiesen avenirse sobre esto [4]. 

134 — ^M tercer caso es cuando estando confor- 
mes en la cosa, las partes convienen incontinenti en 
nombrar después uno ó mas arbitradores, para hacer 
la estimación. Troplong cree que esta seria una con- 
dición potestativa de ambos lados, que el contrato 
estaría perpetuamente en suspenso, y carecería de 
exactitud (5). Lo mismo parece resultar de estas 
palabras de la ley de Partida, "pero si el comprador 
e el vendedor se avienen en otro ome alguno, metién- 
dolo en su mano", lo que hace decir al glosador, et 
eic in certa homine^ secus si esset incertus [6]. Pero 
según Delaman^e y Lepoitvin, la promesa es incondi- 

0) Del. et Lep. t. 4, n. 79. 

(2) L. 9, tu. 5, P. 6. 

|3) Disc. 34, n. 34. Sí las cosas han sido entregadas ya 
antes que el tercero se niegue á determinar el precio, v. Del. et 
Lep. t. 4, n. 79. 

[4] Arg. deFart. 512 sobre las compañías, y en las Partidas 
L26y29iní]ne, tit.4, P.^. 

(5)' Vente n. \hl, 

(6) L. 9, tit. 3, P. 5, y gl. 3. 



— 113 — 

cional, y cada una de las partes está obligada por un 
vinculo de derecho, como lo estarían en un contrato en 
que digesen que las dificultades que pudieran sobre- 
venir, se someterian al juicio de arbitros, que después 
se nombrarian [1]. Por lo que respecta pues á la 
formación del vinculo de derecho, no hay qne distin- 
guir entre arbitros nombrados al tiempo del contrato, 
ó prometidos en el mismo. La persona en tal caso, 
según dice Casaregis, es tan cierta como si se desig- 
nase en el contrato quasi quod ex pacto destmatum 
eet^ p'o jamfacto Jic^endum sit [2]. 

135 — Las cosas pueden venderse también por el 
precio que valgan, ó por su justo precio (3). Si lo 
primero, como en pimto á contratos consensúales no 
hay diferencia entre convención tacita y espresa al 
respecto de la validez de la obligación, debe decidir- 
se lo mismo que en el número anterior, por que á me- 
nos de que el vendedor y comprador hayan querido 
jugarse, ó engañarse mutuamente, se invicem decipe- 
rOj debe entenderse que han dejado el precio á la es- 
timación de otros [4]. Cuando se entrega la cosa 
vendida, dice el Código, sin que por el instrumento 
del contrato conste el precio, se entiende que las par- 
tes se sugetarou al corríente en el dia y lugar de la 
entrega; y en defecto de acuerdo, por haber habido 
diversidad de precio en el mismo dia y lugar, preva- 
lecerá el término medio [5], Si lo segundo, creemos 
igualmente subsistente la obligación, sine dvhio válety 

(1) DeJ. et Lep. t, 4, n. 80. 

(2) Disc. ^97, n. 39. 

(3) Contra en derecho civil según G. Lop. gl. I, ala I. \ 
tit. 5, P. 5, y gl. 2, á Ja J. 9, tit. y P. cit. Véase sin embargo la 
gl. 1, álal. 10, tit. yP. cit. 

(4) DoJ. etLep. t. 4, n. 81. Las convenciones deben in- 
terpretarse, dice Pothier, maqis ut valeant. quam ut pereant. 
(a. 26). 

(5) Art. 523 del Cod. 

15 
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decia Casaregis (1); pero hay entre los dos modos de 
comprar ciertas diferencias que conviene esplicar. 
Así, la venta comercial de una cosa por el precio que 
valga, no puede egecutarse sin nombramiento de pe- 
ritos [2], que no siempre exije la venta por el justo 
precio. Scacia observa ademas, con razón, que toda 
mercadería tiene tres precios, el m aximo, el medio y 
el minimo, 'pretvwm maayimwm^ pretivm mediv/m^ et 
pretium injmnv/m^ reputándose justos los tres, en el 
sentido de qne los peritos no cometerían injusticia 
con ninguno de los contratantes tomando el último, 
et singula istapretia supponuntur justa [3]. 

136 — ¿Qué es pues el justo precio? nay un lusto 
precio? Decir que no hay justo 'precio, ó precio co- 
mún es, según Troplong, sostener una paradoja, y 
dar un desmentido á la conciencia de todos los hom- 
bres. No hay nadie que no esté convencido que hay 
im precio distinto del convencional, un precio que re- 
presenta el valor de la cosa, según la opinión común 
y la tasa comercial [4]. Pretia rerv/m non ex affeo 
tu^ decia el jurísconsiüto Paulo, nec utüitate singnlch 
Tv/m sed commurdter jingi [5]. ¿Pero cual es el orí- 
gen y como se conoce esta tasa comercial? En gene- 
ral las cosas y el dinero son valores que se contraba- 
lancean, y lo mismo es tener tantos pesos como mer- 
caderías cuyo valor responda al número de aquellos. 
Entre dos contratantes pues quo no conociesen el va- 
lor venal de la cosa, tomaría cada uno según sus de- 
seos 6 necesidades, ex affectione aut ex utüitate sin- 
ouhm/mj el precio ó la cosa. Pero esta hipótesis es 
noy una pura abstracción. Ya no hay nadie que no 

(1) D¡sc,34, n. 48. 

(2) Para Ja fijación del precio corriente, 
(3; Quaest. 1, n. 574. 

(4) Vente 1. 2, n. 785. 

(5) L. si servum D. ad leg. AquiL 
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sepa lo que es comprar y vender, nemo eai qui nes- 
ciat quid enierej et quid eU venderé. Y como cada 
comprador está interesado en no pagar mas caro á su 
vendedor, que lo que otros vendedores exijen, y ca- 
da vendedor en no entregar su cosa por un precio 
menor que el que otro comprador pudiera ofrecerle, 
por la comparación de la. totalidad de las ofertas con 
la totalidad de las demandas se establece un va- 
lor corriente y común que no difiere del que se esta* 
bleceria entre dos contratantes aislados, sino por 
que es el médium de los diferentes valores que re- 
sultan del debate entre los contratantes considerados 
aparte. Este mMiv/m^ es lo que constituye el justo 
precio [1]: y entendid^ asi no puede haber dificultad 
en declarar valida la venta por el justo precio [2]. 
Los antiguos no podian acordarse sobre si babia 
en este caso una venta, ó un contrato innominado, 
por que no creian que el justo precio fuese una co- 
sa cierta por si misma. Así, la mayor parte la 
calificaban de Twn ens^ y hacian depender su certi- 
dumbre de la persona que recibia el mandato de de- 
clararlo (3). Otros iban hasta decir que el justo 
precio se confundia con todos los precios, justum pre- 
tium non eignifioat áliquid individuum^ de donde 
deducian que la cosa valia tanto cuanto queria ven- 
derse, res tomti vcdet quanti vendi poteat (4). 

137 — Si la venta se hace en un lugar donde hay 
Bolsa, la obligación de entregar una cosa por su jus- 
to precio, importa venderla al precio corriente, según 

[-1] Del. et Lep. t. 4, n. 82r V, también Pothier n. 242 
y siguientes. 

(2) Arg. del art. 523 del Cod. Contra G. Lop. que le 
compara con el caso de vender la cosa por el precio que quiera 
el vendedor ó comprador. Gl. 2, á la 1. 9, til. 5, P. 6. 

(3) L. 9, tit. 5, P. 5, y G. Lop. gl. 3. 

(4) V. Casaregis disc. 36^ y Pothier des oblig. n. 242. 
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el testimonio de corredores (1). Pero si no la hay se 
nombrarán peritos que lo determinen, tomando por 
base el precio á que cosas iguales se venden en el 
mismo tiempo y lugar[2]. Ahora bien suponiendo que 
los arbitros hagan una estimación manifiestamente in- 
ferior ó superior al precio venal de la cosa ¿podrá rec- 
tificarse por el juez? La ley de Partida como se vi6 
antes permite la revisión cuando el ai*bitro seña- 
la ''desaguisadamente mucho mayor ó menor precio 
de lo que vale la la cosa" [3]; y esto es lo justo, res 
hona fide vendita^ pi'opter minima/m causam inempta 
jieri non débet^ según dicen los autores (4). Ningún 
ome, dice también una ley del Fuero, puede desfa- 
zer vendida que faga por dezir que vendió mal su co- 
sa, maguer sea verdad, fueras ende si la cosa valia 
cuando la vendió mas del dos tanto de por cuanto la 
vendió" (5). ^ .^ 

138 — Otra cuestión que en la practica comercial 
suele presentarse, es la de saber si la venta vale, 6 
se reputa cierto el precio, cuando uno vende su cosa 
por el precio que le ofrescan. Según Troplong esta 
venta es nula, por que bastaria, dice, al comprador 
interponer una persona que ofreciese un precio muy 
bajo, ó al vendedor una que ofreciese uno muy alto, 
y esta seria una fuente de fraudes (6). Delamarre y 
Lepoitvin creen por el contrario buena la obligación. 
Si fuera cierto que el dolo se presume, dicen, y que 
las convenciones son validas ó nulas, según sea mas 6 
menos fácil introducir el fraude en ellas, la opinión 
de Troplong seria exacta. Pero lejos de eso, el dolo 

(1) Art. 207 del Cod. 

(2) Art. 523 id. 

(3) L. 9, tit. 6, P. 6, 

(4) Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 84. 

(5) L. 5, tit. ^0, lib. 3, F. Real. 

(6) Vente t. 2, n, 153. V. también Pothier n. 27, 
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no se presume, <i(9?t¿m nonnisipm'spiGuis indicwpro 
hari convenit [1]- Ademas, según los principios ge- 
nerales las convenciones legalmente celebradas son 
ley para los contrayentes y sus herederos [2]; y toda 
convención legalmente formada es valida, si no con, 
tiene nada de contrario á las leyes que interesan al 
orden público y buenas costumbres (3). Siendo 
pues cierto todo esto, ¿porque no podría vender mi co- 
sa por e! precio que me ofi^escan? Ley que lo prohi- 
ba no existe: el orden público nada sufre tampoco 
por ello; y de cierto que no es contrario á las buenas 
costumbres que el hombre tenga confianza en la pro- 
bidad del hombre [4]. 

139— Resta considerar el precio bajo otro res- 
pecto, lo que no debe estranarse por que en el se 
reasume toda la sustancia del contrato, como de- 
cían los jurisconsultos romanos, suhstantia venditio- 
nis ex pretio consistit Se concibe una cosa en efecto 
sin precio convencional, pero quien dice precio con- 
venido, dice cosa convenida. Tratemos pues aparte 
del consentimiento en relación con el precio. Non 
enimpretii numeratio^ sed convenUo perficit emptiO' 
nmij decia con razón la ley romana (5). 



ARTICULO TERCERO 

CóííSENTIMIENTO 



140 — Si la cosa y el precio son la materia del con- 
trato, el consentimiento es el alma, ?w etpretium Jia- 



L. 6, G. de dol. mal. 

Art. 209 del Cod. 

Art. ^98 id. 

Del. et Lep. t. 4, n. 86. 

L. 2, g. I, D. de contr. empt. 
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hent rationem niatericB^ consentís fo)*m(B (1). Con- 
sentir es querer uno y otro á sabiendas idéntica y es- 
clusivamente la misma cosa, idem véUe atque noUe [2] 
La venta como el mandato empieza por una deman- 
da y una oferta, y termina con la aceptación de esta, 
6 el asentimiento á la demanda (3). Si se trata de 
viva voz "estando delante el comprador e el vende- 
dor" [4], las proposiciones subsisten tanto como el de- 
bate, pero es preciso que el consentimiento interven- 
ga sin que el acto se interrumpa (5). Separarse sin 
estar de acuerdo en las cosas sustanciales del contra- 
to, es de ima y otra parte revocar su oferta, 6 retirar 
la demanda (é\ Pero si se negocia entre ausentes 
por corresponaencia, "por cartas ó por mandaderos" 
per epistolam autper nuntium^ un intervalo de tiempo 
separa necesariamente la oferta de la aceptación, el 
asentimiento de la demanda; y este intervalo puede 
ser mas 6 menos largo, porque mientras el que ha 
tomado la iniciativa, no nace saber que ha cambiado 
de voluntad se juzga que persevera en ella, mercator 
prcBsumitur in eaaem votwntate semel ernisea perse- 
verare. Entre estos dos modos de negociar no hay 
mas diferencia que en el primer caso la separación es 
un hecho que deja conocer el disentimiento, mien 

[-1] ^'Acordarse deven en el precio el compradore el vende- 
dor", dice la 1. 20, tit. 5, P. 5. 

(2) Verse el tom. ^ . ® n. 423 y siguientes. 

(3) La oferta debe ser determinada por que 'las indeter- 
minadas contenidas en un prospecto ó en una circular, no obligan 
al que las ha hecho". (Árt. 519 del Cod). La razón es porque 
estas propuestas se hacen á la vez á muchos. 

(4) L. 8, tit. 5, P. 6. 

(5) Consenms emerUis et vendentis deM itUervenire simul» 
G. Lop. gl. 4, á lal. 8,cit. 

(6) Art. 200 del Cod. Según el cual toda propuesta ver« 
bal debe ser inmediatamente aceptada, y de lo contrario la parte 
que hizo la oferta no queda sugeta á obligación alguna. 
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tras en el segundo solo resulta de la respuesta (1). 
141 — Del principio que no hay venta posible 
sin una cosa existente ó que se repute tal, y sin pre- 
cio cierto ó que se repute tal, resulta que á mas del 
acuerdo sobre el precio y la cosa, se necesita que el 
consentimiento intervenga también sobre el convenio 
de compra venta, de contraJienda envptione et vendilia- 
ne [2], inclusos los pactos accesorios ó accidentales 
propuestos por el uno ó por los dos, si el autor de la 
proposición quiere que el negocio dependa de ellos 
(3). El consentimiento miítuo pues tiene siempre y 
necesariamente tres objetos; el convenio de compra 
venta, la cosa y el precio, euhstantialia; y comun- 
mente un cuarto objeto, las clausulas condicionales 
[4]. Y el disentimiento sobre cualquiera de estas co- 
sas se opone mientras existe, ó no se sabe que haya 
dejado de existir, á la unión de voluntades, sin la cual 
no puede haber contrato, ei/ve in ipsa envptione diseen- 
tiam^ si/oe inpretioy ai/oe inquo ateo^ emptio nuUa e^t 
(5). Así, el acuerdo sobre la cosa tiene que ser so- 
bre ella y su forma (Jigv/rá). Así también, la con- 
vención debe determinar un precio cierto p^ se^ ó con 

[IJ Del. et Lep. t. 4, n. 62. De aquí viene que el que ha- 
ce la oferta tiene libertad de revocarla mientras no conoce la res- 
puesta, y que el contrato, según la opinión común de los autores, 
se forma en el lugar y momento en que se conoce la voluntad del 
que acepta. Contra Casaregis según el cual la carta representa 

la persona que hace la oferta. V. los arts. 203, 204 y 205 del 
Cod. 

(2) 8i in ipsa emptione disserUiant, emptio imperfecta e$t. 

L. 9, D. de contr. empt. 

(3) Las cosas naturales al contrato se comprenden ipso 
jure en el si no se escluyen, pero estas solo por la estipulación. 

(4) Pacta adjidentia et detrahentia, según los llamen los 
autores. En el Cod. véanselos arts. ^98 y 20^, y en las Parti- 
das la 1.58, tit. 5, P. 5. 

(5) L. 9, D. de contr. empt. 
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relación á una cantidad ó modo cualquiera [1]. Quia 
commerci'Uniy decia Casaregis, eeu svhsistanti<Ji vendí- 
tianis conaístit in re^ p^etio^ et consensii^ non minu^ 
déficit guando unum eoimm corruit qiiam si omnia de- 
fi^erent (2). Así, en fin la venta no existe, aunque 
haya acuerdo sobre todos estos puntos, si han media- 
do pactos accidentales, y las partes subordinan la 
existencia del contrato al acuerdo sobre ellos(^3). Sub- 
sistirá sien embargo si esos pactos ó condiciones se 
acuerdan después, tocando al oficio del juez resolver- 
los, si las partes disienten sobre ellos (4). 

142 — Los autores ensenan que la compra venta 
es nula por falta de consentimiento cuando las partes 
se equivocan en el nombre de la cosa, ó en la iden- 
tidad de la persona (5). Pero en este punto es pre- 
ciso distinguir. En cuanto á la cosa, el contrato es 
evidentemente nulo si uno llama café lo que otro 
cree arroz, por que en jurisprudencia los nombres de 
las cosas consideradas in genere^ se juzgan inmuta- 
bles, r^'i^m 'ytx^iZÍwZa inmutahüia mint (6). El en'or so- 
bie el nombre implica en este caso error sobre la sus- 
tancia. Otro tanto sucede con algunos nombres arbi- 
trariamente impuestos á ciertas cosas consideradas 
in epecie^ cuando el objeto de que se trata está ausen- 
te, y uno se limita á designarle por su nombre pro- 

[1] V. el tom. 1, n. ^32 y en las Partidas I. 20 y 21 tit. 5, 
P. 6. Según Ja 1. 20, pretendiendo el vendedor que el precio fué 
mayor que lo que otorga el comprador, *^non valdría la vendida". 



(2) Disc. cit. n n. 



[3) L.68, tu. 5, P.5. 

M] V. Del. ct Lep. t. 4, n. 96 á 103. Según la 1. 58, cít. 
lávenla vale aunque no se cumplan esos pactos. ^Tcro aquel 
que Gzo la postura tenudo os de la cumplir, e de enmendar al otro 
los daños, e los menoscabos quel vinieron, por razón que non 
guardó el pleito, que fué puesto en la vendida". 

(5) De los efectos del error en los contratos en general, 
tratamos en el tom, í . ® . 
[6] L. 4, D. de legat. 
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pió, nomen imposititmm (1). En principio general 
también el error en la persona vicia el contrato, por 
que nadie puede, ser forzado á sufrir tina obligación 
con un comprador con quien no ha entendido contra- 
tar, juris itaque regula est quodquüihet reni suam ven- 
diircuivult (2). Esta regla es común al derecho civil y 
comercial, con una distinción requerida por la natu- 
raleza y fin de las operaciones comerciales. Cuando 
se trata al contado, el error en la persona es de nin- 
gün efecto, porque siendo el fin del vendedor esclusi- 
vamente revender para ganar, desde que recibe el 

Í recio ^nada le importa la persona con quien contrata, 
^ero vendiendo al crédito, como la solvencia de las 
personas no es la misma, mi error me autoriza, no pa- 
ra pretíaider que el contrato sea nulo, por que con 
tal que me paguen debe serme indiferente este com- 
prador ó el otro, sino á pedir el pago con descuento, 
ó garantías de pago al vencimiento [3]. 



€APITULO TERCERO 

Riesgos y aumentos de la cosa veítdida 

144 — ^Pocas son las operaciones de comercio que 
no están rodeadas de riesgos, iucertidumbre y casos 
fortuitos, lo que hace de esta materia una de las mas 
importantes del derecho comercial. Los riesgos de 
la cosa censisten no solo en la posibilidad de su pér- 

(1) S¡ por el contrario está presente, el error en el nombre 
nada importa, nihil enim fadt error nominis cum de corpore cons' 
tat. [L 9, §. 1, D. de contr. empt]. En las Partidas v. la 1. 20, 
tit. 5, P. 5. '*Otro si dezimos', y 2í in totum. 

(2; Pacius cit. por Del et Lep. t. 4, p. 227. Ea las Partí 
das 1. 3, tit. 5, P. 5. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 103 nota, 

16 
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dida ó destrucción total por un naufragio, incendio, 
desbordamiento de rio, pillaje y otros casos fortuitos, 
sino también en los deterioros materiales que sobre- 
vienen sin culpa de ninguno de los contratantes (1), 
y aun en la disminución de valor que es el efecto de 
una baja en los precios corrientes, aliitd est fieri dete- 
riórenla aliud vero fieri viliorem. Distinguense co- 
munmente tres clases, la pérdida total; pericnlum 
perem/ptionia; el deterioro material, periculum déte- 
riorationis; y la baja en el precio, pericuhim rei vi- 
lioriafactce^ que solo acarrea responsabilidad cnando 
el vendedor está en mora(2). El aumento compren- 
de así mismo no solo las mejoras materiale que reci- 
be la cosa desde el contrato, como la mayor gordura 
de los animales, ó el mayor valor que la cosa adquiere 
de las circunstancias, sino también los frutos natura- 
les ó civiles, como la parición ó flete de un buque, 
(3), los cuales sea cual fuese la responsabilidad de 
los riesgos pertenecen siempre por derecho de acce- 
sión al dueño de la cosa en el tiempo que han si- 
do 6 podiau ser recojidos (4). Y son reglas genera- 
les en esta materia: 1. ^ que el aumento aprovecha á 
quien corresponde el riesgo, eecundum nakira/m est 
comnioda cvjn^que rei eum sequi quem sequuntm in- 
commoda (5): 2. °^ qne soportando la pérdida debe 
soportarse también el simple deterioro. Esta segun- 

(4) Por que si hay culpa el caso no seria ya fortuito. 

(2) Fericuli nomine, dice Cujacio, significaíur omne tw- 
commodum quodrei vendita contingit. Paratit. lib. 4, lit. 48. 
En las Partidas v. lal. 23, tit*5, P. 5. *T esto seria*', 

(3) En las Partidas v. la 1. 23, tit. 5, P. 6. '^Otro si dezi- 
mos". 

[4] En la dación en pago, el riesgo, omne periculumy eS 
siempre del deudor, bástala entrega realizada ú ofrecida en forma 
legal. Del. et Lep. tit. 4, n. ^04. 

[5] L. ^0, D. dereg. juris. En las Partidas, 1.23, tit. 5, 

P. 5. **Ca guisada cosa es". 
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da regla sin embargo no es tan general como la ante- 
rior, según se verá después. 

145— Ahora ¿quiere saberse para quien perece 
ó se deteriora la cosa vendida y no entregada? Pa- 
ra esto es preciso averiguar, dice el jurisconsulto 
Paulo, si la venta se ha perfeccionado, necesario aciden- 
dura est qiiando perfecta sit emptio^ tune enim sdemus 
cujus pericul/am sit¡ perfecta nam emptione^ periaa- 
lum ad emptcn^em respiciet (1). Perfeccionada la ven- 
ta, dice también el Código, y puesta la cosa vendida 
á disposición del comprador, son de cuenta de este 
los danos y menoscabos que sobrevinieren, y los gas- 
tos que se hiciesen en la conservación, á no ser que 
hayan ocurrido por fraude 6 negligencia culpable del 
vendedor, ó por vicio intrínseco de la cosa vendida; 
en cuyos dos casos el vendedor responde al compra- 
dor así de la restitución del precio con los intereses 
corrientes, como de la indemnización de los perjuicios 
(2). ¿Pero la venta cuando está perfecta? Según el Códi- 
go, desde que el comprador y vendedor convienen en 
la cosa y en el precio [3] ¿Pero cuando existe este 
convenio de modo tal qne el contrato resulte per- 
fecto? Si el Código no lo ha dicho, una ley del juris- 
consulto Paulo lo indica en estos términos: et si id 
q%iod venieíAt apparea% quid^ quale^ quantum sit^ et 
pretium et puré venit^ perfecta est emptio [4]. Para 
que la venta pues sea perfecta y los riesgos corres- 
pondan al compilador, se requieren cinco condiciones, 

(1) L. 8, D. (leperic. et com. rei vendilas, 

(2) Art. 64lclel Cod. 

(3) Art. 614 del Cod. ^^A viniéndose el comprador con el 
vendedor, eJ uno de la cosa e el otro del precio", dic9 Ja J. 23, 
tit. 5 P. 5, hablando de la venta sin caria ó escritura. En Ja com- 
pra hecha por un comisionista, desde que adquiere la cosa y Ja 
despacha á su comitente, dice el art. 51 8 del Cod. \\ Massé t. 2, 
n- 96. 

(4) Hegula juris notissimaj dice Cujacio. 
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qué cosa es la vendida, quid venierif; cual la canti- 
dad, quantum; cual su calidad, quoile sit; cual el pre- 
cio convenido, quantum sit pretiv/ni; y en fin que la 
cósase venda puramente, etpv/ré verdt [1]. 



ARTICULO PRIMERO 
Cosa vendida y cantidad 

146 — Si se trata de cosa cierta en sí, y comprar 
da por un precio, un/>pi^etio^ sin consideración á su 
peso, capacidad 6 cantidad, ninguna duda debe ha- 
ber en cuanto á la perfección del contrato (2), con tal 
que se baya designado clíiramente; pues siendo ya co- 
sa cierta, la designación la ha hecho también deter- 
minada, por consiguiente apparet quid venditum 
sitj y en ventas de esta especie el quxmtnim es indife- 
rente. Pero cuando se vende la misma cosa á tanto 
la medida 6 el peso, entonces no es fácil saber cuan- 
do y como se vuelve cierta la cosa, por que concur- 
riendo el quid y el quantum igualmente á formar su 
consistencia, se confunden de tal modo que és impo- 
sible separarlos (3). 

14Y — Para que los riesgos pasen al comprador es 
preciso que la cosa sea cierta y determinada, con 
marcas 6 señales distintivas capaces de diferenciarla de 
otras de la misma especie, con las cuales puede hallar- 
se confundida [4], que ño haya error en la cosa ó ca- 

(í) Del. et Lep. t. 4, n. ^05. 

(2/ Art. 5U del Cod. En las Partidas]. 6, y 23, tít. 5, 
P. 6. 

(3) Del. et Lep.t. 4, n. 106. 

\K) Si la cosa es cierta pero ilo determinada, la venta es per- 
fecta solo en el sentido de que ninguno de los contratantes puede 
separarse arbitrariamente. (Del. etLep). 
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lidad sustancial de ella, y que la venta no sea alterna- 
tiva. Del error en la cosa ó calidad liemos tratado ya, 
y por lo que hace ala venta alternativa le son apli 
cables los principios generales establecidos en otra 
parte [1]. Aquí solo nos ocupamos de la cosa 
cierta y determinada en relación con los riesgos. 

148^ — Si la cosa no es res fungílyíUsy es fácil en 

general saber si está ó no suficientemente determina- 
a. Todo depende del cuidado que se pone en espe- 
cializarla. Pero cuando es de las que consisten en 
cantidad no es tan fácil afirmar en que casos y en 
que momento se vuelve la cosa cierta. Ahora bien, 
prescindiendo de la venta á plazo la cual supone que el 
vendedor no tiene lo que promete, distínguense tres 
maneras de vender las cosas funjibles, quce pondere aut 
nv/merOj aut mensura constant; ó á tomar de mayor 
cantidad de cosas déla misma especie existentes en 
el mismo lugar ó en muchos lugares; ó una porción 
de mercaderías por un precio solo y único uníversor 
liter et v/no pretio; 6 esta misma porción de mercade- 
rías á tanto la vara, el ciento, 6 la arroba, j>r^¿¿d> statu- 
topro numero corpum (2). 

149 — ^En el primer caso, no se conocerá bien la 
cosa sino después de la operación que la separe de 
las demás iguales, y con las cuales forma un todo en 
el momento de la convención; y la venta no se consi- 
derará perfecta, en el sentido de pasar los riesgos al 
comprador, mientras las cosas no se hubiesen pesado, 
contado, medido 6 gustado (3). Sin embargo, estas 
mismas cosas pueden ser ciertas y determinadas, y 
los riesgos corresponder al comprador, si se determi- 
nan de algún modo por el lugar en que se encuen- 

I 

(1 ) Tom. \ , n. 186 y siguientes. 

(2) Del. etLep, t. 4, n. 116. 

[3] Art. 642, inc 3, ® del Cod, En las Partidas, v. la 1. 
54, tit. 5, P, 5. 
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tran, ó por el continente que las encienda, y se venden 
unive7'saliteí' etpretio semel dicto^^^to es, sin conside- 
ración al fraccionamiento regular de que serian sus- 
ceptibles en caso de venderse al poso ó medida [1] 
Vendidas así en masa las cosas, j9^r aversionem^ co-. 
mo se decia en Roma, cada cosa se vuelve una canti- 
dad continua, y como se designa de modo que no 
puede confundirse con otra por el edificio en que es- 
tá ó el continente que la encierra, la venta es de cosa 
cierta y determinada, y los riesgos pasan al com- 
prador (2). Así el Código dice que cuando los 
efectos se han vendido á la vista, ó por un tanto ^ el 
daño es por cuenta del comprador, aun cuando no 
hayan sido contados, pesados ó medidos [3], y la 
razón es, según Gr. López, porque la venta en este ca- 
so puede reputarse in specie [4]. 

150 — Para que la venta sin embargo se con- 
sidere hecha por un tanto, no es necesario que el 
totum vendido se componga de una misma espe- 
cie de cosas, pues puede muy bien componerse 
de diversas mercaderías que reunidas y conside 
radas en masa, confusé et aeervatim, como decia 
Cujacio, hagan cierta y determinada la cosa, por 
el lugar en que se encuentren,ó cualquier otra de- 
signación suficiente. Hay hasta un caso en que 
que la indicación de la cantidad y la necesidad de 
verificarla no impiden que la venta seape?^ aver^io- 
nem^ ó por un tanto. Tal es por egemplo cuando se 
vende por una sola suma de dinero una cantidad de 
trigo encerrado en tal parage, y que el vendedor lo 
avalúa á tanto la fanega. El trigo en este caso solo 

(^ ) ^^Ayuntadaraente á vista non las pesando nin las midien 
do", dice la 1. 26. tit. 5, P. 5, 
(2) Del. et Lep. t. 4, n. 118. 

(5) Art. 543 del Cod. En las Partidas, 1. 55, tit. 5, P, 5. 
(4) G. Lop. gl. á la 1. 25, tit, 5, P. 5. 



i 
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se pesa en e! interés del comprador (1) ¿Pero que 
se dirá cuando se estipula por reciprocidad un au- 
mento de precio, si se encontrase mas trigo? Esta 
venta será por un tanto, ó por cuenta, peso y me- 
dida? en otros términos será perfecta ó imperfecta la 
venta, y de quien los riesgos? 

151 — Según Pothier, ha?ata el peso, cuenta ó 
medida no hay venta perfecta, por que solo entonces 
aparece quantumn venierit (2), y esta opinión se en- 
cuentra apoyada por varias leyes romanas [3]. Trop- 
long la clasifica de venta condicional, y deduce de aquí 
que el riesgo es á cargo del vendedor pendente condi- 
tione [4j. Pero según Delamarre y Lepoitvin no 
hay condición, de ninguna especie: no casual, porque 
la medida no es efecto de la casualidad: no mixta, 
porque el concurso y voluntad de un tercero no entran 
para nada en su cumplimiento: no potestativa, por 
que las partes pueden compelerse mutuamente á la 
verificación, y esta tiene que hacerse forzosamente. 
De aquí viene sin duda que el mismo Presidente 
Favre, que participa de la opinión de Troplong, 
concluye diciendo que es mas bien dilatio que con 
düiOy y que según el derecho romano, la tal condi- 
ción era solo una ficción, quía venditio quaei mb 
JuiG conditkme videtur fieri. ¿De quien será pues el 
riesgo si el trigo así vendido es presa de un incen- 
dio? Del comprador sin duda ninguna, qnia domi- 
míe nudo coTisensu (5). 

162 — ^üna venta seguida de remisión,, cuando el 



íi 



(1) Del. et Lep. t. 4, n, ^^8. 
|2) Des oblig. n. 308, Contra Voet. 
[3j L. del jurisconsulto Paulo, mencionada antes, y mas 
especialmente todavía la 35, g. 5, n. 6, D. de contr. empt. 

(4) De la vente n. 90. V. también la opinión de Favre cít. 
por Del. et Lep.t. 4, 119. 

(5) Art. 5^4 y 543 delOod. Véase la opinión de Casare- 
gis en Delamarre y Lepoitvin, t.4, n. -125. 



— 128 — 

comprador está en otro lugai*, puede ser do cosa cier- 
ta y determinada que no consista ni se redusca con- 
vencionalmente á cantidad, aunque el caso es raro; 
porque esta venta casi siempre tiene por objeto mer- 
caderías que acostumbran gustarse antes, ó mercade- 
rías qne se compran por cuenta, peso ó medida. 
Ahora bien, la venta de estas cosas ó no existe en 
general, ó no existe perfecta sino después de la prue- 
ba, cuenta, peso ó medida [1]. Por otra parte, la 
espedicion á virtud de órdenes recibidas, supone 
ordinariamente que el comprador no está presente 

{)ara probar, contar, pesar 6 medir. ¿De quién son 
os riesgos en este caso? Según Casaregis, la propie- 
dad de las mercaderías se transfiere á quien ha dado 
la orden, luego que el remitente las encajona y en- 
trega al capitán ó porteador para transportarlas á 
su destino, tuno meroator^ dice, .... dupUoein induü 
peraoTham^ ttnam nenwé venditoriSj áUerain procfu/ror 
toris eui corresponsaUs emptoris^ cujus vice et nomi- 
ne á^e ipso recipit mercium traditionem^ iTiensuratiO' 
neni^ dc ponderationem^ vél numerationem (2)- 

153 — Esta doctrina puede parecer sutil, y aun 
inexacta, pero en el fondo es muy cierta, por cuanto 
viene á reasumirse en estas palabras, quien quiere 
el fin, quiere losmedios. La ficción á que apela Ca- 
saregis es inútil, por que la tradición se opera in rei 
veritate. Cuando la espedicion en efecto se egecuta á 
virtud de una orden, de dos cosas una: 6 el compra- 
dor designa la persona que debe hacer el transporte, ó 
no. En el primer caso,la tradición efectiva se opera des- 
de que la cosa se entrega á la persona que tiene manda- 
to de trasportarla, según lo esplicado en otra parte [3]. 
En el segundo, la órd^n de despachar los efectos, sin 

(1) L. 24, tit. 6, P. 5. 

(2) DÍ8C.38, n. 61. 

(3) Tom. 1, n. 148. 
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señalar persona determinada para recibirlos contiene 
un mandato tácito de elegir el porteador 6 comisio- 
nista que debe recibirlos, q^^ii mandat ipee feoiese vi- 
detur [1], 

154 — Pero la tradición material de la cosa al 
que debe transportarla, no basta para hacer dueño de 
ella al comprador. Se necesita además que ella se ha- 
ga con intención de transmitir la propiedad, y tal no 
es siempre la voluntad del que despacha los efectos. 
Si el comprador que no ha pagado, no es bastante 
conocido, ó no inspira plena confianza, ó los acon- 
tecimientos políticos han alterado su crédito, los efec- 
tos se envian á un tercero que no debe entregarlos si- 
no mediante paga ó seguridades bastantes [_2]. En 
este caso, la entrega no quita el dominio, y si 
aquel á quien iban destinados quiebra, el sindico no 
podría reclamarlos sin pagar el precio (3). Pero al 
mismo tiempo si un caso foi*tuito los destruye, perece- 
rían para el que hace la remisión por la doble razón 
de que las cosas perecen para su dueño, y que entre 
el comprador y el vendedor no media ningún pacto 
que haya puesto del lado del prímero los ríesgos del 
viaje. Cuando la falta de entrega de los efectos ven- 
didos, dice el Código, proceda de que hubiesen pere- 
cido, 6 se hubiesen deteríorado, por accidentes im- 
previstos, sin culpa del vendedor, cesa toda respon- 
sabilidad por parte de este, y el contrato queda res- 
cindido de derecho (4) El comprador no debe pues el 
precio. 



(\) Del. etLep. t. 4, n. 130. V, también el art. 642 del 
Cod. ibi la orden dada etc. 

(2) Art. 528 del Cod. 

(3) Art. ^ 669 del Cod. 
(4j Art. 534 del Cod. 

17 
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ARTICULO SEGUNDO 



Calidad de la cosa 



155 — Por el antiguo áerecho^jttre veteri^ cuand 
alguno tomaba una cosa para ensayarla durante unos 
dias, y comprarla en el caso de que le gustase, la cosa 
no se consideraba comprada, mientras no se decla- 
raba satisfecho, si mukw tibi dedero iit experiarie^ et 
Hplacuissent emeres [1]. Otra manera de subordi- 
nar la obligación del comprador al resultado de la 
prueba, ó mas bien dicho de su simple voluntad, era 
espresarse en estos términos, si Stickus intra certtim 
diem tibi plaQiierit^ erit tibí emptus miréis tot [2]. Pe- 
ro por el mismo derecho, aunque no gustando la cosa 
quedaba sin comprarse, la convención implicaba la 
prueba de una compra actual. Lo tínico que habia de 
condicional era la resolución del contrato (3). Cuan- 
do la venta enfin se hacia así, y no se fijaba término 
para la prueba, los romanos admitian sesenta dias, 
en todos los casos, por que ellos no distinguian la 
venta civil de la comercial [4]. 

156 — El Código ha adoptado en general los 
mismos principios. En todas las compras, dice, que 

1^] L. 20, g. 1, D. de praescrípt. verb. 

(2) Inslit. g. 4, de empt. et vend. 

[3j L. 3, D. de contr. empt. y 31 g. 22, D. de aedil. ed. 
Tratándose de vino, sin embargo, se consideraba imperfecta la 
compra misma, mientras que aquel no se probaba. L. -f , D. de 
per.etcom.reí vend. 

(4) Del, etLep.t. 4, n. •142, 
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se hacen de efectos que no se tienen á la vista, ni pue- 
den clasificarse por una calidad determinada y cono- 
cida en el comercio, se presume en el comprador la 
facultad de examinarlos y de rescindir libremente el 
contrato, si los géneros no le conviniesen. La mis- 
ma facultad tendrá, continúa, si por clausula es- 
presa se hubiese reservado probar el genero con- 
tratado. Y así en uno como en otro caso, retardán- 
dose por el comprador el acto del examen ó lia prue- 
ba mas de tres dias después de la interpelación he- 
cha por el vendedor, se considerará el contrato sin 
efecto (l).En general^ la mercadería se vende de uno 
de los modos siguientes; 6 la cosa que se compra es- 
tá presente, y es designada por su especie solamente; 
6 por su especie y calidades particulares [2]; 6 au- 
sente, y se cotnpra con el mismo modo alternativo de 
designación, despachándose al comprador por el ven- 
dedor; 6 con una sola de las dos designaciones, mien- 
tras viaja por tierra 6 agua, 

IST — Primer Triodo. Vendida la cosa presente y 
designada por su especie solamente, tres principios 
rigen esta venta llamada por el Código, á la vista. 
1. ^ Si la cosa no es de las que se compran gus- 
tándolas previamente, no se entiende reservada la fa- 
cultad de gustar, si no se estipula espresamente [3], 
6 á menos de un uso contrario bien comprobado (4). 
La venta es pura é irrevocable, y los riesgos del corn- 
il) Art. 520 del Cod. En las Partidas v. la 1. 24, lit. 5, P- 
S, **Mas sí por aventara". 

[2] La espresion de calidades vagas no contiene obligación 
formal. Pothier n. 263. 

[3] Estipulándose, hay condición tacita potestativa, si res 
placíieritj y la pérdida total ó deterioro, pendente conditioncj e^ 
del vendedor. 

(4) A.rt 642 ¡nc. 2.® del God. En las Partidas 1. 24. 
tit. 5, P. 5. 
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irador, aun que no se le haya entregado (1). 2. ^ 
ii el comprador se reserva la vista y el gusto, sin fi- 
jar tiempo, y la cosa está sugeta á variaciones de 
precio, la compra comercial se presume hecha bajo 
condición suspensiva puramente potestativa de parte 
del comprador, nondum pleni&sime venit^ durante tm 
breve término, y la cosa perece para el vendedor du- 
rante él (2). Pero no seria lo mismo si compra- 
se sin perjuicio de tener por rescindido el contrato, 
si no le agrada la cosa después de gustarla, por que 
entonces la cosa perecería pai'a el comprador, como 
en todo contrato perfecto bajo la condición resoluto- 
ria [3]. 3. ® Si la cosa es de la clase de las que 
acostumbran gustarse, antes de que la compra quede 
perfeccionada, y el vendedor no tiene orden de despa- 
charla (4), la reserva de prueba se subentiende, pre- . 
sumiéndose una condición suspensiva y potestativa 
de parte del comprador, á menos que de las circuns- 
tancias, de los términos del contrato,6 del uso, resulte 
que las partes han entendido contraer ima venta pu- 
ra [5]. 

158 — Pero para comprender bien este tercer 
principio, deben distinguirse tres casos muy diferen- i 

tes, si no se fija término parala prueba, si se fija uno, 

[1] Statum atque perfecta emptio est, perjctdum omne ad 
emptorem pertinet, 8% modo venditor non fuerit in mora traden- 
di. Faber cit. por Del et Lep. t. 4, n. 160. 

(2) Es el caso de la 1. 20, g. ^, D. de prssscriptis verbís 
citada antes, si mutas Ubi dedero ut experiaris et si placuissent 
emeris etc. 

(3) L. 3, D. decoQtr. empt. Y. también la 1. 31, g. 22, D. 
de aedil. edicto. 

(4) La orden, dice el Código, dada al vendedor por el com- 
prador de remitirle la cosa comprada, importa la renuncia de la 
facultad de gustarla, y que solo se reserva la facultad de resolver 
el contrato, si la cosa no es de la calidad convenida. Art. 542, 
inc. 3.® y el 522 de su referencia. 

(5) Del. et Lep. t. 4, n. U9 á 155. 
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ó si el comprador renuncia la prueba, porque así co- 
mo se puede estipular la prueba cuya reserva no se 
presume, así también se puede renunciar á la prueba 
cuya reserva se subentiende sin estipulación. Si lo 
primero, mientras el comprador no está en mora, el 
vendedor no puede disponer de los efectos, y estos 
perecen para él (1). Si lo segundo, antes que llegue 
el término, el vendedor no puede disponer de la co- 
' sa, y todo el .peligro es de él, omne periculimi^ pero 
pasado aquel puede vender esta á quien quiera, y el 
comprador no tiene ya derechos á ella sino mediante 
una nueva negociación (2). Si lo tercero, la venta 
es perfecta desde el dia del negocio, sea que la re- 
nuncia tenga lugar espresamente, sea que resulte de 
las circxmstancias, como si el comprador pone su 
marca en los objetos [3]. 

159 — Segundo modo. Vendida la cosa presente, y 
designada por su especie y calidades,es un principio je- 

feneral de esta venta que la compra se presume neclia 
ajo condición suspensiva, mientras la mercadería no 
se reconoce por el comprador. En este caso,como la co- 
sa no se determina solo por su especie,sino también por 
sus calidades, la compra no se Haría bajo la condición 
vaga, suspensiva y potestativa, si res placuerit^ sino 

(1) Pero si hubiese mora departe del comprador, los ries- 
gos son suyos. Arl.. 553 inc. 2.^ del Cod. 

(2) Según lal. 25, t. 5, P. 5, si el comprador no viene el 
dia señalado, o después de la intimación, cuando ninguno se se- 
ñaló, ios riesgos son de él. Esta misma ley da facultad al ven- 
dedor en este casoparu euagenar á otro la cosa, echando sobre el 
comprador el menoscabo; ó para arrendar á otro á costa del com- 
prador las vasijas, si las necesita, y aun '^para echar en Ja calle 
ó en la carrera pública, aquello que así oviese vendido, pesándolo 
ó midiéndolo primeramente. . . .si por aventura no fallase vasos á 
loguero''. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 155 á 160. En tales compras, 
dice el Código, la tradición real suple la falta de peso, numera- 
ción, medida ó prueba. Art 542 inc. 3. ^ . 



( ^- 
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potestativa casxial, cuyo advenimiento si se realiza- 
se retrotraerá al dia del contrato. El éxito de la ven 
ta no depende de la voluntad del comprador, sino 
de una verificación futura que determine lo que se 
ha vendido, quale est quodvenditwm eat^ y los danos 
serán de uno li otro, según el resultado de esta veri- 
ficación [1]. Los vicios ó defectos, dice el Código, 
que se atribuyan á las cosas vendidas, así como la di- 
ferencia en las calidades, serán siempre determinadas 
por peritos arbitradores, no mediando estipulación 
contraria (2). 

160 — Tercer modo. Cuando la cosa ausente que 
no se designa sino por la especie, ó por su especie y 
calidad, debe ser remitida al comprador por el ven- 
dedor, la reserva de prueba se subentiende siempre, 
pero nunca de otra manera que bajo condición reso- 
lutoria negativa (3). Designada la cosa por su especie 
solamente, y hecho el negocio en casa del vendedor, 
los riesgos serian del comprador. Otro tanto suce- 
de en el caso presente, como si el comprador mis- 
mo hubiese medido ó elegido, qui mandat vpsefeds- 
se videtur. La venta perfecta, antes de llegar la cosa al 
comprador, se consuma por la entrega que se hace al 
porteador, ó capitán (4). Esto no quita sin embar- 
go que al llegar pueda verificarse si la especie es de 
recibo, por que el mandante tiene siempre derecho de 
ver si su mandato ha sido bien egecutado, y si las 
cosas no son de recibo, se rescindirá la venta con los 
danos y perjuicios causados. La profesión del com- 
prador y el fin de la compra son aquí de ningún mo- 
mento, nulliv^s momenti. La mercaderia una vez des- 
pachada no puede rehusarse arbitrariamente, ó como 

(1) Del. et Lep. t. 4, n. ^63. 

(2) Art. 559 del Cod. V. también el 531 de su referencia. 

(3) Art. 522 del Cod. y 246 de su referencio. 

(4) En el caso del comisionista, v. el art. 518. 
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dice Troplong, no debe volver á los almacenes del 
vendedor sin graves motivos (1) 

161 — Si la cosa se designa ademas de la 
especie por sus calidades, esta designación acumula- 
tiva en nada altera la naturaleza de la condición de 
prueba, bajo la cual se reputa haber contratado las 
partes. Pero si se conviene por el contrato mismo, 
que el vendedor tomará de su cuenta el transporte 
de la cosa, la condición tacita de prueba se vuelve 
suspensiva casual. Entonces siendo el que se en- 
carga de ella el mandatario del vendedor, no puede 
decirse que el comprador recibe la cosa al salir de 
los almacenes del vendedor, y este cambio en la na- 
turaleza de la condición acarrea necesariamente otros 
en las consecuencias. Así los daños son del vende- 
dor, mientras la condición no se cumple. Por lo de- 
mas, el comprador no podra tampoco en este caso ne- 
garse arbitrariamente á recibir la cosa. Si llegada 
la mercadería resulta que no es conforme, decidirán 
pérítos (2). 

162 — Ouarto Triodo. Cuando la mercadería se 
vende mientras viaja por tierra ó agua, un príncipio 
Tínico rige esta venta, á saber que la mercaderia se 
considera despachada por el vendedor á virtud de 
una orden idéntica á la que él mismo habia dado á 
su remitente. En este caso, pasado el conocimiento 
á la orden del comprador, el contrato queda perfecto, 
y toda pérdida durante el viage es para él. Pero si 
llegados los efectos á buen puerto no son de recibo, 
hay que distinguir. El comprador debe tomarlos en 
el estado en que se encuentren, si la averia ha tenido 
lugar en el mar, antes de la convención, sin sa- 
berlo el comprador, ó posteriormente. Pero si se 

(O Del. et Lep. t, 4, n ^69. 

(2) Del. et Lep. 1. 4, n. 173 y siguientes. Segiin la regla 
general del art. 550 del Cod. 
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prueba que no eran de recibo desde que se embar- 
caron, aunque adquirido el dominio por la posesión 
del conocimiento, como el comprador no ha visto ni 
podido ver la cosa, se presume no haberla comprado, 
sino reservándose veiificar, quale ait quod venditum sit 
(1). De consiguiente el contrato seria nulo si resul- 
tase que la mercadería no es de recibo (3). 

163 — ^En nuestros mercados las ventas de frutos 
se hacen en estos términos. En los contratos de cue- 
ros vacunos generalmente la condición es que se 
compran y venden libres de inservible, garra entera, 
becerros y nonato. Hecha así la venta, está estable- 
cido que este contrato importa que lo que es inservi- 
ble es el término medio entre desecho y bueno, y 
que teniendo garra entera se rebajará una libra por 
cuero, y media libra cuando no es entera. Resultan- 
do becerro y nonato, los becerros entran por treinta 
f)esos menos del precio establecido para lo bueno, y 
os nonatos cuarenta pesos menos. Si la venta es al 
barrer, entra todo en la balanza al precio convenido, 
sin ecepcion de ninguna clase. Sobre cueros lanares, 
lo general es que se compran y venden á contar á es- 
tilo de plaza, que consiste en clasificar los de cuenta 
que son los buenos y lavados, y separarlos de los de- 
sechos, media lana, cordero y pelado, pues cada cla- 
sificación tiene su precio corriente; pero también se 
venden por peso y al barrer, y entonces entra todo á 
la balanza por el precio convenido. Sobre lanas finas, es 
costumbre igualmenta jeneral que se venden con la con- 
dición libre de criollo, abrojo, carretilla,ardido y hume- 
dad, y este contrato importa el separar las que tengan 

{\) En la venta de cosas que no están & Jo vista, dice el 
Código, y que deben ser remitidas al comprador por el vendedor, 
se entiende siempre estipulada la condición resolutoria para el ca 
so de que la cosa do sea de la calidad convenida. Art. 522. Y. 
también la regla genera] del art. 346. 

(2) Del. et. Lep. t. 4, n. ^78 y siguientes. 
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cualquiera de esas condiciones, pues cada clasificaciott 
tiene su precio establecido; y las mezclas se venden 
generalmente al barrer, pero con las mismas condi- 
ciones de libre de abrojo, carretilla, ardido y hume- 
dad, y cada clasificación tiene su precio. Sobre cer- 
da en fin está admitido que siempre se rebaja dos por 
ciento por las garras y tierra (1). 



ARTICULO TERCERO 

Precio conocido y venta pura 

164 — El precio puede ser cierto, y no transmitir 
se el riesgo; porque la venta és imperfecta mientras 
no se conoce el precio, dotiec appareat quantxmi sit 
pretium. Esto sucede siempre que el precio debe de, 
clararse por un tercero. La convención implica al- 
go de contingente, aliquid in fittiirum^ puesto que se 
Ignora si el tercero aceptai'á su misión, ó si podrá 
cumplirla después de aceptada. Esto basta para que 
sea del vendedor el riesgo intermedio- Lo- importan- 
te pues es que se declare el precio (2). Algunos au- 
tores enseñan que esta declaración no es mas que el 
cumplimiento de una condición suspensiva, fundados, 
en una ley romana que en efecto lo decide así (3), pero 
según Delamarre y Lepoitvin esto es inadmisible, 

{)orque no pudiendo existir ninguna venta sinpi^ecio 
a futura determinación de este no puede ser al mis 

(1) Estos apuntes los tomamos de un informe pasado no 
ha mucho por el Fiscal al Tribunal de Justicia, sobre creación de 
juzgados especiales de mercado, quien ásu vez dice haberlos re- 
cojido de personas competentes. 

[2] Hasta entonces uo puede decirse,que hay precio con 
í>enido, Art. 513delCod. 

(3) L. ult. G. de contr. empt. 

18 
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mo tiempo una condición constitutiva y una condición 
suspensiva. Para qué haya venta condicional, es 
preciso que haya venta antes, prius est esse quam 
esse tale^ si quidem non entis nuUce sunt proprieta 
tes (1). 

165 — En esta materia es regla también que el 
precio debe estimarse por el valor de la cosa al tiem- 
po de la estimación, attendi debet tempU'S declaraPiO' 
nis faciendcB^ et non tempus venditionis [2]. Este es 
un punto en que están convenidos todos los autores, 
y que viene á confirmar la doctrina anterior de que 
la declaración del precio por el tercero no es una con- 
dición suspensiva. Aunque la declaración del precio 
sin embargo no haga condicional la venta, es una 
parte sustancial del contrato, ^ar^? svhstantialis con- 
tractus áqica vsnditio sioum esse recipitj según las pa- 
labras de Casaregis, y por eso bajo el respecto de los 
riesgos, la venta no se considera perfecta sino des- 
pués de la declaración, que haga conocido de las par- 
tes el quantwm del precio, y por el contrario, conoci- 
do el precio, los riesgos son del comprador, emptoris 
est omne periavUum^ por que entoces de él depende 
ofrecer el precio y exijir la cosa (3). 

166— La última circunstancia que debe atender- 
se según la ley del jurisconsulto Paulo, para decidir 
á quien corresponden los danos, es que la venta sea 
pura, etpiíré veneat. Se llama pura la obligación 
cuando el nacimiento de ella no está suspendido de 
ninguna condición. La cosa entonces se debe desde 
luego, opartet eam dar% y el riesgo pertenece al corn- 
il) Del. et Lep. t. 4, n. 192. Lo mismo debe decirse siem- 
pre que se determina el precio per relationem, ó por el precio 
corriente (n. 195). 

(2) Casaregis disc. 34, n. 36. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n, 197 y 98. 
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prador (1), Pero la cosa debida puede no ser exiji- 
blé inmediatamente, lo que sucede siempre que ee 
conviene un plazo. La venta en tal caso es pura por 
el lado de los riesgos (2), aunque no por la exijibili- 
dad. Cuando la venta se estipula en fin sin condi- 
ción ni plazo, la venta es pura en todo sentido, cedü 
et venit dies [3]. Lo único pnes que impide la pu- 
reza del contrato son las condiciones, ó casi condicio- 
nes, como si se estipula algún heclio ó dación que debe 
realizarse antes de la'egecucion de la venta [4], ó si 
la venta se hubiese hecho á condición de no hacer la 
entrega hasta un plazo determinado, ó hasta que la 
cosa estuviese en estado de entregarse con arreglo á 
las estipulaciones de la venta [5]* 

167 — El principio sin embargo de que en la ven- 
ta pura los riesgos son desde luego del comprador, 
sufre como todas las reglas del derecho tres ecep- 
ciones, pacto, mora y dolo(6). Alciato señalaba cuatro, 
el pacto, la culpa, la mora, cuando la cosa no i'equeria 
gustarse antes (T), y podria agregarse como quinto el 
caso en que las partes estipulan que se redactará escri- 

(1) SeguQ la 1, 26, tit. 5. P. 5, en la venta condicional el 
deterioro es del comprador, y la perdida total del vendedor '^ma- 
guer se cumpliese la condición después''. Esta venta por lo de- 
mas no se resuelve por la muerte del corapj ador, siro que pasa á 
los herederos la obligación en caso de cumplírsela condición. V- 
tambíenl. 12, tit. \\, P. 5, y art. 231 del Cod. 

(2) Algunos distinguen si el término es solo en el interés 
del vendedor. 

(3) Dies igiíiir ante cedü quam venit , 

(4) Del. et í.ep. t.4, n. 206 y siguientes. 

(5) Art. 548. iiic. 4. ^ del Cod. 

(6) L. 27 y 3ü. tit 5, P. 6. 

(7) Sobre las cosas '-que se suelen vender á peso ó á medi- 
da tan solamente", como el oro y la piala, v lal. 24, in fine tit* 

5, P. 5. 
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tura, €um9C7'tptü (1), pero esto se verifica rara re» 
en el comercio. 



ARTICULO CUARTO 

Entrega de la gosa 

168 — ^La tradición es el hecho de poner en ma- 
nos y posesión del comprador la cosa vendida, plena 
in res potestas. Se divide en real y simbólica, qne 
esplicaremos al tratar de los efectos de la entrega re- 
lativamente al dominio: aquí solo nos ocupamos de 
ella bajo el respecto de los riesgos. 

169 — La venta de cosa cierta no puede concluir- 
se sino de alguno de estos modos; ó la mercaderia 
viaja actualmente, ó está lejos sin viajar, ó en tercera 
mano, ó en casa del vendedor ó comprador. Si la 
mercaderia viaja y se vende por factura, conocimien- 
to ó carta de porte, la entrega no puede ser real, 
Íuesto que el vendedor no la tiene materialmente (2). 
^ero la transmisión del título es un hecho positivo, de- 
tuspositivtbs, que pone la cosa á disposición del cesio- 
nario (3), y en esto no hay ficción alguna puesto que la 
cosa no podrá ya ser -poseída^ jvre msimul etfactOj si- 
no por el portador legitimo del conocimiento ó carta de 
porte. Los riesgos son pues del comprador, y lo mismo 
sucede cuando la cosa está lejos, y el vendedor la pone 

(4) Según vimos antes, por la I. 6, tit. 5, P. 5, esta venta 

no es pura ó perfecta hasta que se hace la escritura, V. también 

la ]. 23 in fine. 

(2) En estos easos hav tradición simbólica, según el Códi- 
go [Arl. 529]. 

(3; Art. 627delGod. 
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á disposición del comprador [1], cuando da orden de 
entregarla (2); ó cuando teniéndola de antemano el 
comprador, conviene el vendedor en transferirle su 
dominio [3]. Si quis rem apud se depositam^ decia 
la ley romana, vel sibi cominodatma emerit^ vel jdg- 
nori sibi datam^ pro tradita erit dcdpienda^ si post 
emptionem aptid eum remanseserit (4). 

lYO — ^En general, autorizar al comprador á lle- 
varse la cosa vendida es entregársela, y de consigui- 
ente los riesgos serán del comprador, si solo ha depen- 
dido de el llevársela (5). Perfecta emptione^ decia 
C\x]aciOy pericidum reí emptcB ad efnyptorefm respidtj 
etiam si nondum res ei i/radita non fuerit^ modo si 
neo per venditorem steterit quominus traderetur^ quia 
scüicety reperemptajpei'inde venditio habetur ao si res 
emptori tradita fuisset [6J. ¿Pero por qué en cuan- 
to á los riesgos se considera la venta como si hubiese 
sido seguida de entrega? La razón es, dicen Déla- 
marre y Lepoitvin, por que si el comprador deja en 
manos del vendedor la cosa comprada, dependiendo 
solo de él tomarla, y de este exijir que se la lle- 
ve, interviene de hecho entre ambos una convención 
de deposito que cambia la posesión, factum et obset*- 
vantia magis deda/rant quartí vetaba (T). Eceptuase 
sin embargo, el caso en que el vendedor se obligue á 
trasportar á su costa la cosa vendida [8]. 

171 — ^La entrega de cosas muebles puede hacer- 

(\) Art. U\ del Cod. En las Partidas 1. 23, lit. 5, P. 5. 

2] Art. 642, inc. 3. ® del Cod. ibi **La orden diidii". 

3] L. 47, tit. 28, P. 3. 

4J L. 9, D. depubl. ¡q remact. 

5] Art. 629, ¡uc. 6. ® del Cod. En el derecho romano v. 
1. 12, y -16, D. de per. et comm. rei vend. 

(6) Lib. 33 resp. Pauli ad edi'ct. 

7] Casaregís disc. 37, n 26. 

'8) Del. et Lep t. 4, n. 226. Según la regla general, los 
gastos de entrega son del vendedor, así como ios de conducion ó 
transporte son del comprador. [Art. 626 del Cod.] 



— 142 — 

se también par la entrega de las llaves [1], ó por la 
marca. En el primer caso hay verdadera tradición, 
aunque el Código la clasifica de s imbolica (2). El 
almacén del vendedor se vuelve del comprador, y la 
entrega es tan perfecta, que el vendedor no posee ya 
niá titulo de depósito. Así, no podría retenerla, 
caso de quebrar el comprador, ni los riesgos son de 
él ¿por qué como encargarle su guarda en un local 
donde no puede introducirse legítimamente? En el se- 
gundo, las cosas solo se reputan entregadas, vidm^ au- 
tem Prabes praditas quaa ernuptor signaeset La marca 
libra de los riesgos al vendedor, pero apesar de esto 
tiene el deber de cuidar de las cosas, cu^todia/ni prces- 
tare; y de aquí viene, que á la inversa del caso ante- 
rior, puede retener las cosas si quiebra el compra- 
dor (3). 



CAPITULO CUARTO 

De la tradicioií y de la mora 

1 Y2 — ^La venta es la promesa de transferir la pro- 
piedad, la compra la de adquirirla, y la tradición el 
cumplimiento de esta doble promesa, que viene á con- 
sumar el negocio, Ticbo est suprema perfectio et cwi- 
traxAus consumatio [4]. No habrá pues compra ni 

(1) L. 7, til. 30, P. 3. 

(2) Art. 529, me. ^.*=' del Cod. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 227, según el que la tradición que 

si veriQíea por la marca es sui gen^is, por que respecto de los ter- 
ceros da también al primer comprador derecho de reclamar la co- 
sa del segundo, signum retinet signatum [n. 228]. El Código 
la llama simbólica. Art. 529, inc. 2. ® . 

[4] Cujacio ad leg.-i8, §,7, D. damn. inf. 
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venta, si uno vende su propiedad á condición que 
nunca pueda exigirse la entrega. Esta pretendida 
propiedad absoluta de la cosa no seria mas que una 
vana palabra, nomen inane:, tan incapaz de ser la 
matena como el fin de un contrato serio. La materia 
de la venta es la cosa misma, oorpus^ j el fin la enaje- 
nación de ella, Jinis emptianis et venditionis est trans- 
latió rei de persona adpersona/m [1]. Pei'o todo fin 
tiene necesariamente una causa, porque el fin cumpli- 
do no es mas que un efecto, que puede á su turno 
producir otros efectos. La venta es la causa de la 
tradición, justa causa transferendi dominii^ y como 
tal, y prescindiendo de las ficciones creadas por la 
ley, precede siempre á la entrega (2), Así la conven- 
ción, inchoacta alienatio^ se encadena con su fin, como 
la tradición con su causa, perfecta abaUenatio; y tal 
es la intimidad de la tradición con su causa, que la 
una sin la otra no es menos impotente para consumar 
la enajenación, que la convención sin fin para produ- 
cir una obligación. Pero este encadenamiento mis- 
mo tiene su orijen en lo que pasa entre vendedor y 
comprador cuando convienen en la cosa y precio, con- 
i/ractum est [3]. 

173 — Distínguense dos clases de tradición, la 
una material^ y la otra simbólica (4), cada una con sus 
efectos distintos. La primera se vénfica por la entrega 
corporal, 1/raditio appréhentio^ la segunda de diver- 

(\) Gómez ad leges Tauri ín J. 45. 

(2) La entrega de la cosa sin promesa anterior de transfe- 
rir ]a propiedad, possessionem assininamy como dicen Jos docto- 
res, no impide que uno conserve aquella, neqi^ á me recedit do' 
minium ñeque transit in alterum. 

(3) Del. et Lep. t. 5, n. 3 á 6. 

(4) Art. 527 del Cod. Según este articulo, la entrega pue- 
de también veriflcarse de otros dos modos, **porla del titulo ó 
por la que estuviese en uso comercial en el lugar en donde deba 
verificarse". V. á Del. y Lep. t. 6, n. 20 y siguientes, sobre las 
diferentes formas que toma la dación y la aprehensión. 
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S08 modos, y puede recaer también sobre las cosas au- 
sentes, plus Jiahet in reeessu quam in fronte pro 
mitíit. Se considera simbólica, dice el Código, sal- 
>^ la prueba contraria en caso de error, fraude, ó do- 
lo: 1. ^ la entrega de las llaves del almacén, tienda ó 
caja en que se hallase la mercancía, li objeto vendido 
(1): 2. ^ el hecho de poner el comprador su marca 
en los efectos comprados en presencia del vendedor 6 
con su consentimiento (2): 3. ^ la entrega ó recibo 
de la factura sin oposición inmediata del comprador 
[3]: 4. ^ la clausula por cuenta puesta en el conoci- 
miento ó carta de porte, no siendo reclamado por el 
comprador dentro de 24 horas, ó por el segundo cor- 
reo [4]: 5. ^ la declaración 6 asiento en libro, ó des- 
pacho de las oficinas públicas á favor del comprador, 
de acuerdo de ambas partes: 6. ^ la autorización da- 
da (5) por el vendedor al comprador para llevar los 
efectos vendidos, salvo al vendedor el derecho de re- 
tención por el precio no pagado, si entre el acto de 
la venta y el de la entrega mudase notoriamente de 
estado el comprador, y á este el de examen de los efec- 
tos [6]. 

174 — La mora de que aquí tratamos no es la que 
resulta de reservarse el comprador la vista ó ensayo 
de la cosa, sino la que se refiere al deber de egecu- 

(1) £1 derecho ronaano exigía la presencia de la cosa, in 
rei prasentia. L. 1, g. D. de acq. rer. pos. ''Estando y delaa- 
te", dicen las Partidas L. 7, tit. 30,. P. 5, y gl. 1. Según Del y 
Lep. esta entrega no lieije nada de simbólica, t 4, n. 227, 

(2) Videri autem trabes traditas quas emptor signasset. 
(L. ^6, D. de per. et com. rei vend.) Véase sobre esta entrega lo 
que dicen Del. et Lep. t. 4, n. 228. 

(3) Que es factura, que fuerza probatoria tiene, y hasta 
que tiempo puede reclamarse se esplicó en el primer tomo. 

(4) Véase la regla del art. 265 sobre respuesta tardía. 

(5) Según el derecho romano, in re praseníi. h. 4, g. 21, 
D. de acq. rer. pos. 

(6j Art. 529 y 1698 del Cod. 
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tar inmediatamente una venta perfecta desde el prin- 
cipio, injusta dilatWj según Cujacio, dandi vel acGi- 
pienaiid qnod dehetur. La mora del vendedor supo* 
ne pues la actual exijibilidad de la cosa; la del coifi- 
prador su deber actual de tomarla, ó pa^ar el preciéf, 
ó las dos cosas al mismo tiempo. Y considerada bajo 
de este respecto, la mora es de tres especies, ex perso- 
na^ ex re^ ex coní/ractu (1). ¿Pero cuando se incurre 
en ella, y como se prueba, que derechos adquiere 
el acreedor contra el deudor, como puede renun- 
ciarlos, y en caso contrario cuales son sus efectos? 
Esto es lo que pasamos á examinar brevemente, antes 
de ocupamos de los mismos relativamente á terceros, 
modo de cumplirse la entrega, época y lugar de ha- 
cerla. 



ARTICULO PRIMERO 

Como se incuere ek la moea y como se prueba 

175 — Perfeccionada la venta queda obligado el 
vendedor á entregar al tíomprador la cosa vendida en 
el lugar y tiempo convenido, y á falta de convención 
en su almacén, luego que la exije el comprador (2). 
Sin embargo no hay obligación de entregar la cosa 
antes de pagado el precio, si entre el acto de la ven- 
ta y el de la entrega mudase notonamente de estado 
el comprador, y no diese fianza bastante de pagai» á loa 
plazos convenidos [3]. Tratándose además de la 

(1) V. eJ tom. I, n. 160 y siguientes. 

(2) En el plazo y modo estipulado, dice el art. 526 sopeña 
de daños y perjuicios. En las Partidas v. 1. 28, tit. 5. P. 5, vea 
elP. tt. I. 15, tit. 10, lib. 3. 

(3) Art. 526 cit. y Huebra n. 266 nota. 

19 



— 146 — 

mora regular, experemhüj no basta que el comprador 
exija la entrega, por que está vencido el plazo, 6 no 
se ha fijado ninguno, sino que es necesario ademas 
ima interpelación, mo^^a regular i^y seu ex persona^ 
non nisi peí* legitimam interpellationetn contráhitur 
(1), Para que el vendedor ó el comprador, dice el 
Código, puedan ser considerados en mora, es necesa* 
rio que preceda interpelación judicial, ú otro acto 
equivalente, para la entrega de la cosa vendida, ó el 
pagodtl precio (2). 

175 bis — Hay que determinar también si el 
vendedor debe la cosa, en el domicilio del com- 
prador, ó si ha prometido entregarla en cualquier 
otro lugar, porque su mora no es menos imposible 
cuando se le pide la cosa en un lugar enque no la d¿be, 
que cuando se le pide en un tiempo en que no la de- 
be. Así, dicen los autores, que la cosa debe pedirse 
al vendedor en tiempo y lugar opoituno, conpmo la- 
€0 et congruo tempore: y otro tanto sucede con el com- 
prador por lo que hace al precio. Su mora es igual- 
mente imposible, si le piden el precio ó le ofrecen la 
cosa, en un lugar ó tiempo en que no está obligado 
apagar, 6 recibir. El lugar de recibir es el mismo 
en que debe el vendedor la cosa. Respecto del pre- 
cio el tiempo y lugar convenido, y en defecto de con- 
vención el lugar y tiempo de la entrega, ó si esta se 
ha verificado ya la casa del comprador [8]. Pero 
del doble principio que no se incurre en mora ex perso- 
na sino por una interpelación congruo loco el tempore^ 
se sigue que debiendo el vendedor la cosa en su al- 
macén, no puede estar en mora sino viene el compra- 

(1) Casaregis disc. -199, n. 65. V. también el t. -I, n. -155. 

(2) Art. 536 del Con. En las Partidas v. la 1. 27, tit. 5, 
P. 5. V. también la regla general del art. 213 del Cod. y en 
las letras el art. 888, sobre el protesto que no es mas que una es- 
pecie de interpelación. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n, 237 y 88. 



^ ' -^ 
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dora exijirla, con 6 sin oferta de precio, según que 
la venta es al contado 6 al fiado, y haya 6 no térmi- 
no [1], 

176 — JjSimoTSi expersona se compinieba por un 
documento cualquiera,aunque seaprivado,en que reco- 
nosca el deudor pura y simplemente su imposibilidad ó 
su negativa de satisfacer á la interpelación; por testigos, 
€n los casos que la cosa no pase de doscientos fuertes, 
puesto que la ley solo exige un acto cualquiera [2]; y 
aun por j^resnnciones, per jpy^estirnptiones et verisímil 
liíudmes; es decir que basta que el deudor sepa de 
cualquier modo la voluntad del acreedor de ser pa- 
gado sin dilación [3]. 

177 — La mora irregular, ó ex re^ que es la que 
resulta de la naturaleza del negocio (4), existe en ma- 
tei'ia de venta, cuando el acreedor tenia interés en 
que la cosa prometida se le diese en un tiempo que 
el deudor ha dejado pasar, y que estaba prefinido de 
una manera espresa ó virtual, por una declaración 
terminante ó por circunstancias indicativas del fin de 
la estipulación, mora irregularia cont/rálvitur re ipsa 
et sine ullo hominufacto [5]. Los doctores llaman ir- 
regular esta mora, por que es imposible asignarle re- 
glas fijas, y de consiguiente toca al juez decidir según 
los casos, apvdjudice7n exa'ininahitur £6]. 

178 — La moraba? contráctil es laque tiene lugar 
cuando espresa ó equivalentemente se estipula que el 

(^) Cuando se ha convenido un término, y el acreedor no 
retira los efectos ó el vendedorno los entrega, véase los arts. 534 
y 35 del Cod. 

(2) Sobre la prueba por testigos v. ei art. 193. 

(3) Casaregis disc. 41. 

<4) V, el t. ^ , n. ^ 59, y art. 21 3 del Cod. 

(5) Casaregis disc. 41, n. 56. Bies tacita, dice eo otra 
parte. qtUB tnest ex natura rei in ómnibus stipulationihus faet%. 
J>¡sc. 64, n 3. 

(0) Del. ctí.ep. t, 4. n. 265 
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promitente incunírá en ella por la 3ola espiración 
del término convenido: [1] y decimos equivalente- 
mente, por que la rápida sucesión de las transaccio- 
nes comerciales no permite imponerles formulas stric' 
ti juris. ¿Pero será lo mismo si se usa de la palabra 
mas ó menos? A doctoribus aoriter disputatv/r^ dice 
Casaregis, qvmisque aut dtius^aut tardius porrigatv/r 
illa dictio in drca (2). El mismo observa sin em- 
bargo que todas estas son vanas controversias, que 
se procederá según las circunstancias, ob quas mens 
cont/rakentium eo melivs conjecturatur og aperitur; y 
que siendo el caso dudoso se interpretará en favor 
del promitente, pro niorce exclusione in dvbio judi- 
ccmdum est (3). 



ARTICULO SEGUNDO 
Efectos de la mora belativamente a los 

[ EIESGOS 



179 — ^Desde el dia del contrato, ó después de la 
espiración del plazo, sucede con frecuencia que pasa 
un tiempo mas ó menos largo, sin que se pida su eje- 
cución de una ni de otra parte, y durante esta inac- 
ción común la cosa puede perecer ó deteriorarse. 
^De quién serán los riesgos de esta casi mora? 
Desde luego si suponemos la cosa debida por un 
vendedor que no se ha encargado de los riesgos, la 
deterioración ó pérdida será evidentemente del com- 

(1) Bies interpellat pro homine, V. el t . 1 n. ^ 55. Máxi- 
me hoiie de jure regni dicta lege, pareciendo. G. Lop. gl. 7, á 
Jal. 15,tit. 11, P. 5, 

(2) Disc. 132n.^. 

(3) Casaregis dísc. ^99, n.74. 
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piador, si no viene á pedirla y oft'ecer su precio 
cuando la venta es al contado, ó al vencimiento de 
la mora estipulada[l]. El comprador en este caso 
estará en mora por el hecho solo de no constituir en 
ella al vendedor, 7wc ipso quod venditorem in moram 
non constituefrit (2). Por el contrario si la estipula- 
ción hace del vendedor el riesgo,no puede descargarse 
de él sino intimando al comprador que venga á tomar 
la cosa,haya óno téiinino con venido;. y la razón es por 
que pudiendo exijir in utroque casu la ejecución del 
contrato cuando le plazca, se reputa que prolonga 
voluntariamente su responsabilidad (3). En gene- 
ral, pues, para que haya mora es preciso que haya 
intimación (4). 

180 — Hay un caso sin embargo en que el vende- 
dor que no es intimado responde de los daños aunque 
no sean de su cargo por una estipulación espresa. Tal 
es cuando ha prometido llevar la cosa ál domicilio 
del comprador, ó entregarla en otro lugar que aqnel 
en que se encuentra en el momento de la venta [5]. 
La obligación de efectuar el transporte que la entre- 
ga exige en este caso, equivale á un mandato de cu- 
ya egecucion se ha encargado. Si no entrega, pues, tí 
ofrece validamente entregar antes del plazo conveni- 

(1) La costumbre comercial no conoce resolución del con- 
trato, ipso jure, por la sola falta de ejecución en el plazo conveni- 
do. A menos de pació resolutivo er^preso, **para que el vende- 
dor ó el comprador puedan ser considerados en mora, dice el art. 
536 del Cod., es necesario que preceda interpelación judicial ú 
olro acto equivalente, para la entrega de la cosa vendida ó el pa- 
go del precio". 

(2) Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 259. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n, 260. 
.(4) Art. 536 del Cod. 

(5) Siendo en este caso, según el art. 525, los gastos de re« 
cibo así como los de conducción ó transporte de cuenta del com- 
prador, y los de entrega del vendedor. 
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do, responde de la perdida y deterioro posterior al 
plazo, porque el mandato debe efectuarse en el tiem- 
po prescripto, teynpíis est de fornut mandati^ y aun 
puede responder en el caso mismo que no haya plazo 
convenido, por que se considerará en mora siempre 
que se pruebe que no ha obrado luego que ha 
podido, ideo mora committitur ex eo quod quishahue- 
ritfacultatem agendi et non agit [1 J. 

181 — Cuando la cosa no debe entregarse en casa 
de ninguna de las partes,si no en el lugar en que se en- 
contraba al tiempo del contrato, ó en cualquier otro, 
el contratante que no concurre el dia fijado para la 
ejecución, responde de todos los riesgos desde el pri- 
mer instante del dia siguiíjnte (2). No habiendo dia 
fijado en la convención, la parte que exije la ejecución 
debe intimar á la otra que se encuentre en el lugar 
indicado, asignándole un dia fijo, según las distan- 
cias (3). Pero si las dos partes carecen igualmente 
de puntualidad, los riesgos son del comprador, por 
Que la perfección del contrato los pondria de su la- 
do; y el vendedor no es responsable sino cuando no 
cumple su obligación de entregar. El caso presente 
lo supone en retardo, es cierto, '¿pero con que dere- 
cho se quejaria el comprador, que no ha egecutado su 
propia obligación? (4) Desde que él no se ha halla- 
do en el lugar de la entrega, es indiferente que el 
vendedor concurriese ó no, cara per utrumque mora 
Jit eodeni tempore^ verum est magis emptori quam ven^ 

0) Del. et Lep. t. 4, n.26l. 

(2) Arg. delal.27,tit. 5, P.5. 

(3) Art. 53o del Cop. Lies incerta seu indefinita non in 
terpellat, G Lop. gl. -I y 2 á la I. 8, tit. 14, P. 3. 

(4) Implementi defectm ex parte unius ex contrahentibus, 
excusat alterum ex mora. Ansaldus disc. 53, n. 4. V. también 
el primer tom. n. ^56, 
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ditori inorara adhihitam nocere (1). Y la misma razón 
con la misma evidencia es aplicable al vendedor, que 
se hubiese encargado de los riesgos en el contrato. 
Desde el momento que él no se ha puesto en aptitud 
de entregar la cosa ¿qué le importa que el acreedor se 
haya presentado ó no para recibirla? Por lo demás, 
esta casi mora, este retardo reciproco en la ejecución 
del contrato, no destruye su existencia. Cada con- 
tratante puede pues todavía ofrecer el cumplimiento 
de su obligación, y constituir de este modo en mora 
al otro de cumplir la suya. La igualdad de las fal- 
tas opera ima compensación que pone á las partes en 
el mismo estado que si hubiesen contratado sin pla- 
zo [2]. 

182 — ^En cuanto ala mora propiamente dicha, de 
cualquier lado que sea, y cualquiera que fuese su es- 
pecie, sive ex pei'f'íona^ sive ex contvcLctu^ sive ex re^ 
desde el instante que se incurre en ella, su primer 
efecto es poner el riesgo del lado del retardatario, si- 
no le C( rrespondia ya por la estipulación, primus ao 
prcecipuíis morce effectus iUe eet ut transferat omne 
periculuinin moratorem (3). Pereciendo ó deterio- 
rándose la cosa desde que el vendedor está en mora, 
se presume que es por su falta (4), y esta presunción 
juris et de jure no admite mas que una ecepcion, que 
es cuando el vendedor puede probar que la pérdida 
6 deterioro habria tenido lugar igualmente en manos 
del comprador, si hubiese entregado la cosa ad dienu 

(i) Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 262. Debitor non 
constituitur in mora, dice también Ansaldo, guando creditor in 
^oco líbi faáenda erat solutio nullam destinavit personam ad recr 
piendnnty cit. ea el t. -I . n. 465 de este Curso. 

(2) Del. et Lep. t. 4, n. 262. 

(3) Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 263. V. tam1)ien el 

t. 1, de este curso n. 4 36. 

(4) Mora debitoris non d^Ut esse creditori damnosa. 
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[1] Pero de aqui no se sigue reciprocamente que el 
comprador pueda excusar su mora con probar que la 
cosa habría esperimentado la misma suerte, si se hu- 
biese recibido de la cosa in tempore débito. El efec- 
to de este retardo, cuando el vendedor ha tomado 
sobre sí los riesgos que naturalmente no le correspon- 
dían, es descargarle inmediatamente de esta respon- 
sabilidad convencional, por que de un lado el com- 
prador no tenia derecho á prolongarla mas allá del 
tiempo convenido, y del otro esa prueba seria inútil, 
puesto que si se hubiese recibido de la cosa, el con- 
trato se habría consumado, y no habría que hablar de 
ríesgos [2]. 

183 — Concluiremos observando dos cosas: 1. ^ 
que no se incurre en la mora, ni los riesgos de la cosa 
son del deudor, por el hecho solo de la intimación, si 
éste ofi'ece incontinenti y de buena fé atenderla etatim^ 
sin mas tardanza que la estrictamente necesaria para 
entregar ó pagar: 2. ^ que aun respecto de los ríes- 
gos, la mora no puede tener por efecto hacer mas 
onerosa la obligación que lo que antes era (3). 



AKTICULO TERCERO 

DESECHOS Y ACCIONES PROCEDENTES DE LA MORA 

T LA ENTREGA 

184 — Antes de todo importa determinar quien 

(\) Compárese el art. 542 ice 6. ® con el 220, inc. 3, ® . 
Esta ecepcion dice Pothier, no se admite fácilmente en el caso 
de un comerciante que compra para revender, ni en el de incen- 
dio. Des oblig. n. 664. 

(2) De!, et Lep. t. 4, n. 263, 

(3) Del.etLep. t. 4, n.266. 
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es el deudor. Tratándose del caso mas frecuente, 
esto es, de la mora regular, ex persona^ el deudor es 
quieu rehusa ó retarda injustamente cumplir su obli- 
gación, cuando la otra psffte ofrece egecutar la suya, 
ó tiene un término que no ha llegado todavía. Ms 
contractu empticmis^ et venditionis ncbscH/u/r uLtro citro 
que obligatio^ eed ex qua neuter agerepotestj qum pri- 
or offerat idquod débet (1). Pero la mora eoa controG- 
tu^ y la mora irregular ex re^ producen su efecto y 
dan lugar á la acción por la sola espiración del plazo 
convencional, ó del tiempo mas allá del cual no podría 
darse utilmente la cosa debida (2). La razón es 
evidente, porque pudiendo el que ha prometido la 
cosa diferir la entrega hasta el último instante del 
plazo, no hay intimación que dirigirle, ni oferta qne 
hacerle; y por otro lado, pasado el último instante, 
toda oferta de la cosa seria intempestiva. Se incurre, 
pues, necesariamente en la mora, por el solo lapso 
del plazo señalado ó presunto, sololapsu temparis^ y 
entonces el deudor es el promitente que ha dejado pa- 
sar el. tiempo en que debió cumplir su promesa [3]. 
185 — ^En el caso de ser necesaria una intimación, 
si el deudor no obedece á ella, 6 llega la hora faj 
tal cuando la mora es exre^6 ex contractUy el acre- 
edor, aive emptor üh sit swe venditor^ adquiere acción 
rescisoria contra el deudor retardatario, con la sigui- 
ente distinción. La mora irregular dá al acreedor la 
elección de perseguir la egecucion del negocio, 6 soli 
citar su reseicion. En general también, y cualquiera 
que sea el partido que tome, debe ser indemnizado 
del perjuicio que le causa el retardo [4]. Pero tenien- 

(i ) Paber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 266. 

Véase el tom. ^ , n. ^ 55 y 157. 

Del. et Lep. t. 4, n. 266. 

Estos daños en la mora ex contractu son irrevocable- 
mente los del día convenido para la entrega, eo die quo dari d^. 
buit, L. 4, D. de cond. Iritic. 
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do la demanda de rescisión, y la de daños que some- 
terse al juez, el deudor puede ante él oponer sus me- 
dios de defensa, ofrecer probar por egemplo que si 
no ha satisfecho su obligación, es por que se lo ha 
impedido algún caso fortuito (1). Y hecha esta prue- 
ba, no solo ño deberá daños, sino que hasta podrá 
obtener un tiempo para la egecucion del contrato, rea- 
lizando no obstante su mora e! provecho que es- 
peraba de la negociación. Tratándose por el contrar 
rio de la mora incurrida sólo lapsu temporis^ si con- 
viene al acreedor la rescisión de la convención, en va- 
no el deudor probaria cualquier impedimento sobre- 
venido sin hecho ni culpa suya. Los casos fortuitos 
lo salvan de la pena de daños por un retardo volunta- 
rio; pero el contrato no quedará por eso menos res- 
cindido, sinefdcto jvdiciSj en bien del acreedor, si 
conviene á este que no se egecute [2], 

186 — ^Los efectos de la rescisión varían se- 
m que eUa resulta ipso jure^ 6 de la sentencia 
[el juez; y según que la mora sea del comprador 
ó del vendedor^ I^ egecucion forzosa ofrece tam- 
bién ciertas diferencias, según que se ordene en 
el interés del comprador 6 del vendedor, y aun á ve- 
ces según la naturaleza de la cosa objeto de la obli- 
gación. Es sin embargo un principio general en 
esta materia, que el acreedor cualquiera que sea 
que opta por la egecucion, no puede pedir la resolu^ 
cion del contrato, y vice versa [3]. 

187 — Cuando es del vendedor la mora regular, el 
comprador puede pedir la resolución del contrato,ó su 
egecucion. Si hace lo primero su acción es muy sim- 
ple, pues hecha la intimacien todo se reduce á citar 
al deudor para que oiga pronunciar la resolución, y^ 

(1) Art. 220 del Cod. 

(2) Del. et Lep, t. 4, n. 267. 

(3) Arg. del art. 218 del Cod. 
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sea condenado á los daños resultantes de la ihegecu- 
cion (1). Si pide lo segundo, su acción tiene por ob- 
jeto hacer ordenar que si no le entrega los efectos 
vendidos al plazo estipulado, ó veinte y cuatro horas 
después de la condenación, queda autorizado á com- 
prar en la plaza por cuenta del vendedor una canti- 
dad igual de los mismos efectos [2], pagando el re- 
fractario la diferencia que exista entre el precio conve- 
nido y el corriente del vencimiento, y entre este úl- 
timo y el del reemplazo (3). Sin embargo, continúa 
el Código, cuando la falta de entrega de los efectos 
vendidos procede de que hubiesen perecido, ó se hu- 
biesen deteriorado por accidentes imprevistos sin 
culpa del vendedor, cesa toda responsabilidad por 
parte de este, y el contrato quedará rescindido de de- 
recho (4). 

188 — ^La mora del vendedor nunca tiene mas 
que una causa, el retardo injusto en efectuar la entre- 
ga; la del comprador puede tener dos, no llevarse la 
cosa, y no pagar el precio. En el primer caso, si el 
comprador se niega sin justa causa á recibir los efec- 
tos comprados, tendrá el vendedor la facultad de pe- 
dir la rescicion del contrato, ó de reclamar el precio 
con el interés correspondiente por la demora, ponien- 
do los efectos á disposición de la autoridad judicial 
para que ordene su deposito y venta pública por cu- 
enta y riesgo del comprador. El mismo deposito y 
venta podrá solicitar siempre que haya por parte del 
comprador demora en recibirse de los efectos contra- 
tados; y los gastos de la traslación al deposito, y su 
conservación, así como los de venta en martillo públi- 

(0 Art. 218 cit. 

(2) Art. 634:delOod. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 268 á 275, 

(4) Art. 634 cit. 
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co, serán de cuenta del comprador [1]. En el segu n 
do, la mora en el pago del precio, cualesquiera que 
ella sea, ex persona ^contractUj 6 ex re^ constituye al 
Comprador en la obligación de pagar el interés cor- 
riente de la cantidad que adeude al vendedor (3). Por 
el Código pues, como por el derecho romano, el ven- 
dedor no goza del derecho de pedir la rescicion por 
falta de pago del precio, sino los intereses solamen- 
te, wourcbs^ dimtaxaty y no lo demás que hubiese podi- 
do ganar con el precio, veluH si ex mercihus phis quam 
ex iisurts qucerere poimt [a]. En derecho civil las 
Partidas solo acuerdan la rescicion al vendedor por 
falta de pago del precio, cuando se estipula espre- 
sámente con señalamiento de dia [4]. 

189 — Advertiremoe por último: 1. ^ que si 
el comprador devuelve la cosa comprada, y el ven- 
dedor la acepta (5), 6 siéndole entregada contra su 
voluntad no la hace depositar judicialmente por cu- 
enta de quien perteneciese, con notificación del de- 
pósito al comprador, se presume que ha consentido 
en la rescicion del contrato [6]: 2. ^ que perfeccio- 
nada la venta quedan sujetos los contrayentes á su 
observancia, sinqne ninguno pueda apartarse contra 
la voluntad del otro (Y). 



Art. 535 del Coa. 

Art. 532 id. 

L. -lO, D. de per. et comm. reí vend. 

L. 38, 1 5, P. 5.J 

Por si ó su dependiente [Art. 454 del Cod.] 

Art. 540 del Cod. 

L. 61, tit. 5, P. 5. Ni por merced del Rey, dice esta 
ley, ñi aunque el vendedor ofresca el precio doble. 
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ARTICULO CUARTO 



DeRB0HO8 respectivos en las ventas CONDIOIOKAIíES 

190 — Cuando uno vende su cosa, y otx'o la com- 
pra bajo una condición resolutiva, se estipula impli- 
citamente que si la condición se cumple, el otro 
contratante no habrá comprado. Asi, per rerum na- 
tu/ram^ no hay condición resolutoria que no envuelva 
al mismo tiempo una condición suspensiva ¿Qué 
resulta de aquí? Que mientras no llega el dia de la 
condición el comprador tiene la propiedad resoluble 
de la cosa, y el vendedor la propiedad eventual; y 
como la convención contenida en la condición reso- 
lutoria es que la cosa me ha pertenecido siempre, 
si la condición se cumple mientras ella está en sus- 

Í)enso, el comprador no puede mlva fide revender- 
a y entregarla pura y simplemente á un tercero. 
La tradición misma no confiere mas derechos, nam 
et rerum dominiapos8nntesse inpendenti {1). Cum- 
plida la condición, por el contrario, cada uno de los 
contratantes está obligado á restituir lo que ha re- 
cibido. Si el comprador pues ha conservado la cosa 
debe restituirla, y de su lado el vendedor debe res- 
tituir el precio, 6 cualquier á cuenta que haya reci- 
bido. El comprador no puede de consiguiente saVoa fi- 
dey venderla casa pura y simplementej[>wá6n¿é' C07i5^ 
tione. Si lo hace y la condición no se cumple, todo que- 
da consumado; pero si se cumple seró condenado 
como deudor de mala fe no solo al perjuicio previs- 
to sino al que podia preveerse(2). Idautem qxiod emp- 

0) Del. etLep. t. 4, n. 294. 

(2) Seguo la regla del art. 223 del Cod. 
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torta %ntei*est etiam ex futuro penderé potestj quoties 
nonfedt venditor quod faceré ddndt (1) 

191 — ISo es tan fácil precisar los efectos del 
cumplimiento de la condición resolutoria, cuando el 
comprador ha gozado de la cosa y lá conserva. En 
virtud de la ficción sancionada por el Código, el 
cumplimiento de la condición resolutoria pone á las 
partes en el mismo estado que si la obligación no hu- 
biese existido, in statu quo ante contractum (2). 
El comprador debe pues la cosa y el vendedor el 
precio, siempre que la condición resolutoria se cum- 
ple existiendo la cosa. Se supone ademas que el pre- 
cio ha sido pagado, y la cosa entregada en todo ó 
parte, ó que solo una de las obligaciones ha recibido 
su ejecución parcial ó completa. En cuanto á los 
frutos tempore medio^ unos creen que se deben tam- 
bién. (3) Otros como Troplong dicen que no hay de- 
recho de repetir los frutos del comprador, por que 
los ha hecho completamente suyos por su buena fé 
y su industria, fructus quos percepit ^us esse pro ' 
cultura et cara (4); y por que la ficción no puede 
ir hasta sostener que el comprador no tenia titulo ni 
ha gozado de buena fe (5). Pero el Código dice 
terminantemente, hablando de las condiciones resolu- 
torias en jeneral, que los frutos se compensan con los 
intereses del precio (6). 

192 — En el pacto de la ley comisoria por las le- 
yes civiles es otra cosa. El comprador que no ha 
pagado el precio debe en general los frutos, por que 

(S) Faber cit. por Del. et Lep. t. 4, n. 298. Fro posses- 
sore habetur qui dolo malo desiit posstderej quia dolus malus 
pro possessione est. L. 45^, D. de reg'juris. 

(2) Art. 244 del Cod. 

(3/ Toullier 1. 6, n. 568. 

(4) Vente n. 60. 

(5) Del. et Lep. t. 4, n. ^99, 

(6) Art. 245 del Cod- 
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aunque no los deba ex contraciUjlos debe en virtud del 
principio que no permite enriquecerse á espensas de 
otro, gozando á la vez del precio y de la cosa. En- 
tre los antiguos fué esta la materia de una gran con- 
troversia. Según los Sabinianos, el vendedor tenia ac- 
ción in rem para revindícar la cosa, por que les pare- 
¿ia contradictorio que la venta no hubiese éxistido,?i6 
quidem inüium hahuisse^ y que al naismo tiempo hu- 
biese recibido egecucion [IJ. Según los Proculeya- 
nos debia atenderse mas á la intención de las partes, 
que á las palabras, quodcLCtUTn quam id quod dictum 
sit (fundnmfoTe inemptum\ y solo daban al vende- 
dor la acción ex vendito. Un rescripto imperial, de- 
cidió la cuestión en favor de los segundos [2], Pero 
sea de esto lo que fuere,la aplicación de la doctrina que 
manda volver los finitos, podría en transacciones 
comerciales ofender á veces la equidad, porque el 
no pago del precio no prueba siempre mala fé; y el 
juez debe tener, como dice Casaregis, una gran lati- 
tud para decidir según las circunstancias, intuitu 
^empeí habito ad Deum^ et inspecta soliics facti veri- 
tate (3). 



ARTICULO QUINTO 
Efectos de la tradición relativamente a 

TEBOEBOS 

193 — Cuando se ha enajenado la cosa dos veces 

(f) Implicat enim contradictionem ut venditio resoluta $xt 
et duret. fFaber cit. por Del. et Lep. t, 4, n. 506.1 

(2) L. 3, C. de páct. ínter empt. el vendit. En las Parü. 
das V. 1. 38, tit. 6, P. 5 que manda devolver los frutos, pero des- 
contando las espensas y los intereses del precio. 

(3) Del. et Lep. t. 4, n. 307 
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succesivamente por el mismo vendedor, ó cae el vende- 
dor quiebra,importa á los acreedores del fallido como 
á los dos compradores y á sus acreedores saber si ha 
hecho la transmisión de la propiedad, y en provecho 
de quien. Entre vendedor y comprador dos elemen- 
tos bastan para constituir la entrega, la dación [tra- 
dítio] y la aprehensión \appreTi€rieio\ pero respecto 
de terceros se necesita ademas la locomoción (1). 
Cuando se entrega manualmente una cosa, con vo- 
luntad de transferir su propiedad, recibiéndola y lle- 
vándosela el comprador, se reúnen las tres circuns- 
tancias, y hai la que se llama traditio princeps. Equi- 
vale á esta tradición la aprehensión material y la loco- 
moción, cuando aunque no concurra activamente el 
vendedor, estos dos hechos son la consecuencia de su 
voluntad, traditio per patientiam. No asi cuando la 
cosa deja de llevarse por el comprador con el con- 
sentimiento del vendedor. Entonces este se vuelve 
depositario (2) y el comprador es dueño solo respecto 
de él y sus acreedores, pero no de un segundo com- 
prador, á quien se le hubiere hecho la entrega mate- 
rial. Al contrario, si el comprador deja la cosa en 
casa del vendedor contra su voluntad, y este quie- 
bra, no tendría el comprador reivindicación (3). 

194 — ^El caso del párrafo anterior es el de una 
aprehensión material y dación simbólica. Otras ve- 
ces, esta es la material, y aquella la simbólica. Tal 
seria cuando por orden del comprador el vende- 
dor entrega en casa de este 6 en un lugar convenido 
la cosa vendida, pues entonces la posee como si la hu- 
biese aprehendido materialmente (4). Quid enim 
Ínter estj dice Cujacio, inferantur ree emptce volente 

a) Arg. del art. 214 del Cod. 
. (2) Art. 531 del Cod. 

(3) Del. et Lep. t. 5, n. 22. La acción ex empto es una 
acción simplemente personal. Potbier n. 62. 

(4) L. 18, D. de acquir. poss. 



I 
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empíore in clomum ejus an ei tradantur. Pero si 
autorizado el comprador á llevarse las cosas, pone uno 
á cuidarlas (1), no hai mas que casi tradición, tradi- 
tus mihi videPar^ porque es imposible per rermn nor 
turara que una tradición efectiva 6 material sea el 
resultado de una dación y aprehensión simbólica. 
Relativamente pues á las partes, á sus acreedores y 
causantes, no hai dificultad, por que entre ellos lo 
mismo es una tradición que otra, pero respecto de un 
segundo comprador, esta casi tradición no puede 
bastar. 

196 — ^Mas si el vendedor burla la vijilancia del 
guardián, y vende las cosas á otro que se las Uéva 
uidjuria? podrá el comprador primero revendicar- 
as? Creemos que si. El segundo comprador alegaría 
su buena fé, pero el primero tiene en su favor el titu- 
lo y la posesión que se adquiere lo mismo material- 
mente por el contacto del pié ó del cuerpo, como 
por cualquier otro acto equivalente, possessionem ac- 
qui/rimu^^ non tcmtum manUj sive tactu^ sivepedoi. • . 
sed etiam si quid intercedáis quod tantumdem possit 
(2) Ademas, por el hecho de permitir el vendedor 
que las cosas queden de este modo en su casa, ha he- 
cho que el lugar que ocupan sea como parte del al- 
macén del comprador (3). Esta ficción es una nece- 
sidad comercial. El comercio seria imposible si hu- 
biera siempre precisión de llevarse las cosas. La 
causa del segundo comprador es sin duda equitativa, 
pero la equidad habla también en favor del primer 

(1) Este caso es el de la 1. 51, D. de acq. poss. 

(2) L. 17, g. ult. D. de acq. poss. 

(3) Otra cosa seria, dicen Del. et Lep. si el comprador hu- 
biese dejado las cosas bajo lafé del vendedor: entonces la segun- 
da venta seria un abuso de conOanza, y el segundo- comprador que 
hubiese recibido de buena fé la cosa, seria el único propietario (t. 
6, n. 25). En el Código véase ej art.21*l:, y en las Partidas la 1. 
59, tit. 5, P. 5. 

21 
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dueño de un modo mas alto, y en concurrencia de 
dos equidades debe vencer la va^jor^ potior eM mOr 
jor cequitds^ quce eenvper minori anteponitur et prce- 
válet [1]. 

196 — Otro tanto sucede cuando el vendedor de- 
clara que trasmite la libre posesión, vaciiam posses- 
sioneni^ mostrando la cosa desde alguna distancia (2); 
cuando entrega al coniprador las llaves del almacén 
en que se hallan las cosas vendidas, y que por su vo-. 
lumen no pueden removerse, j??rí^fe/* magnitvdinem 
ponderis moveri non possunt (3); 6 cuando autori- 
za al comprador para llevárselas (4). En todos 
estos casos la aprehensión es tan real, oculis et 
affectu^ como si se hiciese corporalmente, por que los 
órganos han sido dados al hombre para servir á su 
inteligencia, y si es cierto que nuestros órganos no 
obran sobre los objetos esteriores, estos obran sobre 
ellos. El comprador podría pues reivindicar las co- 
sas en caso de quiebra del vendedor. Pero si abusan- 
do de la confianza del comprador el vendedor las vuel- 
ve á vender á otro, y le hace entrega material, no po- 
dría ya reivindicarlas, porque no es posible suponer 
que dos poseen materíalmente al mismo tiempo [5]- 
Y lo mismo debe decirse en el caso de una simple or- 
den de entrega, por que no habiendo poseido todavia 
el comprador, no puede tener derecho de reivindica- 
ción, qui nnmquam possessor fuit^non Jiahet jus rei- 
vindicandoBy quia neo dominus [6]. 

{}) Casaregis disc. 120, n. 45. V. también supra 546 
y 547. 

(2) L. 18, D. de acq. posses. 

(3) L. ^, g. 21, D. de acq. possess. 

(4) L. ^2 y 16, D.de per. et comm. reivend. 

(5) Del. et Lep. t. 5, n. 28. Bajo el respecto de los ries- 
gos es otra cosa, seguD se vio antes. Solum periculum non ar* 
(juit proprietatem, 

(6) Faber cit. por Del. y Lep. t. 5, n. 3^, 
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197 — ^Por lo demás, el vendedor que despue» 
de perfeccionada la venta, enagenase, consumiese ó 
deteriorase la cosa vendida, será obligado, dice el Có- 
digo, á dar al comprador otra equivalentemente en 
especie, calidad / cantidad, 6 en su defecto el valor 
que á juicio de arbitros se atribuyese al objeto ven- 
dido, con relación al uso que el comprador pretendia 
hacer de él, y al lucro que se podia proporcionar, re- 
bajando el precio de la venta, si el comprador no lo 
hubiese pagado todavía [1]. 



ARTICULO SESTO 

Como se cumple la eíítrega 

198 — La obligación de entregar una cosa cierta, 
prcestare ernptori rem Tiabere licere^ envuelve la de con- 
servarla hasta su entrega, cuidando de ella como un 
buen padre de familia, y consagrándole los cuidados 
que reclame por su naturaleza y otras circunstancias, 
talia custodia desideranda est á venditore quam honus 
pater fanmlida snie rébus adhihet [2]. Esta obligación 
es tan inherente al contrato que si la convención na- 
da dice, el vendedor solo quedará libre de ella de- 
positando la cosa en tercera mano de consentimiento 
del comprador, ó por mandato judicial (3) La espiríi- 
cion del dia fijado para la entrega, ni el hecho de cons- 
tituirse en mora la otra parte, lo escusarán de respon- 
sabilidad por el dolo 6 culpa lata,yam non cidpam sed 

(1) Art. 544clelCod. 

(2) L. 35, g. 4, D. de conir, empt; En el Cod. v. los arts. 
210 y 211. En el derecho romano el principio er^ in contráctil 
bus in quibus utriusque contrahentis utilitas versatur^ levis culpa 
non etiamlevissima prastatur. L. 5, g. D. de comra. 

(3) Art. 535 del Cod. 
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dcH/u/m tcmtnm (1). En Roma cuando llegaba el pla- 
zo y se constituia en mora el comprador, tenia el ven- 
dedor, rigorosamente hablando, el derecho de arrojar 
las cosas á la calle, vmum effimdere. Las Partidas 
han repetido lo mismo (2). Pero no todo lo que es 
licito es siempre honesto, non omne quod licet Jumes- 
twni eet\2¡]y y yaUlpiano mismo recomendaba un tem- 

Seramento conforme con las consideraciones que se 
eben los comerciantes entre sí. Si el vendebor, di- 
ce, no derrama el vino,como tendría derecho,es digno 
de elogios, y no puede rehusársele el alquiler de sus 
yacijas, sicmn effunder^ j^osset^ non effundüy laudan- 
dua est; ea propter mercedem quoque doliorum exm^ 
repoteet[4:']. No siendo sin embargo esta obligación del 
vendedor de la esencia del contrato, sino de su na- 
turaleza, los pactos pueden muy bien estenderla, res- 
tringirla y aun escluirla. 

199 — ^El vendedor faltarla á ella en los casos or- 
dinarios, si sabe que la cosa está sujeta á deteriorarse, 
6 corre algún riesgo por la mala composición del em- 
balage, y no informa de ello al comprador (5). Pe- 
ro por una justa reciprocidad, cuando desde el dia de 
la venta al del transporte el vendedor hace gastos 
por la conservación de la cosa, debe reembolsárselos 
. el comprador [6]. Proslerm eoo vendito agendo^ decia 
la ley romana, oonseqydtur etiam eumptue qui faoti 
eunt in re dietracta (1). Estos gastos se deben al 
vendedor en virtud de la venta misma, actione vendi- 

{\) L. 17, D. de contr. empt. 

(2) L. 24, tit. 5, P. 5. 

(3) L. -144, D. de reg. juris. 

[4 1 Es de advertir que el rigor de este proceder venia en 
parte de que las vacijas estaban enterradas. 

(5) Según los arts. 211 y 221 el vendedor debe la culpa le 
ve» * 

(6) Art. 64í del Cod. 

(7) L. 13, g. 22; D. de act. empt. et vend. 
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ti; por que aunque ha administrado una cosa suya to-, 
davia, como los riesgos no son ya de su cuenta, no la 
ha administrado como dueño, ni de motu propio, si- 
no en calidad de vendedor que tiene el deber de con- 
servar la cosa, y por consecuencia de anticipar los gas- 
tos exijidos por su guarda; y puede por lo tanto rete- 
nerla hasta el reembolso, quasi qybodam jure pigno- 
TÍ8 (1). 

200 — ^La cosa cierta debe entregarse en el estado 
en que se encuentre al tiempo de la tradición. Esta 
es una consecuencia natural, ex natura coni/poctus^ de 
los principios espuestos sobre la perfección de la ven- 
ta [2], En la venta pura, ó vuelta pura, el riesgo es 
de cuenta del comprador, 6 se reputa así desde d ins- 
tante mismo en que se forma el contrato (3). Cor- 
respóndele pues el aumento y el deterioro, oh inítto 
cont/raelms envptoris eet omne commodum et incommo* 
dwti. La cosa debe ademas .entregarse con todos los 
accesorios que le pertenezcan, sin los cuales la cosa 
vendida seria inútil, y con todos los frutos naturales 
civiles(4). En esta clase de venta,en fin, son de notarse 
dos cosas: 1. ^ que el vendedor no puede por su sola 
volimtad resolver en danos y perjuicios la obligación 
de entregar; 2. ^ que el comprador puede ser puesto 
en posesión de la cosa ina/nu milita/ri^ mientras en la 
venta de cosa incierta, eceptuando convención formal, 
nunca puede el comprador ser autorizado á tomar la 
cosa en los almacenes del vendedor, sino á recia- 

[11 Del. et Lep. t. 5, n.422. 

(2) Art. 514 del Cod. V. también la regla general sobre 
paga en el art. 929 y Pothier n. 47. 

(3) Art. 544 del Cod. 

(4) V. las leyes 28, 29, 36 y 31, tit. 5, P. 5, y gl. 2, á la 
ley 28 Esta restitución de los frutos es desde la venta, ó desde 
la paga del precio? Según Cujacio desde la paga, alioquin usura 
pretii nondum numerati compmsarentur cum fructiims . ( Ad leg, 
43, §.-10, de act. empt.) 
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mar daños ó intereses, actio contra per sonam^ 6 ha- 
cerse autorizar por la justicia, para egecutar la ven- 
ta á espensas del vendedor, tomando en plaza efectoá 
de la misma especie, cantidad y calidad [1]. 

201 — ^En la venta de cosa incierta, de cosa fungi- 
ble qucB ponde7*e^ numero^ mefrwuvave constata la cosa 
debe determinarse ó poder determinarse al menos por 
la especie y la cantidad; y cuando esta hipótesis se 
presenta, el vendedor no puede ofrecer de la peor es- 
pecie, ni el comprador exijir de la mejor, neo pessi- 
mnm neo optimum genu^[2'j. Respecto de la cantidad 
debe tenerse presente también; 1.*^ que un comerciante 
no puede ser recargado de mas mercaderías que las que 
ha pedido, y que por un déficit de poca importancia, 
el contrato no se Te&uelve^ prcpte?* mznimam causam^ 
decia la ley romana, ree inemptafiert 7ion debet^ sino 
que disminuye el precio proporcionalmente, reficitur 
pretiit/m[S]: ÚJ'qxie el comprador que ha contratado por 
junto una cantidad determinada de efectos, sin hacer 
distinción de partes ó lotes á entregar en épocas dis- 
tintas, no puede ser obligado á recibir una porción, 
bajo promesa de entregarle posteríormente lo restan- 
te, éin embargo, si espontáneamente conviniere en 
recibir una parte, queda irrevocable y consumada la 
venta en cuanto á los efectos que recibió, aun cuando 
el vendedor falte á la entrega de los demás, salvo por 
lo que toca á estos la opción de solicitar la rescicion 
del contrato, ó su cumplimiento con los daños y per- 
juicio, 6 tomar en plaza por cuenta del vendedor otra 
cantidad igual de los mismos efectos (4). 

202 — Para asegurar la identidad de las merca- 

0) Del. et Lep.t. 5, n.^24. 

(2) Art. 930 del Cod. En las Partidas, 1. 23, lit, 9, P. 6. 

(3) Otra cosa seria si se vendiese un surtido [Del. et Lep- 
t. 5, n. 128]. Cuando se vende eon la clausula poco mas ó me. 
noSj V. el n. +29. 

(4) Art. 537 del Cod. 
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deriaa, é impedir toda sostitucion 6 engaño, se ha in- 
troducido en el comercio el uso de las muestras, y 
cuando las mercaderías no e^tán conformes á las 
muestras hay sin duda motivo lejítimo para no reci- 
birlas. Pero la negativa debe ser franca y leal, y de- 
clararse inmediatamente. Cuando la venta se hubiere 
hecho sobre muestras,dice el Código, ó determinando 
una calidad conocida en los usos del comercio, no 
puede eí com;prador rehusar el recibo délos jéneros 
contratados, siempre que sean csnformes á las mismas 
muestras, ó á la calidad prefijada en el contrato; y si 
se resistiese á recibirlos por falta de esta conformidad 
se reconocerán los géneros por peritos, quienes aten- 
didps los términos del contrato, y confrontando aque- 
llos con las muestras si se hubieren tenido á la 
vista para su celebracion,declararán si los géneros son 
6 no de recibo. En el primer caso, continiia, se ten- 
drá por consumada la venta, quedando los efectos 
por cuenta del comprador; en el segundo se rescindi- 
rá el contrato, sin perjuicio de las indemnizaciones á 
que tenga derecho el comprador por los pactos especia 
les que hubiese hecho con el vendedor [1 ]. Si solo 
una parte es conforme y la otra no, el vendedor no 
puede pretender que el comprador le abandone todo, 
ó que tome todo mediante una rebaja en el precio, 
error nocet errant% sumt culpa culposo. El compra- 
dor únicamente tiene derecho de optar, y si el vende- 
dor persistiese equivaldría á no querer entregar [2], 



[1] Alt. 521 del Cod. 

[2] Del. et Lep, t. 6, n.^35. 
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ARTICULO SÉPTIMO. 

Época y lugar de la entrega 

203 — ^La venta puede hacerse con plazo ó sin 
él. Sin plazo cuando puede exijirse inmediatamen- 
te, con plazo cuando debe efectuarse mas tarde. He- 
cha la venta con plazo, lo determina la conven- 
ción 6 el uso, y faltando á él [el vendedor debe los 
daños y perjuicios [1]. Hecha sin plazo, es propio 
de la venta sm plazo la exijibilidad actual dda co- 
sa, pero la venta no pierde este carácter, ni cuando 
cierta demora es exijida por la naturaleza de la cosa 
6 de los lugares, ni cuando se acuerda por la conven- 
ción 6 el uso para los preparativos de la entrega (2) 
Cuando los contratantes, dice el Código, no huoiesen 
estipulado plazo para la entrega de los efectos ven- 
didos, estará obligado el vendedor á tener á disposi- 
ción del comprador la cosa vendida dentro de las 
veinte y cuatro horas siguientes al contrato [3]. 

204 — ^El lugar de la entrega no es menos impor- 
tante que el plazo, y puede convenirse 6 no. Si se con- 
viene uno allí es donde el vendedor debe entregar 
[4] y por consiguiente son de él los gastos de entre- 
ga ó transporte (5). Si no se conviene hay que dis- 
tinguir. Cuando el objeto de la venta es cosa cierta, 
la entrega debe hacerse en el lugar en que estaba 

(^) Art. 626 del Cod. '^Sin embargo, agrega esteart., no 
hay obíígacion de entregar la cosa antes de pagado el precio, si 
entre* el acto de la venta y el de la entrega mudase notoriamente 
de estado el comprador, y no diese fianza bastante de pagar á los 
plazos convenidos". 

(2) Del. et Lep. t. 5, n. 142. 

"3] Art. 530 del Cod. 

(4) Art. 2^ O de id. 

► Del. et Lep. t. 6. n. 143- 
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al tiempo do la venta; pero si es cosa incierta, se ne- 
cesita que el comprador pida la entrega, y que la pi- 
da en el domicilio del vendedor, por que un deudor 
no debe sino en su domiciKo, eceptuando convención 
en contrario (1). Debiendo despacharse la merca- 
dería, si el comprador no ha constituido un tercero 
para recibíala y remitiría, la naturaleza misma de la 
operación dice bastante que este cuidado pertenece 
al vendedor, quien tiene que desempeñarlo en tiempo 
útil y con las precauciones convenientes. Pero to- 
<¡ana© al <;omprador llevársela, serán de él todos los 
gastos de transporte (2). No mediando estipulación 
contraria, dice en general el Código, son de cargo del 
vendedor los gastos de la entrega de la cosa vendida 
hasta poner la pesada y medida á disposición del com- 
prador; y los de recibo como los de conducción ó 
transporte son de cuenta del comprador (3). 



€A.PITÜLO QUINTO. 

De la evkjciojst y redhíbicion. 

205 — ^La entrega es un hecho complejo que no 
comprende solo la remisión 6 tradición de la cosa, 
sino también la seguridad de que la posesión será 
apasible y durable, non videtur t/radit/wm quod non 
durat t/radüwm. Cuando el comprador pues es turba- 
do en la posesión que se le debe, el vendedor tien^ 
la obligación de defenderlo de todo el que lo perturba 
^n la pocesion, aunque nada se haya estipulado á 

(IJ V. el art. 931 de la paga y tom. ^, n. 235. 

[2J Del. ct Lep. t. 5, n. 444, y Pothier n. 42 y siguientes, 

(3) Art. 525 del Cod. 

32 
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este respecto [1]. Esto es lo que en el derecho se 
conoce con el nombre de garantía de la eviccion ó sa- 
neamiento, cuyo objeto inmediato es la defensa de la 
causa del compTaáoT factum defendendi (2). Y co- 
mo ella no es de la esencia de la venta, la conven- 
ción puede estenderla mas alia de lo que el dereclio 
prescribe,restrinjirla y aun escluirla(3). Sin embargo, 
aunque se diga que el vendedor no se obliga á sar 
near, quedará siempre obligado al saneamiento que 
resulte de sus hechos personales posteriores al con 
trato, y de los anteriores mismos que no hubiere decla- 
rado al comprador; y toda convención contraria á 
esto será nula (4). Esta obligación no comienza á 
existir sino cuando cesa la obligación de entregar. 
Nace pues en el momento de la entrega y del hecho 
mismo de la entrega (6). De donde resulta que la 
obligación de indemnizar solo tiene lugar si el ven- 
dedor sucumbe, y después de haber sucumbido. (6) 
206 — Pero ademas de la eviccion que puede su- 
frir el comprador después de la entrega, la cosa vendi- 
da y entregada puede tener algún defecto cuyo 
conocimiento habría impedido la venta, ó carecer de 

ti] Art. 549 del Cod. Prestare ei rem hábere licere. 
2] L. 32, tit. 5, P. 6, y 7, tit. ^0, libro 3. F. R. Tjtadi- 
tapossessio non intelligatur. L. 3, D. de act. empt. Según la 
ley ^6, §. i, D. de evict. hay lugar á esta acción en el caso mismo 
en que el vendedor intenta reivindicación contra un tercero que 
posee la cosa, y es vencido, vel possessor ab emptore conventus 
absolutus est. Esta acción es indivisible, según Pothiern.^04 
y ^05. 

(3) Art. 550 del Cod. Pascisci contra (ediUum edictum 
licet, decía la I. 31, D. de pactis. V.Pothier n. 1 81 y siguientes. 

[4] Art. 550 del Cod. Condictione sine causa, 

[5J **Quita e libre de todo embargo, dice la ley de Partida, 
debe ser entregada la cosa vendida al comprador, de manera que 
si otro alguno gela quisiera embargar, ó moverle pleito sobre 
ella, que gela debefazer sana*'. L. 32, tit. 5, P. 5. En el dere- 
cho lomano, 1. 11, §. 48, D. de act. empt, 

[6] Del. et Lep. t. 5, n. 158. 
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las calidades prometidas; y entonces la buena fé exije 
que el vendedor vuelva á recibirla, resoluta emptione^ 
que es lo que en el derecho se llama redhibición, quasi 
redditio{l). La eviccion y redhibición tienen de co- 
mún que por la naturaleza del contrato el vendedor 
no garante menos el vicio redhibitorio que la evic- 
cion (2). Pero bajo otros respectos son diferentes. 
La palabra eviccion se entiende de dos modos. En un 
sentido activo quiere decir el recobro que hacemos 
or autoridad del juez de una cosa mueble ó inmue- 
le que nos pertenece, y que otro posee (3). En un 
sentido pasivo significa la privación de la misma cosa 
impuesta al poseedor por la misma autoridad. Evin- 
cere est rem envptori vincendo anferri^ y evictus 
aquel cui rea oblata est [4]. Es de un lado la recu- 
peración lejítima, y del otro la justa restitución de lo 
vendido y entregado indebidamente por un tercero. 
Redhibiré es hacer que el vendedor tenga de nuevo 
la cosa que habia tenido, faceré ut rursus habeat 
venditor quod IwbueíriL (5) 



i 



ARTICULO PRIMERO. 

Eviccion. 

207 — En Roma no se conocía mas que la evic- 

O) Art. 545 del Cod. En las Parüdas v. la 1. 65,tit. 5, P. 5. 

[2] Art. 545 cit. En las Partidas leves 63, 64 y 65 tit. 5, 
P.5. 

(3) Asila define Polhier n. 82. 

(4) Del. etLep. t. 5, n. 160. La eviccion, dice Domat, es 
la pérdida que sufre el comprador de la cosa vendida, ó de parte 
de ella por el derecho de un tercero. [Lois civ. lib. ^, tit. 2, 
sect -10]. 

[5] L. 21, D. de aedil. edict. Medhíbere estreddere. 
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eion judicial, es decir, el despojo sufrido por el compra- 
dor á virtud del buen derecho de un tercero declarado 
or la justicia, jure [1] judioio que, y como antes 
el combate no puede haber vencedor ni vencido, era 
consiguiente que no hubiese recurso de garautia an- 
tes del despojo, res non est evicta qum (mata non est 
Tal era el principio. Sin embargo cuando el com- 
prador era perturbado por una demanda de reivindi- 
cación (2), citaba al vendedor para que se defendiese, 
sin tomar concluciones ccmtra él, por que en caso de 
sufrir la eviccion, el vendedor debia el doble precio* 
La eviccion era pues como la condición suspensiva 
d« esta obligación penal, y ninguna acción era posi- 
ble para pedir su ejecución antes que se cumpliese la 
condición in fonna especifica. Entre nosotros la 
cláusula penal no tendría nada de ilicita, y si se esti- 
pulase, no podria el comprador, lo mismo que en Ra- 
ma, exijir la pena antes del despojo; pero no está 
en uso, y por eso desde que es citado el garante, se 
pide contaA él la indemnización á que haya lugar 
por la ley (8) 

208 — ^Paraque haya derecho ála eviccion activa, 
6 revindicacion,es necesario que la causa de la eviccion 
sea anterior á la venta, 6 por lo menos contemporánea 
(4). La razón es clara, puesto que si el tercero que re- 
vindica no tenia al tiempo de la compra ningún dere- 

£4] Jur$^ decmnlos jurisconsultos romanos, por que la in- 
jiisticia del juez que juzgaba contra derecho y razón, se miraba 
en Roma como un caso fortuito posterior al contrato, de que no 
respondía el vendedor* En las Partidas y. 1. 3^^ til. 5, P. 5, que 
dispone lo mismo al fin. 

[2] O por una acción hipotecaria. Pothicr n. 82. 

[3J Del. et Lep. t. S, nH61. Sobre la eviccion de las co- 
sas robadas ó perdidas v. los arts. 564 y 562, y respecto de lo» 
fiadores del vendedor, á Pothíer n. 111. 

(4y Menos si la ley civil, como en el retracto, ó una clausula 
particular^ dejan la eviccion de cargo del comprador. Pothier 
núm. 86. 
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cto á la cosa ni en la cosa, no ha podido adquirirlo 
después en perjuicio de un comprador que poseia y 
posee todavía. Pero si es necesario qne el derecho 
causa de la eviccion exista al tiempo del contrato, 
no lo es que hubiese también alcanzado su perfec- 
ción, sino que basta que exista en principio, como 
cuando se vende incondicionalmente una misma 
cosa vendida bajo condición suspensiva (1). La 
venta es licita, pero si se cumple la condición, el com- 
prador bajo condición suspensiva tiene acción de 
'eviccion, por que el cumplimiento de la condición 
hace remontar el derecho al tiempo del contrato. 
Conditíonales creditores dicimtur et Tii quilnts non- 
dmnh competit actiOj est autem competitnra^ vel qui 
epem liahent ut competat (2). 

209 — El vendedor está obligado á sanear al 
comprador la eviccion que sufra, aunque sea solo de 
parte de la cosa vendida (3); y si la parte de la cosa 
sobre que recae la eviccion es de tal importancia re- 
lativamente al todo que el comprador no habria com- 
prado sin esa parte, puede pedir la rescisión de la 
venta; 6 si prefiriese reclamar el valor de esa parte, 
debe abonársele proporcionalmente al precio de la 
venta, cestimahitnji/r loci qualitas^ sea que la cosa ven- 
dida haya aumentado ó disminuido de valor, (4). 
Pero si la eviccion es de todo, hay que distinguir, 
si se ha estipulado que el vendedor no se com- 
promete al saneamiento, 6 se ha prometido el sa- 
neamiento en general; En el primer caso el vendedor 



[í 



1] Del. ct Lep. t. 5, núm^70. 
'2] L. 54, D. de verb. signif. 

[3] Art. 549 del Ood. En las Partidas 1. 35, t¡t. 5, P. 5 
Stve tota rea evmeatur svDepars, L. 1, D. de evict. Contra 
por la 1. 54, tit. 5, P. 5, en las herencias y venta general de 

rfiotas 

[4] Art. 555 del Cod. V« también el art* 533 y 1. 1, D. de 
evictionibus. 
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queda obligado siempre en caso de eviccion á resti- 
tuir el precio (1), á no ser que haya vendido cosa 
que el comprador sabía que era agena [2], 6 que ha- 
biéndose declarado espresamente al tiempo de la ven- 
ta un riesgo especial de eviccion, le haya tomado so- 
bre sí el comprador [3]. En el segundo, si la evic- 
cion se verifica, puede el comprador reclamar del ven- 
dedor, 1. ^ la devolución del precio: 2. ^ la de los 
frutos cuando tiene que restituirlos al verdadero 
dueño: 3. ^ las costas de la demanda de saneamiento 
y las causadas en la demanda primitiva, sumptus li- 
tis: 4. ^ los danos y perjuicios, y las costas del con- 
trato(á). Sobre la restitución del precio, es de adver- 
tir ademas: 1. ^ que el vendedor está obligado á ella, 
aunque al tiempo de la eviccion la cosa vendida se 
halle deteriorada por caso fortuito ó negligencia del 
comprador [6], si bien cuando el comprador ha repor- 
tado de los deterioros algún genero de lucro, tiene el 
vendedor derecho de retener su importe al devolver el 
precio (6): 2. ^ que dicha restitución se hace del mayor 
precio que valga la cosa al tiempo de la eviccion, aun 
que ese mayor precio provenga de hecho ageno al 
comprador [T]. Si commisa eet stipnlatio^ ratam 
rem dommwra habiturvjra^ decia la ley romana, in 
tcmtwm convpetit^ in quantum mea int&rfuit^ id eet 

W Sin frutos, costas, ni daños- Míquel y Reus, 
[2] En cuyo caso se deben los daños según el art. sn. V. 

también Pothier n. 187 y siguientes, 

(3) Art, 65í del Cod. En derecho civil v. 1. 19, tit. 5, P. 5, 

y 6, tit. 10, Jib. 3, F. R. ? ? > 

|4J Art. 552 del Cod. En las Partidas I. 32. tit. 3, P, 5. 
con la gl. 8. En el derecho romano, 1. 2, D. de evict. y Pothier 
n. -US y siguientes. 

[5] Qai quasi suam rem negléxü, nulli querellaR subiecttis 
est. L. 3 1 , g. 3, D. de haered. petit. 

[6] Art. 553 del Cod, En las Partidas v. la regla 17, tit. 34, 

P. 7, W / 7 

[7] Art. 554 del Cod. 
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quantum mihi abest^ qua/ritumque Imrari potuit fl]. 
210 — Para concluir diremos que el saneamien- 
to por cansa de eviccion no tiene lugan 1. ^ cuando 
sin consentimiento del vendedor compromete espon- 
táneamente el comprador el negocio en arbitros, an- 
tes ó después de principiado el pleito: 2. ^ cuando 
habiéndosele emplazado, no hace citar al vendedor á 
lo menos antes de la publicación de probanzas [2]. 



ARTICULO SEGUNDO 



Redütbicion 

211 — Si la justicia consular tiene que ocuparse 
rara vez de la eviccion, la acción redhibitoria es por 
el contrario una de las mas frecuentes. Esta acción 
desde el derecho romano se ha dividido en dos(3). Por 
la primera el demandante pide que el vendedor sea 
condenado á recibir la cosa, y á volver el precio con 
los gastos que el comprador haya hecho por conser- 
varla, danos é intereses (4). Por la segunda, pide que 

[^1 L. -13, D, ratarn rem haberi* V, también á Pothier 
n.69. 

[2] Art. 556 id. El derecho civil conoce cinco casos mas: 
3. ® si el comprador no alega la prescripción, pudiendo; 4. ^ si 
pierde la posesión por su culpa: 5.^ sino apela de la sentencia: 

6. ^ si las cosas son sagradas ó han sido vendidas en el juego: 

7. ® en caso de sentencia injusta. L. 56, tit. 5, P. 6. Sobre 
las escepciones que pueden oponerse á la acción, v. Pothier, n. 
^65 y siguientes. 

[3] En las Partidas v.la 1. 65, tit. 5, P. 5. En el Cod.el 
art. 548. 

(4) La acción redhibitoría, dice Eiizondo, se dirije á la res- 
cisión del contrato, mientras que la estimatojia ó qtMnti minoris 
solo busca la devolución del menos valor dé la cosa, [Pract. univ 
1. 1, p. 5Í y 52. 
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el demandado sea compelido á volver lo que habria 
costado de menos la compra de la cosa, si hubiese co- 
nocido sus defectos, que se designa mas comunmente 
con el nombre de acción quanti minorie [!]• Pero 
no obstante esta diferencia en el fin, ambas recono- 
cen el mismo origen, el vicio de la cosa [2]. 

212— La compra venta se forma por el consenti- 
miento de las partes sobre el precio y la cosa, des- 
pués de un debate en que el vendedor hace todo lo 
que puede por exajerar el valor de su mercadería, y 
el comprador por disminuirla; y por eso Heinecio de- 
cia pintorescamente, sicuti clavus inter duoe lapides^ 
ita pecatum inter efnjptionem venditumemqtte jfiarum 
esse [3]. Pero nunca ha sido permitido ocultar las 
malas calidades, ó vicios de lo que se vende. Hacerlo 
es un dolo que se comete no solo por reticencias, ó 
afirmaciones contrarias á la verdad que se conoce, 
sino por insinuaciones falaces, y respuestas oscuras ó 
ambiguas [^4], Cuando se dice pues que en la compra 
venta es licito se mvicem ci/rcumvenire^ se quiere de- 
cir solo que pueden alabárselas buenas calidades de la 
cosa, pero nunca ocultar las malas. El vendedor en 
efecto puede y debe conocer su mercadería (5), mien- 
tras que el comprador puede no tener el mismo cono- 

[^1 En el dereého romano se conocía también con el de actio 
€Rstim(Uoria, porque su principal objeto era hacer estimar la cosa 
por inteligentes. 

[2] Del. el Lep. t. 5, n. ns y ^ 99. 

Í3) De jure princ. circa corara, libertatem g. 11, En las 
Partidas, v. la 1. -I, tit, 7, P, 5, con la gl. 2, sobre la lealtad y bue- 
na fé que se deben los comerciantes entre sí. 

(4) L. 5, g. 2, D. decont. empt. Dolummalum á se abes- 
se prestare venditor débety quiñón tantumineo est quifallendi 
causa obscuro loquitur, sed etiam qui insidióse obscuré dissimu' 
lat. L, 43, g. 2^ D. de contr. empt. V. también Pothier n. 233 y 
siguientes, 

(5) Imperitía culpa adnumeratur, L. 132 D. de reg. 

juris, 



— 111 — 

cimiento. Si la cosa pues, ó la mercadería, tiene 
vicios ocultos que la inhabiliten para su uso ordina- 
rio, ó disminuyan de tal modo ese uso, que el compra- 
dor no habría comprado, 6 no habría dado tanto pre- 
cio, si los hubiese sabido, habrá lugar á redhibi- 
ción (1). 

213 — Pero el vicio y mala calidad de la cosa no 
son redhibitorios sino cuando existian al momento 
de la venta ó tradición [2], y por estar ocultos no 
han podido ser conocidos del comprador. Cuando el 
vicio 6 defecto es patente, -el comprador no puede 
alegar una justa ignorancia, ni decir que se le ha enga- 
ñado. No hay pues lugar á la acción, hoo enim tantami 
intuendum eet ne emptor decipiatv/r. El vendedor no 
responde, dice el Código, de los vicios ó defectos ma- 
nifiestos, y de que por consiguiente ha podido cercio- 
rarse el comprador [3]. Asi, no hay rehibicion cuan- 
do se vende un caballo tuerto que está á la vista, ó 
mercaderías que se anuncian como averiadas, nam vo- 
lenti nonfit injuria (4). Pero importa poco que el 
vendedor conosca 6 no los vicios, neo inteve-st empto- 
ris cur faUatur ignorantia venditorie an calliditate 
[5]: basta para que tenga lugar la acción la ignoran- 
cia del comprador y el silencio del vendedor [6]. 

214 — Si los géneros se entregasen en fardos ó 
bajo cubiertas que impiden su examen y reconoci- 

[4] Ari, 545 del Cod, Las leyes justamente limitan el nú- 
mero de los casos redhibitorios, dice Troplong, por que si hay 
vendedores que quieren engañar á los compradores, hay de estos 
también que nunca están contentos con la venta, (t. 2, n. 550). 

(2) Según que la venta es de cosa cierta ó incierta , v. Del. 
et Lep. t. 5, n. 183. 

(3) Art. 345 del Cod. 

(4) La acción redhibitorla no se otorga, dice Casaregis, si- 
no por los vicios que el comprador ha ignorado ó podido ignorar, 
qu<z quis ignoravit vel ignorare potuit» Disc. 79, n. 3 y 5. 

(5) L. ^, D. de íedil. edict. 

(6) DeJ, et Lep. t. 5, n. 182. 

23 
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miento, podrá el comprador en los tres dias inmedia- 
tos á la entrega, reclamar cualquier falta en la canti- 
dad, ó vicio en la calidad; justificando en el primer 
caso que los cabos ó estremidades de las piezas están 
intactas, y en el segundo que los vicios 6 defectos 
no han podido suceder por caso fortuito, ni causarse 
fraudulentamente en su poder. Pero el vendedor pue- 
de siempre exijir en el acto de la entrega que se haga 
el reconocimiento integro en calidad y cantidad ae 
los géneros que el comprador recibe, y en este caso 
no habrá lugar á dicha reclamación después de en- 
tregados (I), Damnum qui ana culpa non eentit 
non videtiir sentiré. 

215 — ^El efecto de la acción redhibitoria es anu- 
lar la venta, y quedar las cosas como si ella no hu- 
biese tenido lugar, quodammodo in integrv/m restitue- 
re (2). En consecuencia, el comprador restituye la 
cosa con sus deterioros 6 disminuciones, con sus au- 
mentos, accesorios, frutos, alquileres, en una palabra^ 
eum omni causa (3), y el vendedor vuelve el precio, 
sus intereses, los gastos de venta, de conservación, 
corretage, y daños si tienen lugar por la mala fé del 
vendedor (é). Si la cosa perece antes de la restitución 
pueden presentarse tres hipotesis,pérdida por vicio de 

íf) Art. 546 del Csd, 

(2) L. 23, g. 7 D. de sedil. edict. Omnia integrum restitu- 
untur. L. 60, D. cod. tit. 

(5) DeL et Lep. t. 5, n. 185. Según la 1. 6, tit. 12, lib. 
5, R. Cast., tratándose de sedas, brocados y paños, el compra- 
dor puede devolverlos, aunque ya estuviesen convertidos en ro- 
pa, con tal que no se hubiesen usado. 

(4) » Es decir, cuando el vendedor sabe y oculta el defecto ó 
gravamen de la cosa vendida, por ''que si esto non supiere.... 
non seria tenudo de tornar mas.del precio tan solamente" con los 
gastos de la venta. L. 63 tit. 5, P, 5. y arg. de la H, tit. 8, P. 
5. V.tambien Pothier n. 212 y siguientes. 
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la cosa, pérdida ó deterioro por falta del comprador, 
pérdida por caso fortuito. En el primer caso la pérdida 
es para el vendedor que restituye el precio en los 
términos esplicados (l^. En el segundeo, es como si 
la cosa existiera todavía, qudsi res integra adJiuc eco- 
taret^ y el comprador debe el valor de la, cosa [2]. En 
el tercero, el caso fortuito no puede cambiar la posi- 
ción respectiva creada por la existencia del vicio y la 
tradición de la cosa. Jmterfuit emptoris^ dice el juris- 
consulto Paulo, ñeque eoapostfacto descresdt diligor 
tio. El comprador debia pues estar exento de resti- 
tuir la cosa, aunque no el vendedor de la redhibición 
{3). Pero según el Código la pérdida por caso for- 
tuito es también del comprador, fundado quizá en la 
imposibilidad de verificar el vicio redhibitorio cuan- 
do la cosa no existe (4). 

216 — ¿Cuando se venden muchas mercaderías 
al mismo tiempo, y por el mismo contrato, la redhi- 
bición de una acarreará necesariamente la redhibi- 
ción de las otras? Para resolver esta cuestión es pre- 
ciso distinguir. 1. ^ si todas las cosas vendidas lo han 
sido por un solo precio, ó cada una por un precio se- 
parado, íw universa an in singula pretio constituto: 
2. ^ si todas las cosas vendidas forman un conjunto, 
6 smi}ido como se dice en el comercio. En el primercaso, 
hay una ó varias ventas, según que el precio es uno 6 
múltiplo [5]; y engeneral, donde no hay mas que una 
venta, la rednibicion de una de las cosas opera la de to- 
das, una venditio est etpropter unius viUum omnes red- 
il) V. la ley 31, g. 4^, D. de aedil. ed- 
[2J Del. et Lep. t. 5, n.í86 y Pothier n. 221. 

(3) V. 1. 44, g. 2, D. de cedíl. edict 

(4) Art,993del Cod. Otros dicen que la razón consiste 

en la regla, res perit domino. Según el art. 534 ^*cl contrato que- 
da rescindido de derecho." 

(5; Arg. del art. 538 del Cod. 
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hibentur.l^oY el coiitrario,donde liay muclias ventas poi 
haber precios separados,el vicio de una de las cosas ven- 
didas no acarrea la redhibición de las otras. Pero esta 
primera distinción debe combinarse con la segunda, 
ünico 6 separado el precio, no hay mas que una sola 
venta, dice Cujacio, imam e^se venaittOTieniyTespecto de 
los objetos que forman un todo 6 surtido, y enton- 
ces la redhibición de unos objetos no puede hacerse 
sin la de todos. Si las cosas vendidas pues son inde- 
pendientes unas de otras, y la venta se nace pretio in 
singula constituto^ hay tantas ventas como precios, y 
cada una de ellas separadamente puede dar lugar 6 no 
á la redhibición. Si no hay mas que un precio, uno 
pretio in unt/ve? sa constituto^ y las cosas vendidas no 
forman un todo inseparable, un surtido, el objeto vi- 
cioso será el único sujeto á redhibición (1). La se- 
paración de precios, dice Pothier, es una raerte pre- 
sunción de que las cosas se han vendido independien- 
temente unas de otras (2). 

217 — ^La acción redhibitoria cesa: 1.'^ por efec- 
to de una convención, si nominati/m exceperit aliquo 
morbo (3), con tal que el vendedor esté de buena fé, 
porque si conoce el vicio y lo calla comete dolo, y 
responderá de él, tune enim damdam esee de dolo ma- 
lo replicationem [4]: 2. ^ si el comprador conocia el 
vicio redhibitorio (5): 3. ^ si no se intenta la acción 
en el plazo de la ley (6). Pero ni la recepción ni 

0) Del. etLep. t. 6, n.^87. 

(2) Pothier n. 228. 

(3) L, 38, g. 9, D. de asdiL ed. Si la venia se hiciese en es- 
tos^términos *^que por tacha que oviese la bestia non lapodiese 
desechar el comprador.'' dice lal. 66, t. 5, P. 5, 

(4) L. -14, g. 9, D. de aediled. La ecepcion de la conven- 
ción, exceptionem pacti, quedarla destruida por el dolo, replica' 
tionemdoíi. Pothier n. 230. 

^5) Art. 545 del Cod. En las Partidas, 1. 66, tit. 5, P. 5. 
ffi) Art. 547 del Cod. 
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la reventa obstan contra ella, porque el vicio no pue- 
de descubrirse sino después de recibir la cosa 6 ensa- 
yarla; y ademas porque el vicio que se descubre duran- 
te el plazo, se reputa haber existido desde la venta[l]. 
El plazo de la ley civil es de seis meses útiles^ es de- 
cir, á contar desde que se descubre el vicio [2], pero 
el Código deja su fijación al arbitrio de los tribuna- 
les, siempre que no exeda, dice, de los seis meses si- 
guientes al dia de la entrega [3]. 

218 — Quien tiene la acción redhibitoria tiene 
también la estimatoria, ó quanti minoris{4t)^ y puede 
elegir cualquiera de ellas [5]. La acción estimatoria 
es propiamente acción in id quod interest (6). Pero 
en Koma se canocian dos clases. La una contra el ven- 
dedor que había usado de dolo, en cuyo caso el com- 
prador podia no solo pedir la restitución del precio, 
sino la reparación de todos los daños procedentes di- 
rectamente del dolo, cualquiera que fuese su monto 
(Y). La otra cuando faltaba la mayor parte de la cosa 
ó cuando la cosa estaba muy lejos de tener la calidad 
estipulada, en cuyo caso la venta se resolvia. Pero si 
solo faltaba una parte minima, ó la calidad era mui 
poco inferior, la venta subsistia, y ^el comprador era 
indemnizado [8]. 

219 — Siempre que el vendedor responde de 
los vicios ocultos, después de la entrega de la co- 

(1) Del. et Lep. t, 6, n. 189 & ^92. 

(2) L. 65, D. de esdii. ed. En las Partidas 1. 65, tit. 5, P. 
5, qne una vez dice '*luego que el comprador entendiese la enfer- 
medad", y otra, * 'desde el dia que fué fecha la vendida", vide 
gl. ^^. ' 

(3) Art. 547 del Cod. 

(4) El art. 647 comprende las dos. 

^ (5) Art. 648 del Cod. V. en Del. y Lep. t. 5, n. -199 y 
siguientes la importancia de este principio. - 

(6) Del. etLep.t. 5, n. >I98. 

(7) L. \, Cod. de aedii. aclion. 

(8) L. \, 22, 23, 24, 57, D. de contr. cmpt. 
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sa vendida, el ejercicio de una de estas acciones es- 
clüye necesariamente el de la otra(l). Mecía una via 
recludüur regressua ad aUeram. Tal era también la 
regla del derecho romano, quare veré dicetur ewní 
qui aUet*utra earv/ni egerit^ ai altera poeteáagatj reiju- 
dicatcB exoeptione aummo veri(^\ Pero esta regla debe 
entenderse, dicen Delamarre y Lepoitvin, de este mo- 
do, que si el comprador teniendo la elección en vir- 
tud de un vicio determinado, escoje de las dos accio- 
nes una, no puede ya escojer la otra por el mismo vi- 
cio, una electaj non dat/wr regresaue ad altera/m; pero 
si el vicio que se descubre 6 aparece en el plazo 
legal es otro, la primera acción no obstará á la segun- 
da(3\ Hoojydüio so&pius a^i poteat^ decia Donelo,?k>7i 
ejusaem vUii morbive nomine^ quod iniquum esty sed 
diversorunij ut qiimitum est^ quanti minoría quia 
-e^yvpturua eaaet^ al aingula vitia non ignoraaaetj id 
jprcsatetwf (4). 

220 — ^Puede preguntarse por (jue ley se regirá la 
garantía de la eviccion ó de los vicios. Siendo la ga- 
rantía procedente del saneamiento una acción perso- 
nal por la restitución del precio y los danos (5), se 
sigue que la ley del lugar donde se halla la cosa ven- 
dida no puede tener influencia alguna á menos de es- 
tipulación contraria (6). También hay que separar 
la del lugar en que ha de pagarle el precio, por que 
no se trata del modo del pago, y porque la acción en 

0) Art. 548 del Cod. 

(2) L. 25, D. de excep. rei jud. V. también Voet de aadíl 
edict. 

(3) Del. et Lep. 1 5, n. 204. 

(4) Don. ad sedil. ed. c. 6, n. ^ . 

(5) Art. 552 del Cod. En las Partidas 1. 32, t¡t. 5, P. 5. 

(6) Por que no puede en tales casos invocarse el estatuto 
real, según Massé, y con mas razón debe decirse lo mismo tratán- 
dose de muebles y mercaderias que no tienen estimación fija y 
determinada [t. 2, n. 452). 



— 183 — 

garantía se refiere á la obligación del vendedor de 
entregar la cosa, y no á la del comprador de pagar 
el precio (1). La diflcultad solo puede existir entre 
el lugar en que se ha foimado el contrato, y el domi- 
cilio del vendedor sometido á la garantía, tanto respec 
to de los casos en que puede egercerse, como en cnan- 
to á los efectos. Sobre lo primero creemos con Mas- 
sé que regirá la ley del domicilio en cuanto á la 
forma, pero que en el fondo la acción tendría que su- 
fipir el imperio de la ley de donde deriva su orijen y 
consecuencias, es decir, la del lugar donde se ce- 
lebró el contrato (2), por que la eviccion es una 
de las consecuencias naturales de la obligación, con- 
eequmtur ex natv/ra óbUgatioms pocedit[S']. So- 
bre lo segundo, es preciso distinguir. Si la acción 
rescisoria tiene por objeto la reivindicación de un in- 
mueble, se regirá por el estatuto real [4]; si mueble, 
la ley aplicable seria la del lugar del contrato (6). 
Mas si la rescisión se funda en la capacidad de uno 
de los contratantes, se atenderia al estatuto personal, 
es decir á la ley del domicilio del menor ó del inca- 
paz, por que real en el fondo si la convención tenia 
por objeto un inmueble, en cuanto á la causa resul- 
tante del estado de la persona seria personal, y la 
personalidad entonces debia triunfar sobre la reali- 
dad, quía actio pereonális eat dignior realie (6). 

{\) Masséloc. cit. 

(2) LaJ. 6, D. de evict. suponía siempre subordinada Ja 
acción de saneamiento á Ja iey del lugar en que las partes contra- 
tan, ex consíMtudine ejus regumis in qua negotium gestum est, 

[3] Rocco cit. por Massé 2, n. ^52. Contra Dumoulin; 
quia satisdatio est prastatio personalis. 

(4) Faelix droit intern. p. 124. 

(6) Por que las partes no han tratado, dice Massé, sino en 
la esperanza que si una de ellas se£engafiaba ó era engañada en 
el objeto de la convención la ley vendría en su auxilio, y le per- 
mitiría obtener Ja reparación deJ daño que se le hubiese causado. 
(t.2,n.^66) ^ 

(6) Bacqnet cit. por Massé t. 2, n. ^ 57. 
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221 — Sobre la prescripción es regla general que 
rige el estatuto real, por que siempre tiene por obje- 
to una cosa ó un derecho que se refiere á una cosa 
[1]. Pero la duración de la acción redhibitoria no 
es una prescripción ordinaria, sino una de las condi- 
ciones del egercicio de la acción fundada en un vicio 
oculto de la cosa, que no se reputa haber existido en 
el momento de la venta, y no puede de consiguiente 
dar lugar á una acción en garantia, sino en tanto que 
ella se intenta dentro de un plazo determinado por 
la naturaleza de la cosa y del vicio de que el compra- 
dor se queja. La duración de la acción es pues de la 
esencia de la acción misma, y tiene que determinarse 
necesariamente por la ley que gobierna la acción [2]. 

222 — Concluiremos ad virtiendo: 1. "^ que la ac- 
ción del comprador se modifica en ciertas circunstan- 
cias, y degenera en una acción intermedia entre la 
estimatoria y la redhibitoria, cuando el vicio es de 
tal naturaleza que puede ser reparado eficaz y pron- 
tamente, nt in pristinwm statxim restitueretur [3]: 
2. ^ que cuando la redhibición resulta de estipular 
que si no gustan al comprador los efectos, puede 
devolverlos dentro de cierto tiempo, intra p'cefinir 
tum temptis redhibeatur [4], esta redhibición no tiene 
la alternativa del cuanto menos, ni ninguna otra, si- 
no que es preciso que la cosa se guarde en el estado 
en que se encuentre, y que el precio permanesca in- 
mutable, ó que se devudlva en este estado y se resti- 
tuya enteramente el precio (5): 3. ^ que la acción 

(í) V. Massét. 2, n. 73, donde distingue la prescripción 
adquisitiva déla extintiva, y examina detalladamente las dificulta- 
des que presenta la distinta situación de las cosas. 

(2) Massé t. 2, n. -155. Del error, dolo y fuerza, como 
causas de rescisión, hablamos en otra parte. 

[3) L. >I6, D. desediled. 

[4) L. 31, g. 22, D.deaBdil. ed. 

(5) Del. et Lep. t. 5, n. 216. 
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quanti m¿7ií?r¿9 tiene por derecho civil un afio para 
deducirse (1), mientras que según el Código no pue- 
de deducirse sino dentro del mismo término señala- 
do para la redhibitoria [2]: 4. *^ que los vicios ó de- 
fectos que se atribuyen á las cosas vendidas, asi como 
la diferencia en las calidades, serán siempre determi- 
nadas por peritos arbitradores no mediando estipu- 
lación contraria (3): 5. ^ que, según los autores, la ac- 
ción redhibitoria de parte del comprador es indivi- 
sible, y al contrario de parte del vendedor [4]. 



CAPITULO SESTO 

Pago del precio 

223 — ^No es de la esencia de la venta que el pre- 
cio se cuente en dinero, porque el pago pertenece á 
la egecuciony no á la formación del contrato, pero si 
es preciso que el precio se convenga en dinero, por 
que sin esto no hay venta, non enimpretii 7iumeratio^ 
€ed canventio, perjicií e7nptionem (5). Remontándo- 
se pues al tiempo de la convención, se vé que el pre- 
cio tiene que consistir en una suma de dinero in ge- 
nerej en una cantidad de especies metálicas, nummo- 
rum solutioj y no en tales especies in individuo. El 
comprador debe una cantidad, pero no individualiza- 
da. Por consiguiente, aunque hubiese destinado tal 
suma para el pago, ó la hubiese despachado con avi- 

(\) L. 65, tit. 5, P. 5. *^Es¡." 

(2) Art. 547 del Cod. 

(3) Art. 659 id. 

(4) Pothier n. 223. 

(5) L. 2, §. ^, D. de contr. empt. Preiium in numerata 
pecunia eansisteredebet. Inst. g. 2, de empt. 

24 
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so al vendedor, los riesgos de lar suma son dé su cuen- 
ta hasta la efectiva numeración. El genero nunca 
Í)erece (1). ¿Pero de qué modo, en que tiempo, en que 
ugar está obligado el comprador á pa^ar? Estas 
tres circunstancias abrasan toda la matena del pago 
del precio, como en la prestación de toda cosa debiaa 
[2]. Antes de todo, la voluntad de las partes es la 
ley, convmtio dcU legem contractui [3}. El precio de- 
be pagarse de la manera, en el ma y lugar con- 
venido (4). Pero las convenciones comerciales se veri- 
fican casi siempre en términos lacónicos, y es preciso 
sentar algunas reglas para el caso en que nada se es- 
tipule espresamente. 

224 — ^Toda venta se hace al contado, 6 á plaza, 
es decir, á crédito (5). Pero el caso mismo de ser al 
contado, implica siempre de parte del vendedor la 
concesión de una pequeña demora. Ucee düatio non 
dicitur düatiOj sicut neo levis fébriínda non didtv/r 
fehriSy et vidmcsculiim 7ion dieitur vtdnitSy et simüia 
(6). Esta pequeña demora proviene unas veces de 
las consideraciones que se tienen los comerciantes en- 
tre sí, creditm' 7wn debet venire eum saeco paraio [7], 
y otras de los usos locales [&}. En la venta á crédito 
los intereses se deben desde el dia del contrato hasta 
el del pago del -preciOj favore picblici commercii^ aim 

(1) Del.etLep. t.5, n. 220. 

(2) Sunt €nim fue drcunstantia in omni prestatione rei de- 
bita; tempus prastandi, prastandi locus, et quantitas prastatio- 

nis. DonelJus lib. 16, cap. 9, 4, de solut. 

{^) Art. 209 y 931 del Cod. 

(4) L. 23, t. 6, P. 5. 

(5) Los arts. 534 y 532 del Cod. suponen esta división, 

(6) Scaccia g. 2, glos. 5, n. 4, Interdum stipulatio ex re 
ipsa dil(tíionem\capü, decia la ley romana (73, D. de Terb. obJig») 

(7) Scaccia ib. n. 9. 

(i8) Bel. et Lep. t. 5, n. 222. 
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sin necesidad de estipulación (1), y la razón es por 
que las ventas comerciales se tratan con frecuencia 
de viva voz, y con una rapidez tal que no permite 
ocuparse de los detalles. Nunca se presume ademas 
que un comerciante quiere abrir gratuitamente crédi- 
to á otro. Cuando se vende en fin á crédito, se ven- 
de ordinariamente mas caro, ó con un interés mas al- 
to: y nada hay que decir contra esto, por el riesgo á 
que se espone el vendedor de que el comprador cai- 
ga en insolvencia (2); y porque el comprador por su 
parte puede usar del descuento autorizado por la 
convención ó la costumbre [3]. 

225 — Para saber como debe pagarse, es esencial 
distinguir si comprador y vendedor tienen ó no la 
misma residencia. Si residen en el mismo lugar, á 
menos de estipulación contraria, el precio debe pa- 
garse á la mano y siempre en dinero. En esta hipó- 
tesis no hay diferencia entre la venta al contado y la 
venta á crédito (4). Si la residencia de las partes es 
diferente, y se ha tratado al contado, sin decir nada 
mas, el pago al contado se verifica por medio de le- 
tras á la vista 6 á corto plazo, que el comprador en- 
trega al vendedor, ó que este gira sobre él. Pero 
en todas las hipótesis posiblea, si se ha convenido un 
pago en dinero, no puede entregarse al vendedor nin- 
guna clase de papel de crédito, por respetable que 

(i) Según el art. 632, y el 530 á que se refiere, parece que 
ámenos de eslipulacíon espresa, nunca se deben intereses, sino 
después de la mora y ]a interpelación. 

(2) DeJ. et Lep. t. 6, n. 222. El crédito que otorga, dice 
el mismo Pothier, no debe serle perjudicial, officium suum nemú 
nem dehet esse damnosum. Pothier n. 247. 

(3) Descuento significa una negociación por la cual uno de 
los contratantes puga anticipadamente su crédito, mediante una 
disminución convenida en provecho del dcocontador. 

(4) Cel. et Lep. t. 5, n. 225. 
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fuese [1]. El papel no reemplaza la plata sino cuan- 
do es de curso forzoso (2). 

226 — Cuando la obligación es de pagar en le- 
tras buenas sobre otra plaza, el vendedor no puede 
ser obligado á recibir dinero, y si el comprador no 
cumple su compromiso, el juez debe autorizar al ven- 
dedor á comprar en la plaza los jiros con que ba de- 
bido ser pagado, siendo los riesgos de cuenta del .^ 
comprador* No bastarla ofrecer letras sobre la pla- 
za señalada, sino que es precisa que sean buenas: y 
en caso de contestación á este respecto decidirá el 
juez, apvdjudicem examinahitur. En una palabra, 
se debe decir del pago lo que se ba dicho de la en- 
trega, in sol/U'tiontbus pretii qnodcumque pactum ait^ 
id valere manifestum est [3]. Pero si la convención 
guarda silencio sobre el modo del pago, debe hacerse 
en la moneda corriente del lugar en que corresponde 
abonar el precio [4]. El uso de este lugar equivale á 
convención, in contracta ta^cito venitmt ea quc& m/ni 
moris et consuebudinis. Si el modo regular pues de 
la plaza es pagar con billetes de banco, no podría 
rehusare un pago de esta clase (5). Locus regit ac- 
tum [6]. 

227 — ^3En el pago por letras puede nacer una di- 
ficultad grave. Un negociante vende á otro cien mil 
pesos de mercaderías, y recibe en pago letras á plazos 
giradas por el comprador 6 de su orden. Sobrevie- 
ne la quiebra del girante 6 dador de la orden, 
y de las diversas letras de que es portador el 

(1) En el caso de dísiDínuir el valor de la moneda, véase 
lo que dijimos en el n. 718 del 1. 1. 

(2) V. el t. -I, n. 217. 

(3) Del. et Lep. t. 5, n. 229, V. también el art, 70dt del Co- 
üigo sobre el préstamo. 

(4) V. el art. 702 del Cod. 

(5) Del. etLep. t. 5. n. 230. 

(6) T, ^ , n. 204 de este Curso. 
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beneficiado ó que lia negociado, unas están protes- 
tadas y otras sin vencerse, unas aceptadas y otrasno. 
En cuanto á los girados, unos son deudores de sumas 
iguales ó inferiores al monto de los giros contra ellos: 
otros están en cuenta corriente: estos han recibido 
consignaciones de mercaderías no vendidas, 6 que lo 
han sido solo en pai*te, y cuyo precio se debe todavía, 
6 se ha pagado parcialmente: aquellos tienen comi- 
sión de cobrarse ó girar sobre otra plaza: otros en fin 
solo tienen las facturas ó conocimientos de las merca- 
derías anunciadas, ó el pago ha sido embargado antes 
6 después de la quiebra [1]. ¿En todas estas hipóte- 
sis cuales son los derechos de los portadores contra 
los girados, y contra la masa del fallido, jirante lí or- 
denador de los giros? No hay pregunta mas grave 
que esta, por que según ella se resuelva los cien mil 

{)esos salarán del activo en provecho de uno solo de 
os acreedores, ó se repartirán entre todos. Pero nin- 
guna cuestión ha sido tampoco nías maltratada, vecoa- 
to.Se ha hecho del portador un acreedor quirografario, 
un acreedor privilegiado, un propietario, un casi pro- 

Sietaiio, un cesionario de créditos. En esta variedad 
e opiniones dos sistemas principales regentean 
absolutos y diametralmente opuestos, aproximán- 
dose á ellos mas 6 menos los otros. El- primero atri- 
buye al portador de una manera decisiva la inconmu- 
table propiedad de la provisión, si antes del juicio de- 
clarativo existe alguna en manos del girado. Los 
partidarios del segundo no ven de parte del girante, 
en el contrato de cambio, mas que una obligación de 
hacer pagar, ó de pagar subsidiariamente; y en 
la letra, mas que un medio de egecutar la pri- 
mera de estas obligaciones. Entre los sectarios de 
los otros sistemas, unos enseñan que aceptado el giro 
antes de la quiebra, la aceptación especializa la pro- 

(1) Del. et Lep. t. 5, n. 258. 
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visión y la convierte en cosa cierta, haciendo posible 
la propiedad del portador. Otros quieren que cuan- 
do se na afectado especialmente la provisión al pago 
de una letra, haga las veces de una prenda 6 garantía 
que asegure al portador el pago de la letra- Algu- 
nos dicen que el protesto en defecto de paga opera en 
provecho del portador una especie de embargo de las 
sumas ó valores que componen la provisión [1]. 

228 — De aquí estas otras preguntas. ¿Qué es la 

{)rovision? Debe consistir en dinero? Se necesita que 
a deuda del girado sea exijible j liquida, ó solamen- 
te exijible? no hay provisión sm esta exijibilidad? 
La provisión puede consistir en mercaderías, giros, 
crédito, cuenta corriente, y en que momento se reglará 
el saldo de esta? es necesario que la provisión se afec- 
te especialmente al pago de la letra? qué es lo que 
constituye esta afectación especial? bastará para eUo 
la reciproca voluntad del girante y tomador? la afec- 
tación no existirá, tpsofacto, por la remisión ó endo- 
so de la letra? qué sucede si muchos portadores pre- 
tenden derecho á la misma provisión? que, si el gira- 
do pretende retenerla también, para pagarse de lo 
que se le debe por el girante? Muy lejos están los au- 
tores y las legislaciones de hallarse de acuerdo sobre 
todas estas y muchas otras dificultades. Unos enseñan 
que depende de la intención de las partes ó de las cir- 
cunstancias de la causa que el portador adquiera so- 
bre la provisión un derecho esclusivo [2]. Otros sos- 
tienen que si la afectación especial de la provisión no 
hace legal el privilegio del portador, lo justifica rruh 
raímente, y á decir verdad la letra de cambio así ma- 
te7'ializada es suya [3]. Por una parte se afirma que 
uniéndose el girado, deudor mandatario, por su acep- 

(1) Del. et Lep. t. 5, n. 259. 

(2) Dallozjur. gen. v. effets decomm, n. 4; 

(3) Kouguierp. 201. 
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tacion, á las intenciones del mandante, Lace salir de 
su deuda una parte suficiente para la provisión, la 

Í)one en reserva fuera de su activo, y anuncia su vo- 
untad al portador, quien desde entonces se ha recibi- 
do de ella por el concurso de los dos interesados [1]. 
Por otra se confiesa que la propiedad del portador es 
xma propiedad anm'rnalj j sin embargo se dice, que es 
cierto que el ha querido ser mas que un acreedor (2). 
En medio de tantas divergencias y contradicciones si 
Scaccia pudiera resucitar esclamaria como en C'tro 
tiempo, ó materia cambista, la mas abstrusa é ines- 
tricable de las inestricables, y todavia obscurecida por 
las controversias de los doctores! Oamitoj'um mate- 
Tiara ahstruesissimamu, int/ricatissimo/m et docUyi^m 
opinionibus offuscatam! Vólentes solvere nodum^ 
quo magis solvere nixi sunt, eo magia strinxerunt^ et 
nodos multiplicai^nt [3]. Para encontrar el criteria 
que debe poner en evidencia el error y la verdad en 
este laberinto, inextricábilis error ^ seria preciso ha- 
cer un exacto análisis del contrato y letra de cambio, 
y no es este el lugar de tratar esa materia. 

229 — Puede convenirse el tiempo del pago como 
el modo. En este caso el comprador debe pagar en 
el dia fijado, pero su deber no existe sino después de 
terminado enteramente el dia, por que hasta el últi- 
mo instante el plazo pertenece al deudor (4). En 
jeneral el plazo de la entrega se fija en el interés del 
vendedor, favor e promissoris^ y esto porque es deu- 
dor, á menos que resulte otra cosa de la convención. 
Reciprocamente el comprador por que debe aprove- 
cha del término del pago, si de la convención no re- 
sulta que el plazo se ha fijado en provecho del ven- 



!i! 



Locré art. 116, g.-l, y Nouguier p. 206, n.5. 
Dalloz ib. p. 231, y Pardessus t. ^, n. 328. 

(3) Cit. por Del. y Lep. t. 5, n. 259. 

(4) V. el t, ^, n. 182 y 185, de este Curse. 
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dedor [1]. Así se resuelve, dicen DelamaiTe y Le- 
poitvin, la cuestión de saber si el comprador puede 
anticiparse, y obligar al vendedor á recibir, Cuan- 
do la convención guarda silencio, el plazo se presu- 
me en favor del comprador, y puede anticiparse el pa- 
go; porque siempre puede uno renunciar á un favor, 
juri in favoreni suum introducto. Pero cuando re- 
sulta implicitamente de la convención que el plazo 
es en provecho del vendedor, hay á la vez venta y 
colocación momentánea del precio (2), y el compra- 
dor no podrá pagar antes del vencimiento del plazo. 
230 — Si el comprador debe pagar en el dia con- ' 
venido, debe pagar también en el lugar designado 
por la convención, pues el no puede cambiar este lu- 
gar, como el vendedor no puede cambiar el de la en- 
trega (3). Si se designan dos lugares para el pago, 
sin determinar que cantidad en cada uno, es pieciso 
pagar por mitad en uno y otro. Si se dice en uno y 
otro la elección pertenece al deudor [4]. Si la con- 
vención indica alternativamente muchos lugares,quie- 
re decir que el comprador á cuya costa debe hacer- 
se el pago[5], tiene facultad de girar sobre cualquie- 
ra de las plazas. Pero conviniéndose que el giro se 
haga de cuenta del acreedor, el comprador se encuen- 
ta entonces en el caso de un comisionista, y debe ob^ 
servar la alternativa con tal que el curso del cambio 
sea el mismo 6 mas ventajoso (6). 

(1) La regla general según el Cod. es que el plazo se pre- 
sume siempre estipulado en favor del deudor y del gjjreedor, á 
menos que Jo contrario resulte de la convención ó de las circuns- 
tancias especiales del caso. Art. 249. 

(2) Del. et Lep. t. 6, n. 231 . Véase también nuestro t. -í , 
n, 183. 

(3) Alt. 931 del Cod. Loco apposito solutioni, in eosolu* 
tio fieri debet. Scaccia cit. en el t. 1, n. 220. 



(4) Del. etLep. t.5, n.232. 

415) Art. 933 del Cod. 

(6) Del. etLep. loe. cit. Fuera de estos casos el jpago se 



Art. 933 del Cod. 

^-, Del. etLep. loe. c. . ^ 

hará en el lugar del domicilio del deudor, Art. 933 del Cod. 
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231 — ^La hipótesis de no haber convenido nada 
á este respecto puede presentar diferentes especies. 
Si la venta es al fiado y sin plazo para la entrega, el 
comprador debe presentar el precio para obtener la 
cosa, y el vendeaor la cosa para obtener el precio 
(1). Si es al contado aun que sin plazo también, 
toca al comprador la iniciativa, por que es en él que 
se consuma el contrato, el cambio de propiedad: em/p- 
toris gratia rtiagis fit venditio qiiam venditoris, si 
quidem em/ptor acquirit [2]. No tiene pues derecho 
de llevarse la cosa sin pagar el precio: y de este mo- 
do resulta que el lugar de la entrega es necesariamen- 
te el de la numeración, salva siempre la convención 
contraria [3]. Porque si el vendedor permite que 
se lleven la cosa, si la despacha ó la entrega él mis- 
mo antes de ser pagado, ya no queda en la posición 
de esperar y recibir un precio ofrecido. Ese hecho 
implica que acuerda un crédito, J97'^¿mm obiit in ere- 
ditunij y este crédito aun que no fuese mas que de 
algunas horas ó instantes, basta para que haya con- 
traído tácitamente la obligación de exijir el precio. 
Ahora bien, por esta obligación cambia el lugar en 
que debia pedirlo. En adelante vano puede solicitar- 
su pago sino en el domicilio del aeudor, y es el caso de 
la re^Si^actor sequitiir forxim rei. Así, regla general, el 
precio no puede exijirse sino en el domicilio del com- 
prador, eceptuando, 1. ^ si la venta es al contado, 

(1) Ex contractu emptionis et venditionis nascitur ultro 
eitroque obigatio, sed ex qua neuter agere potest quin prior offe' 
rat id quod debet. Por lo demás el comprador no podría exijir 
la cosa y ofrecer solo parte del precio, según la regla del art. 
927. Sin la entrega de todo el precio, nondum ex empto est ac- 
iio, decíala 1. ^3, g. 8, D. de act. empt. V. también Pothíer n. 
64 á 66. 

(2) Faber Ration ad leg. 3, D. de act. empt. ct vend. 

(3) V. los arts. 53í y 931 del Cod. 

25 
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2, ^ si se conviene otro lugar para el pago [1], 
232 — ¿Cuando el vendedor despaclia la factura 
pradera en su domicilio, sin convenio espreso sobre 
el lugar del pago, será este el domicilio del vendedor? 
Por la negativa se dice que la factura obra de uno so^ 
lo de los contratantes no puede quitar al otro de su 
jurisdicción natural, non attenditv/r quod ex parte 
wmusfnü cogitatum^ sed quod utraquepars cogiten 
vit [2]. Por la afirmativa se alega el uso de la pla^ 
za en que reside el vendedor, y según el cual las fac- 
turas se hacen siempre pagaderas á domicilio; y el uso 
como se sabe es una especie de legislador entre los 
comerciantes, Tnercatorwm stajlv^ et consuetvdo pros- 
vcdere débetpiri communi j[3]. Lo mas acertado, di- 
cen Delamarre y Lepoitvm, seria decidir los casos» 
según las circunstancias que acompañen de parte del 
comprador la aceptación de la factura (4); teniendo 
presente que no declarándose en la factura el plazo 
del pago se presume que la venta fué al contado (5). 
2 33 — ^Para terminar advertiremos: 1. ^ que según 
el Código, las cantidades que con el nombre de señal 
6 arras se suelen entregar en las ventas, se entiende 
siempre que lo han sido por cuenta del precio, argvr 
mentum emptionis et venditionis contractos [6], y 
en signo de ratificación del contrato, qnaei pignuSj 
sin que pueda ninguna de las partes arrepentirse, 

(I) Del. et Lep. t. 5, n- 233. Hablando de la paga en ge- 
neral, la regla del Código, como se ha \isto, es esta; ^ . ® el lugar 
convenido: 2. ^ sino hay lugar convenido, y la cosa es cierta y 
determinada, en el lugar en que ella estaba al tiempo de la obliga- 
ción. 'Tu€ra de estos dos casos el pago debe hacerse en- el do- 
micilio del deudor." Art. 935 del Cod. 

[2"| Casaregis disc. 119, n. 68. 

(3) Casaregis disc. 76, n.. \ %. 

(4) Del. et Lep. t. 5, n. 234. 

(5) Art. 557 del Cod. 

(6Í L. 35 n. de contract. empt. 
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perdiendo las arras; pues cuando el comprador y ven- 
dedor convengan en que mediante la pérdida de las 
arras, ó cantidad anticipada, les sea licito arrepentir- 
se y dejar de cumplir lo contratado, deberán espre- 
sarlo así, por clausula espresa del contrato (1): 2. ^ 
que mientras los efectos vendidos están en poder del 
vendedor, aunque sea por via de depósito, tiene pre- 
ferencia sobre ellos á cualquier otro a(a:eedor del 
comprador, por el importe del precio é intereses de la 
demora [2]: 3. ^ que no obstante no son objeto de la 
reivindicación en caso de quiebra los efectos ó cosas 
cuya propiedad se lia transferido al fallido, el ven- 
dedor tiene derecho á reivindicación, cuando el 
comprador quiebra antes de haber pagado el precio, 
6Í antes del dia señalado para la apertura de la quie- 
bra, el fallido ó su comisionado para la venta no han 
adquirido la posesión efectiva de la cosa vendida £S]- 



TITULO CUARTO 

Cesión de créditof no endotableí 

234— Se llaman no endosables los créditos con- 

(^ ) Art. 558 del Cod. En derecho civil hecha la venta con 
arras, por las Partidas, el comprador que se arrepiente las pierde, 
y si es el vendedor *^deve tornar la señal doblada," [L. 5, t. 5, 
P. 5], pero según el F. Real, el vendedor que las toma no puede 
ya deshacer la venta, y si el comprador no quiere pagar el precio, 
pierde la señal, y la venta queda deshecha. fL. 2, tit. -10, lib. 3,] 
iSuper ar/ii> ni/ii/ aopre^^tin e«¿ decia la inst. de empt. et vend. 
Otra cosa es cuando se declara espresamente que la señal se da co- 
mo parte de precio ó por otorgamiento, en lo que están conformes 
entre sí las leyes citadas, y ambas con el Código. 

[2] Art. 555 del Cod. El art. -1698 lo llama privilegio es- 
pecial. 

(3) Art. -1669 del Cod. Por mas detalles v. la 2. ^ parte. 



fu 
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principios reconocidos en esta materia que una vez 
necha la cesión no puede ya revocada el cedente 
cuando es onerosa ó remuneratoria (1); y que el ce- 
sionario no se considera dueño del crédito cedido con 
respecto á terceras personas, mientras no denuncie 6 
notifique la cesión al deudor (2). De donde se si- 
e; 1. ^ que antes de la notificación puede el deu- 
or pagar validamente al cedente, su acreedor, sin 
que en tal caso tenga acción el cesionario sino contra 
el cedente [31: 2. ^ que los acreedores del cedente 
pueden antes de la notificación embargar la deuda ce- 
dida (4), y hacerse pagar con ella, no quedando re- 
(furso al cesionario sino contra el que se la cedió; 3. ^ 
que si el cedente, después de haber traspasado su 
^crédito á uno, tiene la mala fé de traspasarlo á otro, 
que sea mas diligente que el primero en hacer la no- 
tificación, será preferido el segundo cesionario al pri- 
mero, quien solo tendrá salvo su recurso contra el 
cedente (5). 

(í) Curia lib. 2, c,5, n. 6, y 7. * Mátidatum in rem pro- 
friam revocan non potest. Casaregis disc. 39, n. 9. Esto es 
cierto sobre todo en ei mandato que implica el cambio, ut pote 
fUcessarium, etinrempropriam creditoris, Disc. 32, n. 33« 

(2) Art. 563 del Cod. ^^Las cesiones de créditos no ando- 
sables son ineficaces, dice este art. en cuanto ai deudor, mientras 
que no le son notificadas y las consiente, ó renueva su obligación 
en favor del deudor/' Mostrándole el instrumento de ella, dice 
la Curia, lib. 2, c. 6, n. 5. 

(3) Cualquiera de ambas diligencies [notificación ó reno 
vacionj dice el art. cit. liga al deudor con el nuevo acreedor, y le 
impide que pague licitamente á otra persona. En él derecho 
romano, v. la 1, 3, C. de nov. et deleg. y Pothier n. 666. 

(4) L. 1, tit. 9, P. 3, **La segunda." 

[5] Escriche cesión de acciones. Esta doctrina no es apli- 
cable alas letras, las cuales se transmiten por un simple endoso. 
(art.964inc. 3. ® del Cod.) ni alas acciones endosables de com- 
pañías dexomercjo. [Art. 412 y 414 del Cod.J Las tres conse- 
cuencias no son tampoco mui conciliables con el principio de que 
el dominio se transfiere por el solo consentimiento de las partes. 
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236— El deudor que no quiera reconocer al cesio- 
nario como acreedor, y que se proponga deducir 
ecepciones que no resulten de la misma naturaleza 
del crédito debe, se^n el Código, hacer constar su 
negativa de aceptación dentro de tres dias contados 
desde la notificación que se le haga de la cesión, pa- 
sados los cuales se supone que la consiente [ 1"¡. Te- 
ro siempre que el deudor no haya consentido la ce- 
sión, 6 verificado novación, puede oponer al cesiona- 
rio todas las ecepciones que hubiera podido oponer 
al cedente, aun las meramente personales [2]; por que 
el cesionario no es propiamente mas que procurador 
6 mandatario del cedente, aun que en propio negocio 
in rem prqpriam. Así, hablando de la compensa- 
ción, el Código dispone que el deudor que acepta pu- 
ra y lisamente la cesión hecha por el acreedor á un 
tercero, no puede oponer al cesionario la compensa- 
ción que habría podido antes de la aceptación opo- 
ner al cedente (3). Pero si no la ha aceptado, aun 
que se le haya notificado, solo impide la compensación 
de los créditos posteriores á la notificación [4]; y la 
razón consiste, dice Massé, en que por un acto en que 
no ha sido parte no puede ser despojado de las ven- 
tajas de la compensación ipsofure verificada [5]. 

237 — ^Acabamos de decir que pueden cederse to- 
das las acciones tanto reales como personales- Esta 
regla comprende en lo mercantil los créditos llama- 
dos litigiosos [6]; que son cuando hay demanda y 

\) Art. 564 del Cod* 

"2] Art. 565 ¡d. 

3] Art. 964 id. 

4] Art.citinc. 2.<=>. 

5J Massé t. 5, d, 386. 

[6] Art. 569 del Cod. En derecho civil la 1. 13, llt. 7, P. 

S, declara nula la enagenacion de cualquier modo que se haga de 

^a cosa litigiosa, con algunas pequeíias variaciones, segim que la 
enagenacion es por venta, cambio ó donación. 
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respuesta sobre el fondo del derecho [1], venditur 
didyius litio* eve7itiu'. Pero en tal caso, según el Có- 
digo, la persona contra quien se lia cedido un dere- 
cho litigioso, puede compeler al cesionario á que lo 
libre, abonándole el precio verdadero de la cesión, con 
los intereses desde el dia del pago y las costas (2). 
Esta misma disposición cesa: 1. ^ cuando la cesión 
ha sido hecha á un coheredero 6 comunero del de- 
recho cedido; 2. ^ cuando ha sido hecha á un acre- 
edor del cedente en pago de su deuda; 3. ^ cuando 
ha sido hecha al poseedor de la cosa sobre que re- 
cae el derecho litijioso (3). El Código ha seguido 
en este punto las reglas del derecho romano que es- 
pusimos al principio. 

238 — Por conclusión advertiremos tres cosas; 
1. ^ que el cedente de un crédito no endosable está 
siempre obligado á sanear le existencia y legitimidad 
del crédito ai tiempo déla cesiorij debet prcestare enip- 
tari debitum mibesse [4], aun que se haya celebrado 

[1] Art. 571 del Cod, Por lal. -15, tit. 7, P. 3, basta el 
emplazamienta* Según Pothier basta que pueda estar sugeta á 

pTeito, n. 583. Los compradores de derechos litigiosos se llaman 
litium redemptores. 

[2] Art. 569 del Cod. Como se prueba el precio verdadero, 
véase la Curia lib. 2, c. 6, n. 21. 

[3] Art. 570¡del Cod. En derecho civil la 1. 14, lib. 7, P. 
3, trae las siguientes ecepciones á la prohibición de enagenar la 
cosa litigiosa establecida por ley anterior; 1. "^ si la cosa se dá 
en casamiento á otro; 2. ^ si pertenece á muchos, y la quieren 
partir entré sí, y enagenarla unos á otros; 3. ^ en razón de man- 
da* Debiendo en los dos primeros casos el adquiriente contestar 
la demanda, y en el tercero el heredero seguir el pleito, sin per- 
juicio de estar presente también el legatario, pero si pierde sin su 

culpa ni engaño, no tiene obligación de dar cosa alguna por el le. 
gado. 

[4] Por el contrario, el que vende nn crédito litigioso, teñe' 

tur tantumprastare banam fidem. Pothier n. 584. 
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sin garantía [1], pero no responde de la solvencia del 
deudor sino en cuanto espresamente se ha obligado á 
eUo, y^ solo hasta la suma concurrente del precio que 
ha recibido (2); 2. ^ que cuando se ha garantido la 
solvencia del deudor, esa obligación solo se refiere á 
la solvencia actual, y nunca se estiende á la futura, 
fortwna vólvhüis errat^ á menos de pacto espreso (3); 
3. ^ que la venta ó cesión de un crédito comprende 
sus accesorios, como las fianzas^ hipotecas y privile- 
jios (4). 



TITULO QXHNTO 

Pennma 

239 — Cuando el precio de una cosa no consiste 
en dinero, sino en otra cosa, la venta se llama cam- 
bio, trueque ó permuta [5], Por eso el Código dice 
con razón que la permuta comprende dos verdaderas 

(4) Contra, en el derecho romano cuando se vendía un cré- 
dito fuese bueno ó malo, qui nomen guale fuit vmdidUy duntaxat 
ut sit, non etiam ut exigi aliquid possitj et dolum prastare cogi- 
tur. L. 74, §. fin, D. de evict, y Pothier n. 660. 

(2) Art. 667 del Cod. Según la Curia para quedar obliga- 
do el cedente al saneamiento de la deuda, trabándose pleito con 
el cesionario, debe hacérsele saber, y requerirle que salga á la 
defensa. Lib. 2, c. 6, n. 36. 

(3) Art. 568 del Cod. *'0 si es la negligencia del cesiona- 
ris, dice la Curia, la que dá lugar ala perdida del crédito/' Cu 
ría lib. 2, cap. 6, n. 36. V. también Pothier n. 666. 

(4) Art. 572 del Cod. Sobre si puede venderse el crédito 
por menos de loque importa, v. Pothier n. 574 y siguientes. 

(6) L. ^, tit. 11, lib. 3, F. R.y 1, tit. 6, P. 6. Los anti- 
guos, y entre ellos la I. 5, tit. 6, P. 5^ colocaban este contrato 
entre los innominados, guod permutatio sit nomen genérale et 
aquivocum et quod in omnes fere contractus cadere potest. Par- 
lad differ. 135, n. 6. 

26 
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ventas, sirviendo las cosas permutadas de precio y 
compensación reciproca (1). Las Partidas dicen tam- 
bién, "cambiar una cosa por otra es una manera de 
pleito que semeja mas al de las vendidas y de las 
compras que á otro"(2). En la compra venta misma 
la moneda no es mas que la mercadería que facilita 
el cambio (3). De donde viene que todas las reglas 
prescriptas para la venta son aplicables á la permuta 
(4). La naturaleza del contrato exige, sin embargo, 
que se dé una cosa cierta por otra cierta, "una cosa 
señalada por otra señalada," dicen las Partidas [5]; 
por que de lo contrario si se diese una especie por un 
género no habría permuta, sino contrato innomina- 
do, do ut des [6]. Exije también q^ue se tranfiera el 
dominio, por que la posesión no sena mas que el con- 
trato innominado fado utf acida (7). Por lo demás 
pueden permutar todos los que pueden vender, y pue- 
den permutarse las cosas que pueden venderse [8], 

(\) Art. 572 del God. Esta era también la opinión de los 
Proculeyanos en el derecho romano (1. 1. D. de de perm.) Con- 
tra, los Sabinianos que pretendían que la permuta era un verda- 
dero contrato de compra (í. L. -I, D. de contr. empt.) 

(2) Proem tit. 6, P. 5. 

(3) Permutatio vicina est emptíoni. L. 2, D. de permut. 
Permutationem vicem emptoris ohtinerís non est juris incognitü 
L. 2, C. de rer. permut. 

(4) Art. 577 del Cod, 

(5) L. ^j tit. 6, P. 5. Si la cosa ademas de cierta fuese 
estimada habría venta, dice G. Lop. Y. también Pothier, de la 
vente n. 617, según el cual la permuta requiere también qne la 
cosa se entregue inmediatamente, y que cada uno de los contra- 
tantes compare el valor de la cosa queda con el de la que recibe, 
porque de lo contrario en el primer caso habria venta, y en el 
segundo donación mutua, que envuelve dos operaciones, (n. 618). 

(6) G, Lop. gl. 1, á la 1. 1, tit. 6, P. 5. 

(7) G. Lop. gl. cit. 

(8) Art. 573 ín fine del Cod. En las Partidas 1. 2, tit. 6, 
P. 6. 



— 203 — 

con ecepcion de las espirituales, que no pueden ven- 
derse, y pueden permutarse con otorgamiento del Pre- 
lado (1). 

240 — ^La permuta, lo mismo que la venta, se per- 
fecciona por el mero consentimiento de las partes, y 
f)erfeccionada se hacen los permutantes acreedores de 
as cosas reciprocamente prometidas (2). Pero si 
uno de los permutantes lia recibido ya la cosa permu- 
tada, y prueba que el otro no es dueño de esa cosa, 
no se le puede obligar á entregar la que ha prometi- 
do en cambio, aun que si á volver la que ha recibi- 
do (3), por que no fué su ánimo celebrar un contrato 
de venta, sino adquirir la propiedad de una cosa, que 
ya no se le puede trasladar [4]. Pedius ait aUenam 
rem dantemnvMa/in contrahit permutatione7n (5). Co- 
mo en la venta también, cada uno de los permutantes 
qued^ obligado en favor del otro á la eviccion y sa- 
neamiento de la cosa prometida por los vicios rehibi- 
torios, y á la satisfacción de todos los perjuicios oca- 
sionados- por la falta de cumplimiento (6), con esta 
sola diferencia, que siendo vencido el contratante en 
la eviccion de la cosa recibida en cambio, tendrá op- 
ción 6 á pedir su valor con los daños y perjuicios, ó 
á repetir su cosa, aunque si esta hubiera sido ya ena- 

(1) L. 2„tit.y Rcit. 

(2) Art. 573 del Cod. En derecho civil 1. 2, tit. >I6, lib. 
5, R. C. Por la 3, tit. 6, P. 5, se exijia espresa estipulación, y 

por derecho romano, rétradita, L. -I, §. 2, D. de rer, permut. 
y Pothier n. 62Í . 

(5) Art. 674 del Código. En derecho civil véase la 1. 6, tit. 
10, lib. 3, F. R. 

(4^ Escriche, permuta. 

(5) L. ^, g. 3, D. de rerum perrautatione. 

(6) L. 4, tit. 6, P. 5, En la permuta no se admite la le- 
sión ni por derecho civil. La lesión en la venta tiene solo por 
causa la posición desgraciada del vendedor, venditio sapit egesta- 
tem. 



\ 
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genada, solo tendrá lugar el primer arbitrio [1]. Peí 
mismo modo que en la compra venta en fin el riesgo 
de la cosa corresponde á aquel á quien se ha prome- 
tido, ó es de cargo del promitente, según los casos 
(2). Así, pereciendo sin culpa del que ofreció cosa 
cierta y determinada, antes de haberse constituido 
en mora, deja de existir el contrato, y la cosa que ya 
se hubiese entregado será devuelta al que la hubiese 
dado [8]. 



TITULO SESTO 



Préstamo 



241— En derecho civil se distinguen dos cla- 
ses de préstamo (4). El comodato que se aplica 
á las cosas que no se consumen por el uso,'y que 
deben volverse tales como se prestaron. El mií 
tuo 6 préstamo que recae sobre las cosas que se consu- 
men (5), como mercaderías, comestibles, y principal- 
mente dinero (6). La ley comercial prescinde delco- 

(i) Art. 575 del Cod. En derecho civil véase la 1. 3, til. 
-H,lib. 3, F. Real. 

(2^ Pothier n. 625. 

(3) Art. 576 del Cod. Del cambio que d£ oirgen á la tlera 
tratamos en el lugar respectivo. 

S4) Las Partidas deñnen en general el préstamo **una na- 
e pleito de gracia, que acaece mucho á menudo entre áo¿ 
ornes, de que reciben placer y ayuda los unos de ios otros.** Proem 
tit. -I, P. 5. ^^Emprestándolos unosá los otros de lo suyo cuando 
han menester/' L. ^, tit. 1, P. 5. 

(5) Por que si se diesen ad ostmíationem, seria mas bien 
comodato. Pothier t. 5. n. 2. 

(6) L. ^, tit. 1, P. 5. En las Recopiladais se prohibe dar 
á mutuo cantidad alguna de mercaderías. €ed. 16, Setiembre de 
1784 que es la 1. 26, tit. 4, lib, >I0, Novis R. V. también 1. 3, 
tit. 8, íib. cit. 
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modato, y define el mutuo 6 préstamo comercial to 
do hecho ó toda obligación que cualquiera que sea su 
causa crea una deuda pagable en moneda, ú otra 
cosa fungible (1). 



CAPITULO PRIMERO 



Mutuo comeeoial 



242 — ^De la definición que el Código dá del mu- 
tuo se sigue que no es necesario para que haya prés- 
tamo entre comerciantes que intervenga un contrato 
en que uno de ellos declare esplicitamente prestar al- 
go á otro, sino que basta que medie entre ellos una 
operación comercial liquidada que constituya al uno 
deudor del otro. Así, en toda venta á crédito hay un 
préstamo en el fondo, y lo mismo sucede en las cuen- 
tas corrientes y en los descuentos (2). Según el Có- 
digo, ademas, para que el mutuo ó préstamo esté suje 
to á las leyes mercantiles se necesita que la cosa pres- 
tada pueda ser considerada genero comercial, 6 desti 
nada á uso comercial (3), y que el contrato tenga lu- 

(1) Art. TOOdel Cod. En derecho civiles "qnando em- 
prestan unos á otrosaIgiinas.de las cosas que son accstumbradas 
a contar, pesar ó medir'' (L. 1, tit. 1, P. 5), á difereiicia del co- 
modato que es de las otras cosas como caballo, bestia, libro y 
otras semejantes, (ley cit.). En el mutuo pasa el dominio al que 
recibe la cosa: en el comodato no. V. Pothier t. 5 n. 4 y siguientes 

(2) Massé t. 6, n. 305, y Miquel y Reus nota ^ . "^ al art. 
387 del Cod. esp. 

(3) En derecho civil basta que las cosas sean fungibles, qtia 

pondere^ numero, et mensura comtant. L. 2, §. 1, D. de reb 
cred. 
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gar entre personas calificadas de comerciantes, ó de las 
cuales al menos el deudor revista esa calidad[l]. 

243 — ^El mutuario está obligado á entregar la co- 
sa mutuada de la misma cantidad, calidad y bondad 
en el plazo y lugar estipulados [2]. Nari etmdem 
speoiem. . . .sed laem genua [3]. Si nada se ha esti- 

{ miado acerca del plazo y lugar en que deba hacerse 
a entrega, debe verificarse luego que la reclame el 
mutuante [4], pasados diez días de la celebración del 
contrato, y en el domicilio del deudor (5). Si se ha 
convenido que el mutuario pagarla cuando pudiese, 
6 cuando tuviese medios de hacerlo, puede el juez, se- 
gún las circunstancias, señalar un plazo para el paeo 
|_6]. La violación de estas reglas daría lugar á lo 
que se llama intereses moratorioSj los únicos que se 
pagabali antiguamente [7], y que deben calcularse 

(\) Alt. 701 del Cod. Por las Partidas el mutuo hecho & 
UQ menor no puede demandarse sino probando que ha redunda- 
do en su provecho (L. 3, tít. I, P. 5, y en ella G. Lup. gl. 7.) 
Sobre el hecho al hijo de familia, véase la 1. 4 y 6 del mismo tit. 
y Partida, y 22, tit. \\, lib. 5, R. C; y al factor 1. 7, tit. \, P. 
5, ytom. I. n. 103. 

(2) Art. 704 del Cod. En las Partidas 1. 2 y 8, tit. \, P. 
5. Según G. Lop el mutuo no deja de serlo si se estipula 
devolver la cosa diversa bonitatis (gl. 4, á la ley 2). 

(3) L. 2, D. de rebus credendis y Pothier t. 5, n. 46. 

^4) Non ergo transcursum decem dierum, dice G. Lop., 
constttuit debitorem inmara, nisi de novo interpelletur (gl. 7). 

(5) Art. 705 del Cod. En las Partidas 1. 2 y 8, tit. 1, P. 
5. G. Lop. eceptua el caso de haberse prestado para cierto uso 
(gl. 6, á la 1. 2), y en el comercio es una ecepcíon también el sal- 
¿3 de cuentas corrientes. (Huebra derecho com. n. 230 nota). 

(6) Art. 706 del Cod. En las Partidas 1. ^3, tit. M, P. 5, 
que dá este derecho al juez aun en el caso de que nada se esti- 
pula. 

(7) Según la ley ^0, tit. 1, P. 5, el deudor en este caso de- 
be pagar la pena á que se obligó, ^^E si pena non fué puesta, de- 
ve pechar los daños e los menoscabos que recibió el otro en de- 
mandar la cosa que le prestó/' obligación que pasaá los herede* 
ros según la misma. 
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según el valor de lá cosa prestada en el tiempo y lu- 
gar en que debió ser devuelta; y sino se ha determi- 
nado lugar ni tiempo, el pago se liará al precio del 
tiempo y lugar donde se reauzó el préstamo (1). 

244 — ^La obligación que resulta de un préstamo 
de dinero nunca es mayor que la suma numérica enun^ 
ciada en el contrato. Así, si hay alta ó baja de la 
moneda antes del pago, el deudor cumple, no median- 
do estipulación contraria, con entregar la suma numé- 
rica prestada, tantíimdmn non idem^ en la moneda cor- 
riente al tiempo de verificarse el pago [2]. Esta re- 
gla que data desde el derecho romano, in pecunia non 
cogitat quis corpora sed quantitatmt^ decia Papiniano 
[3], y que fué en la edad medíala opinión no solo de 
los comentadores sino de muchos autores de de- 
recho comercial, como Scaccia y Oasaregis (4), com- 
prende todas las obligaciones que tienen por objeto 
el pago de cierta suma convenida el dia del contrato 
(5). Pero bajo el punto de vista económico, dice 
Massé, esta regla no está exenta de critica. La 
moneda no es mas que un metal cuyo titulo y pe- 
so certifica la autoridad publica por medio de ciertos 
signos y de un nombre oficial. El que se constituye 
pues deudor de cierta cantidad de pesos, se constitu- 
ye en realidad deudor, no de una cosa abstracta, sino 
de cierto peso y titulo (6). Non satis est infacien 

(n Art. 7>l2delCocl. 

(2) Art. 702 delCod. En derecho civil véase cap. 3 y 4, 
auto 6, y cap. 6 auto 34, tit. 21, líb. 5, R. Cast. Según la ley 31 
tit, H^, P 5, no podía pactarse volver mas, pero podía pactarse 
volver menos. 

(3) L. 94, §.4, D. de solut. V. también la 1. 1, in prínc. 
de contrah. empt. 

(4) Scaccia de comm. §. 2, gl. 5, n. HS y Oasaregis disc. 
60, n. 25. Barbeyrac distinguía el préstamo gratuito del intere* 
sado, según Pothier t. 5, n. 36. 

(5) Massé t. 5, n. 225. 

(6) V. el tom. 1, n. 218. 
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1 

da solutione si conveniat nwnerua^ decia con razón Cu- 
jacio, que con Vinnio es de los pocos que entonces se 
separaron de la opinión común, priue qvxMtaUm ób- 
mrvat^ quam numerus [1]. 

245 — ^El que habiendo firmado im documento 
por dinero prestado, dice el Código, oponga la ecep- 
cion del dinero no contado, tendrá que probarla como 
cualquiera de las otras, ya la oponga antes 6 después 
de los dos años de la fecha del documento (2). Esta 
es otra de las diferencias del préstamo comercial con 
el civil; pues según las leyes comunes, la prueba an- 
tes de los dos años toca al acreedor (3). Por lo de- 
mas en otro lugar vimos ya (4), que fué siempre un 
punto muy controvertido por los antiguos doctores 
si esta ecepcion tenia lugar entre mercaderes, an ex- 
ceptio non numeratce pecunim hcum habeat inter nier- 
mercatoree; que Ansaldo y Casaregis sostenian la ne- 
gativa adoptada por el Código; pero que Straccha de- 
cia con mas razón que la espenencia aconsejaba con- 
cederla también á los mercaderes obligados diaria- 
mente á fiarse los unos en los otros, viderrviis enim quo. 
tidie Tmrcatores fidem aUerixis eequi et ee pecunias 
mutuas recepisse svh spe futuros numerationis f ate- 
rí (5). 



CAPITULO SEGUNDO 

Inteeeses 

426 — Como el préstamo comercial no puede con- 

(4) En la 1. 2, §. \, D, de reb. creditis. 

(2) Art- 703 del Cod. 

(3) L. 9, tit. P. 5. 

(4) Tora. ^, n.UO bis. 

(5) Straccha cit. por Massc t. 4, n. 130. 
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cebirse sin un precio 6 interés, es aquí el lugar de 
hablar de los intereses lucratorios (1). Pocas mate- 
rias han sido el motivo de. mas aberraciones que esta, 
especialmente de parte de los teólogos, fundados en 
el testo santo que entendían mal, mutuum date inde 
nihil sperante [2]. De aqui las leyes civiles y canó- 
nicas que prohibian como usurario el matuo á inte- 
rés, mutuo fmneratitio [3], y aun la venta beclia con 
el fin de ocultar una prenda [4]. JPecunia non por 
rit pecunia7n^ decían, Pero entre nosotros es libre 
el interés, y de consiguiente aplicable á todos estos 
casos la ley de Partidas que dice: "todo pleito que 
non sea contra derecho ni contra buenas costumbres 
puede ser puesto sobre las cosas que dan omes á pe- 
ños" (5). Mediando sin embargo estipulación de in- 
tereses, sin declaración de la cantidad á que han de 
ascender, se presume que las partes se han sujetado 
á los intereses que cobren los bancos piíblicos [6]: y 
esta es la regla también siempre que en la ley ó en la 
convención se habla de intereses de plaza ó intereses 
corrientes [T]- 

247 — ^Los intereses se deben ipso jure desde la 

(1) Llamados así para distinguirlos de los compensatorios y 
punitorios de que tratamos antes, V. el t. ^, u ^59y siguien- 
tes y n. 200 y siguientes. 

[2] Pothier t. 5, n. 57 y siguientes agrega muchos otros 
testos, y no eceptuaba de Ja prohibición Jos prestamos cemercia- 
les, n. 68 y siguientes. 

(3) G. Lop.gl. 2, álaley 3, tit. 1, P. 5, 1. 31, tit, 11, P. 
5, con la gl. 2, Escriche interés, g. 9 y siguientes y t. 1, n. 163. 

(4j L. 40, tiU 11, P. 5. V. también Jas leyes del tit. O, 
lib. 8, R. C. 

(5) L. 12, tit. 15, P. 5. 

[6] Art. 713 del Cod. Según les leyes Recopiladas el in- 
terés convencional no podía pasar del '6 'p,§ , Huebra derecho 
com. n. 231 nota 

(7) Art. 713 cit. Sóbrela licitud del préstamo á Ínteres 
V. una curiosa desertacion en Fremery chap. 13. 

27 
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época convenida, pero si nada se ha estipulado á este 
respecto, y la ley no los hace correr espresamente (1), 
la tardanza en el cumplimiento de la obligación hace 
que corran (2) desde el dia de la demanda, aun que 
el obligado creyese de buena fó no ser deudor, ó la 
demanda exediese del crédito, y aun que el acreedor 
no justifiíjue pérdida ó pequicio alguno (3). Si la 
deuda es iliquida los intereses corren desde la inter- 
pelación judicial, y se atenderá para calcularlos á la 
suma que resulte de la liquidación (4). Consis- 
tiendo el préstamo en especies, se graduará su valor 
para hacer el computo de los réditos por los precios 
que en el dia que venciese la obligación tengan las es- 
pecies prestadas en el lugar donde debia naceise la 
devolución [5]. 

248 — Los intereses moratorios, dice el Código, 
deben calcularse según el valor de la cosa prestada, 
al tiempo y en el lu^ar en que la cosa debe ser de- 
vuelta; y si el tiempo y el lugar no se han determina- 
do, el pago debe hacerse al precio del tiempo y del 
lugar del préstamo (6). Esta es la regla general pa- 
ra reconocer la legitimidad del interés convencional ó 
legal, ex more regionis vibi contracturri est (7). Pero 
según Massé no debia ser la de los moratorios, sino 
el lugar del pago, ó sino le hay designado, el del do- 
micilio del deudor ó acreedor, según que el deudor in- 

{\) Que es lo mas frecuente en el comercio. V. t. -I, 
n. ^61. 

(2) Los moratorios, se entiende. 

[3J Art. 707 del Cod. En las Partidas véase la 1. 10, tit. 

-I, P. 6, con lagl. 4. V. también 1. -I, n. 162 y Í63. 
(4) Art. 708 del Cod. 
[5] Art. 709 id. 

(6) Alt. 71 2 del Cod. V. también los arts. 704 y 705. 

(7) En el caso de hipoteca Voet cree que debe atenderse á 

la ley del lugar del inmueble hipotecado (ad Pand de reb. credi- 
tis n. 29). 
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curra en mora por el hecho solo del vencimiento del 
plazo, ó por la interpelación del acreedor (1). 

249 — Eceptuando el caso de mora, los prestamos 
no causan obligación de pagar intereses, si espresa- 
mente no se pacta por escrito, y al efecto está declara- 
da ineficaz en juicio toda estipulación verbal [2]. 
Los réditos de los prestamos entre comerciantes de- 
ben también estipularse siempre en dinero, aun cuan- 
do el préstamo consista en efectos 6 géneros de comer- 
cio[3], y pagarse en la misma moneda que el capital 6 
suma principal[4]. Son ademas reglas generales de esta 
materia: 1. ^ que el deudor que espontáneamente paga 
intereses no estipulados, no puede repetirlos ni impu- 
tarlos al capital (5): 2. ^ que el recibo de intereses 
posteriormente vencidos dado sin condición ni re- 
serva, hace presumir el pago de los anteriores (6): 

3. ^ que el recibo que por el capital dá un acreedor 
sin hacer reserva de los intereses, "nin fiziese e mien- 
te" decian las Partidas, hace presumir su pago, y cau- 
sa liberación (Y), recibiendo sortem, dice también G. 
Lop., tacité videtur interés-sé^ etpcBnam remittere (8): 

4. ^ Que el pacto hecho sobre pago de réditos, du- 
rante el plazo prefijado para que el deudor goze de la 
cosa prestada, se entiende prorrogado después de 
transcurrido aquel, por el tiempo que se demore la 

(1) Massé t. 2, n. 136. 

(2) Art.TlldelCod. 

(3) Las Recopiladas como se ha dicho prohibían el presta^ 
mo de mercaderías. Ced, de^6 de Setiembre de ^ 784 que es lal. 

24, tit. 1, Hb. ^0. Novís. 

(4) Art. TíOdelCod. 
(6) Arl.7Uid. 

(6) Art.715id. 

(7) Art. 716 id. En las Partidas I. ^3, tit. 11, P. 5. ^'Pe- 

ro si." 

(8) Gl. 6; á la I. ^3, cít. La razón se halla en el art, 943 
delCod. V. también t. I, n.2l9. 
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devolución del capital, no mediando estipulación con- 
traria (1). 

250 — Tratemos ahora del interés compuesto, 6 
interés de intereses: esto es, el interés 6 crédito que . 
se exije de los intereses devengados y no pagados, 
considerándolos añadidos al capital desde el dia en 
que debió hacerse el pago de ellos [2]. Por las le- 
yes romanas este interés estaba prohibido severa- 
mente (3) aun que otras lo admitian con varios pro- 
testos [4]. Las mismas prohibicioues se encuentran 
en las JPartidas y Recopiladas que como se ha dicho 
condenaban hasta el interés simple (5). Pero según 
el Código, los intereses vencidos pueden producir in- 
tereses, ó por demanda judicial, ó poruña convención 
especial, con tal que en la demanda 6 en la conven- 
ción se trate de intereses debidos á lo menos por un 
año (6). Producen igualmente intereses los saldos 
liquidos de las negociaciones concluidas ó de las 
cuentas corrientes arregladas al fin de cada año [7]. 
Es licito ademas á los comerciantes abonar reciproca- 
mente intereses sobre las respectivas partidas de sus 
cuentas corrientes, con tal que las partidas sean cier- 

(^) Art. 7l7del Cod. Es de advertir también que entre 
comerciantes se deben intereses de las anticipaciones bechasy 
debidamente justificadas desde el dia que se hicieron, y la razón 
es, diee Pardessus, por que los corresponsales son respectivamen- 
te mandatarios y en el mandato se deben intereses de las anticipa. 

ciones. Pardessus n. 475. En el Cod. véase el art. Sil y 1. 1, 
n. 407. 

(2) Este interés es conocido en el derecho con el nombre de 
anatocismo. 

(3) L. 9 y 29, tit. ^, lib. 22 y 27, tit. 1, lib. 42, D. y 2a, 
tit. 32, lib 4, Cod. 

(4) L. 7, §. ^2, 58, §. ^, tít. 7, lib. 25, 10, §. 3, 42, §. 9 y 
10, tit. 1, Jib. 17 y 37, tít, 4, lib. 22 del Dig, 

(5) Tom. 4, n. 163. 

(6) Art. 718 del Cod. 

(7) Art. 718cit. 
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tas y liquidas, aun que no haya precedido estipula- 
ción al^na á ese respecto [1], no debiendo admitir- 
se en juicio cuentas de capital con intereses sin que 
estos se hallen reciprocamente abonados en las parti- 
das asi de cargo como de data (2). Intentada sin 
embargo la demanda judicial por el capital y réditos, 
está prohibido hacer acumulación de los que se va- 
yan devengando para formar aumento de capital que 
produzca intereses (3). 



TITULO SÉPTIMO 



Depo§lto 



251 — ^El depósito en general, dictum oh eo quod 
ponitur^ según Úlpiano, 6 condessijo como lo llaman 
las Partidas, es un acto por el cual se recibe una cosa 
de otro para guardarla gratis y restituirla en la mis 
ma especie (4). El depósito comercial por el contra- 
rio es una especie de locación en que media 6 se pre- 
sume que media precio [5], Esta es la primer dife- 
rencia entre el deposito ordinario y el comercial, pero 
no la linica. Solo se considera comercial, dice el Có- 
digo, el deposito que se hace por un comerciante ó 

(1) Estos intereses corren pues if so jure. 

(2) Art. 720 del Cbd. 

(3) Art. 719 id. 

(4) L. 1, tit. 3, P. 5, y gl. 2' La 1. 3, sin embargo, tit 15 
lib. 3, F.R. 1, tit. 5, Hb. 5, F. Juzgo y 15, tit. >I8 Jib. 6, R. 
Cast. se ocupan del deposito joor precio. La guarda de laco 
sa por lo deraas es lo que distingue este contrato de la locación y 
del mandato. Pothier du depot. n. 9. 

(5) Art. 722 del Cod. '^Si recibiese precio mas seria lo- 
guero", decia la I. 2, tit. 3, P. 5. El art. 722 por el contrario di- 
ce que el deposito gratuito no se considera acto de comercio. 
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por cuenta de un comerciante, y que tiene por objeto, 
ó que nace de un acto de comercio (1). El deposi- 
to comercial, pues,8olo puede tener por objeto las cosas 
muebles, á diferencia del común que recae también so- 
bre las raice8[2]. De estas condiciones del deposito co- 
mercial,resulta: 1. ^ que el depositario en lo mercantil 
puede exijir por la guarda de la cosa depositada una 
comisión estipulada en el contrato,6 determinada por 
el uso de la plaza, y si ninguna comisión se hubie- 
se estipulado, ó se hallase establecida por el uso de 
la plaza, será determinada por arbitradores [3]: 2. ^ 
que el deposito comercial tiene cierta semejanza con 
el mandato ó comisión, y de aquí la disposición del 
Código según la que el deposito se confiere y se acep- 
ta en los mismos términos que el mandato y la comi- 
sión, y las obligaciones reciprocas del depositante y 
depositario son las mismas de los mandantes, manda- 
tarios y comisionistas [4J. 

252 — ^En derecho civil hay dos clases de deposi- 
to, convencional y judicial, llamado por otro nombre 
secuestro (5), y el convencional se subdivide en vo- 
luntario, necesario y miserable (6). El primero es la 

{\) Arl. 72í del Cod. El Código exije el deposito en mu- 
chos casos. 

(2) L. 2, tit. 3, P. 5. '^En guarda e en condessijo pueden 

ser dadas las cosas, de qudl manera quier que sean,'* Pero v. 
Pothícr contr. de depot. n, 3, 

(3) Arl. 72*2 del Cod. Por derecho civil, un precio ó comi- 
sión solo puede exijirse cuando se estipula espresamentc. Leyes 
citadas. 

(4) Art. 723 del Cod. 

(5) Polhier du depot n. 84. 

(6) L. 4, tit. 3, P. 6. El deposito judicial ó secuestro se 
distingue de los otros en que solo tiene lugar en las cosas litigio- 
sas, y en que por lo regular se hace invito el dueño. L. ^^ al 
fin tit. 3, P. 5. V. también la 5, del mismo tit. y Partida, 1, tit. 
9, P. 5, 8, tit. ^0, lib. 5, y 46; tii. 32, tit 2, R. Ind. 
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convención espresa ó tacita por la cual una persona 
encarga á otra de su elección la guarda de una cosa 
mediante cierta retribución en lo comercial, y tiene lu- 
gar regularmente siempre que se espiden mercaderías 
de un parage á otro por un comerciante á su consig- 
natario [1]. El segundo es cuando sin preceder des- 
gracia alguna se hace sin embargo el deposito en ta- 
les circunstancias que no está en mano del deposi- 
tante elegir la'persona del depositario, como el via- 
gero que entrega su equipage en el establecimiento 
donde se hospeda [2 J. El tercero es el que se verifi- 
ca en fuerza de acontecimientos desgraciados é im- 
previstos "en tiempo de cuy ta " deeia la ley de Parti- 
da [3], que no permiten al depositante elegir perso- 
nas, ó que aun que pueda elegir, la necesidad de to- 
mar uuo es tan miperiosa que no puede dejar de ha- 
cerlo [4]. 

253 — El deposito voluntar/o se sub.divide toda- 
vía en regular é irregular. Regular cuando la cosa 
depositada debe restituirse idénticamente la misma, 
m individuo^ por lo que no puede usarla sah)a jkle 
[5]. Irregular, cuando no hay tal obligación sino so- 
lamente la de volver objetos ae la misma especie, na- 

(1) Massé t. 6, n, 308. 

(2) De este deposito habla el art. 738 del Cod. Otros dan 
á esta palabra una significación mas estensa comprendiendo en 
ella el que llaman legal, el judicial, y miserable. Así lo que noso* 
tros llamamos necesario es para ellos el miserable, y legal el esta- 
blecido por la ley como el de los Bancos. (Art. 740 del Cod.) 

(3) L. I, tit. 3 P. 5. La infidelidad del depositario en este 
caso tenia por las leyes romanas y de Partida la pena del duplo, 
hoy en desuso. 

(4) En lo comercial puede verse un egeraplo de este deposi- 
to en el art. \ 445 del Cod. 

(5) Massé t. 6, n.308. 
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turbieza, calidad y cantidad (1). De aquí resulta 
que en el deposito irregular el aepositario puede, se- 
gún la ley civil, servirse de la cosa depositada; y que 
los depósitos de moneda son todos irregulwes, á me- 
nos que se marquen de modo que pueda reconocerse 
su identidad [2]. Pero el Código no permite usar 
ni de una cantidad de dinero depositada; y si el depo- 
sitario lo hace, dice, son de su cargo todos los perjui- 
cios que ocurran en la cantidad depositada, aun que 
sea por caso fortuito, y debe abonar al depositante los 
intereses corrientes (3). Según el Código ademas, 
si el deposito se constituye con espresion de la clase 
de moneda que se entrega al depositario, serán de 
cuenta del depositante los aumentos ó bajas que so- 
brevengan en su valor nominal (4). 

254 — Las obligaciones del depositante, fuera de 
las generales del mandante ó comitente en lo que le 
concierna, se reducen á indemnizar al depositario los 
danos y perjuicios que hayan ocurrido en el deposito, 
y abonarle todos los gastos hechos para su conserva- 
ción (5), inclusos los de transporte si el contrato de- 
signa para la entrega otro lugar que aquel en que se 
verificó el deposito ó donde se halla la cosa, y que en 

(I) Esta convención, dicen De], y Lep. tóne una gran afi- 
nidad con el préstamo mutuum (t. 8, n. 9). £i depositante deja 
de ser dueño para volverse acreedor ín creditumire. L. 31, D. 
de locat. V. también Potliier du depot. n. 83. 

<2) V. la 1. 2, lit. 3, P. 6, con lagl. 4, y I. 5, tit. 15, lib. 
3, F. R. Según la ley 2 cit. de Partida el dominio de la cosa de- 
positada pasa en el deposito irregular al depositario. La antigua 
comandita no era mas que un deposito de dinero. Del. et Lep. t. 
6, n. 144. 

(5; Art. 724 del Cod. y 727 inc. 2. ® . Lo que es deposito 
antes del uso, priusquam utaris, 1. 1, g. 34, D. depot. se con- 
vierte en mutuo después del uso. Pothicr du depot. n. 11. 

(4) Art. 725 del Cod. 

[5] L. -10, tit. 3, P. 5. Si un incendio consume las cosas 
del depositario y depositante, v. Pothier n. 1\ . 
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general es donde debe verificarse, sin dolo por parte 
el depositario [1]. 

255 — Las obligaciones del depositario, fuera 
también de las generales del mandatario 6 comisio- 
nista, enfoque le sean aplicables, son: 1. ^ no usar 
de la cosa depositada como se ha dicho aun que sea 
cantidad de dinero [2], con ecepcion de los Bancos 
que observan principalmente sus estatutos (3): 2. ^ 
devolver .él 6 sus herederos la cosa en el estado en 
que se halle al tiempo de la restitución [4], pues los 
deterioros que no provienen de culpa suya son de 
cuenta del depositante [5]: 3. ^ consistiendo el de- 
posito en documentos de crédito que devengan inte- 
reses, hacer su cobranza, y todas las demás diligencias 
necesarias para la conservación de su valor y efectos 
legales, so pena de daños y perjuicios [6]: 4. ^ si la 
cosa depositada le ha sido arrebatada por fuerza, dán- 
dole en su lugar dinero 6 algo equivalente, entregar 
al depositante lo que haya recibido en cambio: [7] 5.** 
si como heredero vendiese con buena fé la cosa que 
no sabia que era depositada, cumple con entregar el 
precio que hubiese recibido, ó ceder su acción contra 

[-1] Art. 736 del Cod, Eq derecho civil v. G. Lop. gl. 2, 
1. 5, tit. 3, P. 5. 

[2J Art 724 y 727, ¡no. 2.® Y si lo hace comete hurto de 
uso, según el derecho civil. L. 3, tit. H, P. 7. 

[3] Art. 740 del Cod- 

1 4] Art. 726 id. *'Con frutos, rentas y mejorías," dicela 

ley 6, inflne tit. 5, P. 5.; y sin poderla retener por el precio ni por 

los gastos, [L. 6 y -10, tit. y P. cit.] ni por razón de compensación 

[Art. 967 inc. 2. ® del Cod.] Pero si la cosa depositadaes una 

suma de dinero, solo se deben intereses cuando se usa de el* 

V. el n. anterior y Del. et Lep. t. 3, n. -10. 

Art. 726 cit. 
Art. 728 del Cod. 

[7] Ar.. 729 del Cod. V. un egemploen Pothier du de 
pot n. 45. 

28 
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el comprador que no lo hubiese pagado [1], Perof es 
de advertir que todas estas obligaciones cesan si el 
depositario llega á descubrir que la propiedad de la 
cosa depositada le pertenece por cuaiesqui^a titulo 

256 — Cuando se ha convenido por el contrato 
el lugar en que debe hacerse la restitución del depo- 
sito, no puede hacerse sino en el señalado, como diii- 
mos antis, y si es necesario transporterW este trani 
porte debe hacerse á espensas del depositante [31. 
Esta decisión es enteramente conforme al principio 
de equidad, officium suum neminem esee da/mnosum; 
y debe estencíerse aun al caso en que el depositario 
por algún justo temor hubiese alejado la cosa depo- 
sitada del lugar de la entrega, que era el mismo del 
contrato (4). El deposito debe ademas volverse in- 
mediatamente que lo pide el depositante, aun que hu- 
biese fijado plazo al entregarla cosa, por que hacién- 
dose el deposito en el interés solo del depositante, el 
tiempo señalado no puede considerarse sino en su fa- 
vor. Possummutare vóluntatetu^ decia Ulpiano (5). 

267 — Por las leyes civiles el depositario solo 
está obligado en general á la culpa lata, á la leve, 
culpara et amtodiam non tameti cusus fortuitos^ en 
caso de obligación espresa 6 de solicitar el deposito, 

{\) Art. 730 del Cod. En las Partidas reg. 30, tit. 84, P. 
7. V. también Pothier du depot n. 46. 

(2) Art. 737 del Cod. Según la 1. 6, tit. 3, P. 7, las co- 
sas depositadas pueden no volverse por cuatro causas; A.^ si ei 
deposito es arma, y la pide el dueño que se ha vuelto loco: 2. *^ 
en caso de confiscación: 3. ^ si el depositante es el ladrón de la 
cosa y la reclama el dueño: 4. "^ si el depositario es el dueño mis- 
mo de la cosa hurtada. 

(3) L. 12, D. deposít. y art. 736 del Cod. 

(4) Pothier du depot n. 56. 

(5) L.>l,§. 46, D. deposit. 
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y á la levísima siempre que media precio [1]. Pero 
en lo comercial parece que está obligado á toda cul- 
pa en cualquier caso, desde que el Código no distin- 
gue, y sa trata de una convención que entre comer- 
ciantes es siempre interesada, como se Lia dicho (2). 
Las mismas leyes civiles eximen al depositario del 
caso fortuito, eceptuando pacto en contra, mora ex per- 
sona^ culpa 6 engaño, y deposito en pro del depositario 
(3). Pero el Código estableciendo el mismo principio, 
determina las ecepciones deste modo; 1. ^ cuando el 
depositario Lia incurrido en mora de restituir la cosa 
[4]: 2. ^ cuando el deposito consiste en dinero y usa 
de él (5): 3. ^ cuando toma sobre si los casos fortui- 
tos (6), ó suceden por sú culpa, ut qyáa t/ransiene per 
eihxM insólitas^ decia G. Lop.,/z¿¿í derobatucs [7], 

258 — ^Engentral la cosa depositada no debe en- 
tregarse sino al depositante ó á aquel á cuyo nombre 
se nizo el deposito, ó al indicado para recibirlo (8); 

(1) V.la I. 3, Ut. 8, P. 5, G. Lop. gl. 42, y 1. 3, lit. 45, 
lib. 3, F. R. Sin poder pactar nunca la exensíon de] dolo, nam 
hac conventio contra bonos mores esty et ideo nec sequenda est L. 
•I, §. 7, D. deposití. Podría sin embargo referirse el depositante 
á la buena fé del depositario. Pothier du depot. n. 25. 

(2) Véase á este respecto lo que hemos dicho t. -I, n. 152 
bis y Pothier du depot n. 26. 

(S) L. 4. tit. 3' P. 6, con sus glosas. 

(4) En el derecho romano v. las leyes 42, §. 3, D. depositi 
y Pothier des oblig. n. 663 y siguientes. 

(5) Por el derecho romano este hecho constituía un hurto 
(L. 3, Cod. depos.) Hoy se considera un abuso de confianza. En 
las Partidas v. la 1. 12, tit. 14, P. 7. Este es el hurlo llamado de 
uso. L. 4, tit y P. cit. 

(6) Art. 727 del Cod. Contractus legem ex conventione 
accipiunt. L. 4, §. 6, D. depos. 

(7) Art. cit. y G. Lop. gl. 2, ala 1. 44, tit. 8, P. 5. 

(8) Art. 731 del Cod. Según la regla, quod jussu alte- 
rius solviturpro eo est quasi ipsi solutum esset. L. 180, D. de 
reg. juris. En el deposito judicial el depositario posee para el que 
gane, possidet victuro. 
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y muerto natural ó civilmente el depositante, solo 
puede ser entregada al heredero ó herederos, á cada 
uno por la parte que representa, ó si la cosa es indivi- 
sible, poniéndose antes de acuerdo entre si para reci- 
birla [1]. Si el depositante ha mudado solo de esta- 
do, por ejemplo, si la mujer soltera al tiempo del de» 
pósito se ha casado después, ó el depositante mayor 
ha sido puesto en estado de interdicción, debe entre- 

fparse el deposito al que tiene la administración délos 
ienes,y derechos del depositante[2]. Hecho al contra- 
rio el deposito por un tutor,un marido ú otro adminis- 
trador en tal calidad, solo puede ser devuelto á la 
persona á quien representaba, si la representación de 
aquellos ha concluido [3]. En general también el 
depositario no tiene derecho de exijir del depositan- 
te la prueba del dominio de la cosa depositada [4], 
como tampoco á retener la cosa á titulo de espensas 
ni otro alguno, sino que debe devolver la cosa con 
todos sus finitos luego que se la pida el depositante 
[5] "ca no es derecho, dice una ley del F. Real, que 
pues que él se creyó por él, gela tenga por deuda ni 
por otra cosa" [&^. Sin embargo, si llegase á saber 
que la cosa ha sido hurtada, y á quien, el depositario 
tiene el deber de avisar á este el deposito que se le 

(1) Art. 733 del God. Ea las Partidas, véase la I. 5, lit. 
3, P. 5, y G. Lop. gl. 3. Véase también la regla general del 
art. 280 del Cod. en las obligaciones indivisibles, y en el F. Real 
1. 4, tit. -15, lib. 3. 8¡ los herederos no pueden ponerse de acuer- 
do V. Pothier du depot. n. 54. 

(2) Art. 734 del Cod. En las Partidas 1. 6, tit. 3, P. 5, 
"la segunda," V. también Pothier du dei ot n. 52. 

(5) Art. 736 del Cod. 

(4) Sobre la compensación v. el art. 967 inc. 2. ^ del Cod. 
y sobre los privilejius deJ deposito en caso de quiebra art. 1695 y 
1696, y en las Partidas, 1. 9, tit. 3. P. 5, que distingue el depo- 
sito de cosas fungibles y no fungibles. 

(5) L. 5 y 10, tit. 3, P. 5, y 27, tit. 14, P. 5. 

(6) L. 6, tit. 15, lib. 5, F. R. 
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ha hecho y fijarle un plazo para que lo reclame, ven 
cido el cual podrá entregar sin responsabilidad algu- 
na la cosa al depositante [1]. La misma ecepcion y 
en los mismos términos se encuentra en las leyes ro- 
manas [2 J. 

259 — Hemos dicho que el deposito miserable 
comprende según algunos no solo el que tiene lugar 
por un incendio, naufragio, ruina, saqueo y cualquier 
otro acontecimiento imprevisto [3], sino también el 
délos objetos que se entregan á los porteadores ó ca- 
pitanes de buque para su transporte (4); y el de los 
efectos de un viagero en la fonda donde se hos 
peda (5). Pero el Código no habla sino de este 
haciendo á los fonderos ó J)osaderos responsables 
por el hurto ó daño que sufran las cosas de los via- 
geros, aun que sean causados por sus mozos 6 sir- 
vientes, ó por los estraños que frecuenten sus estable- 
cimientos, siempre que las cosas se hayan introducido 

(1) Art. 732 del Cod. En derecho civil 1. 6, tit. 3. P. 
6, que como se vio antes, pone en estos términos, dos de los 
casos -1.*^ cuando al mismo dueño se le entrega en deposito la 
cosa que se le hübia hurtado: 2, ® cuando un ladrón dá en guar- 
da lo que hurtó, y su dueño dice al depositario que ñola entre- 
gue hasta que judicialmente se le mande. Por el F. Real podia 
entregarle la cosa al ladrón aun sabiendo que lo era^ si el dueño 
no la reclamaba, y el ladrón era raigado. L. 6, tit. 15, lib. 3. 

(2) L. 3l,g. 1, D. depos. 

(3) De este deposito habla la ley 8, tit. 3, P. 5, mandando 
que en caso de negarse falsamente, se pague doblado, mientras 
que en los otros se contenta coala cosa, ó su estimación, costos, 
daños y perjuicios sin intereses, quod forte limitareturj dice G. 
Lop., qtiando qui pretender et interesse lucri esse solitus Iticrariy 

puta si esset mercator (gl. 9). 

(4) A virtud de un deposito tácito, puto omnium eum rcci- 

pere custodiam qua in nava illata sunt, decia üipiano, 1. ^, §. 
8, D. nautse canp. stab, 

(6) Massé t. 6, n. 309. Deposito necesT?rio, según otros. 
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con ciencia suya[l]. La ley mercantil solo limita es- 
ta responsabilidad en los hurtos resultantes de culpa 
del dueño de la cosa depositada, y en los robos á ma- 
no armada ú otros accidentes de fuerza mayor ó caso 
fortuito (2). Las leyes civiles distinguen si las co- 
sas se reciben por precio ó por amor. En el primer 
caso, los fonderos responden de todo daño por negli- 
gencia, engaño, ú otra culpa, y sean ellos los que hur- 
ten las cosas, ó los que viven con ellos, con tal que 
las cosas se introduzcan con su sabiduría [3]. En el 
segundo pueden dofenderse de esta responsabilidad 
si antes previenen que guarden bien sus cosas, si pro- 
porcionan en que guardarlas y dan la llave, ó si las 
cosas se pierden por ocasión, como fuego, inunda- 
ción etc. [4]. 

260 — ^Ix)s depósitos hechos en bancos públicos 
del Estado, ó de particulares, están sujetos á las reglas 
especiales que determinen las leyes, estatutos ó re- 
glamentos de su institución. Pero en defecto de ellas 
regirán las espuestas anteriormente (5); y en espe- 

(1) Art. 738 y 739 del Cod. Por el derecho romaoo el fon- 
dero DO respondía sino del hurto cometido por los que vivían con 

él, pero no del de los víageros, tiaíorum atUem facíum non fres- 

tat. L. ^, §. 6, D. furtí adv. nautas etc. Entendiendo por víige- 
ro solo al que está de paso, qui hospitio repentino reeipitur. L. 

6, g. 3. D. nautaB canpones etc. 
(2j Arl. 739 cit. 

(3) Quacumque de furto diximus, eadem et de damno de- 

hent intelligi. L. 5, §. 1, D. depos. Inhabitatores perpetuos 

ipse qux>dammodo elegit qui non rejecit. L. 1, §. fin. D. furt. 
sdv. naut. 

(4) L. 26, tit. 8, P. 5 y 7, tit. U, P. 7* Sí se hace perc- 
cer el buque para robarlo, v. la 1. 10, tit. 9, P. 5, y sobre el sier- 
vo dado en deposito, y que hurtó ai depositario v. 1. HO, tit. 3, 
P. 5. 

(5) Art. 740 del Cod. Estos depósitos se conocen con cl 
nombre de legales. 
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cial las relativas al deposito llamado irregular, por 
que siendo como es el objeto de su institución, dispo- 
ner de las cantidades depositadas, se les transfiere el 
dominio de los dineros que se les confian [1], y están 
obligados aun al caso fortuito [2]. 



TITULO OCTAVO 

Fianzas, cartas de crédito y prendas 

261 — ^El que se obliga personalmente tiene que 
cumplir su compromiso con sus muebles é inmue- 
bles, presentes y futuros. Todos los bienes del deu- 
dor son pues la garantia de su obligación, y los acre- 
edores con titulos egecutivos pueden según las leyes 
civiles embargar y vender dichos bienes (3). En el 
derecho comercial se conoce también la declaración 
de quiebra por la cual se llega en caso de insolvencia 
á la realización del activo del deudor, y á su división 
entre los acreedores, á menos que un acuerdo entre 
ellos y él fallido modifique en el interés común, la si- 
tuación respectiva[4]. Pero estas garantías no son las 
Tínicas que pueden proteger al acreedor contra la im- 
posibilidad ó mala voluntad del deudor. Hay otras 
que, dependiendo de la convención ó de la ley, fortifi- 
can las obligaciones á que se agregan, sea multiplican- 
do el numero de deiidores,sea afectando sus bienes de 
una manera especial y privilegiada [2]. Las garantías 

O ) Arg. del art. i 696 del Cod. En las Partidas 1. 2, tit. 3, 
P. 5) ÍQ fine, 

(2) Art. 727, ¡nc. 2. « del Cod. 

(3) Entre nesotros véase la ley de Octubre 30 de 1860. 

(4) Véase la 2. ^ parte. 

(5) Massé t. 6, n. 313. 
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convencionales son las fianzas, cartas de crédito, y 
prendas, de que pasamos, á ocuparnos bajo un mismo 
titulo, por que en cierto modo las cartas credenciales 
pueden considerarse csmo una especie de fianza: de- 
jando para la segunda parte la materia de los privile- 
jios ó hipotecas. 



CAPITULO PRIMERO 

Fianza 

262 — La fianza en general es un contrato por el 
cual un tercero toma sobre si la obligación agena pa- 
ra el caso de que no la cumpla el que la contrajo (1). 
En el derecho romano la fianza era una de las varias 
aplicaciones del mandato con el nombre de interces- 
8Ío (2): y en el mismo carácter ha pasado á nuestras 
leyes (3). De aqui el considerarla comunmente 
un contrato de beneficencia, y este es en efecto su ca- 
rácter orijinal. Fidejussoris nonien inde dictum esae^ 
qiioniam in jide jvhendo ita stipulationis corwipi ver- 
ba sólebant^fide tud essejubes? et ita re stipulari fde 
mea eese jvbeo (4). Pero nada impide que se dé 
también una fianza á titulo oneroso; y en la practica, 
especialmente comercial, el servicio que el fiador rinde 
al deudor facilitándole los medios de tomar prestado, 

{\) Art. 603 del Cod. Ea las Parlldas v. 1. 4, üt. 12, P. 
5, y 10, tit 33, P. 7, al fin. 

(2) Clamageran du loiiage n. 72. 

(3) L. 20 y siguientes tit. ^2, P. 5. Nomen fidejussoris 
genérale est^ dice G. Lop ,uí contineat etiam mandatorem expro- 
missorem et sponsorem (gl. 4, á lal. ^, tit. y P. cit.) V. tarabien 
1. ^6, tit. 11, P. 5, que pone la fianza éntrelas obligaciones con- 
dicionales. 

(4) Parlad. Rer. quot lib. 2, C. fin. 
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casi nunca es gratuito Ti). Nada mas justo por otra 
parte que el fiador estipule un salario ó una indem- 
nización por el peligro que corre esponiéndose á pa- 
gar por el deudor insolvente [2]. Cum yossit con- 
tingere^ decia Scaccia, quodpro ipso debitore integrara 
quantitatem ex proprio patrimonio sit solutnrus (3). 
Esta circunstancia sin embargo no es esencial para 
que se considere mercantil el contrato, como no lo es 
tampoco que el fiador sea comerciante; sino que basta, 
según el Código, que tenga por objeto asegurar el 
cumplimiento de un acto ó contrato de comercio (4). 

263 — La indemnización por lo demás solo cor- 
responde pagarse por el deudor, á quien la fianza 
únicamente rinde servicio, por que si se pagase por el 
acreedor degenerarla el contrato en seguro, pues que 
entonces no tendría otro fin que garantir al acreedor 
contra los, peligros de la insolvencia del deudor. La 
obligación nacería en este caso, dice Massé, no de un 
contrato acesorio destinado á cubrir al deudor princi- 
pal, sino de un contrato principal entre el acreedor y 
un tercero, contrato igualmente interesado de los dos 
lados, y por el cual el tercero verdadero asegurador 
tomarla sobre si, mediante una prima, los peligros 
que el acreedor quisiera correr (5). 

264 — En ciertos casos la fianza es puramente vo- 
luntaria: en otros es exijida por la ley misma que ha- 
ce de ella una condición del pago, como en la perdida 
de una letra de cambio (6), ó la consecuencia de un 
heclio que disminuye las garantias del acreedor como 

(\) El Cod. supone posible las dos, pero favorece masía 

gratuita. V. el art. 620. 

(2) Massé t. 6; n. 336. 

(3) De comm. et camb g. 3, gl. 3. r\. 7. 

(4) Art. 605 del Cod. 

(5) Massé t. 6, n. 337. La convención del credQre es un sjb« 
guro de esta especio n. 338. 

(6; V. el art. 883 de Cod. 

29 
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cuando el jirado se niega á aceptar [1]. Pero sea de 
un modo ú otro, la primera condición de la existen- 
cia de toda fianza, es una obligación valida á que se 
adhiera, y que le sirva de sosten [2], al mismo 
tiempo que ella le sirva de garantía (3). Pue- 
den pues afianzarse todas las obligaciones gene- 
rales validas (4), contraidas por individuos que 
tengan una capacidad absoluta ó simplemente re- 
lativa, como el menor emancipado, y autorizado á 
comerciar, 6 la mujer comerciante (5), y aun las 
contraidas por incapaces, cuando prescindiendo de 
la incapacidad, la obligación no encierra causa algu- 
na de nulidad, por su forma, por su causa 6 por su 
objeto (6). Pueden afianzarse aun las obligaciones 
meramente JiSituTBÍles[1^,j/idejussa2' accipi potest^ decia 
en general la ley romana, qvotiens est cdiqua óbligatio 
civilis seu naturaUs cui applicetur [81 Y por esto 
es que no obstante el concordato acordado á un que- 
brado, los acreedores que le han hecho quita, tienen 
rjBcurso contra los fiadores por la totalidad [9]. La 

(1) Ari. 828 del Cod. El aval, como se verá después, es 
una especie de fianza particular á las letras. La fianza ordenada 
por el juez con arreglo ala ley se Jlama mas propiamente satisda- 
ción, según £Jizondo pract. uuiv. t. 2, p. ^32. 

(2) Art. 604 ilcl Cod . Civilis vel naturalis. 
(Sf Massét. G, n.342 

(4) Entre presentes y ausenles, por la obligación presente, 
pasada y futura, provenga de contrato ó delito, esté vivo ó muer- 
to el deudor. (A. Gom. lib. 2, var. c .^3, n. -I y 2). 

(5) Massé n. 843. Contra por el derecho romano en cuan- 
to á la mujer, quia totam obligationem senatus improbat. L. ^ 6, 
g. 1, D. ad sen vell. 

|6] Alt. 604, in fine del Cod. Si quispro pupillo sine iutch 
ris auctoritate obligato, prodigove vel furioso ftdejusserit, magis 
esse ut ei non suhveniatur, L. 25, D. de fidejuss. V. también 
la 1.70, g.4. 

(7) Art. 604 del Cod. En las Partidas 1. 5, tit. 42, P. 5. 
[8J L. 4 6, g. 3, D. de fidejussoribns. 
(9} Art. 4628 del Cod. 
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f)orcion del crédito que le han perdonado constituye 
a obligación natural Cl). 

265 — De que la áanza es una obligación acceso- 
ria resulta también que no puede exeder de la obli- 
gación principal, ni contraerse bajo condiciones mas 
onerosas, in diiri&rem causam^ pero puede ser con- 
traida por un vinculo mas fuerte, por solo una parte 
de la deuda, 6 bajo condiciones menos gravosas (2). 
La ley civil anula la obligación cuando el exeso con- 
siste en el lugar, locOy en el tiempo, die^ en la condi- 
ción, conditione^ pero no si consiste en la cantidad, 
qitantitatey pues entonces solo la anula "quanto en 
lo demás" (3). La fianza que se contrae bajo con» 
diciones mas onerosas no es nula según el mismo 
Código, sino que se reduce á los limites de la obli- 
gación principal. (4) Tampoco puede estenderse fuera 
de los limites en que se contrajo, si bien en el silen- 
cio de las partes, la fianza indefinida de una obliga- 
ción principal se estiende á todos los accesorios de la 
deuda [5]. 

266 — Puede afianzarse á cualquier deudor, aun 
que éste fuese una herencia vacante, cum personcB vi- 
cení sU'Stineat [6]. Puede afianzai se no solo al deudor 
principal sino al fiador ó fiadores \^\ pro fidejussio- 

[^] Massét. 6, n.345. 

[2] Art. 606 del Cod. Illud commune est in universis qui 
pro aliis obligantur, decía )a I. 8. ^ 7, 1) de fidejus!^. qu^ d 
fuerint in duriorem causam adkibiti^ placuit eos omnino non obli- 
gari; in leviorem plané causam accipipossunt, 

[3] L. 7, tit. 12, \\ 5. V también la ^3, Ut. -18, lib. 3, 
F. R. y G. Lop. gl. 3, á la I 7, c¡t. En el derecho romano I. 34 
D. de fidejuss. 

(4) Arl. 606 cit. 

[5] Art. 605 del Cod Incluso los gastos de la primer de- 
manda, dice Massé, y todos las posteriores á la intimación he- 
cha á la fianza (t. 6, n. 368). 



[6] L 2, D. de fidejuss. 

r 



7| Art. 607 del Cod. 
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ne fdeQusswem accipi Tieqyíaquam duhiun est (1). 
Prfede ademas afianzarse sin mandato del deudor 
principal y aun sin que lo sepa (2), en cuyo caso hay 
un contrato negotiorum gestoriim^ aun que no contra 
su prohibición espresa [3]. Pero el deudor obligado á 
afianzar dede presentar fiador que sea capaz de con- 
tratar, que tenga bienes suficientes para responder de 
la obligación, y que esté domiciliado en la jurisdic- 
ción del tribunal á quien corresponderia el conoci- 
miento del negocio [4]. Así, el menor emancipado 
y autorizado para comerciar y que negocia publica- 
mente puede suscribir una fianza comercial, como 
Í^uede girar, endosar y aceptar letras de cambio 
5]. Cuando la fianza se exije por el acreedor, 
y el deudor presenta una, toca al acreedor examinar, 
su solvencia ó conveniencia (6). Pero cuando se de- 
be en virtud de ley lí obligación anterior, la ley mis- 
ma debe fijar las condiciones de su admisibilidad, á 
fin de que el acreedor no pueda ser obligado á reci- 
bir al primero que se le presente, ni rehusar arbitra- 
ri-Bmente á todo el mundo [7]- Los jueces sobre to- 
do no deben perder de vista que la facilidad de per- 
seguir al deudor hace parte de su solvencia. Fide- 
JUS80T locuple^ videtur non ta/ntum ex facultatibu» 

1] L. 8, g, fin D. de fidejuss. 

2J Art, 607 cit. 

3] L. \2, tit. 12, P. 5, y art. 332 del Cod. 

4] Art. 60S del Cod. ^ 'Puede ser fiador todo orne que 
puede fazer promisión," dice la 1. 1, tit. 12, P. 5. Sobre quie* 
nes no pueden ser fiadores v. 1. 2 y 3. 

[5] V. t. ^, n. 37 y 38. En cuanto á las mugeres que no 
egercen el comercio, solo pueden garantir una letra de cambio, 
dice el art. 860, en la forma establecida por las leyes civiles. 
Estas leyes son en las Partidas la 2 y 3, tit. 12, P. 5, y en las Re 
copiladas la 1. 61 de Toro. V. también t. ^, n. 45 y 46. 

[61 L. 40, tit. 33. P. 7. in fine, ibi «'fiándose en él aquel 
que lo recibe." 

[7] Massé t. 6, n. 350, 
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ued ei conveniendi ^acilitate [1]. Según el Código, el 
fiador debe tener bienes suficientes para lesponder de 
la obligación (2). Una ley del F. Real dice que el fia- 
dor sea tal, "qne haya valia de guisa que pueda bien 
pagar, e que pueda haber derecho ligeramente aquel 
que lo ha de dar" [8]. gDe que bienes se trata aquí? 
En materias civiles estos bienes se entienden los rai- 
ces, esceptuando el caso de deudas pequeñas. Qui 
Tion possidet inmovilia iwn est idoneua fideftissor. 
Pero en materias de comercio creemos que bastaría el 
crédito notorio (4). 

267 — Cuando el fiador aceptado por el acreedor 
espontanea 6 judicialmente llega á estado de insol- 
vencia, debe darse otro, á menos que se prefiriese pa- 
gar la deuda (6). Si calamitas insignis fid^sso- 
rihie^ vél magna inopia accidit^ ex integro saüadan- 
dum erit (6). De lo cual solo se eceptua el caso en 
que el fiador ha sido dado en virtud de convención 
en que ha exijido el acreedor tal persona determina- 
da para fiador (7). Ademas, en todos los casos sea 
que se trate de fianza convencional, legal ó judicial 
[8], la muerte del fiador no obliga al deudor á pre- 
sentar nno nuevo (9), y la razón es por que su obli- 
gación pasa á los herederos (10), como está dispuesto 
espresamente en derecho civil (11). ¿Pero el obligado 

[I] L. 2, D. qui satisd. 

(2) Art. 608 del Cod 

[3] L. 1, tit. 13,lib.5, F. R. 

(4) Massé t. 6, n. 351 y siguientes. 

[5] V. el art. ^ 648 del Cod, 

(6) L. ^0, §. 1, D. qui satisd cog. 

(7) Art. 609 del Cod. 

(8) Entre la fianza legal y judicial no hay mas diferencia 
sino que la una es ordenada por la ley, y la otra por el juez. 

[9] Art. 610 del Cod. 

flO] Massé t. 6, n 355. 

(U) L. ^6, tit. ^2, P. 5, y 12, tit. 18, jib. 3, T. R. 
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á dar fiador puede ser admitido á dar prenda? Por la 
negativa poaria alegarse esta máxima de derecho, 
aliudpro alio invito cí'editori sol/vi non potest; pero 
no obstante esto, es mas segnra la afirmativa, por que 
el interés del acreedor es solo procurarse una seguri- 
dad, y esta se obtiene mayor con la prenda, cumplua 
cautionibus sit in re quam inperaoTUí (1^. 

268 — ^La fianza no mediando confesión de parte 
solo puede probarse por escrito [2], e«to es por escri- 
tura publica, privada, ó correspondencia; por cuanto 
contrayéndose, dice Massé, en el interés esclusivo 6 
principal del deudor, no puede presumirse, sino que 
debe ser espresa (3). En el contrato de cambio bas- 
ta que el fiador firme por aval en la misma letra, y 
aun á veces suele ponerse la firma sola en seguida de 
la del librador (4). En general es muy dificil trazar 
la línea de demarcación entre la fianza obligatoria, y 
la recomendación que no obliga. QucBsitum e-sty di- 
ce la Instit. an mandati tenentur qui mandavit tibi 
ut pecuniam Tillo fcBnerariaf Sed obtinuit Sahini 
sententia^ obligatorium e^ae in hoc casa mandatnrriy 
quia non aliter Titio credidiasiSy quam ai tibi man- 
datum esset (5). 

269 — ^Los efectos de la fianza pueden considerar- 
se bajo un triple aspecto, entre acreedor y fiador, en- 
tre deudor y acreedor, y entre los cofiadores ó co- 
deudores entre si. Empezemos por el primer caso. 
De que la fianza no es mas que una obligación acceso- 
ria resulta en derecho civil que el fiador solo está 
obligado á pagar en defecto del deudor, que es lo 

(\) PothierdesobI¡g.n,392. 

(2) Art. 605delCod. 

(3) Massé t. 6, n. 368. En derecho civil, la fianza puede 
ser de palabra. L. 6, tit. 12, P. 6 y 1, t¡t. ^6, lib. 5, R. Cast. 

(4) Véase el art. 856 del Cod. 

(5) Inst. g. 6, de mandato. 
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que se llama el beneficio de escusion (1). Pero en 
dereclio comercial está mandado que nunca se admi- 
ta este beneficio, y que el fiador solo podrá exigir que 
el acreedor justifique haber interpelado judicialmen- 
te al deudor [2]. Esta disposición se funda, según 
Casare^is, en la necesidad que hay de que eñ materias 
comerciales el crédito y la buena fé sean exhuberan- 
tes. LoGum non habere firmiter credeham e&iceptio- 
nem exciiesionis^ quia eam non patitur boncé fdei exu- 
hei^antia ínter mercatores requisita (3). Sin embar- 
go, el mismo Código admite después una especie de 
excusion,pues dispone que si el fiador fuese ejecutado 
con preferencia al deudor principal, puede ofrecer al 
embargo los bienes de este si estuviesen libres; y que 
sí contra ellos apareciese embargo, ó no fuesen sufi- 
cientes, corra la egecucion contra los bienes propios 
del fiador, hasta el efectivo pago del egecutante (4). 
Por las Partidas también, siendo varios los fiado- 
res, habia que distinguir si se obligaban como princi- 
pales pagadores, ó como fiadores. En el primer caso 
quedaban solo obligados á pagar proporción almente 
[5]. En el segundo, el acreedor podia dirigir su ac- 
ción contra el que quisiera por el todo, si se obli- 
gaba cada uno en todo^ pero no si nada se espre- 

(i) L. 9, tít. \2, P. 5, segur) la cual hallándose ausente el 
deudor tiene el fiador derecho á qne se le dé un plazo para traer- 
lo ó llamarlo. Antes de !a Nov. 4 de Justiniano era lícito al 
acreedor, rrfícío reo, demandar al fiador L. 6, O. de fidejuss. 

(2/ Art 61 1 del Cod. La cual como ecfípcion dilatoria dehe 
oponerse antes de contestar la cansa. Polhíer des oblig. n. 410. 

(3) Disc. 68, n. \h. V. también Ansaldusdisc. gen. n. 86 
y 87 que llama esta ecepcion de apicibus juris, 

(4) Art. 613 del (^od. Quintilícino después de decir que 
seria desagradable tener que pagar por el deudor, miserabileest^ 
concluye así, non aliter salvo ptidore, (idsponsoremvenitcreditor, 
quam si recipere á debitore non possit. (Declam. 273.) 

(6) L. 40, tít. 12, P. 5. 
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saba [1]. Según las Recopiladas, la obligación bu 
divide ípsojure entre los fiadores que espresamen- 
te no se obligan ineoUdum^ haciendo de este modo 
innecesario el beneficio de división (2). Pero el Có- 
digo ha ido mas lejos, y lo ha suprimido en naate- 
rias comerciales igualmente que el de excusión (3). 
270— Pasemos á los efectos de la fianza entre 
deudor y fiador. Según las leyes civiles el fiador que 
ha pagado tiene acción contra el deudor principal, 
mediante la con'espoudiente carta de lasto sea que la 
fianza se haya otorgado con conocimiento ó ignoran- 
dolo el deudor, con tal que en este último caso le hu- 
biese sido provechosa (4); y esta acción comprende 
no solo el capital sino también los intereses y costas 
5]. Pero según el Código, el fiador que ha pagado 
' a deuda queda subrogado en todos los derechos que 
tenia el acreedor contra el deudor (6), reglándose los 

(1) L. 8, tit. 12, P. 3. La Instituía por el contrario decia» 
ti plures 8int fidejussores^ quotquot erunt numero, sinauli in 
soltdum tenentur (de fidejuss. §. 4); siendo según Vinio de 
Ja naturaleza de la fianza obligarse á todo lo que el deudor prín* 
cípal (Select quasst. Ub. -11, c AO). Modificar esta solidaridad 
fué el objeto del beneficio de división introducido después por el 
Emperador Adriano. Según Pothier la ecepcian resultante de 
este beneficio es perentoria, y puede oponerse en cualquier estado 
de la causa. Des oblig n.435. 

(2) L. 1, tit. 16, lib 3, R. C. 
í3) Art. 611 del Cod 

(4) L. 11 y 12, tit. r2, P. 6, y 11, tit. 18, lib. 3, F. R. La 
ley 12, cit. eceptua los siguientes casos: ^.® si el fiador paga 
por el deudo" sin intención de cobrar.'e: 2. ® si fió por su propia 
uti idad: 3. ® si ñó contra la voluntad del deudor; y á e>tos ca 
sos según G. Lop., debe agregarse el de fiar por necesidad, obe- 
deciendo por egemplo una orden del testador (gl. 2). 

(5) Dicha 1. 11, tit. ^ 8, lib. 3, F. R. Sobre la oportunidad 
en derecho civil de pedii esta carta de lasto, véase, el Alvares 
n. 889. 

(6) Art.614 del Cod. Es decir que no puede repetir sino 
lo que ha gastado ó pagado, non plus cansequi deberé, qu^m quod 
solverit. fi 26, ^ 4, D. mand. Esta es una de las diferencias 
mas importantes entre la cesión y la subrogación. 
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efectos de esta subrogación legal por los principios 
establecidos antes [IJ. La cesión pues de acciones, 
ó carta de lasto, no es necesaria en derecho comercial. 
Sin embargo, continúa el Código, el deudor no esta 
rá obligado á abonar al fiador lo que hubiese pagado, 
si sabiendo este que aquel tenia alguna ecepcion que 
opuesta elidiria la acción del acreedor, "remataría la 
demanda," según las Partidas, dejó de deducirla, no 
comprendiéndose en esta disposición las ecepciones 
que son meramente personales al deudor ó al fiador 
mismo(2). El fiador que ha pagado la deuda tampoco 
tiene acción contra el deudor que ha pagado segunda 
vez por error ó ignorancia, si no le avisó del pago 
que habia veiificado, salvo su recurso contra el acre- 
edor (3); ni cuando el fiador haya pagado sin ser de- 
mandado, y sin haber prevenido al deudor principal, 
siempre que el deudor pruebe que al tiempo del par 
go habría tenido medios para hacer que se declarase 
estinguida la deuda, salvo el recurso del fiador con- 
tra el acreedor (4). En ambos casos por el anti- 
fuo derecho se necesitaba la cesión de acciones, pero 
oy se admitiría la demanda recta via [5]. 

271 — ^El fiador sin haber pagado, puede exijir 
del deudor su liberación: 1. ^ cuando es reconvenido 
judicialmente al pago de la deuda [6]: 2. ^ cuando el 
deudor empieza á disipar sus bienes, ó se le forma 

0) Tom. 1, n. 214. 

(2) Art. 614 del Cod. En las Partidas 1. \ 5, til. \ 2. P. 5, Po- 
thjer pone por egemplo de una ecepcion personal al fiador cuan- 
do solo afianzó hasta cierto tiempo. Desoblig. .n 435. 

(3) Art. 61 6 del Cod. 

Í4) Art. 615 del Cod. Según la 1. 16, tit. 17, P. 6, pa- 
gando voluntariamente el fiador ó sus herederos antes del plazo 
no tienen acción contra el deudor y sus herederos hasta que lle- 
gue el dia. 

/5) Pothier des oblig. n. 438. 

(6) La 1. 14, tit. 12, P. 6. dice, ''jusgado." Si ñeque con 
demnatusest. L. 10, Cod. mand. 

30 
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concurso (1): 8. ® cuando la deuda se ha heclio exi- 
gible por el vencimiento del plazo por que se contra- 
jo (2): 4. ^ . cuando han pasado cinco anos del otor- 
gamiento de la fianza, si fué contraída por tiempo in- 
definido, menos cuando cobra retribución, ób receptam 
mercédem [3]: 5. ® cuando debiendo verificarse el 
cumplimiento de la obligación para cierto dia, el 
acreedor proroga el plazo sin consentimiento del fia- 
dor, con la misma ecepcion del caso anterior [4]. 
Según esta disposición, pues, en lo comercial siem- 
pre que la fianza no sea gratuita, que es el caso 
mas frecuente, la prorroga del plazo por el acre- 
edor sin consentimiento del fiador, no dá derecho á 
este para exigir su liberación. En lo civil, este pun- 
to ha sido muy controvertido, porque no hay en los 
Códigos mas que una ley del luero que hace caducar 
la fianza en tal caso: "el fiador no sea tenudo, dice, de 
la fíadura"[5]; y como se sabe, las leyes de ese Código, 
están sujetas según algunos á la prueba de su uso 
para valer como tales. Pero según otros, y nosotros 
somos de esta opinión, no hay tal necesidad, puestres 

(1) Según la regla, multo justus est jura áb iniiio intacta 
servare qaam post vulneratam causam remedium frustra quere- 
re. Faber cil. por Del. eX Lep. t. 3, n. 116 y ^-16. Ñeque pos- 
tea bona sua dilapidare comprobare possis, decía la 1. 10, Ood. 
mand. 

(2) Y por DO caer en la pena el fiador quiere pagar al deu 
dor, y por no querer recibir este consigna aquel la deuda, dice 
la ley cit. *^la tercera." 

(3) L. 14, tit. 12, P. 5, dice gran tiempo que deja al arbi- 
trio del juez. La 1. 8, tit. 1 8, lib. 3, F. R. señala un año. Si diú 
reusin solutione cessavit, decia lal. 38, §. 2, mand. £ste tiem- 
po según unos era dos ó tres años, y según otros diez. Potbier 
des oblig. n. 441 . 

(4^ Art. 619 y 620 del Ood. Las Partidas agregaban la 
fianza a dia cierto si el dia es pasado (i. H, tit. 12, P.5, '^laquar- 
ta") cuando el dia se fijaba desde el principio, ñeque ab initiOj 
según la lev 10, Cod. mand. 

(5) L. 10, tit.H8, lib. 3, F. R, 
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siglos debe considerarse tiempo suficiente para indu- 
cir una costumbre que sea excusado demostrar (1). 

272 — ^Los efectos de la fianza entre los cofiado- 
res y codeudores están determinados por el Código 
en estos términos. Cuando diversas personas, dice, 
han afianzado á un mismo deudor por una ndsma 
deuda, el fiador que lia pagado la deuda tiene acción 
contra cada uno de los otros fiadores por la parte que 

{)roporcionalmente les toque (2); y si alguno se ha- 
lase insolvente, se hará entre los otros d. prorateo 
desuparte (3). Cuando existen varios deudores 
principales solidarios de una misma deuda, dice en 
otra parte, el fiador que ha afianzado á todos tiene ac- 
ción contra cada uno de ellos por el todo [4]. Según 
las leyes romanas el fiador no tenia acción contra sus 
cofiadores, sino cuando habia cuidado de hacerse sub- 
rogar en la,s acciones del acreedor, dando por razón 
que cada fiador solo se proponia hacer el negocio del 
deudor, y no contratar entre si, eolius rei jprincvpali^ 
negotium gerit *(5). 

273 — El quB afianza se obliga. La obligación 
que resulta dé la fianza se estingue pues siempre que 
se estingue la obligación principal á que adhiere (5), 
y <en general de los mismos modos y por las mismas 
causas que las otras obligaciones £6J. Así, no solo se 

{\ ) Véase sobre este punto importante del derecho civil un 
alegato del Doctor Vetez en el Foro n. 217. 

(2; Lo cual se entiende de la fianza simple, pero no de la so- 
lidaría. V. la 1. 8, tit. 12, P. 5, y 1. tit. -16, lib. 5, R. Cast^ La 
acción del fiador en este caso no es propiamente según Pothier la 
acción negotiorum ^estorum. (Des oblig. n. 445). 

(3) Art. 618 del Cod. En las Partidas, 1. 8 cít. '*E si por 
aventura" . 

Art 617 del Cod. 
L. 39, D. de fidejuss. 

(5) Cum causa príncipaUs non consistit, ne ea quidem qua 
sequuntur locum hahent. L. 178, D. de reg. juris. 

(6) Art. 621 del Cod. Menos por la mnerte del fiador. L. 
46, til. 12, P. 5. 



(4) 
(5) 
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estingue por la paga que hace el fiador al principal, 
sino también por la compensación, cuando el fiador 
se encuentra acreedoi del acreedor; por la novación, 
que se operase entre el fiador y el acreedor, por la re- 
misión que de la fianza haga el acreedor al fiador; j en 
fin, por la confusión [1], aun que la que se veiifica 
en la persona del deudor principal, cuando viene á 
ser heredero del fiador, 6 al contrario, no estingue 
la acción del acreedor contra el que garantió la sol- 
vencia del fiador (2). 

274 — A estas causas de estincion propias de la 
obligación accesoria, y que pueden dejar subsistente 
la principal, se juntan todas las que haciendo cesar 
esta extinguen al mismo tiempo la accesoria, puesto 
que como nemos visto antes no puede haber fianza 
sm obligación principal (3). De donde resulta en 
general que el fiador puede reclamar la nulidad de la 
obligación principal, y oponer todas las ecepciones 
q^ue tiendan á demostrar que no ha existido obliga- 
ción principal ó que ha dejado de existir, asi como 
las demás que resulten del contrato principal y las 
que él mismo tenga (4), exceptiones in rmn^ por que 
estas ecepciones, dice Massé, hacen que no haya deu- 
da á que pueda referirse la fianza (5); y que al con- 
trario no pueda oponer las puramente personales al 
deudor, exceptianes inpersonamí^)^ por que teniendo 
estas por resultado hacer que el deudor no esté obliga- 
do, no producen el de que no exista la obligación de 

{1\ Masíé t. 6, n. 389, 

(2) Art. 622deJ Cod. Sóbrela remisión en concordato, 
véase el ürt. 1628 del Cod. y sobre la hecha en fraude de los acre- 
edores la 1. ^2, tit. 45, P, 5. 

(3) Massé t. 6, n. 390. 

(4) Art. 612 del Cod. En el aval v. el art. 857. Eei co 
her entes exceptiones etiam fidejussoribus competunt, decia la L 7, 
g. 4, D. except. 

(6) T. 6. n.391. 
(6) Art. 612 cit. 
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fianza (1). Del mismo principio que el fiador queda 
desobligado por la estincion de la obligación principal, 
resulta que la compensación y novación qne se operan 
^n provecho del deudor principal,pueden oponerse por 
la fianza. Nbvatiatie legitime facta débiti in aliam ^e- 
ciem translatijprioríe contracticsfid^ussoreSj velman- 
dolores liherakos essenon avihigitiiv^ si modo in sequen- 
ti se non obligaverint (2). Y otro tanto sucede con la 
dación en pago. La aceptación voluntaria verificada 
por el acreedor, dice el Código, de una cosa cualquie- 
ra en pago de la deuda principal exonera al fiador, 
nam reo Liberato^ liherantur fidejassoreSy aun que el 
acreedor sufra después eviccion de la cosa dada en 
pago, y reviva por consiguiente la deuda (3). 

275 — ^Fuera de estas causas jenerales de estincion 
hay todavía otra que toma su orijen en las obligaciones 
del acreedor con el fiador,y principalmente en el dere- 
cho del fiador de compeler al acreedor á egercer los 
derechos contra el deudor (4). Tal es la que establece 
el Código cuando dice que el fiador queda exonerado 
de la responsabilidad contraída, cuando por hecho lí 
omisión del acreedor (5) no puede ya verificarse en 
favor del fiador la subrogación de los derechos y pri- 
vilegios del acreedor (6). 



[-1] Massé n 391 cit. y Pothier des oblig. n 380. En las 
Partidas v. la I. 4, tit. 12, P. 5. 

[2] L. 4, Cod. defldejuss. En eJ Cod v. el art. 989. 

[3] Art. 624 del Cod No así la proroga del plazo que 
solo dá derecho á exijir la liberación antes de haber pagado. 
Art. 619 ine. 5. ® 

(4) Massé t. 6, n 597. 

In comittendo, vel omittendo. 

Art. 623 del Cod. Sobre la aplicación de esta dispo- 
sición á la fianza solidaria, v. Troplong cautionement n 557 el 
süiv. 



[51 
(6) 
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CAPITULO SEGUNDO 

Cartas de crédito 

2Ytí — Las cartas de crédito consisten regular- 
mente en un mandato comercial por el cual un nego- 
ciante ruega á uno de sus corresponsales que tenga á 
disposición de una persona determinada cierta suma 
de dinero cuyo máximum fija, certa qiuxiUitds vd res 
(1). Pero otras veces no se fija la cifra, y entonces 
la recomendación importa como se dice en el comercio 
un crédito ilimitado (2). Según el Código solo las 
primeras son verdaderas cartas de crédito, conside- 
rándose las otras como simples cartas de recomen- 
dación que no producen acción ni obligación [3]. 
Las cartas de crédito entre negociantes importan un 
aval anticipado, y siempre una especie de fianza (4), 
en virtud de la cual si el que las presenta no paga 
la suma que ha recibido, el que Jas dio tiene obii- 

§ ación de reembolsarla con los intereses respectivos 
esde el reembolso, no exediendo la suma pagada de 
la .que se fijó en la misma carta [5]. Por eso trata- 
mos de ellas aquí, aun que tienen particularidades 
que las distinguen de las demás fianzas, y que pasa- 
mos á esplicar. 

27 Y — ^Las cartas de crédito no pueden darse ala 
orden, sino que deben referirse á persona determina- 

{\) Ansa^do disc. gen. n. ^84 y siguientes. Estos créditos 
se abren en general á personas que viajan y que quieren evitar 

la trasposición de dinero. 

[2] Nouguier lettre de change n. 96Í . 

(3) Art. 626 del Cod. 

I4j Massé t 6, n. 360 y 61. 

(5) Art. 627 del Cod. 
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da [^1], aun qu^ si se diesen asi, esta calidad no las vi- 
ciana, dice nn autor español, con tal que no se endo- 
sasen, y fuese la misma persona favorecida la que se 
presentase á cobrarla (2); estando obligado siempre 
el portador, al hacer uso de ellas, á probar la identi- 
dad de su persona, si el pagador no la conociese [3]. 
El dador de una carta orden puede ademas sin res« 
ponsabilidad alguna dejarla sin efecto, expidiendo 
contra orden al que hubiese de pagarla, Pero si sfe 
probase que en esto procede con dolo y sin causa 
fundada, habría acción de perjuicios contra él [4]. 
La carta orden consentida produce, dice Massé, en- 
tre el dador y el aceptante un verdadero contrato 
que obliga al dador á responder de la solvencia del 
acreditado, y á aquel á quien ha sido dirigida á abrir 
á este el crédito que en ella se le indica [6]. 

278 — Como las cartas de crédito ni se aceptan en 
forma, ni se endosan, tampoco pueden protestarse en 
caso alguno, ni por ellas adquiere acción el portador 
contra el que las di6, aun que no sean pagadas [6]. 
Pero si el portador usa de ellas, debe reembolsar sin 
demora al dador la cantidad que hubiese percibido, 
así como los intereses que se hubiesen, pagado, si an- 
tes ñola dejó en su poder; y si no lo hiciese podrá el 
dador exijir[Y] el pago de la cantidad, el de los intere- 
ses, y el cambio corriente de la plaza donde se hizo 

[4] Art. 626 del Cod. Según la Ordenanza debían ponerse 
en ellas las señales de la personas que había de cobrarlas {Oap. 
14,n.fO]. 

[2J Huebt'a Derecho Comercial n, 445 nota. 

(3) Art. 626 del Cod. * 'El portador dé persona que le 
conozca, decíala Ordenanza y sí supiese firmar firme con él el 
recibo/[Cap. 14, n. ^2]. 

|4] Art. 629 del Cod. 



Í5) 



Massé t. 6, n. 36j . 

Art 628 del Cod. 

Ejecutivamente, sise prueba la entrega del dinero por 



recibo del tomador, previo reconocimiento. 



J s. 
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el pago sobre el lugar donde se haga el reembolso 
[1]. Cuando el portador ademas no hiciese uso de 
la carta en el término convenido con el dador, ó en 
defecto de convención en el que atendidas las circuns- 
tancias se considerase suficiente por el juez de 
comercio, requerido que sea al efecto, debe devolver- 
la al dador, ó afianzar su importe hasta que conste 
su revocación al que debia pagarla [2]. 

279 — Las cartas de recomendación que no afec- 
tan la forma precisa de las de crédito, y que no con- 
tienen mas que una invitación de prestar dinero ó 
fiar mercaderías, no producen acción ni obligación al- 
guna [3]. El negociante que en consecuencia de una 
recomendación ha contratado con un individuo sin 
responsabilidad, solo puede reclamar del recomen- 
dante en el caso de probarle que ha obrado de mala 
fó [4]. Exediendose sin embargo en los términos de 
la invitación, ó interviniendo activamente en la reco- 
mendación, podría el recomendante, según Massó, que- 
dar obligado en algunos casos. La solución depen- 
dería, dice, de la interpretación que se diese á las pa- 
labras y á los hechos, bi'^n entendido que la fianza se 
{)resume mas fácilmente en matería comercial que en 
a civil [5], Comemlans et sxiadens nuUo modo maiiet 
óbligatus^ decia Casaregis, sed si ultra términos sim- 
jplicis persvussionis scripserit verba prce se fe^^entia 
vim promissionis vel óbligationis^ tuno oner catar de 
proprio tenehitur uti Jiiejnssor (6\ 

280 — ^Por conclusión advertiremos: 1. ^ que se- 
gún el Código, las dificultades que se susciten sobre 

[i] Art. 630deJCod. 
[2J Art. 631 del Cod. 

(3) ZütercB comendatitia^ decía Ans«ldo, regulariter non 
ohligant scribentem, disc. gen. n. ^84 y siguientes. 



4 
6 
6 



Art. 632 del Cod. 
Massét 6, n. 361. 
Disc. 125, n.U y 15. 



•,■»! V¡ff<fi^'W^ 
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la inteligencia de las cartas de crédito ó recomenda- 
ción y obligaciones que respectivamente importen, 
deben siempre decidirse por arbiti adores (1): 2. ^ 
que siendo las verdaderas cartas de crédito documen- 
tos dé giro, deben considerarse comprendidas en la 
ley del papel sellado. 



CAPITULO TERCERO 



Preiída 



281 — Prenda en general es el derecho que por 
convención ó precepto judicial coiTesponde á un acre- 
edor en la cosa de que el dgudor se desprende para 
seguridad de la deuda. "Peño es propiamente, dice la 
ley de Partida,aquella cosa que un orne empeña á otro 
apoderándole de ella" sea mueble ó raiz (2). Pero en 
la practica solo se llama prenda cuando recae sobre 
cosa mueble, pignu^ proprie rei móbilis constitui^k di- 
ferencia de la hipoteca que es la prenda de cosa raiz 
rs), y la cual exije para constituirse escritura pública 
(4). D e la hipoteca no se ocupa el comercio (5). La 
prenda por el contrario se usa mas todavia en el 
comercio que en la vida civil (6). 

282 — El Código define la prenda comercial un 
contrato por el cual el deudor, ó un tercero á su nom- 
bre,entrega al acreedor una cosa mueble,en seguridad 

4] Art. 683 del Cod. 

2] L. 1, tit. 13, P. 3. Según esta ley la prenda puede ser 
coD\enc¡OEal, judicial, de premia, y tacita. 

[3J L. -I, lit,-!5, P. 5. En el derecho romano 1. 238 g. 2, 
D. de verb. sign. 

(4) L. 114, tit. Í8, P. 3. 

(5) En la graduación de créditos véase la 2. '^ parte, 
• (6) Massé t. 6, n. 437. 

31 
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y garantía de uua obligación comercial [1]. Pignws^ 
ajpéllatum a pugno ^ qivia res quce pignori da/ntur^ ma- 
nu traduntur [2]. Como se ha dicho vaiías veces, 
los bienes de un deudor responden á todos sus acre- 
edores, sin necesidad de convención particular ó ac- 
cesoria. Pero teniendo todos un derecho igual no 
pueden pretender á ninguna diferencia, ni privilejio. 
Al contrario, una convención particular espresa ó taci- 
ta puede hacer de mejor condición á un acreedor, esto 
es, conferirle el derecho de hacerse pagar preferente- 
mente con uno ó varios de los muebles del deudor(3). 
La prenda confiere al acreedor, dice el Código, el dere- 
cho de hacerse i)ago en la cosa dada en prenda con pri- 
vilegio y preferencia á los demás acreedores [4]. Ella 
no transfiere pues al acreedor la propiedad de la cosa, 
sino que leda solamente el dievQcho^ jus pignoris^ de 
aplicar su precio á la extinción de su crédito, según 
ciertas formalidades que veremos después, ó de rete- 
ner la cosa hasta ser pagado [5]. 

283 — ^La prenda comercial no mediando confe- 
sión de parte ó entrega de la cosa, solo puede justifi- 
carse por escrito (6), debiendo enunciar la escritura 
pública ó privada que se redacte (7), la cantidad cier- 

(O Art. 741 del Cod 

(2) L. 238, §. 2, D. de verb. sign. 

(3) Massé t. 6, n. -£38. 

(4) Art. 7/i7delCo¿. 

(5) Massé t. 6, n. 438 Jfignus^ decía la ley romaüa, ma^ 
nenie proprietate debitoris solam possessionem transfert ad credi' 
torem L. 35, §, 1, D. de pigii, act. 

(6) Art. 742 del Cod. Contra, eo derecho civil, 1. 6. tit, 
13, P 5, que permite constituirla con escrito ó sin él, por mensa- 
jero ó por carta, ausente ó presente la cosa. En ei comercio, 
según Fremery, se ha querido con esta prescripción remediar á 
Ja usura. (Etud. p. 85). 

[7] Según ial-31, tit 13, P. 6, entre dos acreedores pren- 
darios merece la preferencia el de escritura pública sobre Ja pri- 
vada cceptuando si esta es firmada por el deudor y tres tes* 
tigos. 
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ta de la deuda [1], la causa de que proviene, el tiem- 
po del pago, la calidad de la prenda [2], y su valor 
real ó el que se le atribuye por la convención; y si el 
valor no se espresa, se estará á la declaración jurada 
del deudor en el caso de que el acreedor no devolvie- 
se la prenda, 6 no la exibiese siendo requerido 
£3]. En.las cosas que ordinariamente se venden por 
su calidad, peso ó medida, la constitución de lapren- 
na debe para su validez espresar la calidad, el peso ó 
la medida de la cosa dada en prenda (4). Si se dan 
en prenda papeles endosables, se espresará también 
que se dan como valor en gárantia, y aun que el endo- 
so sea heclio en forma de trasmitir la propiedad, pue- 
de el endosante probar que solo lia trasmitido el crédi- 
to en prenda ó garantía [5]. Pero deben advertirse 
tres cosas: 1.* que de lo dicho no se deduce que la pren- 
da solo puede constituirse simultáneamente con la deu- 
da,y poruña deuda actualmente existente; pues puede 
constituirse también eventual 6 condicionalmente, 
siendo á cargo del acreedor la prueba de haberse cum- 
plido la condicion[6]: 2. "^ que la falta de documento 
escrito en la constitución de la prenda no puede opo- 
nerse por el deudor, cuando ha mediado entrega de la 
cosa,^ pero si por sus acreedores[Y]: 3. "^ que hay casos 

(1) Sin esto los acreedores podrían sostener, dice Massé, 
que era deposito y no prenda. Massé n. 482. 

(2) Esta designación debe ser bastante precisa para evitar 
fraudes. Massé t 6, n, 494. . 

(3) Art. 742 del Cod. 

(4) Art. 743 id. **Quando uuo empeñase alguna cosa, di 
ce la ley 6, tit 13, P. 5, la deve señalar ó por su nome, ó por se- 
ñales, ó por medida, ó por otra manera cualquiera, por que sta 
sabida ciertamente cual es la cosa dada á peños.'' 

(5) Art 758 del Cod. 

(6) Art- 746 del Cod. En las Partidas v. la 1. 17, tit. 13, 
P. 5. que prevee el caso de querer irse de la tierra el que dio la 
prenda antes de cumplirse la condición ó el plazo. 

[7] Art, 744 del Cod. Sóbrelos efectos de la falta de en- 
trega en la prenda de cosa agena véase I 7, y 32 '^E aun decimos 
tit 13, P. 5^ 
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escepcionales en que el privilegio ó la prenda se for- 
ma por la voluntad de la ley , como el del comi- 
sionista, por egemplo, que anticipa fondos sobre las 
mercaderías que se le remiten de una plaza á otra 
[1], y el del porteador por el precio del trasporte so- 
bre la cosa trasportada [2]. 

284 — Aun que la prenda no sea precisamente la 
enajenación actual de la cosa, conduce sin embargo 
á ella (3). De aqui se sigue que para poder dar en 
prenda una cosa, se necesita poder enagenarla [4], 
según la regla nemo potest plus juris in aliuTYítraiiS' 
ferré quam ipse haheret Vale sin embargo la prenda 
de cosa agena, dice el Código, cuando el dueño capaz 
de contratar presta su ratihabición, 6 estando delante 
calla y no contradice [51; y en general en todos los 
casos en que según sus disposiciones es valida la ven- 
ta verificada por el poseedor 6 mero detentador de 

(1) Véanse los arts. 384 y 386 del Cod. y Massé t. 6, 
n. 440. 

(2) Art. 186 y 698, n. 8 del Código. Merces tacitepro vec- 
tura impignorata sunt, [0^jacio] 

[3] Massé t. 6, n. 441. 

[4] Art 745 del Cod. ^^Los que han poderío de enage- 

Dar Jas cosas. . . .los que han derecho en las cosas maguer non 

oviesen el señorío y los que esperan aver el señorío de algún 

cosa.." [J. 7, tit. 13, P. 5]. Del personero, mayordomo ó guar" 

dador habla la 1. 8, tit. y P. cít.. y sobre la prenda que constituye 
el mismo menor v. la 47. 

[6] En derecho civil véase 1. 7, y 9, tit. 13, P. 6, y 9, tit. 
19, Jib. 3, F. Real. Por las leyes romanas en este caso el acre» 
edorno 'ááquiña jus pignoris, pero el contrato era valido, pues 
producía la acción, is quoque qui rem alienam pignori dediU so- 
luta pecunia potest piqnoratitia experiri. L. 9, g. 4, D. de pign. 
act. 
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la cosa (1). Para recibir en prenda, se necesita tam 
bien ser capaz de contratar, por que si la prenda se 
constituye principalmente en el interés del acreedor, 
le impone al mismo tiempo obligaciones mas ó me- 
nos onerosas que solo pueden asumir las personas ca- 
paces (2), 

285 — Deque las cosas dadas en prenda están 
destinadas á venderse resulta que no pueden darse- 
en prenda sino las cosas que puedan venderse, ó en 
otros términos que están en el comercio (3); y vice 
versa, que pueden darse en prenda todas las cosas 
que están en el comercio (4). Pueden darse en pren- 
da, dice el Código, bienes muebles, mercancias lí otros 
efectos, títulos de la deuda pública, acciones de com- 
pañías 6 empresas, y en general cualesquiera papeles 
de crédito negociables en el comercio (5). ^Toda co- 
sa, dicen las Partidas, quier sea nacida ó por nacer, 
asi como. . . .el fruto denlos ganados, e délos arboles, 
e de las heredades, e de todas las otras rentas que los 
omes han, de cualquier natura que sean, también las 

[1] ArU 745 cít. Estos casos son el de cosa robada com- 
prada en feria ó mercado, ó venta pública, ó á la persona que 
\endia ordinariamente cosas semejantes [art, 562]; el de venta 
por el fallido que no ha entrado á la posesión material de los 
efeetos hecha á un tercero de buena fé por la factura, el conoci- 
miento, ó la carta de porte [art, 1675]; y el de efectos dados en 

prenda por el mismo á un tercero de buena fé, pues para revin- 

dicarlos hay que que reembolsar al acreedor prendario, la 

cantidad prestada, los intereses estipulados y los gastos [arti- 

1678]. 

[2] Massó t. 6, n. 442. 

[3] Cutn rem quam quis emere non potest^ quia commer- 
cium ejus non est, jure pignoris accipere non potest, (I. 1, § 2, 
D. qusBrespign.) 

(4) Quod emptionem venditionemqUre recipity etiampigno- 
raiionem potest recipere, (L. 9, g. -I, D. de pign. et hyp.) 

(5) Art. 751 del Cod, 
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que son corporales, ' como las que no lo son" [1], 
286 — Hemos dicho que para poder dar en 
prenda una cosa, es j)reciso tener el derecho de 
disponer de ella. A este respecto no hay dificultad 
cuando el acreedor prendario sabe que la cosa que se 
le entrega en prenda no es de su deudor, pues en tal 
caso la prenda es nula, contrarium judicium ei non 
eompetü (2), y el que la ha dado puede pedir la res- 
titución de la cosa, como el verdadero dueño puede 
revindicarla [3]. Pero si el acreedor prendario está 
de buena fó, debe decirse otra cosa. De un lado el 
deudor que ha dado en prenda una cosa que no le 
pertenecía no puede argumentar con su propia falta, 
si está de buena fó, ni con su dolo si de mala, para 
compeler al comprador á restituir la cosa, y este ten- 
drá razón de retenerla mientras no se le paga (4). 
Del otro, la regla que en materia de muebles equi- 
para la posesión al titulo, autoriza al tenedor de 
la prenda á creer que su deudor es dueño de la 
cosa que ha dado en tal calidad, y esta creencia 
fundada en una presunción legal puede oponerse 
al dueño que intente revindicarla, sin pagar antes(5). 

(1) L. 2, tit. 13, P. 6. Según la que pueden darse tara- 
bien en prenda todas las deudas que uno tiene á su favor, y el 
que las recibe puede cobrarlas en juicio. Porlal. 11, tit. 29, 
P. 2 y 3, tit. 13. P. 5, puede igualmente en algunos casos darse 
en prenda el hombre libre, pero no las cosas sagradas, santas y 
relijiosas (I. 3, lit. 13, P. 5), ni los anímales é instrumentos de 
arar (1. 4, tit. y P. cit.) Por el derecho romano las cosas incor- 
porales no podian darse en prenda, por que no podiaii entregarse. 

(2) L. ^6, g. ^, D. depig. act. 

(3) En las cosas robadas véanse los arts. 561 y 562 dei 

Cod. y sobre la cosa empeñada que el acreedor empeña á su turno 
V. Massé t. 6, n. 44é y i. 35, tit. 13, P. 5. 

(4) Pothier du contrat de nautiss. n. 27. 

(5) Massé t. 6, n. 444. Sóbrela reivindicación del ven- 
dedor que no ha recidido el precio, y cuya cosa dio el fallido en 
prenda, v el art. l678 del Cod. 
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Esta regla no ha sido nunca contestada en dere 
cIlo comercial (1). En el comercio, el poseedor 
(le Tina mercadería se presume tener el derecho de 
venderla como dueño ó como mandatario [2]. Así 
el comisionista, porteador ó capitán, pueden vender 
las cosas, sin que el adquirente esté espuesto, dice Ca- 
saregis, á la acción reivindicatoría del verdadero due- 
ño; por que no es posible sin turbar la seguridad y li- 
bertad del comercio verificar los títulos ó derechos del 
poseedor. Y con mas razón debe decirse lo mismo 
respecto de las cosas dadas en prenda, majoris enim 
mal% vélprcejudicii est rem totaliter in alium trans- 
ferre^ quam sólo pignori daré [3]. 

287— La prenda comercial se ha dicho también 
puede verificarse por escrito, por confesión de parte, ó 
por entrega de la cosa [4], Pignue contrahitur non 
<íóla traditione^ sed etiam nuda conventwne^ etsi tra- 
ditum nx>n est [5]. En todos los casos, dice el Códi- 
go, el acreedor solo adquiere derecho en la cosa cuan- 
do le ha sido entregada, y permanece en su posesión 
ó en la del tercero en que las partes convinieron ó 
que fué designada por el juez [6j. Esta tradición pue- 
de ser del mismo modo que en la compra venta real 
ó simbólica [7], y tiene lugar por la simple entrega 
del titulo sin necesidad de notificación al deudor, en 
el caso de que la prenda consista en títulos de deuda, 

(1) Én derecho civil, v. 1. 7, y 9, tit. ^3, P. 5. 

(2) Arg. del art. 745 del Cod. y sus referencias. 

(3) Disc. 187 n. 19 y 20. 

(4) Art. 741 y 742 del Cod. 

(5) L. -1, D. de pigii. act. 

(6) Art. 760 del Cod. En derecho civil la 1.13, tit. 13, P. 
5, distingue prenda judicial de convencional, y solo parece exijir 
la entrega en la primera para adquirir derechos en la cosa. V . 
también la 14, *'E si por ventura." 

(7) Véanse los arts. 527, 528 y 529 del Cod. 
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acciones de compafiias 6 papeles de crédito [1]. "Em- 
peñando al gun orne, dicen en derecho civil las Parti- 
das, la carta de donadio, ó de compra de alguna su 
heredad, ó casa, entiéndese que se empeña la here- 
dad 6 la casa sobre que fué fecha la carta, también 
como si fuese apoderada de la posesión de ella, aquel 
á quien la empeñó" [2]. 

288 — ^El acreedor á quien se ha prometido pren- 
da solo tiene derecho de exijir al deudor que se la 
entregue; y no pudiendo verificarlo por haber enaje- 
nado ó perdido la cosa prometida está obligado á dar 
otra en su lugar [3]. La ley civil dá al acreedor el 
mismo derecho de exijir la entrega, pero si antes de 
esto, el que la empeñó la dá, vende, empeña ó enaje- 
na á otro entregándosela, solo le otorga el derecho de 
exigir "todo aquello que habia dado sobre ella, e si 
lo pudiese del cobrar, dice, de ve dejar estar en paz al 
otro que la tiene". No pudiendo cobrar, sin embar- 
go, tiene según la misma, acción para reclamar la co- 
sa del poseedor de ella. Vendida ademas la cosa, 
después de movido el pleito "en su escojencia seria de 
demandar luego la debda. . . .ó la cosa al que fallase 
en la posesión della" (4). Por lo demás, nadie pue- 
de apoderarse de autoridad propia de la cosa de su 
deudor por via de prenda, á no ser que espresamente 
se le hubiese conferido esa facultad por la conven- 
ción (5). 

{\ ) Art. 752 del Cod . 

(2) L. 14, tit ^3, P. 5. 

[3] Art. 748 del Cod. 

f4J L. 14, tit. 13, F. 5. Esto sin perjuicio de la pena del 
estelionato. V. la I. 10, tit. v P. cit. 

[5] Art. 749 del Cod. Sopeña, según las Partidas, depen- 
der el valoren favor del fisco, y tornar la prenda al dueño. íL. 
11, tit. 13, P. .5, y G. Lop. gl. 5, á la 1. U, tit. y P. cit.) En 
las Recopiladas V. 1. -I, y 2, tit. 17, lib. 5, R. C. Si después de 
demandada enjuicio el deudor la traspone engañosamente v. I. 
49, tit. 13, P.5, 
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289 — Consumado el contrato de prenda por la 
posesión de la cosa, nacen en favor del acreedor qne 
\ -se mantiene en ella dos efectos importantes. El pri- 
mero, y el mas notable, es el que consiste en el privi- 
legio en virtud del cual la cosa entregada, real ó sim- 
bólicamente, responde al acreedor que la posee, con 
preferencia al vendedor de la mercadería, que al en- 
tregarla al comprador se ha fiado en él, mientras que 
el acreedor prendario solo se lia fiado en la cosa; y á 
todos los privilegios generales pues solo son preferi- 
bles al acreedor prendario aquellos créditos que tie- 
nen en cierto modo en suspenso la propiedad de la 
cosa, ó que se deben mas por la cosa que por la perso- 
na á quien pertenecen, como el caso del préstamo á la 
gruesa y del flete[l]. El segundo efecto de la posesión 
es el derecho del acreedor á retener la prenda,mientras 
no se le abonen los gastos que haya hecho para la con- 
servación de la cosa [2], por que como dice Massé, no 
puede retenerse sino lo que se tiene [3]. Según la 
ley civil y el Código, el acreedor tiene también este 
derecho, cuando el propio deudor, dueño de la pren- 
da, contrae nueva deuda, que se hace exijible antes 
del pa^o de la primera; pues en tal caso no podrá ser 
obligado á desprenderse de la cosa, antes que se le 
paguen las dos deudas, aun cuando no hubiese media- 
do estipulación alguna para afectar la prenda al pa- 

(1) Massé U 6, D. 532, 83 y 34. En el Cod. compárense 
los arts. 1691, ^602, 1703 y 1764. De esta misma preferencia 
dudamos entre nosotros por que los privilejios especiales no se 
prefieren entie si, como los generales, y el art. 1798 al enume- 
rarlos no establece preferencia alguna. En las Partidas véase 1> 
27 y siguientes tit. 13, P. 6. 

(2) Art. 761 del Cod. in fin. En las Partidas, 1. 21, tit. 
13, P. 5, y en el derecho romano L 8, D. de pign. act. necesarias 
impenda*. 

(3) Massé t. 6, n./i97. 

32 
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go de la segunda (1). Pero esto se entiende solo, di- 
cen las Partidas, ael deudor y sus herederos. Si el 
dueño de la cosa la ha empeñado ó vendido á otro, 
pagando este la primer deuda, debe el primer acre- 
edor prendario entregar la cosa "e non se puede ex- 
cusar que non lo faga, maguer diga que aquel que 
gele empeñó le avia a dar otro debdo por carta" (2). 
290 — Por lo demás ninguno de estos privilegios 
dá derecho al acreedor para disponer de la cosa, en ma- 
neraalguna ni para enagenarla por falta de pago (3). 
Vencido únicamente el término estipulado, no me- 
diando nuevo acuerdo con el deudor, podrá solicitar 
la venta en subasta, 6 la adjudicación en pago hasta 
la suma concurrente; y si no hay término estipulado 
podrá solicitar la venta transcurridos diez dias [4] 
después de la interpelación hecha al deudor para que 
cumpla la obligación [5]. • Na/m ihi nvMú, intelUgüur 
morafieri^ vhi nullapetitio eet ^6). Según el Códi- 
go, ademas, el acreedor prendario que de cualquiera 
manera enegenare ó negociare la cosa dada en pren- 
da, sin observar estas formalidades incurrirá en las 

(\) Art. 761 cit. En las Partidas 1. 22, tit. >I3. P. 6. Si 
in possessione fueris constitutus, decia la ley romana, nisi ea quo- 
que pecunia tibia dehitore reddatur, vel offeratur qua sine pigno- 
re dehetur, eam restituere, propter exceptionem doli mali, non co- 
geris; jure enim contendis, debitores eam solam pecuniam cujus 
nomine pignora obligaverunt oferentes^ audiri non oportere, nisi 
pro illa satis fecerint^ quam mutuam simpliciter acceperunt, L. 
un. Cod. éliam ob chirogr. 

(2) L. 22G¡t. **E esto decimos*' Ademas, según la L 36, 
tit. ^3, P, 5, de la deuda deben descontarse los daños sufridos 
en la cosa por culpa del acreedor prendario. 

(3) Art. 753 del Cod. 

(4) Según la regla general del art. 262. Por la ley 42, tit. 13, 
P. 5, este plazo es de diez ó treinta dias según que la cosa es 
mueble ó raiz. 

(5) Art. 753 cit. En las Partidas 1. 41 y 42 tit ^ 3, P. 5, y 
sóbrela adjudicación en pagóla 1. 44, 

(6) L. 88, D. de reg. jiiris. 



— 251 — 

penas del delito de estelionato, sin peijuicio de la in- 
demnización de daños (1). Cualquier clausula en 
fin que autarize al acreedor á disponer de la prenda 
6 apropiársela sin las mismas formalidades, está de- 
clarada nula de antemano (2); y lo mismo la que 
se dirigiera á privar al acreedor de la facultad de pe- 
dir la venta (3). 

291 — ^De que el acreedor prendario no tiene de- 
recho de disponer de la cosa en manera alguna, re- 
sulta que no puede servirse de ella, si el deu- 
dor no le lia concedido espresamente este derecho 
(4), so pena de pagar su valor, si se pierde ó se em- 

Seorapor su culpa ó negligencia (5), á imitación del 
epositario comercial con quien se compara (6). In 
actione pigrioratitia^ dice G. Lop., venit dolus^ lata 
et levís culpa, non levísima [Y]. Pero esto no nos 
parece conforme con las mismas leyes civiles [8], 
ni menos con las reglas que rigen á este respecto el 
deposito comercial, y que dejamos ya esplicadas. La 
comparación con el depositario no es exacta, según 

(^ ) Arl. 764 del Cod. La 1. 48, üt. ^ 3, P. 5, dá acción rei- 
vindicatoría al dueño de la cosa; y la 49 acción rescisoria por 
lesión. 

(2) Este es el pacto llamado comisorio, nulo también por de 
recho civil, V. 1. 44, tit. 5, P. 5, y 12, tit. 13, P.5. En ei caso 
del comisionista véase Massé t. 6, n. 537. 

(3) Art 753 cit. En derecho civiles licita esta clausula, 
pero apesar de ella puede el acreedor solicitar la venta pasados 
dos años, y después de tres intimaciones, v. la L 42, tit. 1 5, P. 5* 

(4) Art. 766 del Cod. 

(5) L. 20 y 36, tit. 43, P. 5, y 3, tit. U, P. 7. La ley 20 
cit. eceptua el caso de que lo haga ^^en buena manera," y con el 
asentimiento del dueño de la cosa. 

[6] Art. 765 del Cod. 

(7) G. Lop, gl. 5, 1. 20, tit. 43, P. 5. De la misma opi- 
nión es Pothier contr. de nant. n. 34. En el derecho romano v. 
la 1. 14, D. de pign. act, y 11, Cod. de pign. et hyp. 

(8) ^^ Gran f emenda j dice la 1. 20 cit., debe poner en guar- 
dar la cosa todo ome que la recibe en peños." 
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Massé, por que el depositario hace un servicio al de- 
ponente, mientras que el acreedor prendario se lo 
nace á si mismo (1). 

292 — La, prenda dá derecho al acreedor de per- 
cibir todos los frutos, productos y accesiones que ha- 
ya tenido la cosa, desde que la recibe en esa calidad, 
pero debe percibirlos por cuenta del deudor (2), por 
que hasta que la venta se verifica el deudor conserva 
el dominio de la prenda, que no es en manos del acre- 
dor sino un deposito que garante su privilegio [3]. 
Si se trata de un crédito dado en prenda, j ese crédito 
devenga intereses, debe imputarlos á los intereses que 
se le deban, y en caso contrario la imputación se hace 
al capital (4). Siendo de advertir dos cosas: 1.* que el 
acreedor que hubiese recibido en prenda documentos 
de crédito, se entiende subrogado por el deudor para 
practicar todos los actos necesarios para conservar la 
eficacia del credito,y los derechos de su deudor,á quien 
responde de cualquier omisión que pudiera tener en 
esa parte; 2.* que está asi mismo facultado para co- 
brar el principal y réditos del titulo 6 papel de crédi- 
to que se le hubiese dado en prenda, sin que se le 
puedan exijir poderes generales ó especiales del deu- 
dor (5). El acreedor puede pues usar de los frutos 
con tal que los compense en la suerte, frmtus nam 
qiie ceiiaentur^ dice G. Lop., quce communiter ^ervarir 
do servari nonpoaaunt [6]. Puede ademas percibii* 

(1) T. 6, n. 54 í . En las Partidas 1. 20 c¡t. ' 'ca los peños" . 

(2) Art. 756 del Cod. En las Partidas 1. 15 y 16, tit. 13, 
P. 5, £x pignore percepti fructm imputantur in debitum, L. 
1, Cod. de pign. act. 

(3) Art. 754 del Cod. 

(4) Art. 757 del Cod. En las Partidas 1. 2 al fln, tit. 13, 
P. 5. 

(5) Art. 759 del Cod. En las Partidas 1. 2, tit. 13, P. 5, 
^'Otro si decimos'*. 

(6) G. Lop. gL 4, á la I. 2, tit. 13, P. 5, 
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los frutos como intereses, que es el pacto prohibido 
en derecho civil con el nombre de anticretico y que no 
lo creemos prohibido en lo comercial [1]. Pero no 
puede abusar de la prenda, y si lo hace tiene el deu- 
dor derecho á pedir que sea secuestrada, si bien no 
podrá exijir la restitución antes de haber pagado en- 
teramente el capital, intereses y costas de la deuda, 
para cuya seguridad se dio la prenda (2). 

293 — Ofreciéndose el deudor á redimir la pren- 
da pagando toda la deuda, ó consignando su impor- 
te total en juicio, está obligado el acreedor so pena 
de daños y perjuicios á la entrega inmediata de la co- 
sa [3]; y lo mismo debe decirse según las leyes civi- 
les del fiador que hubiese pagado la deuda y recibido 
la prenda, sea que intente la redención el mismo due-, 
fio ó un segundo acreedor prendario (4). Pero esta 
obligación como todas las de cosa cierta, se estingue 
cuando la cosa perece sin culpa del que la tiene,j9¿^- 
nus in honis dehitoris jpermanet'e^ ideoque ipsiperiri 
in dvhium non venit (5). Concluiremos ad virtiendo 
que apesar de la divisibilidad de la deuda entre 
los herederos del deudor ó del acreedor (6), la pren- 
da está declarada indivisible, individua estpignoris 
causüj y por consiguiente el heredero del deudor que 
ha pagado su parte de la deuda no puede reclamar la 
restitución de la prenda, mientras la deuda no esté 

(í) Escriche, palabra anticresis, no lo cree prohibido en 
derecho civil mismo. 

(2) Art. 760 del Cod. En las Partidas 1. 20 y 2í, tit. 13, 
P. 5. En el derecho romano 1. 2^1, g. 3, D. depign. act. 

(3) Art 763 del Cod. En las Partidas 1. 38, tit. ^3, P. 6. 
Omnis pecunia exoluta esse debet, decía la 1 9, §. 3, D. de pign. 
act., aut eo nomine satisfactum esse, ut nascatur pignoratitia 
actio. 

(4) L. 46, tit. 13, P. 5. Véanse también la 18 in fine y 1. 
34, cuando hay dos acreedores prendarios. 

(5) L. 9, Cod. de pign. V. también la 1. 5, eod. tit. 

(6) Tom. 1. n. Í99. 
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completamente pagada; y reciprocamente el heredero 
del acreedor que Ha recibido su parte de la deuda, 
no pued'e entregar la prenda en todo ó en parte, con 
perjuicio de los nerederos que no han sido pagados(l). 
Hypoteca est tota in totum et in qvxiUbet pa/rte [2]. 



TITULO NOVENO 



]>e los segaros 



294 — Después de haber recorrido los contratos 
comunes que tienen relación con el comercio ^terres- 
tre, restaños tratar por conclusión de este libro de dos 
contratos esencialmente comerciales, los seguros y le- 
tras de cambio. 



CAPITULO PRIMERO 

Dfftnicion y división 

295 — ^El seguro en general es un contrato, dice 
el Código, por el cual una de las partes se obliga, me- 
diante cierta prima á indemnizar á la otra de una pér- 
dida, ó de un daño, 6 de la privación de un lucro es- 
perado que podria sufrir por un acontecimiento in- 

{}) Art. 762 del Cod. En derecho civil v. Velez en el Al- 
vares n. 874 y Pothíerdu contr. denaot. d. 44. 

f 2] Sobre Ja prescripcíoa de la acción prendaria v. el art. 
-1002 del Cod. y en las Partidas 1. 39, tit. 13, P. 5. Por derecho 
civil es imprescriptible, pignora qua in eadem cattsa durant, res- 
tituat dehitori, nuUo spatto Umgi temparis defenditur. L. 42, 
Cod. de pign. act. Sobre la remisión v, el art. 977 y en las Partí 
das 1. 40, tit. 13, P. 5; y sobre la eviccion la 1. 50, tit. y P. cit. 
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cierto [1]. El seguro es siempre un contrato aleato- 
rio, eponsio^ species ludi^ que se ha comparado por 
unos con la locación, por otros con la compra venta 
(2), pero nosotros creemos con Caumont que es mas 
bien un contrato de indemnización con calidades par- 
ticulares que lo distinguen de las demás obligaciones 
sinalagmáticas, constat mía natura^ et propriie quaU- 
tatihi6{^^. La prima se paga regularmente antes de 
todo, y de aqui según algunos su nombre (4). Otras 
veces sin embargo se espide un billete á plazo, que es 
enagenable. La prima puede en fin pactarse en ge- 
nero, dinero, 6 servicios, pero regularmente consiste 
en un tanto por ciento (5). 

296 — ^M seguro considerado de parte del asegu- 
rado se llama pasivo, y de parte del asegurador acti- 
vo (6). Por razón del fin, los seguros se dividen tam- 
bién en mutuos y singularee. Los primeros son los 
que se celebran entre personas que están espuestas á 
los mismos riesgos, comprometiéndose á sufrir y dis- 
tribuir entre todos proporcionalmente las pérdidas 
que cualquiera de ellas sufra por esta causa. Los se- 
gundos, los que acabamos de definir. Sobre los seguros 
mutuos no hay en todo el Código mas que un articu- 
lo, según el cual las sociedades que los establecen se 
rigen por sus estatutos 6 reglamentos, y encaso de in- 

{\) Art. 634 del Ood. Contractus quo quü alíenos reí fe- 
riculum in se suscepit, obligando sesub certo prcetio ad eam com- 
pensandam si illa perierit. [Roccus]. 

(2) Tapia t. dO, p. -160. Emptio venditio periculi, decía 
Scaccía, disc. ^2, n. 20. Como venta lo considera también Po- 
thier n. 4. 

(3) Caumont Assus. mar. n. 8 y 9. 

(4j De prcsmium ó primo, Caumont n . 83 . 

(6) Huebra derecho mer. n. 345. 

(6) Escríche) aseguración, g. ^ . n. 2. Según este mismo 
autor el seguro pasivo no constituye por si mismo ün comercio, 
mientras el activo es esencialmente comercial. Pero el art. 7, 
inc. 6. ® del Cod. no distingue. 
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suficiencia por las disposiciones mercantiles, siéndo- 
les aplicable especialmente, dice, la prohibición de 
asegurar mas de las tres cuartas partes de los gastos 
(1). Estas sociedades, según Foureix, en que ninguno 
se propone ganar, sino perder menos, nada tienen de 
comerciales; pero razones de interés público las ha- 
cen asemejar á las anónimas (2). 

297 — Las legislaciones no están conformes sobie 
los objetos que pueden asegurarse (3). Entre noso- 
tros, el Código ha dicho que el seguro puede tener 
por objeto todo interés estimable en dinero y toda 
clase de riesgos, no mediando prohibición espresa de 
la ley (4). Puede pues entre otras cosas, continúa, 
tener por objeto los riesgos délas cosechas, la dura- 
ción de la vida de uno 6 mas individuos, los riesgos 
de transporte por tieri'a, y por aguas interiores, y los 
riesgos de mar (5). De aquí la división general de 
lf»s seguros en terrestres y marítimos. En este libro, 
sin embargo, solo nos ocuparemos de los terrestres, 
cuyos principios son comunes á unos y otros (6), de- 
jando para el siguiente tratar de los maritimos* 



(1) Art. 671 del Cod. y 680 de su roferencia. 

i2) Foureix des soc. n. -14. 

[3] Fremery dice que esto proviene de que las leyes se 
han apoderado de la costumbre comercial cuando estaba incierta 
lodaviaá causa de las graves dificultades que presentaba la natu- 
raleza de la convención. Según 61 también i.sle contrato parece 
que empezó á usar?e por primera vez en Italia y el Mediterráneo 
por el siglo XIV. fEtndes chap. 33J. 

"q Art. 635 del Cod. 

6] Art. 635 cit. 

61 Art. 636 del Cod. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Orlten de los seguros 

298 — No es fácil determinar la época precisa de 
la aparición de los seguros, ni cuales han sido los pri- 
meros pueblos que los han usado. Fundados en cier- 
to pasage de Suetonio, unos atribuyen la invención al 
emperador Claudio. Otros hacen remontar los segu- 
ros hasta los Rodios, y primeros navegantes de la In- 
dia (1). Todos convienen sin embargo en que la an- 
tigüedad no ha conocido el verdadero contrato de 
seguro,al menos tal como hoy se practica; y que como 
la letra de cambio, debe sus progresos al espiritu co- 
mercial del siglo XIV(2). Antiguamente todo se limi- 
taba á apuestas ó convenciones análogas, sin relación 
alguna con los principios que sirven hoy de base á la 
industria del asegurador, y que satisfacían mejor la 
desenfrenada pasión por el juego de los Griegos y Ro- 
manos del Imperio. Asi, las leyes romanas tan pre- 
cisas y detalladas sobre averias, responsabilidad del 
capitán, préstamo á la gruesa, etc. no encierran una 
sola disposición sobre seguros (3). Siendo em- 
pero todo contrato de seguro una convención sobre 
riesgos, puede decirse que la idea nació con el con- 
trato á la gruesa, trajectitia pecunia instar cujus as- 
secwatio 66% decia Stracha [4J. 

(I) Pardessus Coll. desloismar. ¡nlrod. 

(2j El contrato de seguro, dice Frernery, es la última de las 

conveociones inventada por los comercianles y admitida por Ja 
costumbre. [Etud. p. 281]. 

[3] Frignet des avaiies* V. también el titulo I, de los se- 
guros marítimos en el t. 3, de este Cur?o. 
[4J De assecunit. gl. I, n. 2, 

33 
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CAPITULO TERCERO 

QtJIEirES PUEDEN ASEGURAR 

299 — El seguro pasivo es permitido á todo el 
que es capaz de administrar, pues en general debe 
considerarse coino un acto de administración. Por 
el contrario el seguro activo es esencialmente acto co- 
mercial (1); y de consiguiente no pueden ser asegu- 
radores ni el menor ó mujer no comerciante, ni Tos 
interdictos 6 prohibidos de egercer esos actos, como 
las coiporaciones eclesiásticas, clérigos y magistrados 
civiles (2). Estas condiciones jenerales son comunes 
á asegurador y asegurado, pero hay otras que les son 
especiales según el rol que desempeñan en el con- 
trato. De parte del asegurado la primera y mas 
esencial es la existencia de un interés asegúreme. Así, 
según el Código, el asegurador no queda sugeto á res- 
ponsabilidad Sguna si la persona que ha hecho ase- 
gurar por si, 6 aquella por cuya cuenta otro ha verifi- 
cado el seguro, no tiene interés en la cosa asegurada 
al tiempo del seguro, á no ser que el contrato se haya 
hecho bajo la condición de que tendrá mas tarde un 
interés en la cosa asegurada (3). El seguro que en 
vez de intervenir entre el dueño de la cosa asegurada 
y un tercero, dice un autor, se hiciese entre dos per- 
sonas de las cuales ni una ni otra tuviesen interés en 
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Art 7, del Cod. ¡n'c. 6. ® 

Art. 27 del Cod. £mengon, sin embargo, acordaba 

esta facultad al menor no comerciante. Massé t. 3, n. ^25. So 

brelos corredores, v. el art. 106. Los corredores en Inglaterra 

y Estados Unidos pueden ser aseguradores. Sobre el seguro he- 

cho por el tutor, v. Pothier contr. d'assur n. í8. 

[3] Art. 637 del Cod. 
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la cosa, no tendría por objeto un riesgo verdadero, y 
en el fondo no seria mas que una apuesta (1). ¿Pe- 
ro cuál debe ser este interés, y cual su naturaleza? 

300 — En general las leyes no definen el interés 
asegurable, y Tos autores no están de acuerdo sobre 
este punto. En Inglaterra la espresion interés tiene 
un sentido bastante vago, ijmy person rao/y he said to 
Jiave cm interest^ who may he in^ured hy ihe rish to 
wJiich tJiat matter ü* exposedy or would onVyfm them 
Tiave a moral oertodnty of advcmtage (2). En Italia 
se toma en sentido mas restringido, puesto que según 
Baldasseroni,para que en el seguro baya interés asegu 
rabie no es necesario precisamente "che sia pericolo 
de dominio, ma basta che sia de crédito con hipote- 
ca, di pegno, ó interesse sopra la mercanzia" (3). En 
los principios del Código, el interesado en el seguro 
es el dueño de la cosa que corre el riesgo, ó del que 
esta en cuanto al riesgo en lugar del dueño, loco do- 
mini (4). Lateoria del abandono no tiene otra ba- 
se, pues solo por que es dueño puede el asegurado 
abandonar la cosa asegurada, y transmitir la propie- 
dad al asegurador (5). Es el mismo principio de 

(1) Cauraontn. 7. 

(2) Smith p. 200. De aqui ha nacido la teoría del interés 
directo é indirecto^ sostenida por algunos. Últimamente, sin em- 
bargo, el juez Lawrenci hadado esta deOnic ion que puede con- 
siderarse la mas sencilla y filosófica. ' 'Cuando la relación del 
hombre con la cosa es tal que hay para él mas beneficio en la 
conjuración del peligro, puede decirse que hay interés. Tener 
pues interés asegurable sobre un objeto, no importa mas que su- 
frir perjuicio de su perdida, y ventajas de su conservación", [cit. 
por Frignett. -I, n. 6]. 

[3] Cit. por Del.et Lep. t. 3, n. ^48. V. también Masáé 
t. 4, n. 292. 

[4] En cuyas palabras se comprende la numerosa clase 

délos acreedores, como el prestamista á la gruesa, el comisionis- 
ta etc. (Frignet n. ^6). 

[5] De!, et Lep. t. 3, n.H8. 
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Casaregis, in contvdcta assecii/ratiotiis^ decía, requin- 
tur de snhitantia* illins dominium sm inteí^esee dsse- 
c'uraH [1]. 

301 — Pero no es necesario que exista el intere:^, 
y se pruebe al tiempo de la formación del contrato, 
sino que basta que exista en astado de espectativa ó 
de esperanza. El contrato aun que formado definiti- 
vamente, no ha dejado de ser condicional en cuanto 
á la indemnización. Basta pues, que el interés se 
produzca cuando se cumple la condición, es decir, en 
el momento del siniestro. Así resulta claramente de 
la definición del seguro, y del principio que para 
constituir el contrato basta un perjuicio sufrido, y 
una obligación de repararlo. Otra consecuencia de 
este principio es que en el intervalo corrido entre la 
formación del contrato por la póliza y su realización 
por el advenimiento del siniestro, el interés asegura- 
bie, es decir, el derecho al objeto asegurado de pro- 
piedad ó de prenda, puede modificarse y transmitir- 
se indefinidamente [2]. De aqui se deduce tam- 
bién que mudando la cosa asegurada de dueño duran- 
te el tiempo del contrato, el seguro pasa al nuevo 
dueño, aun sin mediar cesión 6 entrega de la póliza, 
respecto á los daños sobrevenidos, desde que la cosa 
corre de cuenta del nuevo dueño, á no ser que entre 
el asegurador y asegurado ordinario otra cosa se hu- 
biese pactado espresamente; y si el nuevo dueño re- 
husase aceptar el seguro al tiempo de la transferen- 
cia de la propiedad, el seguro continuará en favor 
del antiguo dueño por la parte que hubiese conserva- 
do en la cosa asegurada, ó por el interés que tuvie- 
se en caso de falta de pago del precio de adquisi- 
ción (3). 

\'\ Disc. nS, n. 32. 
2] Frignetn. n. 

3] Art. 651 (leí Cod. En el seguro contra incendios, v. 
elart. 683. 
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302 — La segunda condición de validez de parte 
del. asegurado es que no sea este subdito de unu po- 
tencia enemiga. Es un principio de derecho públi- 
co espresado en todas las formulas de declaración de 
guerra que durante las hostilidades se suspenden to- 
das las relaciones comerciales entre los ciudadanos 
de las naciones beligerantes. Parecía que un princi- 
pio tan sólidamente fundado no fuese susceptible 
de ecepcion. Sin embargo, la legislación holandesa, 
no contiene disposición alguna que tenga por efecto 
prohibir el seguro de propiedad enemiga, y en Ham- 
burgo ningún asegurador pretendería sustraerse á la 
obligación de pagar la indemnización del siniestro, 
con el pretesto de que pertenecía al enemigo el objeto 
asegurado. Pero fuera de estas dos ecepciones en 
todas partes rige, incluso Inglaterra y Estados Uni- 
dos, el principio espresado. Es de advertirse ade- 
mas que en las palabras svhditos enemigos^ y propie- 
dad enemiga^ se comprenden no solo los ciudadanos 
de la nación enemiga, y los objetos que les pertenecen, 
sino también les comerciantes estrangeros que por ra- 
?on de su residencia pueden asemejárseles [1]. 

303 — La importancia de las operaciones de segu- 
ro ha hecho nacer la formación de grandes sociedades 
para la reparación de los siniestros. Aisladas al princi- 
pio y casi siempre accidentales,no tardaron en volver- 
se permanentes, y de una gran estencion [2]. Estas 
sociedades se rijenpor los principios generales, pero 
según el Código las compamas de seguros estrange- 
ras no pueden establecer agentes en el Estado sin la 
autorización del Poder Egecutivo; y si lo hicieren se- 
rán personalmente responsables los agentes, como en 

(1) Frignet n. 22 y siguientes. 

(2) £1 desarrollo, sin embargo, de estas grandes sociedades 
no pasa del siglo último. 



— 262 — 



el caso de iufracciou de los estatutos de toda compa 
ñia anónima [1]. 



CAPITULO CUARTO 

. Formación y prueba del seguro 

304 — ^El seguro se perfecciona, dice el Código, 
por el mero consentimiento, y los derecliüs y obliga- 
ciones reciprocas del asegurador y asegurado empie- 
zan desde qiie se ha verificado las convención, es de- 
cir, aun antes de la suscripción de la póliza [2]. Un 
interés asegurable, un riesgo y una prima, son las 
condiciones requeridas para todo seguro [3]. Pero 
no es sino por el consentimiento de las partes en to- 
das estas condiciones que se perfecciona el contrato, y 
que nace para uno de los contratantes la obligación 
de pagar la prima, y para el otro la obligación de in- 
demnizar. Si los contratantes no se encuentran en 
perfecta igualdad relativamente al conocimiento del 
riesgo y circunstancias que le convienen, no puede 
existir consentimiento, sdentia ut/rimqve par contror 
hentesfadt [41 El asegurado debe pues al asegura- 
dor una esposicion sincera y completa de la verdad 
de los hechos, tales como los conoce. Asi lo exije, 
dice un autor in^es, el alea del contrato, la lealtad, 
y la equidad. It Í8 a general rvle [5]. 

(1) Art. 672 del Cod. **Muestren los poderes 6 comisio- 
nes ante el Prior y Cónsules,'' decia'la ley 4, tit 39, lib. 9, R, 
Ind. Del seguro por un mandatario ó comisionista hablamos 
mas adelante. 

[2) Art. 645 del Cod. 
3] Si la cosa ha pereddo antes del contrato v, Massé t. 4, 

n. \ 22. 

[4] Del. et Lep. t. 3. n. 162. 
(5) Beaves lexmercat.p. 435. 
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305 — -Lo dicho en el numero anterior se en- 
tiende al solo efecto de poder obligar al asegurador 
á firmar la póliza en el tiempo convenido, y entre- 
garla al asegurado [1]. El contrato de seguro no 
puede probarse sino por escrito [2]. Sin embargo, 
cuando haya principio de prueba por escrito serán 
admitidos todos los demás medios prueba (3). Si 
sobrevienen dudas sobre las clausulas y condiciones 
particulares del contrato antes de la entrega de la 
póliza, podrán también comprobarse los hechos por 
todos los medios de prueba admitidos en materia co- 
mercial, aun que no haya principio de prueba por . 
escrito ^4). Eceptúanse las cosas de que la ley exi- 
je mención espresa en la póliza de ciertos seguros, so 
pena de nulidad, las cuales solo podrán hacerse cons- 
tar por escrito (5). Un escrito es pues siempre ne- 
cesai'io para la existencia del contrato, requirüur ad 
existentiam instrvmentiim asseau/rationis^ decian los 
antiguos [61 

306 — -^Póliza es el termino con que se designa 

(\) Art 645cit. 

(2) Público Ó privado, se entiende. La Ordenanza exfjia 
siempre escritura pública ó que se hiciese por lo menos la póliza 
ante corredor (cap. 22, n ^); y hecha así tenia fuerza egecuíiva 
(n. 2), al solo efecto de embargar, dice la 1 3, tit. 39, lib. 9. R. 
Ind. hablando del segundo caso, sin quedar por esto reconocida 
la póliza para el negocio principal. Exijir escritura pública, di- 
cen Del y Lep. es pasar de un exeso de confianza á otro de des- 
confianza, é imponer como algunos estatutos una formula cficíal 
seria una aberración legislativa [t. 3, n< ^65], 

(3) Art. G46 del Cod. 

(4) Art. 646 cit. 

(5) Art. 646 cit. 

(6) Esta disposición, dice Caumont, solo tiene por objeto 
hacer una ecepcíon á la regla que admite simplemente la prueba 
testimonial en materias de comercio. Caumont assur. marit. n. 
17, Pero V. Massé, t. 6, n. 202. Según la ley prusiana y el 
Cod. Sardo, el escrito es una condición tan esencial del seguro 
que sin él seria nulo. Frignet t. ^, n. 166. 
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el instrumento de este céntrate, como también de 
otros contratos maritimo8(l). La póliza es parte esen- 
cial de un seguido. Sin duda,á no considerar mas que el 
contrato en si mismo y el derecho natural, el contrato 
reside puramente en el consentimiento de las par- , 
tes sobre las condiciones requeridas para su perfec- 
ción. ScripturcB fiunt^ decia en general la ley roma- 
na, ut quid actwm est per easfadliiis probari possit 
(2). Lo mismo ha sucedido también con el seguro- 
En los primeros tiempos se practicaba verbalmente 
en confianza, y negado se probaba por testigos ó jura- 
mento. Pero este estado de cosas no podia durar. 
No hay contrato en que el fraude y decepciones de 
todo genero puedan deslizarse mas impunemente. 
Fué necesario pues poner remedio á este mal, y el 
único capaz de atenuar, sino de supiimir todos los 
inconvenientes, era la redacción escrita del contrato 
[3j. Así, son dos axiomas en el comercio que el se- 
guro no escrito no dá acción ante los tribunales (4), y ^ 
que las acciones procedentes del contrato sonde dere- 
cho estricto, vei'ha assecitrationis potis-sime yonde- 
ra/nda mint (5). 

307 — Si el seguro ha sido convenido directa- 
mente entre asegurador y asegurado 6 mandatario, la 
póliza presentada por el asegurador al asegurado ó 
su representante, deberá ser firmada y entregada den- 
tro de veinte y cuatro horas [6]. Pero si media corre- 
dor, no hay obligación de entregar la póliza firmada 

(\) JPoliza di carrigazione, que es> el conocimiento; po^ira 
di cambio maritimo, 6 billete de préstamo á la gruesa. 

(2) L. 4, O de fld ¡nslrum. Aliud esse contractum, aliud 
instrumentum, (Tiraq. de retract. gentil, g. 2; gl. 1) 

[3] Del. et Lep. t. 3, n. 165. 

[4J Algunos autores, sin embargo, como Boulay Paty y 
Locré, sostienen que el escrita no es sustancial (Frignet n. -166/; 
y esta opinión la creemos mas conforme con el art. 645 del Cod. 



[•^ 



Roccus cit. po? Pouget n. 221. 



[6] Art. 647 del Cod. 
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sino dentro de ocho dias desde la conclusión del con- 
trato (1), respondiendo en uno y otro caso el asegu- 
rador ó corredor por los daños que resulten de la omi- 
sión de esta diligencia (2). 



CAPITULO QUINTO. • 

Redacción déla póliza 

308 — ^Toda póliza ó contrato de seguro, appodi- 
sia securitatiSj eceptuando la de los que se hacen so- 
bre la vida, debe contener; 1. ^ la fecha del dia en 
que se celebró el contrato (3); 2. ^ el nombre de la 
persona que hace asegurar, sea por su cuenta ó por la 
agena (4); 3. ^ una designación suficientemente clara 
de la cosa asegurada y del valor fijo que tenga 6 se le 
atribuya (5); 4. ^ la suma por la cual se asegura 
[6]; 5. ^ los riesgos que toma sobre sí el asegurador; 
3. ^ la época en que hayan de empezar y acabar pa- 
ra el asegurador, sobre lo cual los contrayentes tienen 
derecho á hacer y -espresar en la póliza cuantas esti- 

{)ulaciones y condiciones juzguen convenientes, cua- 
eaquiera que sea la naturaleza del seguro: 7, ^ la 

(I) Art. 648 del Cod. 

(2; Art. 649 del Cod. Sobre los asientos del seguro en los 
libros del corredor, v. el art. 93 del Cod. y sobre la autenticidad 
de la póliza Armada por corredor á Frignet t. 1, n, 178 y si- 
guientes. 

(8) La Ordentinza exíjia la hora (cap. 22 n. -1). En caso de 
hacerse escritura pública faltando la fecha serfa nu!a, según la 
regla de la I. I M, íit. ^8, P. 3,y solo valdría como documento pri- 
vado. 

(4) Véase sin embargo los artículos 652 y 653 del Cod. 

(5) Donde se cargue, en los seguros marítimos (Miquel y 
Reus). Sobre el seguro indefinido v. Caumont n. ^22 y Frignet 
t. I^n. 2^9 y siguientes. 

(6) O el valor de la cosaasegurada. Art. 660 del Cod* 

34 
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prima del seguro, j en general todas las circunstan- 
cias cuyo conocimiento pudiera ser de interés real pa- 
ra el asegurador^ asi como todas las demás estipula- 
ciones hechas por las partes [1}. La póliza enfin de- 
be estar firmada por el asegurador [2], y hoy es ge- 
neralmente impresa [3], 

309 — ¿Pero la omisión de cualquiera de estas 
circunstancias, requUita^ anularía el seguro? Así pa- 
rece deducirse de la palabra debe. Sin embargo, el 
mismo Código estaolece algunas ecepciones. Por 
ejemplo, si el valor de la cosa asegurada no se deter- 
mina espresamente en la póliza puede ser justificado, 
dice, por todos los medios de prueba admitidos en 
el derecho [4]; esto es, por testigos [5] ó por peritos 
en caso de contestación [6}. Asi también, por 
ocultar el nombre de la persona que hace ase- 
gurar no se contestarla tampoco la validez del 
seguro [í], pues en tal caso se tendria como he- 
cho por la persona que ha tratado (8). Asi en 
fin, la fecha no se exije tanto para la validez del 
acto entre las partes, como en el interés de los terce- 

(1) Art. 644 del Cod. Sobre la prima v. la 1. 11, y \2, tit. 
39, lib. 9, R. Ind. En los segaros marítimos v. el art. ^317 del 
Cod. 

(2) Art. 644 del Cod. En Inglaterra el suscriptor de la pó- 
liza tiene cuidado de acompañar su firma con la fecha, medida 
muy oportuna, dice Park, para librarse del fraude de parte del 
asegurador, ó aseguradores anteriores ít. 4, P. 35). 

(3) Caumontn. 14. Las pólizas impresas empezaron á 
conocerse desde el siglo XVI, (Frignet n. 171 y siguientes) y en 
algunos paises están sugetas al sello. En Estados Unidos basta 
una nota firmada por las partes fremium note, 

(4) Art. 660 del Cod. 

(5) Art. ^ 92 id. 

(6) Art. 661 id. 

(7) Escriche aseguración ?. ^ . 
{%) Art. 663 del Cod. 

(9) Massé t. 6, n. 69. 
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roB [9]. Una vez consignadas sin embargo las con- 
venciones entre asegurador j asegurado constituyen 
su ley. Si no contienen nada contrario á las leyes, ^ 
no es permitido separarse de ellas, por que son la me- 
jor espresion de la voluntad de los contratantes. In 
materia asseaiirationis^ dice Casaregis, principaliter 
inJKBrendum est verhis apoc€e a^securationis; quinimo 
pro hge Tmhenia sunt^ neo ab iis recedere débemus^ 
guia cont^dheniium voluntas melius haheri non potest 
[1]. Deben pues entenderse literalmente y en su 
sentido propio, utjacent^ sin estenderlas de un caso á 
otro (2); y si hubiese oscuridad ó insuficiencia en 
las palabras deben interpretarse según disentido de 
los términos y usos recibidos en el comercio. Ex sty- 
lo^ continua Casaregis, vd consuetudine et praxi iste 
contr actúa iuterpretandus est^ et debet eapUcari, Ucet 
de jure cont/rarium dicendum ésset (3). 

310 — Se conviene muchas veces en la póliza que 
el asegmado no estará obligado á justificar el riesgo,y 
que los aseguradores pagarán á la sola exhibición de ^ 
la póliza. Noestá prohibido convenir, dice Emeri- 
gon, que uno se atiene á la buena fé del otro. Este 
pacto por otra parte no dispensa al asegurado de la 
realidad, sino de la prueba de la carga, y el asegura- 
dor tiene siempre el derecho de probar lo contrario* 
La razón de derecho invocada por Emerigon no es 
cierta y aplicable sino pro svhjecta materia. Nadie 
puede estipular en efecto que no responderá de su •.«» -' . . %^ 
hecho, cuando el cumplimiento de este hecho es esen- ^ 

cial á la validez del contrato, 6 constituye una obli- 

(1) Disc. 1, n.4. 

(2) Z^obligo deirassicuratare, dice Targa, é stricti juris. 
Non si fuó stendere da un corpo all altro rialmente distinto (c^ 
52, n. 8). 

(3) Disc.cU. n, 3y 7. En Inglaterra v. Frignel n. 175 
bis t. 1. 




>/v 



— 268 — 

gacion contraída. Ahora bien, sin la existencia de 
una carga que corra riesgo no hay seguro. Se dice 
que el asegurador puede probar que no existe el ries- 
go. ¿Pero que medios tiene de hacerlo? La existen- 
cia del riesgo, y la prueba del riesgo, están ligadas 
tan intimamente que ideni eéft non eaae ant nmi appa- 
Teí*6. La clausula no es propia, pues, sino para abiir 
la puerta á seguros fraudulentos 6 simulados, y des- 
de entonces la condena como ilícita esta regla de mo- 
ral practica, pacta non sunt eervanda quce invitant 
ad delinquendum. En Italia sin embargo dónde el 
seguro puede hacerse en forma de apuesta esta clau- 
sula es permitida. Pero en virtud de ella, según Bal- 
dasseroni, el asegurado solo obtiene contra el asegura- 
dor nna condenación provisoria,'?!^? giudizio eeecuttir 
vo^ pues para la condenación definitiva nel giudizio 
ordinario^ tiene que probar no obstante ella la con- 
vención (1). 

311— Las esplicaciones anteriores nos dispensan 
también de insistir sobre la formalidad de la firma de 
la póliza. En rigor la póliza debia ser fiirmado por 
asegurador y asegurado, y certificada por el escriba- 
no 6 corredor, si tiene lugar el contrato por su inter- 
medio. Pero en la practica rara vez la póliza es fir- 
mada por otro que el asegurador. Esta irregu- 
laridad no ofrece inconvenientes graves, puesto 
que la obligación para el asegurador de pagar 
la poliae, se representa por un búlete cuando no se 
hace al contado, y en cuanto al pago de la indem- 
nización la posesión de la póliza dá al asegurado el 
derecho de reclamarla del asegurador. Sucede asi 
necesariamente por otra parte en todos los casos en 
que se estipula la póliza al portador, en que basta 
exhibir el titulo para hacerse pagar la indemnización. 
Estas pólizas al portador, sin orden ni procuración, 

0) Del. etLcp. t. 3, n. ^86. 
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son de un uso muy frecuente, y cada dia se hacen 
mas comunes [1]. 



CAPITULO SESTO 



Efectos del cokteato 



312— Si el seguro está dotado de naturaleza que* 
le es propia, produce igualmente efectos particulares, 
es decir, apropiados á su fin. Cuando la cosa asegu- 
rada no ha sufrido ningunaj9é7'c?¿tíící ó disminución 
en la cantidad, ninguna averia ó alteración en la ca- 
lidad, el asegurador no debe ningún daño ni indem- 
nización [2]. Consistiendo el compromiso del asegu- 
rador por la institución misma del seguro, en indem- 
nizar al asegurado el perjuicio que puede esperimen- 
tar en su propiedad, solo en el caso de pérdida ó de 
averia total ó parcial tiene derecho el asegurado para 
dirigir su acción por reparación del daño sufrido. 
Esta acción es la de a/oeria^ acción personal pro- 
pia del contrato, que se deduce de su naturale- 
za, y que tiene por fin procurar al asegurado una in- 
demnización igual al perjuicio, sin que cese de ser 
dueño de la cosa asegurada [3]. 

313 — ^Es evidente por si mismo que la indemniza- 
ción completa de la cosa no se debe al asegurado sino 
cuando la perdida es total^^ ^^,es decir,destruida real- 
mente, ó perdido para él todo su valor. Sin embargo, 

(\) Frignet t. n. 186. 

(2) Por este contrato, dice el art. 634, *'unn de las partes 

se obliga á indemnizar á la otra una pérdida ó un daño." 

[3] Del.et Lep. t.3, n. ^68. 
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CAPITULO SÉPTIMO 



Nulidad y resoioion 



315 — De todo lo dicho resulta que no debe tener- 
se por nulo el seguro sino en los casos declarados es- 
presamente. Las causas principales de nulidad son 
dos: 1. ^ cuando el seguro tiene por objeto opera- 
ciones ilicitas, cayendo en comiso, tanto las su. 
mas entregadas, como los capitales asegurados, sin 
perjuicio de las disposiciones penales [1]: 2. ^ toda 
falsa declaración, aUegatiofalsi^ ó toda reticencia, a^ip- 
presio verij aun heclia de bijena fó, m¿9 representatiOy 
Qnistake^ de circunstancias conocidas del asegurado, y 
que á juicio de peritos hubiesen impedido el contrato, 
ó modificado sus condiciones si el asegurador hubiese 
sido cerciorado del verdadero estado de las cosas [21. 
El error de buena fé, dice Massé, no deja por eso de 
ser error, y todo error sobre la sustancia de la cosa cít 
un vicio radical que hace desaparecer el consentimien- 
to [3]. Commiitata forríia svhstantial% decia la ley 
romana, res non dicitur eadem sed diversa [4]. 

316 — Hemos dicho que anula el seguro to- 
da falsa declaración, ó toda retiscencia de cir- 
cunstancias conocidas del asegurado. En el uso 
vulgar todos conocen el significado que se dá á estas 

[1] Art. 638 del Cod. 

1 2] Art. 640 del Cod. La materia de los seguros es tan de* 
Ijcada que podría decirs3 coa Baldasseroní, 8% riguarda la piu 
]ficola mancansa per la parte degli assicurati^ carne un diffeto 
tnsanabile et irritante de la natura del conlratto. Cit. por Del. 
et Lep. t. 8, n. ^ 64 nota. 

[3J Massé t. 4, n. 56 y 1. 1 de este curso n. 132. 
[4| L. 9, D. ad exhibendum. 
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palabras, pero en materia de seguros tienen un sen- 
tido especial que necesita esplicarse netamente. La 
reticencia, dice el Americano Duer, es el silencio guar- 
dado con el asegurador voluntariamente ó no sobre 
circunstancias capaces de influir en la apreciación del 
riesgo. La disimulación es la ocultación de la ver- 
dad, sea por una omisión voluntaria (oonceahneni)^ 
sea por una especie de falsedad, que afirma un hecho 
contrario á la verdad (1). Siendo el seguro un con- 
trato consensual que descansa en el consentimiento 
dado de buena fé por cada una de las partes (2), es- 
te consentimiento debe necesariamente ser libre, 
meditado y sin error. Por otro lado, siendo el segu- 
ro un acto de especulación que supone de parte del 
asegurador ciertos riesgos, toca á este emplear su pe- 
netración y su esperiencia en discernir los riesgos que 
pueden comprometer su responsabilidad. Entre estos 
dos pricipios opuestos hay que buscar la linea de de- 
marcación que separa las declaraciones obligatorias 
de las facultativas (3). Las vagas espresiones del 
Código, no bastan para resolver todos los casos que 
pueden ocurrir. ¿Uuales serán pues las declaraciones 
obligatorias para el asegurado, y cuales las facultati- 
vas? qué debe hacer conocer y que debe reservar? Algu- 
nos preceptos podrán servir para guiar en la aplicación 
de cada caso. En general, el deber del asegurado es 
hacer conocer al asegurador todos los elementos del 
riesgo que se le propone. Pero estos elementos pue- 
den ser hecJios mateí^iales en que no haya duda algu- 

(I ] Cuando la disimulación no es voluntaria se llama mis re* 
presentatio, y constituye lo que se llama fraude legal [legal fraudi 

para diferenciarlo del fraude efectivo, [actual fraud) que resulta 

de la disimulación voluntaria. 

|2J Contrato uberrim0 fidei, diceStory. 

(3) Frignetn. 262. 

35 
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na (1); opiniones particulares del asegurado sobre los 
efectos de esos hechos; 6 conjeturas mas 6 menos fun- 
dadas en defecto de noticias positivas. Y es claro 
por si mismo que la regla no puede aplicarse con 
Igual rigor á cada uno de estos tres elementos. El 
asegurado debe al asegurador toda la verdad, pero 
nada mas que la verdad, y no puede ponerse en la mis- 
ma linea un hecho material con una opinión 6 con una 
congetura. La noticia que debe dar de los he- 
chos materiales es rigorosa; no así la de sus opinio- 
nes particulares; y mucho menos de sus congeturas(2). 
3 17 — So pena de nulidad del segundo contrato 
no se puede tampoco hacer asegurar segunda vez por 
el mismo tiempo y los mismos riesgos cosas cuyo 
entero valor se hubiese ya asegurado [3], salvo el ca- 
so de renuncia notificada, ó el de asegurar la solven- 
cia del primer asegurador [4]. Pero si el primer se- 
furo no comprendía el valor integro de la cosa^ 6 se 
ubiesen eceptuado alguno 6 algunos riesgos, sub- 
sistirá el segundo en la parte ó riesgos no in- 
cluidos [5]. Si el seguro exede el valor de la cosa 
asegurada, solo es valido hasta la suma concurrente 
de aquel valbr [6], salvo si se probase una diferencia 
de un 25 p.§ menos, en cuyo caso el seguro será nu- 
lo [7]. Es de advertir igualmente que si el valor 

(1) Por hechos materiales se entiende, dice un autor inglés, 
toda circunstancia capaz de egercer en la apreciación del riesgo la 
mayor influencia sobre el animo del asegurador (Arnould treat. 
ofins) 

(2) Frignet n.?63 y siguientes. En Inglaterra y Estados 
Unidos el aseguradoi* no está obligado á mencionar los hechos re ^ 
putados de notoriedad pública (n. 282 bis). 

[3] Y la razón es, dice Massé, por que el segundo seguro 
seria sin causa. Massé t 4, n. 126. 

(4) El Código no autoriza espresamente asegurar, la soken- 
cia del primer asegurador, pero se deduce de los arts. 659 y 665. 

[5] Art. 641 del Cod. 

(6) Art. 642 id. 

(7) Art 662 id. 
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integro de la cosa no lia sido asegurado, no responde' 
el asegurador en caso de danos sino en proporción de 
lo que se ha asegurado á lo que ha dejado de asegu- 
rarse, aun que las partes son libres de convenir espre- 
samente que sin consideración al mayor valor de la co- 
sa asegurada, los daños serán compensados hasta la su- 
ma concurrente del importe integro de la cantidad ase- 
gurada[l]. Es nula enfin la renuncia que se hiciese de 
las disposiciones imperativas ó prohibitivas de la ley, 
al tiempo del contrato ó mientras este dure (2), se- 
gún la regla general que prohibe faltar por medio de 
convenciones paii}iculares á las leyes que interesan al 
orden público y á las buenas costumbres [3 J. 

318 — Otras veces el seguro valido en sí mismo 
resulta nulo por falta de algunas circunstancias ó rea- 
lización de ciertos hechos. Así: 1. ^ es nulo el con- 
trato aun después de la ratificación, cuando una per- 
sona hace asegurar una cosa por cuenta de un tercero 
sin su conocimiento, siempre que la persona que veri- 
ficó el seguro no haya pagado la prima ó compróme- 
tidose personalmente á pagarla [4]: 2. ^ el seguro 
hecho sin mandato ni conocimiento del asegurado, si 
la misma cosa estaba asegurada por él ó por un ter- 
cero con facultades bastantes, antes de la época en 
que llegó á su noticia el seguro contraido sin su cono- 
cimiento [5]: 3. ^ el seguro hecho sobre cosas que 
al tiempo del contrato estaban ya libres del riesgo 
que se trataba de garantir, ó de cosas cuya pérdida ó 

(1) Art. 642 cit. 

(2) Art. 643 del Cod. Sobre las nulidades especiales del 
seguro marítimo V. el cap correspondiente en el lib. 3. ° 

[3] Regla 18 del Cod. 

(4) Art. 652 del Cod. Cuando lo hace por su mandato 
V. el art. 578 y en los seguros marítimos el art. 1389. Según el 
art. 652 cit. el mandato debe hacerse constaren la póliza. 

(5) Art. 654 del Cod. 
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daño ya existia [1], siempre que haya presunción Je 
que el asegurador sabia la cesación del riesgo,6 el ase- 
gurado la existencia de la pérdida ó daño de las cosas 
aseguradas [2]. La Ordenanza establecía una presun- 
ción Jwr ¿9 et de jure "haciéndola cuenta de una legua 
por cada hora"[3]. Pero el Código dice que la presun- 
ción existe si el juez declara, según las circunstancias, 
que desde la cesación de los riesgos, ó desde la reali- 
zación del daño, ha transcurrido un tiempo bastante 
para que la noticia llegase al asegurador ó asegurado 
[4]. En caso de duda,el juez de comercio podrá ordenar 
que el asegurador, el asegurado ó sus mandatarios res- 
pectivos presten juramento de que ignoraban la cesa- 
ción del riesgo, ó la realización del daño ó perdidas 
[5], pero siendo deferido por una parte deberá siem- 
pre ordenarse [6]. 

319 — De 10 dicho se deduce que si el seguro se 
ha hecho de buena fó, es decir, ignorándose la pérdi- 
da ó el arrivo, será válido, periculum censetur tale 

{\) Como el contrato de venta es nulo cuando la cosa ven- 
dida no existia al tiempo del contrato, aunque las partes ignora- 
sen su perdida. L. 15, y 67, D. de contr. etnpt. 

(2) Art. 655 del Cod. La razón es, dice Pothier, porque 
falta el objeto, y de consiguiente la causü de la obligacien. (Des 
ássurances n. \\), Mnptio vendiliorei in rerum natura non 
existentes non tenet^áec'm Scaccia (disc. 12, n. 20). 

(3) Cap. 22, n. 25. Véase tambian en el Foro p. 259 un 
pleito notable sobre este punto. 

(4) Art. 656 del Cod. 

(5) Este es el juramento llamado supletorio. Véase t 4, 
n. 320 y 324. 

(6) Art. 636 del Cod. En la Recopilación de Indias v. la 
1. 7, tit. 39, lib. 9. Si este juramento se rehusase, equivaldría 
á eontesioü del conocimiento, según la regla manifestcB turpitvdi- 
nis et eonfessionis est nolle jurare (L. 38, D. de jurejur y supra 
n. 231 y siguientes)' Por la Ordenanza asegurado y asegurador 
tenían una pena pecuniaria fuera de la nulidad del segur^ 
(cap. 22. n.27). 
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quaU honafide cestimahir (1). Según las reglas del 
derecho natural, dice Pothier, el contrato en este caso 
debia ser nulo, como lo es la venta cuando la cosa 
vendida no existia al tiempo del contrato, aun que 
las partes ignorasen la pérdida (2). Pero desde los 
tiempos mas antiguos las leyes y costumbres comer- 
ciales se han separado en este punto del derecho ci- 
vil(3). Muchas razones se han dado por los autores 
acerca de este desvio de las reglas ordinarias, pero la 
mas exacta nos parece la de Scaccia. Moveoi% decia, 
TiCLG única ratioiie quia assecuratio et sponsio in síibs- 
tantia conveniunt; sed spmiaio fieri potest de re 
incerta et duhia^ tam si sit de re duhia futura^ quam 
si sit de re dalia prcesentí et prceterita; et ratio est 
eoidenSj quia sponsio est species Indi (4). La presun- 
ción mencionada, por lo demás, no tiene lugar si en 
la póliza se espresa que el seguro se hace sobre bu e- 
na s 6 malas noticias ; pues en tal caso no podría anu- 
Itee sino mediando prueba acabada por parte del 
asegurador (5), de que el asegurado ó su mandatario 
sabia el daño ó la pérdida, ó de parte del asegurado 
que el asegurador sabia la cesación de los riesgos, an- 
tes de la perfección del contrato (6), por la regla que 
declara nulo todo pacto ne^dolus proestetur (Y). 

320 — Cuando hay nulidad del seguro en todo 6 
en parte, y el asegurado ha obrado de buena fe, el 
asegurador debe restituir el premio ó la parte de pre- 
mio recibido, hasta la suma concurrente de los riesgos 
no corridos. Hay lugar igualmente á la repetición 

[1] Les^ium cit. por Caumont n» 6. 

(2) Pothier des assur. n. 11. 

/3) Massé t. 4, n. 122. 

[4] De comm. p. 223. 

(5) Según las reglas, incumhit orvus frohandi ei qui dicüy y 
la otra reus exdpiendo fit actor. 

;6) Art. 657 del Ood. 

[7) L. 27, g. 3, D. de pactis. 
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del premio si la cosa asegurada ha perecido después 
de la perfección del coutrato, pero antes del momento 
en que empezaron los riesgos á correr por cuenta del 
asegurador. Mas en todos los casos en que el asegu- 
rado recibe indemnización por el daño ó pérdida, se 
debe el premio por entero (1). S¡ el contrato se anula 
por dolo, fraude ó mala fé del asegurado, gana igual- 
mente el asegurador el premio integro según la regla 
de derecho, liento ex delicio suo comequi debet emolu- 
7/ientum, sin perjuicio de la acción criminal á (jue pue- 
da haber lugar (2). 



CAPITULO OCTAVO 



Seguro por comisión 



321 — Hablando de la comisión dijimos que el 
contrato de seguro podia celebrarse por el dueño de 
los objetos directamente en su nombre propio con el 
asegurador, ó por medio de un mandatario ó comi- 
sionista que hace asegurar la cosa por cuenta del co- 
mitente. Esta es una derogación notable á los prin- 
cipios de la comisión. Es de practica diaria, en efec- 
to, que una factura, una orden de entrega ó de pago, 
no designe la persona á quien se debe entregar ó 
pagar, y que se conciban estos titulos á la orden. Pe- 
ro en el seguro no puede ser así, por que el carácter 
del contrato se opone. De un lado la designación de 
, la persona del asegui'ado no deja de tener su influencia 
en la opinión del riesgo, y nunca se omite impune- 

(I) Art. 666 del Cod. y los de su referencia. 

[2] Art. 667 id. El delito de que aquí se trata es el esta- 
líooato, y la acción nace desde que se descubre el dolo, currit 
á die detecta fraudis. Pothier assureacc o, 13, y \h. 



I 



— 279 — 

mente, á menos de convención contraria. Del otro: 
¿como verificar sin esa designación el interés en el 
riesgo? Así, las pólizas eii blanco^ es decir, que no 
espresan la persona que se hace asegurar, ó que hace 
asegurar por cuenta, están proscriptas; por que serian 
una fuente de desordenes y abusos [1]. 

322 — Según Casaregis, son cuatro los modos de 
asegurar por comisión. El piimero por cuenta de 
quien perteneza, por contó di cJii &petta. El segundo 

or -la persona que se nombrará, nomine enclavando. 

1 tercero, por sí ó una persona que se nombrará, j9rd 
^e vel persona exciar anda. El cuarto, por sí y por la 
persona que se declarará oportunamente, pro se spec- 
tante risico tam ad se^ quam od perso7iam guando 
Cfwmque exclarandam (2). Pero de cualquier modo 
que sea, el que firma esta clase de pólizas, contrata 
directamente no solo con el mandatario que se la 
presenta, sino también con el dueño en cualquier 
tiempo que le sea nombrado, con esta diferencia que 
si el dueño es nombrado en la póliza solo él se obli- 
ga con el firmante, quien tiene por el contrario dos 
obligados (3). Según el Código, cuando una perso- 
na hace asegurar una cosa por cuenta de un tercero, 
deberá hacerse constar en la póliza si el seguro tiene 
lugar en virtud de mandato, ó sin concimiento del ase- 
gurado [4], por que si nada se espresa en la póliza, se 
considera que la persona que hace el seguro lo hace 
para sí [5]. La persona ademas que encai'gada de 



N] Del elLep. t. 3,n. 170. 



2] CaumoDt assur. marit. n. 32. Segua Balilasscroni es- 
tas palabras comprenden todac-ase de persona de cualquier pais 
y condición que sea [cit. por Frignel]. 

Pougetn. 176. 

Art. 652 del Cod. Sobre la nulidad de este seguro 

cuando la persona que lo veríQca no paga la prima, v. n. 320. 

[5] Art. 653 del Cod. Algunas legislaciones exigen que &^ 
ponga el nombre del comitente. Pouget n. ^73. 
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hacer asegurar cierta cosa, dice el Código, la asegura 
por su pi'oi)ia cuenta se considera que acepta las con- 
diciones indicadas por el mandato; y en defecto de 
esta indicación, que asegura bajo las condiciones del 
lugar donde debiera haber egecutado el mandato, y 
si el lugar no hubiera sido indicado, las del lugar de 
su domicilio, ó de la Bolsa mas próxima (1). 

323- Y la razón de todo esto, es bien clara. Si 
haciendo la cosa de otro el comisionista trata el segu- 
ro en su nombre propio sin designar nadie por cuen- 
' ta^ los aseguradores han debido creer que le concer- 
nia únicamente, y sucedido el siniestro tienen contra 
él esta defensa perentoria. Habiéndose contraido el 
seguro en vuestro favor y beneficio no tenéis derecho 
de a plicarlo á otro, carecéis de interés, y sin interés 
no hay seguro. Podria decirse sin embargo que des- 
de que hay un riesgo real correspondiente á la suma 
asegurada, la ecepcion dominii no es fundada de par- 
te de los aseguradores, como no lo seria en la comi- 
sión de venta de parte del comprador, ni en la de 
transporte contra el consignatario. La ecepcion do- 
minii en general no puede oponerse al que procede 
en virtud de un contrato, por que cada uno debe ha- 
cer honor á su firma. La máxima es cierta, pero sin 
aplicación al seguro, por que en este contrato no es 
superfino saber quien tiene interés en el momento 
del seguro. Autorizese en efecto el seguro de las 
cosas de otro, y no se permita al asegurador pre- 
valerse de la falta de interés, y el seguro degenerará 
al punto en uña especulación puramente azarosa, en 
una apuesta ó juego [2]. 

324 — Pero si el secreto de las operaciones co- 
merciales y de la celeridad y garantías que ellas exi- 

(1) Art. 650 del Cod. En el seguro misrao como se vé, ej 
Código parece distinguir el mandato de la comisión. 
, [2] Del.etLep.t. 3,n.l71. 
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gen justifica el principio según el cual el comi- 
sionista que contrata en nombre propio se obliga 
personalmente [1], no debe por eso perderse de vista 
el otro principio según el que el comisionista es sim- 
ple mandatario ó negotiorum gestor del comitente 
(2), en cuya virtud sus obligaciones consisten en con- 
formarse al mandato, según la regla, guoties mandor 
tm/i certum sit recedi á forma non debet{^. Así, no 
puede contratar á una prima mas alta que la que le 
fijó el comitente (4), y verificado el siniestro debe re- 
velar la orden recibida, y nombrar al dueño verdade- 
ro de las cosas aseguradas (5). Así también, debe 
cuidar de comunicar al asegurador todas las circuns- 
tancias del riesgo que se le transmitan, ó que conoz- 
ca por si mismo, sin disimular, callar, ni omitir nada 
que pueda influir en el riesgo ó en la opinión del ries- 

fo. La menor negligencia, ó error, aun involuntario, 
astaria para anular el seguro, y comprometer grave- 
mente su responsabilidad (6). El comisionista en 
efecto y el comitente no hacen mas que una sola y 
misma persona. .En el momento de convenirse el se- 
guro se identifican de tal modo, que todo lo que el 
comisionista sabe ó hay presunción d« que lo sabe, se 
reputa saberlo también el comitente; y reciproca- 
mente [7]. Esta ficción de identificación es una con- 
secuencia necesaria de la formula ^c?/* cuenta^ por que 
en el momento del contrato no hay mas partes con- 
ti atantes que el asegurador y el comisionista, y res- 
pecto del primero tiene este que reputarse forzosa- 

(1) Art. 653 del Cod. 

(2) Caumontn. 61, y Massét, 4, n. 291, 

(3) L. 48, D. mandati. En el Código v. el art 650. 

(4) L.3, y 4, mandati. 

(5) V. Caumont n. 39 y siguientes y Pouget n. 175. 

(6) Arg.delarl. 378 del Cod. 

(7) Del. etLep.t. 3, n. 173. 

3« 
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mente el asegurado (1) Non est diihitandum^ decia 
con razón Casaregis, quod contractus m sola persona 
itipulatoris radicatus dicatw% licet commodum vel 
utilitas ad aliuní spectet, quia regnlariter attenditur 
personam cum qua controjctum fuit 

325 — De este princii)io se sigue que todo 
dolo, reticencia, disimulación ó falsa declaración 
de parte del comisionista, toda omisión y error 
mismo de un hecho capaz de influir sobre el 
riesgo ó la opinión del riesgo, vicia el seguro 
como si el comitente fuese el autor directo, y aun que 
sea completamente inocente, tTwugh he should he per- 
fecthf innocent (2). Es la misma doctrina del de- 
recho civil, si is procurator sit cui omnium honorum 
administratio concessa^ de omni dolo ejus excipi pos- 
se [31. Por consecuencia de la misma ficción, ^aun 
ue el comisionista estuviese de buena fé al tiempo 
el contrato, aun que hubiese comunicado exactamen- 
te al asegurador todas las declaraciones 6 piezas que 
hubiese recibido, el seguro será nulo si ha habido do- 
lo, reticencias lí omisiones de parte del comitente, 
7lam^ isquimandat tpsef acere videtur^ 6 si se presu- 
me que conocia el lániestro, por que en esta materia 
no solo el fraude cometido, sino hasta la posibilidad 
del fraude basta para anular el contrato. El comi- 
sionista responde al asegurador por el hecho de su 
comiterítQ^factum ejus prcestat sicuti suum £4]. 

326 — ^Las dos reglas anteriores fundamentales 
én la comisión de seguro, se reducen á estos dos axio- 
mas de Casaregis, edentia procuratoris nocet ipsi do- 
minOjetiam ignoranU^ — scientia domini prcejiidicat su 

{\) A DO ser que el dueño del seguro se nombre en la póli- 
za misma. Caumont n. 47. 

(2) Palay cit. por Del. et Lep. t. 3, n. 175. 

(3) L. 4, g. 18, D. de doli elmet. except. 
[4] Del. et Lep. t. 3, n. 175. 
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¿/, licet ejus p7'OGurator eam tioíi kalmerit [y]. Sinem- 
bargo,cuaiido al saber el siniestro el comitente revoca 
la órden,y antes de la recepción de la correspondencia 
se egecnta el seguro por el comisionista, algunos han 
sostenido qne debe admitirse la ecepcion de buena 
fé en favor del comitenie, fundados en que la presun- 
ción establecida por el Código es solo cuando la noti- 
cia ha podido llevarse antes de firmar la póliza en el 
lugar donde se estipula el seguro, y no en el lugar 
donde debe egecutarse la orden de asegurar. Pero 
esta ecepcion es inadmisible por la máxima de que 
en derecho tanto vale la ficción como la verdad, tan- 
tum operatur fictio in cmu jictitio^ quantuTn ventas 
in casu vero. La identificación por otra parte del co- 
misionista con el comitente descansa en el interés 
bien entendido del comercio, Hpon general reasons of 
pólicijy j si algunos intereses particulares pueden su- 
frir por la regla anterior, es indudable que solo por 
ella puede mantenérsela estricta igualdad,base de un 
contrato que escluye hasta la sombra del fraude[2]. 

32Y — Mientras dura el incógnito, el comisionis- 
ta llena forzosamente el rol de asegurado respecto del 
asegurador, y reputado per interim el veimdero in- 
teresado tiene todas sus obligaciones y derechos. El 
es el deudor personal de la prima, y el garante de la 
verdad de las declaraciones hechas; y es contra él que 

J)uede el asegurador proceder para hacerse pago de 
a prima, ó pedir la rescicion total ó parcial de la pó- 
liza. Sin la garantía personal de la prima que consti- 
tuye la especulacioli, el asegurador no contrataria[3]. 

{\) Casaregis disc. 9, n. H y dísc. 19. 

(2) Del. et Lep. t. 3, n. 175. 

(3) El que haya celebrado un seguro por cuenta ajena, dice 
el art. 1389 del Cod. sin indicar en la póliza el nombre de la per- 
sona por cuya cuenta baya obrado, no podrá exijir la devolución 
del premio, aun que alegue que el interesado no ha remitido los 
efectos asegurados, ó que los ha enviado en menor cantidad que la 
estipulada. 
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Poco importa que el comisionista hubiese espresado 
con la formula p(yr cuenta por orden de quien obraba, 
no dejaria por eso de ser deudor personal de la pri- 
ma, por que obrar por orden ó cuenta no es sinonmio 
de obrar en nombre de otro procv/ratorio nomine. El 
comisionista compromete su fé propia aun que enuncie 
que contrata por otro. Así, está obligado como si fue- 
se el mismo asegurado á comunicar sin dilación al ase- 
gurador todo lo que sabe sobre la suerte de la cosa ase- 
gurada, á transmitirle todos los avisos que reciba, y á 
tomar todas las medidas conservatorias en el interés 
del asegurador y el de su comitente. Pero también por 
efecto de la misma ficción tiene derecho para hacer to- 
das las reservas que le parezcan, y llenar las formali- 
dades ó hacer todas las notificaciones necesarias para 
obtener un prorateo de averias,ó un abandono, y aun 
comparecer en juicio sin necesidad de poder en forma 
(1). Así, por egemplo, cuando el asegurador cae en 
quiebra antes de acabarse el riesgo, es su deber y su 
derecho pedir fianza ó rescicion del contrato, como si 
fuese el mismo interesado en el seguro (2). 

328 — iRescindida la póliza estará autorizado el 
comisionista para contraer nuevo seguro sin nueva or- 
den? En general debe dar aviso á su comitente y es- 
perar órdenes, pero si hay urgencia, si las circunstan- 
cias de tiempo y lugar no permiten consultar al comi- 
tente,, entonces la espede entra en los casos insólitos 
que ocurren durante el mandato, y el nuevo seguro se 
regirla por sus principios. Mcmaataritis^ decia Casa- 
regis, &i m ca,eu mopinalo aUquod prvdens expediens 
(xcd/pit^ nvXI/wm in aoc prcejumcimn sentiré debet [3]. 
El Código hablando del caso de quiebra del asegu- 

(1) Del. et Lep. t. 3, n. HTy 179y Caumont assur. mar. 
n. 43. 

(2) Art. 670 del Cod. 

(3) Disc. 69, n. 13. 
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rador durante el riesgo declara espresamente cons- 
tituido al comisionista en la obligación de renovar el 
seguro, si otra cosa no le estaba prevenido [1]. 

329 — ^La íormvlsLVor cuenta en la generalidad de 
sus términos comprende según Casaregis á todos los 
que tienen interés en el seguro, et nihüaUudexigitv/Pj 
dice, quam indicatio personce ad quam veré merces 
deperditce spectant [2]. Pero si en el interés del co- 
mercio el uso y las leyes permiten no revelar, al 
celebrarse el contrato, el nombre del verdadero ase- 
gurado, cuando sucede el sinistro es indispensable 
que se manifieste la verdad y cese toda ficción. Es 
necesario exhibir la orden de asegurar dada en 
tiempo útil, 6 su equivalente, como la ratificación 
antes del siniestro, y justificar el interés del comiten- 
te en el seguro. Ahora bien, la orden 6 ratificación 
es un hecho cuya prueba debe hacerse de un modo 
concluyente, y la naturaleza especial del contrato exi- 
je que ella sea también especial. Así, según la cos- 
tumbre comercial, y no obstante la opinión de algu- 
nos jurisconsultos, no basta poder general, como el 
del capitán ó factor, para hacer asegurar por cuen- 
ta [3J. 

330 — Pero como se justificai*á el interés? En 
los seguros de buques, la prueba resulta de la escritu- 
ra de propiedad. En el de mercaderías la póliza y el 
conocimiento son los dos titulos cuyo relación puede 
justificar el interés en el riesgo. Y decimos relación^ 
por que sin cierto vinculo entre ambos, el seguro ca- 
rece de asiento estable, y no puede fijar bien la con- 
dición de las partes. Este vmculo entre la póliza y 
el conocimiento lo establece la orden de asegurar, 
por que sin ella nada prueba la identidad entre el 

H) Art. 378 del Cod. 

(2) Disc. 4, n. 10. 

(3) Del. elLep. t.3, n. ^82. 
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asegurado y el cargador, entre el asegurado y el ver- 
dadero interesado en el riesgo [1]. El conocimiento, 
sin embargo, no es ni la prueba infalible ni la única 
de la carga y del riesgo. No la prueba infalible, por 
que si bien es posible una colusión entre el asegurado 
y el capitán del buque, el honor del comercio y la dig- 
nidad del mando no permiten sospecharlo fácilmente. 
El conocimiento en fonna regulai' hace pues fó contra 
el asegurador. Pero esta fé no es irrefragable, y pue- 
de ser desmentida, por que como la esperiencia lo ha 
demostrado es posible un fraude contra el asegurado. 
Auri tanta- f ames. Aun que el conocimiento sea por lo 
tanto la pieza probante,es lítil muchas veces confirmar- 
la con otros documentos, como facturas,cartas de aviso 
etc. No la línica, por que hay casos en que la nece- 
sidad, la prudencia y las circunstancias no permiten 
procurarse ó producir el conocimiento, y como este ti- 
tulo no es una condición del contrato de seguro, pue- 
de suplirse con otros documentos como papeles de 
aduana, manifiesto del buque, cartas de espedicion, 
informes del capitán, etc., salvo el derecho del asegu- 
rador de criticar el mérito de las piezas producidas[2]. 

331 — Si en la espresion de por cuenta es permi- 
tido 6 tolerado que quede sin nombrarse el comiten- 
te, este anónimo no puede ser permanente, sin intro- 
ducir el juego en el comercio á la sombia del seguro. 
Como el contrato no puede subsistir sin un riesgo, é 
interés en este riesgo, es de absoluta necesidad que 
cuando tiene lugar el siniestro, el asegurador pueda 
verificar la existencia de esta doble condición. Debe 

(1) Del. et Lep. t. 3, n. 184. Segua Emerigoa no es neee- 
•ario que esta relación exisla in forma specifica, basta que se 
implícita. 

(2) Del. et Lep. t, 3, n. ^87. En el Cod. véanse los arls' 
^392 y 4393. 
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justificarse pues: 1. ^ la orden del seguro ó una ra- 
tificación en tiempo lítil, antes de conocerse el aconte- 
cimiento: 2. ^ el interés asegurable del dador de la 
orden [1]. La revelación del comitente es forzosa, la 
naturaleza del contrato la exige, la ley la ordena, y 
hecha ella nuevas relaciones suceden á las anteriores. 
Por la manifestación de la orden, ya no es posible la 
identificación entre el comisionista y el comitente. 
El verdadero asegurado se conoce, y la realidad apa- 
rece. El asegurado ficticio se retira y cesa la ficción. 
Realidad y ficción no pueden estar juntas, res disso 
GÍbiles. Y todo esto por el nombramiento, del inte- 
resado en el seguro, nihil aliud reqiiiritur quam in- 
dicatio personoe^ ad quam re deperditce spectant (2). 
Hecho ademas el nombramiento, es como si el segu- 
ro se hubiese contraído desde el principio por la per- 
sona nombrada, pues se concentran en él todos los de- 
rechos activos y pasivos, tran-sfunditur omne jus in 
noraiifiatn/m (3), y se eclipsa el comisionista. Quan^ 
do etipulatn/m es% per contó de chi spetta, dice Casa- 
regis, omnes interesse IwbenUs^ licet non exclarat% pos- 
eunt actiones intentare contra assecuratores uti in 
contracttis nominat% eo ipso quod ostenderent spec- 
tantiam risidj seu interesse in mercibits asse(yu.ra- 
tis [4]. Al seguro por cuenta es inherente en efec- 
to la condición tacita y resolutoria de que se declara- 
rá el dador de la orden si sucede el siniestro. Cuan- 
do en las otras negociaciones de comercio el comisio- 
nista se reserva nombrar su mandante, le es licito ba- 
jo su responsabilidad usar ó no de esta reserva, sin 
perjuicio alguno para la validez del contrato ó de la 

(1) Art. 657 y 652 del God. 

(2) Casaregis dísc. 4, n. 10. 

(3) Casaregis disc. 5, n. 22. 

. (4) Dísc. 3. Véase también Troplong, v. mandat n. 663. 
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negociación. En materia de seguros no puede ser 
lo mismo, por cuanto sin interés en el riesgo de- 
jenera el seguro, y no hay medio de justificar y verifi- 
car este interés sino por la revelación del asegurado. 
No es posible, pues, sin comprometer el seguro, dejar 
de nombrar al comitente, y desde entonces por este 
nombramiento se realiza la condición tacita y resolu- 
toria inherente al contrato (1). Pero como esta con- 
dición solo afecta la calidad de la persona, resulta que 
producida la orden de asegurar y conocido el dador 
de la orden, la calidad de asegurado se resuelve en la 
persona del comisionista para refundirse en la del co- 
mitente. El interesado en el seguro es el que ha con- 
tratado (2). 

332 — Establecido el principio las consecuencias 
se deducen de si mismas. Por la revelación forzosa 
del mandato se conoce al asegurado, se restablece el 
verdadero estado de las partes contratantes, y desde 
entonces tienen una contra otra acción directa, el ase- 
gurado por la indemnización, el asegurador por la pri- 
ma que el asegurado no hubiera pagado á su comisio- 
nista, por que si la ha pagado, este será el deudor di- 
recto del asegurador, que ha tenido confianza en él. 
Por la indicación del comitente ademas el comisio- 
nista no es ya en sus actos ulteriores mas que un man- 
datario pasivo, nudum organum^ simplex procurator^ 
como lo seria cualquier otro portador de la póliza (3): 
si bien queda en los actos pasados obligado junto 
con el comitente. Non admittimúr^ decia en este 
sentido Casaregis, qv/ydfaota nominatiorie^ stipulator 
seu contrahens exeat a contraotu qui erat in eo radi- 

(^) Fersona nominata accumulatur ipsi contractui, Ca- 
saregis dísc. 5, n. 26. 

(2) Del' et Lep. t. 3, n. 190. 

(3) Del. et Lep. t. 3, n. 191 y siguientes. Sobre la com- 
petencia de los tribunales, v. Massé, i 2, n 198. 
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catus ah initio .... sed persona nomiiiata acdmiula- 
tur ipsi contractui (1). 



CAPITULO NOVENO 

Riesgos 

333 — ^Si no hay riesgo efectivo ni putativo, no 
hay seguro posible. Principóle f^ondamentwn asse- 
curationis^ dice Casaregis, est ricicuní seu interesse 
a^ecuratorum sirte qua non potesi consistere assecu- 
vatio (2). La pérdida ó daño considerado en sus re- 
laciones con la incertidumbre de los acontecimientos 
futuros es pues la materia de este contrato: propria 
ejus materia est damnum svi ratioiie inoerti (3). De 
aquí viene quei no se puede asegurar sino lo que hay 
riesgo de perder y nada i^aas. The assuranc^ is a con- 
tra^t of indeninity^ and the assiired ought noi to he 
allowed to máke ap>rofit of it (4). 

334 — ^El solo riesgo inherente á la naturaleza 
del contrato es el que proviene de los casos fortuitos, 
quodfato contingit^ de los sucesos de fuerza mayor, de 
los accidentes de mar, vis divina imperscrutahUe Dei 
decretvmi (5)- Su intensidad es variable según las 

(\) Disc. 5, n. 26. 

(2) Casaregis dísc. 4, n. 1. L'assicurazione e nulla dove 
non si e materia depericolo. De Torio cit. por DeJ. et Lep. t. 
3, n. 156. 

(3) Corvínüs de naufragio cit por Canruont n. 6. 

(4) Smilh n. 242. In materia d'assicurazione si ha n- 
quardo al pur damno, non al utile che si perde. Casaregis. 

(5) QiLando dicatur casui sinislro provideri non possdf 
Respondeo guando procedit a superiore cui resisti non potest^ ut 
puta si procedat d fortuna, seu volúntate divinay quiasuperiorem 
non hahet . Sujusmodi autem sunt facta quibus resisti non potest, 
ideo que homines ctdpam excludunt et excusani ita ut de eis non 
teneatur. • . .(Scaccia cit. por Del. et Lep. t, 2, n. 178). 

37 
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personas, las cosas y los lugares; y puede todavía agra- 
varse ó disminuirse por acontecimientos posteriores. 
Pero no debe estimársele sino según las circunstan- 
cias conocidas en el momento del contrato, sin consi- 
deración ninguna con la que pueden sobrevenir des- 
pues. Para la justicia del contrato basta que ambas 
partes estén en perfecta igualdad relativamente al co- 
nocimiento del riesgo, %n un medessimo eguale statOj 
dice Baldasseroüi, ú! incerteza é duhieza (1). No debe 
tampoco confundirse el caso fortuito con el caso im- 
previsto que es el que esperimentan ordinariamente 
las gentes que carecen de vigilancia, tmprovieus ca- 
sus dicitiir qui sólet imprudentihus contÍ7igere (2). 
Los Códigos, usos y pólizas enumeran el mayor nú- 
mero de estos accidentes, previstos ó imprevistos, so- 
litos ó insólitos; y la ley va liasta determinar en de- 
fecto de convención la duración de los riesgos. Es 
libre sin embargo á los contratantes en pasos dados 
estenderlos, comprendiendo por egemplo la baratería 
de patrón, ó restringirlos y aun reducirlos á un solo 
accidente, como naufragio ó apresamiento (3). 



CAPITULO DÉCIMO 



Prima 



335 — La prima como el riesgo es esencial al con- 

(1) Cit.por Del. et Lep. t. % n. 155. Véase también el 
n. 162. 

(2) Solo se ponen en la categoría de los casos fortuitos, di- 
ce Emerigon, los que se veriflcan apesar de toda la prudencia hu- 
mana, (^uod foto contingit, et cui vis patrifamiliasj quamvis dili^ 
gentisstmum, possit contingere. 

(3) Del. et Lep. t. 3, n. 156. 
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trato (1), por que siendo la ganancia el fin del co- 
mercio, el asegurador no toma á su cargo el riesgo si- 
no á condición de encontrar en una prestación detei*- 
minada la compensación de los peligi^os á que se espo- 
ne (2). El seguro no puede subsistir sin prima, co- 
mo la venta sin precio, ó el arrendamiento de un bi;i- 
que sin flete. Desde que falte esta condición el con- 
trato cambia de naturaleza, y no es mas que una pro- 
mesa gratuita condicional, non una vera ma mera 
donazione condizionata (3). La prima mas usual es 
la de tanto por ciento de la suma asegurada, que re- 
presenta el valor sugeto al riesgo. Sin embargo, no 
68 esencial que consista en dinei;o, pues podría muy 
bien consistir en otra cosa. Basta que el asegurador 
saque de los riesgos asumidos im beneficio cierto ó 
esperado [4]. 

336 — La tasa de la prima no está sugeta á regla 
ninguna de determinación [5]. Los contratantes la 
fijan voluntariamente según la especie, naturaleza, 
estension y duración del riesgo, en consideración á 
las circunstancias conocidas al tiempo del contrato, 
y de ningún modo á los posteriores [6]. Siendo im- 

(1) Solo así, dice Gibalimus cit. por Pouget, hay igualdad 
eotre los contra \ entes, gwi íeywo/i lucro ei damno exponuntur, 
(t. 2, n. 361). 

(2) La prima, dice Fremery, es el precio del riesgo que to- 
ma á su cargo el asegurador. Según él mismo, esta palabra pasó 
de España á Francia por el siglo XVII. Los jurisconsultos italia- 
nos decian en latin consteum Etud. ch. 34. 

(3) Baldasseroni cit. por Del. etLep.t. 3, n. 158. La con- 
, vención sin embargo no seria nula. V. Frignet n. -144. 

(4) Del. et Lep. i. 3, n. 158. Si se estipula, dice Pouget, 
que la prima se pagará en una parte alícuota de las cosas asegura^ 
das, habrá á la \ez seguro y sociedad en participación. 

[5] Mucho menos puede ser anulada por causa de lesión. 
Pouget t. 2, n. 361. 

(6) La concurrencia que se hacen los aseguradores contri- 
buye no poco á su fijación. Frignet n. HS. 
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posible á la prudencia y previsión humana calcular ó 
medir exactamente el resultado de los accidentes de 
mar, ha sido menester dejar á este respecto la mayor 
latitud á la convención de las partes. La tasa fijada 
por ellas se reputa el justo precio 6 remuneración 
de los riesgos, con tal que todo se pase realmente [1]. 
Esta tasa puede ser también condicional, es decir, 
puede estipularse que no se deberá sino en caso de 
feliz arribo; y se llama así, según Marcardo, por que 
la obligación respectiva de asegurador y asegurado 
depende del acontecimiento, vt ante ejtis eventum neti- 
tra yars ohligetur [2]. 

337 — Así, no ñay seguro sin prima, y siendo la 
prima relativa al riesgo, como lo es el precio á la cosa, 
tampoco hay prima sin riesgo. El uso no acuerda al 
asegurador sino el medio por ciento, no á título de 
prima, sino como indemnización de la diligencia, cui- 
dados, escrituras, etc. Pero también desde que el ries- 
go ha comenzado, la prima se debe integra al aser- 
rador, por que desde ese instante toda la pérdida 
eventual pesa sobre él [3]. Y por una consecuencia 
del mismo principio, cuando la suma asegurada exe- 
de al valor que corre riesgo, no puede deberse prima 
por el exeso, y habría lugar á una restitución propor- 
cional de la prima, por que la porción restituible ca 
receria de causa en manos del asegurador. Tal es al 
menos la regla de derecho observada en Inglaterra. 
En Francia el asegurador guarda la prima entera (4). 

338 — Según la mayor parte de los antiguos esta- 
tutos ó reglamentos (5) la prima debia pagarse al fir- 
mar la póliza, y como ella era el precio del seguro, 

0) Del. etLep.t. 8, n» ^59. 

(2) Cil. por Frígnet n. U9. 

(3) En el Cod. v. el art. 666 y los arls. á que se refiere. 

(4) Del. et Lep* t. 3, n. 160. En el Cod. v. el art. 642. 

(5) De España^ Italia, Holanda é Inglaterra. 
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los antiguos deducían de aquí que no existía el con- 
trato, mientras no se pagaba la prima, iion recata 
per assecuratores valuta seu pretio securitatis integrar 
liter assecí(,ratio nuUa remanet (1). Hoy mismo es 
pagadera todavía al contado en algunos países como 
en Inglaterra, pero en el nombre solamente, por que 
se espresa en la póliza que ha sido pagada, y en reali- 
dad el asegurador solo recibe papeles de crédito del 
corredor ó comisionista, de modo que este se vuelve 
deudor personal. En las circunstancias actuales del ' 
comercio no existe ya motivo de exijir el pago de la 
prima al contado; y así, su pago se regla comunmen- 
te en billetes á plazo [2]. Se ha comprendido que 
sin el crédito las operaciones comerciales serian nece- 
sariamente muy limitadas y restringidas. La facili- 
dad en los pagos contribuye á su multiplicación, y el 
medio de atraer sobre una plaza grandes comisiones 
de seguros, es acordar á los asegurados cierto espacio 
de tiempo para el abono de las primas [3]. Por lo de- 
mas la prima, como precio del seguro, se rige en ge- 
neral por los principios de toda paga [4], y como en 
la venta su no abono es por si solo una causa de res- 
cisión del contrato [5]. 



Casaregis disc. 1, n. 138. 

Fremery etud. p. 296. 

Del. et Lep. t. 3, d. 161. 

FrigaetD.447. 

Massét. 4, D. 389. Sí el asegurador no ba pedido la 
rescísiÓQ antes de la pérdida, v. el d. 390. Los antiguos como se 
ha visto creían nulo en este caso el seguro, (MswaTiiX%o.n\i¡üa re- 
matte^, (Roccus n. 317), y daban en la decisión de estas cuestio- 
nes mucha parte al uso, í^$erm,iú%a, loci in quo lU tnavetur. 
[Masq. de jure mercat. lib. 2, cap. ^3^ n« 'I6]« 
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CAPITULO UNDÉCIMO 



Derechos y deberes del asegurado y 



ASEGURADOR 

339 — Veamos ahora los de])eres del asegurado y 
asegurador. Salvas las disposiciones especiales dic- 
tadas para determinados seguros, el asegurado tiene 
que poner de su parte toda la diligencia posible para 
precaver ó disminuir los danos, y está obligado á par- 
ticiparlos al asegurador, tan luego como hayan suce- 
dido, so pena de los daños y perjuicios que resulta- 
sen. Pero los gastos hechos por el asegurado en tal 
razón son de cargo del asegurador, aun que exedan 
con el daño sobrevenido el importe de la suma ase- 
gurada ó hayan sido inútiles las medidas tomadas 
[1]. El asegurador por su parte en ningún ca- 
so responde de los daños, ó de la averia causada 
directamente [2], por vicio propio ó por la naturale- 
za de las cosas aseguradas [o], ano mediar estipula- 
ción espresa en contrario [4]. Tampoco responde 
de los daños ó averias ocasionadas por hecho del ase- 
gurado ó de los que le representan; y así en este caso 

(1) Art. 688 del Cod. Véase lambien el art. 640 sobre 
las reticencias y declaraciones falsas. 

(2) Catisaproxima^ non remota spectatur. 

(3) Entiéndase por vicio propio^ no solo la niala calidad ó 
conformidad \iciosa de una cosa, que sin necesidad de riesgo lle- 
va en si el germen de su corrupción, sino también todo deterioro 
de que es susceptible una cosa sana y bien acondicionada, con 
tal que no provenjia de casos fortuitos. (Lemonier cit. por Del. 
et Lep. t. 2, n. 297). 

[4 I Art. 639 del Cod. 
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como en el precedente puede exljiró retenerla prima, 
si los riesgos han empezado ya á con^er [1]. Pero el 
asegurador no quedará exonerado de su obligación, 
si los daños ó averias han sido causadoí3 por sus co- 
misionados ó personas que le representen (2). Los 
aseguradores ademas que hayan pagado la pérdida ó 
daño sobrevenido á la cosa asegurada, quedan subro- 
gados en los derechos de los asegurados para repetir 
de los conductores lí otros terceros los daños que ha- 
yan padecido los efectos, y el asegurado responde 
personalmente de todo acto que perjudique los dere- 
chos de los aseguradores contra esos terceros (3). 

340 — Cuando pendiente el riesgo de las cosas 
aseguradas (4), es declarado en quiebra el asegura- 
dor, podrá el asegurado pedir la rescisión del contra- 
to, ó un fianza bastante de que el concurso satisfará 
plenamente las obligaciones del asegurador. Este 
mismo derecho lo tiene el asegurador contra el asegu- 
rado, cuando no haya recibido el premio del seguro. 
Y en el caso de no darse por el concurso fianza bas- 
tante, puede el asegurado pedir la cesión gratuita de 
los derechos resultantes de cualquier reseguro que se 

(1) Art. 639 cit. Por hecho del asegurado ó de los que lo 
representan debe entenderse una falta de tal carácter, que sin 
elJa no habría sucedido el accidente (Pouget loe. cit. n. 306). 

[2] Art. t)39 cit. En los seguros inaritimos v. el art. ^37-1 
y 1066 y siguientes dt5 los capitanes. 

(3) Art. 669 del Cod. Contra por el derecho francos en se- 
guros terrestres. V. Massé t. 6, n. 554. El derecho civil tratando 
de la cosa prestada dispone que si se paga su pérdida ai dueño y 
este la halla después, escoja quedarse con ella tornando el pre- 
cio ó retener este dando la cosu al otro; y que si el que U\ halló es 
un tercero, puede reclamarla como suya el que pagó el precio. 
(L. 8, tit. 2, P. 5). Mas en los seguros parece, dice Huebra, 
que una vez cobrado el precio deben tenersis por abandonados los 
efectos que quedan por cuenta del asegurador (n. 347 nota). So- 
bre la prescripción v. el art. 1005 del Cod. 

(4) Concluido el riesgo el asegurado no tiene ínteres en la 
rescisión del contrato. 
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hubiese verificado [1]. La razón de todo esto viene 
de que la prima es el precio del riesgo. El asegui*a- 
dor en cambio promete pagar la pérdida. Si no la 
paga pues por quiebra, el asegurado á quien falla la 
promesa hecha, tiene derecho de retener la prima que 
es el premio de la promesa Esto no es tanto una 
compensación como una retención en garantía que tie- 
ne lugar sin consideración á la época de la quiebra, 
ni delsiniestro, y como la ecepcion se deriva de la ac- 
ción el asegurado que tiene esta, puede con la misma 
en forma de ecepcion defenderse de la demanda. Ju- 
tí convenit ut cui datur actio ei multo rnagis datur 
€Xcq>tio. La prima sin embargo podrá compensarse 
con la pérdida si se deben ambas en virtud de la 
misma póliza, y son de plazo vencido al tiempo de la 
quiebra [2]. 



CAPITULO DUODÉCIMO 

E.ESEGVSOS 



341 — ^Diiimos antes que el seguro hecho por el 
asegurado de las mismas cosas por los niismos ries- 
gos era nulo (3), con ecepcion de la renuncia notifi- 
cada al asegurador, espresando en la nueva poUza 
así el seguro precedente como su renuncia y notifi- 
cación al asegurador (4), y del caso de un nuevo se- 

[4] Art. 670 del Cod. De esta disposición parece deducir* 
se que el no pago de la prima es una causa de rescisión del con- 
trato, y. Massé t. 4, n. 389. 

(2) Caumont n. 253 y 54. 

(3) Art. 64^ del Cod. 

(4) Art. 659id. 
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guro bajo condición espresa de que no podrá el ase 
gurado hacer valer sus derechos contra los segundos 
aseguradores, sino en cuanto no pueda indemnizarse 
de los primeros, con la misma descripción en la nue- 
va póliza de los contratos precedentes [1]. Pero es- 
to no se entiende con el asegurador que^tiene derecho 
en cualquier tiempo de hacer asegurar por otros [2] 
las cosas que ál ha asegurado, pudiendo el prffiíio 
del reseguro ser el mismo, igual ó mayor que el pre- 
mio del seguro, y las condiciones, clausulas ó riesgos, 
las mismas ó diversas (3). Este segundo seguro en 
nada muda la posición del primer asegurado, para 
quien es rea inter alias acta (4). Así es contra el 
primer asegurador que debe dirigir su acción el ase- 
gurado para ser indemnizado en caso de pérdida de 
sus mercaderías, y ni en el caso mismo de insolven- 
cia tiene acción directa sobige el segundo (5): ecep- 
tuando si lo que se ha asegurado es la insoh encia del 
primero (6). 

342 — Pueden tener lugar varios contratos de 
seguro, celebrados todos de buena fé [7]: es decir, he- 
chos por dos interesados en una misma cosa, sin no- 
ticia el uno del otro. Eij este caso es preciso distin- 

(0 Art. 665 del Cod. 

(2) Por el asegurado mismo, seria la recision del contrato 
primitivo. 

(3) Art. 658 del Cod. En la practica de los seguros ter" 
restres como marítimos, dice Pouget, es raro ver al asegurador 
reasegurar todo el riesgo garantido, [t. 2, n. 240]. Sobre si de- 
be deducirse la prima, v. Pothier n. 35. 

(4) El art. 653 del Cod. indica esta solución. Según él, en 
efecto, la prima puede ser distinta en los dos contratos, y las con- 
diciones también. Luego hay nuevo contrato. 

(5) Escriche, aseguración §. 2. Puede sin embargo el ase- 
gurador convenir en que el reasegurador pagará en su defecto, -y 
babrá novación si este acepta. Pouget n. 245. 

(6) Pouget n. 247. 

(7) Art, 663 del Cod. 

8§ 
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guir. Si el primero aseguró el valor integro de la co- 
sa, los siguientes se considerarán anulados, según la 
regla general (1), y los aseguradores cuyos contratos 
quedan sin efecto volverán el premio recibido, con 
retención del medio por ciento del valor asegurado 
por indemnización [2]. Si el seguro no comprende 
el valor integro, los aseguradores siguientes solo ga- 
ranHn el resto hasta el valor del precio por el orden 
de fechas; pero si varios seguros han tenido lugar 
sobre la misma cosa para la misma época, por medio 
de diferentes pólizas, el mismo dia sobre el valor in- 
tegro, responderán proporcionalmente todos los ase- 
guradores [3]. Por lo demás el asegurador no pue- 
de en estos casos anular un seguro anterior para ha- 
cer responsables á los aseguradores posteriores. Si 
el asegurado exonera á los aseguradores tinteriores, 
se considera colocado en su lugar por la misma su- 
ma y en el mismo orden. Si verifica un reseguro, 
los reaseguradores entrañen su lugar y en el mismo 
orden [4 



CAPITULO DÉCIMO TERCERO 



Valob de la cosa 

343 — El valor asegurado, y la suma asegurada, 

{i) Art. 641 del Cod. La Ordenanza fijaba un procedi- 
miento para anular el segundo, c 22, n. ^ 6. 

(2) Art. 663cit. V. art. 4368 del Cod. y 1. 15, tit. 39, 
lib. 9, R. Ind. 

(3) Art. 663 cit. 

(4) Art. 664 del Cod. £1 concurso de muchos seguros da 
lugar á varias cuestiones que pueden ^verse en Pouget, t. 2, 
n. 352. 
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son dos cosas distintas que importa no confandir. Es 
sobre el valor asegurado que se regla ó rectifica la 
suma asegurada. De otro modo el asegurador saca- 
ría i;na ganancia de la pérdida, lo que es contrario á 
la naturaleza del cou^x^Xo^ jprcBstatio damni nonlu- 
cri. El valor de la cosa asegurada debe determinar- 
se espresamente en la póliza [1], y en defecto de 
esa fijación el valor de los efectos asegurados puede 
ser justificado por los medios de prueba admitidos en 
el comercio (2). Sin embargo, el valor de los efectos 
asegurados establecido en la póliza no hace fé en ca- 
so de contestación, á no ser que haya sido fijado por 
peritos nombrados por las partes. Y siempre que se 
probase que el asegurado procedió con fraude, dolus 
maluSj en la declaración del valor de los efectos, el 
juez le condenará á pagar al asegurador el doble del 
premio estipulado, sin perjuicio de que el valor decla- 
rado se reduzca al verdadero de la cosa asegurada 
[3]. La clausula pues de valor convenido^ aun que 
con las apariencias de sinalagmática, no constituye en 
realidad mas que una presunción en favor del ase^u 
rado [4]. Está mandado en fin que la clausula m^ 
serta en la póliza valga mas ó ráenos ni releva al 
asegurado de la condenación por firaude, ni tiene va- 
lor alguno siempre que se probase que la cosa asegu- 
rada valia 25 p.§ menos que el precio determinado 
en la póliza [5]. 

[\'\ Art. 660 del Cod. JRes taxari debet antequam assecu^ 

retur. Wolf. jus. nat. p. 5, c. 2. 

[2] Art. cit. V el ^92f de su referencia. Contra en el segu- 
ro marítimo art. ^352. 

[3] Art. 661 del Cod. Valtiedpolicy must not be u$ed^ 
á cowerfor vagering» Smitb p. 203 cit. por DeL et Leo. t. 3, 
u. 153. 

[4] Frignet t. ^, n. 241. 

[5] Art. 662 del Cod. 
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344 — Las pruebas de este fraude eori'esponden 
al asegurador, y deben ser mui claras, ex indiciis 
perspicuis [1], por que la presunción está en favor 
del asegurado, y su buena fé se tiene por cierta mien- 
tras circunstancias particulares no demuestren lo con- 
trario (2). En este punto sin embai-go, debe tenerse 
presente siempre la materia y las personas. In mat^'ia 
}er se snspecta^ según Casaregis, basta á veces una so- 
a congetuia, si se tratara por egemplo de un quebra- 
do; mientras que si el acusado de* fraude está encima 
de toda sospecha por su posición comercial solo de- 
ben admitirse pruebas claras (8). Para dar lugar 
también á la acción del asegurador, el exeso en el ava- 
liío debe ser considerable. La avaluación solo puede 
modificarse, dice un escritor inglés, en caso de fraude, 
6 de enorme exageración (4), y eso que entre los in- 

fleses es precepto que no hay mejor póliza que la 
onradez, Jioniesty is the hestpoUcy. • 

345— ¿Pero como se establece el valor de la co- 
sa asegurada cuando nada dice la póliza? Este es un 
problema capital en la materia, puesto que de él de- 
pende siempre la reducción del se^iro, y en algunos 
casos la nulidad. La base de la avaluación debe ser el 
precio que cuestan los efectos en el lugar donde se ase- 
guran, ó donde se cargan, es decir, el precio de com- 
pra ó de factura, at the loading part (5). El seguro 
no es un medio de lucro sino de indemnización. As- 
sur anee is á contract of indemnity and of indemnity 
only (6). Este modo de avaluación por lo demás, 
después de grandes controversias, es hoy el adoptado 



(\) L. 6, D. de dolo. 

í2) Escriche aseguración g. 2. 

(3) Cit. por Massé t. 4, n. 93. 

(4) Steveo on average p. \ 83. 

(5) Smith p. 242. 

(6) Park. cit* por Del. et Lep. t. 3, o. 145 y Escriche ase* 
guracioD §. 2. 
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generalmente, por que se mira como el mas practico, 
mas verdadero, y mas conforme con el objeto del se- 
guro, que no debe ser una ocasión de ganancia para 
él asegurado (1). El sin embargo parece no satisfa- 
cer ni á la voluntad de las partes, ni á las necesidades 
del comercio (2), y así todos los dias se vé al asegu- 
rado dar á sus efectos un valor que no tienen, con el 
consentimiento del asegurador [3]. 



CAPITULO DÉCIMO CUARTO 

Especies de seguros terrestres 

346 — Pasemos ya á las diferentes especies de se- 
guros terrestres, que aun que modernos son hoy tan 
comunes como los marítimos. 



ARTICULO PRIMláfeo 

Seguros contra los riesgos del traksporte por 

TIERRA ó POR Ríos Y AGUAS INTERIORES 

347 — El Código trata de estos seguros después 

(1) Del. elLep. t. 3, n. 15^. 

(2) Fremery etud. ch. 33. SegUD el estatuto de Genova, 
cuando no se conviene la avaluación, se fija en caso de siniestro 
antes de la mitad del viage por el va^or al partir, y después por / 
el del destino. La pureza del principio, dice Fremery, solo sebanf <^ / 
conservado en los seguros contra incendios, porque todas sus po- ^ ^ 
lizas contienen la clausula de que el asegurado deberá justificar el 

valor de los objetos en el momento del incendio. 

(3; Y este valor bará fé, lo mismo que cuando se estipule 
el valor del destino, desde que nuestro derecbo admite el seguro 
de provecho esperado- Y. sin embargo el art. 661 del Cod. 
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de los marítimos incluyendo en las mismas disposi- 
ciones los transportes por tienda, y los que se verincan 
por los ríos ó aguas interiores. Nosotros creemos 
preferible este lugar, sin perjuicio de referirnos á las 
reglas precedentes que los comprenden á todos ¡^1]: y 
á las particulares de los seguros marítimos que sirven 
también para estos en lo que sus disposiciones espe- 
ciales no se esplican [21 Ademas de las constancias 
prescriptas en general [3], la póliza de estos seguros 
debe enunciar: 1. ^ el tiempo que ha de durar el via- 
je, si en la carta de porte hay estipulación á este res- 
pecto: 2. ^ si el viage debe ser continuado sin inter- 
rupciones: 3. ^ el nombre del patrón, del acarreador 
ó del comisionista de transporte [4], 

348 — ^Los riesgos de los efectos empiezan á cor- 
rer por cuenta del asegurador, desde que son lleva- 
dos á los lugares donde deben ser cargados, y acaban 
desde que llegan al lugar de su destino, y son entre- 
gados ó puestos á disposición del asegurado 6 su 
mandatario [5]. Pero si la travesia se verifica sin 
necesidad por caminos estraordinarios, 6 de una ma- 
nera que no sea común, no responde de los danos el 
asegurador, sea que los efectos se transporten por 
tierra ó por los rios y aguas interiores, ó alternativa- 
mente por tierra y por agua (6 Y No responden tam- 
poco si el tiempo del viage se na determinado por la 
carta de porte y se ha hecno mención de ella en la po- 

0) Art. 636delCod. 

(2) Art. ^4H id. Con este articulo tiene ademas una es* 
trecha relación el cap. 5, del lib. 1. ® sobre acarrendores, por- 
teadores ó empresarios de transporte. 

(8) Art. 644 del Cod. 

(4) Art. 1418 id. 

(5) Art. 1415 id. En el seguro marítimo art. 4864. 

(6) Art. U46 id. En el seguro marítimo art. 4828 y 4670 
inc.4.® y 2.®. 
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liza, cuando los daños tienen lugar después del plazo 
dentro del cual debieron haber sido transportados 
los efectos (1). 

349 — rSea que los efectos deban ser transportados 
por tierra, 6 por agua y tierra alternativamente, los 
riesgos seguirán por cuenta del asegurador, aun cuan- 
do en la continuación del viage sean descargados, 
almacenados, y vueltos á cargar en otros buques ó 
carros (2). Lo mismo sucederá tratándose de efectos 
que deben transportarse por rios 6 aguas interiores, 
cuando se cargan en otros buques, á no ser que en la 
póliza de seguro se haya estipulado que el transpor- 
te deba hacerse en buque determinado; y aun en este 
caso continuarán los riesgos de cuenta del asegura- 
dor, si se ha trasbordado la carga para hacer flotar 
el buque estando bajo el rio, ó por otros motivos 
igualmente imperiosos (3). En los seguros en fin de 
los efectos que deben transportarse por tierra el ase- 
gurador responde de los dafios causados por culpa 
6 fraude de los que están encargados de recibir, trans- 
portar, ó entregar los efectos (4): quedando subroga- 
dos en los derechos de los asegurados para repetir es- 
tos daños (5). 

350 — Concluiremos notando tres cosas: 1*. que en 
esta clase de seguros como en los marítimos es permi- 
tido lo que se llama el abandono (6), pero el asegura- 

{]) Alt. H'IQdel God. En el seguro marítimo art. 1360 
y 1377. 

(2) Art. 14^6 del Cod. En el seguro marítimo art. -1364- 

(3) Art. Ui 9 del Cod. 

(4) Arí. 1420 id. En el seguro marítimo art. 1370 inc* 
11- o. 

(5) Art. 425 del Cod. Esp. y 284 del de Holanda. En el 
nuestro v. el art. 669, y Massé t. 5, n. 254. 

(6) Si no hay seguro, el duefio de los efectos averiados pue- 
át también abandonarlos al porteador. (Art. 173 del Cod.) 
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do solo puede verificarlo en el plazo -de un mes con-, 
tado desde el dia en que llegó á su noticia el daño 
6 pérdida [11; 2. ^ que ninguna de las reglas ante- 
riores se considera esencial al contrato, y los interesa- 
dos de consiguiente pueden por estipulación espresa 
separarse de ellas [2]: 3. ^ que en estos seguros el 
comisionista es á veces asegurador él mismo [3]. 



ARTICULO SEGUNDO 

Seguros contra incendios 

351 — El seguro contra incendios debia ser tan 
desconocido á mediados del siglo pasado que Pothier 
menciona como una novedad el establecimiento de una 
sociedad con este fin eñ lí 54[4]. La póliza de este segu- 
ro, á mas de las constancias prescriptas en general [5] 
debe enunciar: 1.^ el lugar de los edificios que se ase- 
guran con espresionde sus linderos: 2.® el destino ó uso 
de estos edificios: 3."* el destino y uso de los edificios 
linderos en cuanto esas circunstancias puedan influir 
en el contrato: é.^'tla situación con espresion de linde- 
ros, y de uso 6 destino de los edificios, donde se ha 

(1 ) Art. i 42^del Cod. Kl abaadono está prohibido en los 
seguros coalra ínc^ios y sobre productos de agricultura (art. 
692 del Cod.) 

(2) Art. 1422 del Cod. Así, no haciéndose ecepcion en la 
póliza úe algunos riesgos especialmente determinados, se tendrán 
por comprendidos en el contrato todos los daños que ocurran de 
cualquier clase que sean, menos los causados deliberadamente por 
el mismo asegurado. (Miquel y Reus). 

(3) Pougetn. ^92. Y. también en el Cod. esp. de comer- 
cio los arts. 417 y siguientes. 

(4) Contrat d'assurance n. 3. 

(5) Art. 644 del Cod. 



_ 305 — 

lien colocados ó almacenados los bienes muebles que 
sean objeto del seguro (1). 

352 — El seguro contra incendio debe contratar- 
se por m^ses ó por años determinados y por una pri- 
ma mensual ó anual; y la prima pagarse al principio 
de cada mes ó año. Pero caducando el seguro por 
la enagenacion de los^ objetos asegurados ó cualquie- 
ra de las otras causas que veremos después, no se de- 
be nada por los meses ó años que no han empezado á 
correr, ni ha lugar á la repetición de lo pagado (2). 
Si de,^i|nsentimiento de partes se descuentan las pri- 
mas dé algunos meses ó años futuros, tal descuento 
destruye la división anual, y debe juzgarse que 1^ 
partes han sostituido un seguro único por una sola 
prima (3) y un número de años determinado (4). 
Cuando la prima no se paga al» principio de cada 
año, los riesgos cesan también de ser á cargo del ase- 
gurador; y SI el asegurado ofrece después el pago 
en que ha sido moroso, puede optar el asegurador en- 
tre la continuación del seguro, ó su anulación, desde 
el dia en que debió pagarse la prima (5). Mientras 
la prima no se haya pagado, no son tampoco de 
cuenta del asegurador, los riesgos, aun que dé pasos 
judiciales ó eatrajudiciales para obtener el pago (6). 
En los seguros marítimos tal ha sic^o también la 
regla por mucho tiempo, pero después se ha aban- 
donado, y sola se conserva en los segiros contra los 
incendios [7]. La razón consiste, dice Pouget, en 
que el asegurador fuera de su capital social que de- 

[^] Arl* 673delCocl. '^ 

(2) Art. 674 id. 

(3) Que se adquiere desde que comienzan los riesgos. Fre» 
mery etud. p. 348. 

(4) Art. 675 del Cod. 

(5) Art. 676 id. 

(6) Art. 677 id. 

(7) Fremery etud. p. 347. 

39 
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be quedar intacto para las grandes eventualidades, 
ha contado también con el pago de las primas para 
hacer frente á los siniestros [1 j. 

363 — ^Teniendo el seguro contra incendio por ob- 
jeto no perder el as^urado el valor del edifidoincen- 
diadoy ó de las cosas almacenadas ó depositadas en 
él, cumplido el contrato de parte del asegurado, 
son de cuenta del asegurador todos los da&os prove- 
nientes del incendio, sea cual fiíere la causa que 
los haya producido, á no ser que pruebe que el incen- 
dio filé debido á culpa grave del mismo asegurado. 
[21. Esta es tma diferencia capital entre el se^niro 
¿ontra incendios, y loa segaros maritimos en los^cuar 
les el asegurador no toma á su car^ ninguno de los 
daños provenientes de la culpa del asegurado. Así 
en el contrato de seguro contra incendio el dailo pue- 
de acarrear la necesidad de fijar el limite en que se 
detiene la responsabilidad del asegurador, como en 
el comodato, deposito, locación, prenda y manda* 
to [8]. 

354 — El seguro contra incendio comprende no 
solo el daño causado directamente por el fuego, sino 
también el que es consecuencia del incendio de edifl- 
<^io8 inmediatos, como por egemplo, los*deterioros que 
su&a la cosa asegurada por el agua ii otro medio de 
ue se hayan vafido para contener el ftiego, la pérdi- 
a por robo ó de otro modo mientras se apaga el 
fuego, 6 dura el tumulto, así como el daño causado 
or la demolición parcial 6 total de la cosa asegura- 
a, hecha de orden superior para cortar los progresos 
del incendio [4]. Está así mismo igualado á los daños 



I 



§ 



[1] PougetD. 211. 

(2) Art. 685 del Cod. Según la regla geoeral art. 6S9. 
[3] Fremery etud. p. 542. Véase también la interesante 
nota de la páj. 342 sobre las diferentes clases de faltas. 
(4) Art. 686 del Cod. 
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causados por incendio ó fiíego humano el que proyiene 
de fuego divino, como de esplosion de pólvora, 6 de 
máquina á vapor, ó el rayo aun que no hubiesen oca- 
sionado incendio [1], És de advertir ademas: 1. ^ 
que en esta clase de» seguros no se admite el abando- 
no (2^: 2. ^ que si se suponen destruidos por el fue- 
go objetos que no lo han sido, ó se cobran cantidades 
mas grandes que laa que existian realmente en el mo- 
mento del incendio, se comete delito de estafa (3): 3."* 
que el as^urador por pagar al asegurado el valor del 
edificio incendiado, no queda por eso subrogado, en 
sus acciones, si bien podría así estipularse en la póli- 
za (4); 4. ^ que el seguro contra incendio es pura- 
mente personal, de tal modo que si la cosa asegurada 
pasa al dominio de otro, tiene derecho el asegurador 
á dejar sin efecto el conti*ato [5], pues aun que se ha- 
cen seguros jpor cuenta de quien, pertenezca recaen so- 
bre mercaderías de almacén determinado, y confiadas 
á la guarda y cuidado del propietario del almacén, 
que es quien figura en la póliza como asegurado y 
deudor de la prima [6]. 

356 — ^En los seguros sobre bienes raices la ava- 
luación se verificará comparando el valor de la cosa 
asegurada antes del incendio, con el que tenia inme- 

(1) Art. 687 del Cod. Pero será lo mismo si el daño viene 
DO de íDeendio, sino de haber prendido el vecino un horno ó chi* 
menea, cuy exesivo calor causa el daño? V. Pardessus t. 1, n. 
590 inc. 2. ® . 

(2) Art. 692 del Cod. Al contrarío^ dice Fremery, el ase- 
gurador tiene opción entre pagar el valor del daño, y reconstruir 
el edificio, ó reemplazarlos objetos destruidos. Etud. p. 849. 

(&) PougQto.213. 

[4] Massé t. 6, o. 254. 

(5) Art. 683 del Cod. 

(6) Fremery etud. p. 346. 
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diatamente después [1]; y si se ha estipidado que el 
asegurador estará obligado á reedificar 6 refaccionar 
el edificio incendiado nasta la suma concuiTente de 
la cantidad asegurada, tiene derecho el asegurador á 
exigir que la suma que debe pagar se destine real- 
mente á aquel objeto en un tiempo determinado por 
el tribunal; y este pudra á instancias del asegurador 
mandar que se afianze si lo considerase necesario [2]. 
En caso de segm'os de cosas muebles ó mercancías en 
una casa, almacén li otro depósito, el tribunal podrá 
deferir el juramento al asegurado en defecto ó por in- 
suficiencia de las pruebas exijidas en general [3], esto 
es del precio fijado por peritos ó establecido en la pó- 
liza [4j. Las cosas por lo demás pueden ser asegura- 
das por su valor integro ó no, según la regla general 
[5], pero en los seguros de edificios, cuando se con- 
venga en la reedificación ó reconstrucción, debe esti- 
pularse que los gastos necesarios serán de cuenta del 
asegurador; y mediando tal estipulación, el seguro 
en ningún caso podrá exeder de las tres cuartas par- 
tes de los gastos, y si fiíese mas elevado será nulo en 
el exeso, estableciendo por el hecho solo una presun- 
ción de fraude contra el asegurado [61. 

356 — ^La obligación resultante de este seguro 
cesa cuando á un edificio asegurado se le dá otro des- 

(^) Art. 678 del Cod. Esta jes otra diferencia con los se- 
guros maritimos. Fremery etud. o. 348. 

(2) Art. 679 del Cod. 

(3) Art. 684 id. 
f4) Art. 661 id. 

(5) Art. 642 y 1344 id. Según Pouget es faltar á las ba. 

ses del contrato permitir en los incendios un seguro que no sea 
tota], n. 203. Sobre el modo de justiOcar el valor, v. los arts. 
660 y 661. En el seguro contra incendio el valor debía ser el ve- 
nal al tiempo de la pérdida. Pouget n. 215. En el seguro ma- 
rítimo V. el art. ^ 353 del Cod. 
[6] Art. 680 del Cod. 
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tino que lo espone mas al incendio, de manera que el 
asegurador no lo habría asegurado, ó habría verifica- 
do el seguro bajo distintas condiciones, si el edificio 
hubiese tenido ese destino antes del contrato [1]. La 
misma regla es aplicable en el caso en que las cosas 
asegui'adas hayan sido transportadas á lugar de depo- 
sito diverso del señalado en la póliza, y si todos los 
objetos no han sido transportados, la prima será res- 
tituida proporcionalmente [2]. Es ademas una cau- 
sa de disolución que se estipula casi siempre en las pó- 
lizas, según Fremery, el siniestro parcial que faculta 
al asegurador á rescindir, al pagar un daño, la con- 
vención por el resto del tiempo que falta [3]. 



ARTICULO TERCERO 

Seguros contra los riesgos de los productos 

de la agricultura 

357 — La póliza de estos seguros debe enunciar 
independientemente de las constancias prescriptas en 
general [4]; 1. ^ la situación y linderos de los terre- 
nos cuyos productos se aseguran; 2. ^ la clase de 
siembras ó plantaciones [5]. El seguro puede con- 
tratarse por uno ó mas años, pero si no se ha señalado 
tiempo se entiende contraido por un año [6]. Para 
avaluar el daño, se calculará el valor que liabrian te- 

0) Art. 681 delCod. 

(2) Art.682id. 

(3) Fremery etud. p. 349. Sobre la prescripción v. la re- 
gla general del art. i005 y Pougetn. 2U. 

(4) Art. 644 del Cod. 
, [5] Art. 688 id. 

(6) Art. 689 id. 



— 810 — 

nido los frutos al tiempo de la cosecha sino hubiera 
habido desastre, así como el uso á que pueden apli- 
carse y el valor que tienen después del diiSo. El ase- 
guradír pagará I diferencia cLo indemiúzadon[l]. 
El reembolso tendrá por base el importe del seguro; 
mas si la renta hubiese disminuido de valor á conse- 
cuencia de sucesos estralios á la causa del seeuro, el 
cálculo dd «g,m> « veria««4 d«»ümyendo^por. 
donalmente el precio del seguro [21. En esta clase 
de seguros tampoco puede hacerse aoandono [3]. 



ARTICULO CUARTO 

Segukos sobbe la vida 

868: — ^Por mucho tiempo la legislación ha resis- 
tido los segaros sobre la vida como sobre la libertad, 
según la regla del derecho romano, liberwn corptme és- 
timationem rum hábet [4]. Pero sin razón, dice Massé, 
por (^ue siendo en realidad posible estimar la utilidad 
relativa de la vida ó la libertad, debe ser licito com- 
prometerse á pagar un precio en caso de muerte ó 
cautiverio. La utilidad de la vida 6 de la libertad y 
el precio que la representa es lo que hace en estos ca- 
sos el objeto del contrato, y no la vida y la libertad 
mismas que no son mas que la ocasión [5]. Siguien- 



ArU 690 del Cod. 

Art. 691 id. 
8j Art. 692 id. 

L 8,D. si quard. En la Ordenanza de Bflbao v. el 
cap. 22^ n. 12. La Ord. francesa de 1681 permitía asegurar la li* 
bertad pero no la vida. Otro tanto sueedfai en Holanda, y otros 
países. Stypman de jure mari. p. 4, g. 7, n. 276. Bn Ñapóles, 
Florencia é Inglaterra por el contrario siempre se permitió, 

[6] Massé t. 4, n. 106. V. también Pardessus I. 1, n. 589 
inciso segundo. 
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do estos principios el Código establece: 1. ^ que la 
vida puede ser asegurada en favor de algún interesa- 
do por un tiempo que se determinará en el contrato, 
so pena de nulidad del seguro (1): 2. ^ que el intere- 
sado podrá contratar el seguro, aun sin consentimien- 
to 6 noticia de la persona cuya vida se asegura, con 
tal que el que contrate el seguro tenga interés en 
la duración de la vida de la persona asegura- 
da, por lo menos en el momento del contrato (2). La 
póliza de este seguro debe contener: 1. ^ el dia del 
contrato: 2. ^ el nombre del asegurado: 8. ^ el de la 
persona cuya vida se asegura [3]: 4 ^ la época en 
que los riesgos empezarán y acabarán para el asegu- 
rador: 5. ^ Ja cantidad por la cual se ^ na asegurado: 
6. ^ la prima 6 premio del seguro (4). 

359— La avaluación de la cantidad y la determi. 
nación de las condiciones del seguro quedan al arbi- 
trio de las partes (5). Pero si la persona cuya vida 
se asegura nabia ya muerto en el momento del con- 
trato, la convención es nula, aun cuando el falleci- 
nodento no hubiese podido llegar á noticia del asegu- 
rado, á no ser que lo contrario se hubiese pactado es- 
presamente [61 Es también nulo el seguro, si el 
aue ha hecho asegurar su vida se suicida, es castiga- 
do con la pena de muerte, ó pierde la vida en desafio 
ú otra empresa criminal [7]. Lo es así mismo en el 

O ) Art. 693 del Cod. Sobre el segare de la libertad Téase 
el art. 1360 del Cod. 

(2) Art. 694 del Cod. De lo contrario seria apuesta, dice 
Pardessust. ^,n. 688. 

(3) Con su edad, estado y profesioD, según Pardessus t • 4, 
n. 593 n. 6. ® . 

(4) Art. 696 del Cod. 

(5) Art. 696 Id. 

(6) Art. 697 ¡d. 

(7) Art. 698 id. 
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caso que la persona que reclame el importe del 
seguro, sea quien haya muerto á la persona asegura- 
da (1). 



TITULO DÉCIMO 



Del contrato y letra de cambio 

360 — ^De todos los contratos comerciales, el mas 
importante y difícil es el de cambio. Importante, por 
que sin él no existiría para las transacciones ni segu- 
ridad, ni prontitud, ni utilidad, especialmente con el 
estiangero. Difícil, por que contiene en sí multitud 
de convenciones accesorias, sobre las cuales no están 
de acuerdo ni los autores, ni las legislaciones (2). 
Hcec materia doctovum opinimiihus plwimum offue- 
cata^ decia con razón Scaccia, et dudum ab interpreti- 
bus vexata apud omnes jurisconsvltos reputatur obs- 
cura, dífficilis et intrinoata (3). Preciso será pues 
detenernos un poco en su esposicion, aun que traspa- 
semos los limites de este trabajo. 



CAPITULO PRIMERO 

Del contrato en si mismo 

361 — El contrato de cambio dá origen á la letra, 
pero debe cuidarse mucho de no confundirla con esta. 

(1) Art. 699 del Cod. 

(2) Véase supra n. 227 y siguieiiles. 

(3) De comm. g. ^, 9, 2, n. 11 y 48. 
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Hace mas de dos siglos que Kafael de Turry repro- 
cliaba este error á los que tratando la materia antes 
que él habian tomado por identidad la conexión na- 
tural entre el contrato y la letra. Vtri iocti Tubo per- 
i/ractante^9 ductic(mnexit^^ deeis adsque 

ulla distinctione et conjunctum egerunt^ et inextincahi- 
les difficultates se conjecerunt^ ac teíieb^^is densismnis 
se invol/veriint [1]. Aprovechemos el constgo y tra- 
temos sepai'ad amenté de uno y otro. 



AETICULO PRIMERO 

Dffinicion y división 

362 — El contrato de cambio, según el Código, es 
una convención por la cual una persona se obliga, 
mediante un valor prometido ó entregado, á hacer 
pagar por un tercero á otra persona cierta suma, en- 
tregándole unar orden escrita que se llama letra de 
cambio [2]. Mas exacto y mas breve seiia decir, la 
convención por la cual uno promete entregar una le- 
tra de cambio, cambiibra per lüteras- Las Recopila- 
das lo definen permuta de dinero • por dinero 
Las Partidas lo confunden con la permuta [4]; y 
antiguos decian que érala cesión, venta ó permuta de 
dinero presente por otro ausente, conmutatio pecunim 
ahsenti cum prcesente [5]. En el lenguage del co- 
mercio y del derecho, la palabra cambio tiene dos 
acepciones diferentes. Unas veces se toma por la ga- 




í 



1) Cit. por Del. et Lep. t. 5, n. 260. 

2) Art. 766 del Cod. 

(3) L. 4, tit. ^8, líb. 5. 

(4) L. \, tit. 6, P. 5. 

[5] R. de Turry de cambiis. 

40 
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nancia que se hace por medio del contrato de cambia. 
Otras por la operación misma [1]. 

363 — Los antiguos doctores distinguian tres es- 
pecies de cambio; 1. ^ el cambio menudo ó manual, 
minutum sea manuales c/onocidiO desde los romanos 
que se entregaban á él con el nombre de coWyhistcB 
(2): 2. ^ el cambio seco, fingido, adulterino ó impu- 
ro, camihium sicttm vdfictmn^ imaginado por los Pa- 
pas en sus necesidades con el nombre de constituoioTí 
de rentas (3), y que empezó á introducirse por el 
siglo XV; 3. ^ el cambio local, mercantil ó trayecti- 
cio, por el cual una persona se obligaba por medio de 
una letra á pagar en otro lugar una suma equivalente 
á la que recibia (4). De estas tres clases de cambio, 
solo subsisten el primero esplotado por los cambistas 
(5), y el tercero del cual su instrumento indispensa- 
ble es la letra de cambio, sea de plaza á plaza, ó gira- 
da y pagadera en la misma (6). 



ARTICULO SEGUÍíDO 

Carácter del contrato 

364 — Antes de proseguir adelante conviene fi- 
jar el verdadero carácter del contrato. Desde lue- 

(1^ Nouguier leltre de change n. 11. 

(2) De pecunia frasenli cum pecunia prasenti. Scaccia. 

(3) Llamado así, dicen los teólogos, por que le falta la hu 
medadde la justicia. (Escriche cambio). Las Recopiladas lo pro- 
hibían como usurario. L. -13, tit. -18, lib. 5, R. C. 

(4) Nouguier lettre de chaoge n. ^2, 



(5) Fremery etud. p. 87. 

(6) ■ 



El cambio mercantil se divide también en nacional y 
estrangero, directo é indirecto ó circulatorio^ Huebra derecho 
com. n. 856. 
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go no es el contrato do ut des [1], por que el que 
recibe no es el mismo que dá; sino mas bien do ut fa- 
dos. Yo tomador doy los fondos, y tu girante ó li- 
brador me haces entregar á mi ó mi cesionario el equi- 
valente por otra persona. No es tampoco un contra- 
to de préstamo. El préstamo es unilateral (2) mien- 
tras que el cambio es sinalagmático. En el présta- 
mo el que toma es el que generalmente restituye [3] 
en el cambio otra persona. En el primero se vuelve 
la misma especie [4], en el cambio puede variar según 
los paises: y de consiguiente no siempre se vuelve lo 
que se ha recibido, En el cambio mercantil general- 
mente es de su esencia cumplirse en lugar diferente 
[5] mientras que el préstamo se paga por lo común 
en el mismo lugar (6). El que presta en fin es el 
acreedor directo del que recibe [7 J, cuando en el cam- 
bio el que dá los valores, ó sus cesionarios solo tie- 
nen derecho contra el librador en defecto del libra- 
do. Estas diferencias no impiden sin embargo que 
la convención de cambio no vaya mezclada de présta- 
mo en circunstancias dadas y por arreglos particula- 
res. Por egemplo, una persona me presta cierta su- 
ma de dinero, y en cambio le doy contra un tercero 
una letra en la cual me obligo á reembolsar el présta- 
mo en una época fija (8). Propiamente el contrato 

(1) La 1. 5j tit. 6, P. 6, ]o coloca entre los innominados d^ 
ut des, pero es él cambio especial de que ellas tratan, es decir la 
permuta. 

(2) * 'Pleito de gracia/' decian las Partidas. Proem tit. 1, 
P. 5. 

L 2, tit. 1, P. 5. ^Tero temido es '' 

;*Otra tal, é a tal é tan buena", [L. 2, citj 
(5) Aun que por el Código no existe esta difereacia v. mas 
adelante. 

[6] V. lal 8, tit, ^, P. 5. 
[7) L. ^0, tit. 1, P.6. 

8] Nouguier letlre de chango n. 2\ y 25. Las cuentas 
corrientes y descuentos entre comerciantes están fundadas en es- 
ta operación. 
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de cambio, como dice Domat, es un contrato que en- 
vuelve muchos otros. Así entre librador y tomador 
es venta, cesión 6 cambio; entre librador y endosan- 
te, lo mismo; entre librador y librado, mandato 6 co-' 
misión; entre portador y aceptante, un contrato por e 1 
cual este se apropia las obligaciones del mandante, 
una especie de fianza solidaria: entre librador y acep- 
tante por intervención, un contrato tiegotiorum ge&to- 
rtim¡ y entre el portador y el aval una fianza solidaria 
[1]. Las Partidas consideran el cambio, "una ma- 
nera de pleito que semeja mas al de las vendidas e 
de las compras que a otro" (2), pero esto era, como 
se ha dicho^ hablando de la permuta en general. 



ARTICULO TERCERO 



Elementos esenciales 



365— Cuatro cosas constituyen en general la 
esencia del contrato [3]. 1. ^ una suma de dinero 
que debe remitirse 6 entregarse, es decir, cuyo pago 
se dá orden de hacer, in hoc contractu ex parte utrius- 
que contrdhentis venit pecunia [4]. En las relacio- 
nes actuales del comercio ,es entendido que el cambio 
propiamente dicho no se egerce sino sobre el dinero 
(5]. 2. ^ Un precio por la remesa 6 entrega, 6 un 
valor apreciable que haga sus veces. Sin esta condi- 

[1] Nouguier Jo€. cit. n. 27. i 

|2J Proemtit. 6, P, 5. 

(3) Decimos en geoeral por que algunos Códigos, /entre ellos 
el nuestro, no exigen la remesa de plaza á plaza. 

m De Turry Disp. 2, g. 22, n. 3. 

[6] En realidad sin embargo, no hay motivo de no aplicar 
el cambio á las cosas fungibles. Del. et Lep. t. 5, nota á la 
p.436. 
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cion no hay cambio, por que uno de los dos valores 
es el precio del otro, ex parte utriusque contrahentis 
venit pecunia^ ex parte unius svb nomine prcBti% ex 
parte altei ius, suh nomine appreciatL Pero no es con- 
dición necesaria que este precio se pague en el mo- 
mento del contrato. Este contrato no pertenece ala 
clase de los llamados reahs^ — camhvam ad sui svbstan- 
tiam Tion exigit pecuniarum, inte7'ventum¡ sed habita 
fide valutoe ipsiue celehratur. Y lo que establece es- 
te precio es la concurrencia del mercado, la necesidad 
para unos de girar ó recobrar en tal plaza, y para 
otros la necesidad de remitir ó pagar allí. Por la 
combinación de estas circunstancias es que relativa- 
mente á los contratantes tal suma de dinero puede 
valer mas en un lugar que en otro, aun que el dinero 
sea el mismo y del mismo valor en uno y otro, U7uv 
peoíumia propter cursum valetplas nnx> hcoqvxim alio, 
lieet sit ejusdem ponderis et metisv/rce (V)- 3.*^ La 
remesa de un lugar á otro, por que sin esta remesa no 
hay cambio de plaza. Cambiumfit de loco ad locum, 
decia Scaccia [2], y lo mismo enseñaba de Tnrry, re- 
quirit loGorwm distantiam, sine qua neo e^se n£G in- 
telligi poteM^ condición substancial y característica 
que ningún pacto ni convención puede reemplazar, 
cum distantia localis sit de svhstantia ca/mhi% nullum 
pacív/ra, nulla conventío contrahentium potest admitti 
(3). 4. ^ El consentimiento de las partes. El con- 
taato de cambio es perfecto desde que las partes con- 
vienen en la suma que hay que remitir, en el precio, 
lugar y época del pago; conventio namque de platea, 
re etpretio, satis inteUigitv/r cékiratus contractus 
camhii quoad svhstantialia ipsius (4). El consenti- 

M] Scaccia g. 1, q. -4, n. 26, y 28. 

[2] Scaccia g.H, q. 5, n. 2 y ^0. 

[3] Scaccia q. 29, n. 10. 

[4] De Turryq.ll, n. 4(V. 
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miento es de la esencia de todos los contratos; pero lo 
que dá á cada contrato su forma sustancial, distin 
guiendolo de todos los demás, son las cosas sobre que 
interviene el consentimiento. En la materia presente 
es la voluntad del uno de girar, y del otro de recibir 
ese giro, la que especializa su mutuo consentimiento. 
y constituye el contrato de cambio [1]. Por lo de- 
mas este contrato no exije forma alguna especial. Se 
perfecciona por la letra de cambio, y puede probarse 
por todos los medios de prueba admisibles en mate- 
ria comercial [2]. Es un contrato de derecho gentes, 
como dice Casaregis, por el cual uno de los contratan- 
tes se obliga á entregar en im lugar designado una 
suma de dinero que recibe del otro contratante, ó se 
obliga este á pagarle en otro lugar [3], 

366 — Dos cosas pues caracterizan por lo común 
un contrato de cambio, el giro de plaza á plaza, dis- 
tantia localisj y su objeto que no puede ser otro que 
el dinero non vei*satur nisi circa pecunias [4], y por 
eso de Turry lo llama eneigicamentó y con exactitud 
peciuaiarius contractiís. Nadie lia calificado' mejor 
que este autor el cambio. Después de compararlo 
con las convenciones análogas, por la aproximación 
y el análisis llega á esta conclusión. El cambio es un 
contrato nuevo, nxroa speciee^ útil y hermosa invención 
del comercio, et illa quidem nobiliseima ct utilissimay 
con nombre propio, nomen Jiahet apvd omnes et qui- 

[1| Del. et Lep. t. 6, p. 437. 

[2] Art. 767 del Cod. V. también á Casaregis cít. por 
Massé t. 6, n. 194. 

[3] Casaregis disc. 49, n. ^0. Canventio ultro atraque 
obligatoria, dicede Turry, dandi, reddendique tantundem in ge- 
nero diverso pecuniarum, quce consensu, re et pretio nonsineteni' 
poris dilatione, hcorumqiie distantia peñcitur, cit. por Massé t. 
6, n. 299. 

(4) * ^Cierta suma," dice el art 766 del Cod. ^<E1 pago de 
una suma de dinero," dice también el art. 775. 
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deni celéberrimum^ y con acción del mismo nombre, 
aatioTiem sihi cognominem parit (1). 



ARTICULO CÜAETO 

Naturaleza y efectos del contrato 

367 — ^Fuera de la obligación qne la definición 
del contrato espresa por si misma, hay otras que na- 
cen ex natura contractus^ y que pueden reasumirse 
así. De parte del debitor ccmhii^ del que debe entre- 
gar la letra, obligación si no satisface á su compro- 
miso, de indemnizar á la otra parte, ó al portador de 
su orden, los daños y perjuicios, qybanti interirit illud 
de quo conveneritj non accepissejpor que lo que debe no 
es cosa cierta, spedeSj sino cantidad, genero, genuSj 
quamMas. De parte de aquel á quien se debe entregar 
laletra, creditor cambuj obligación de comprobar en 
un tiempo prescripto la negativa del pago, base de su 
acción contra el girante. De la definición del contrato 
y de las obligaciones accidentales que de él nacen, 
resulta una doble consecuencia que no creemos con- 
testable. El Qontrato ^e cambio no se compone de 
préstamo ni de venta, ni de cesión, ni de locación, ni 
de mandato, ni de sociedad; el contrato de cambio es 
simple y linico en su especie, unum est cawhium (2). 

368— Pero si hay un contrato que exige no solo 
un instrumento de prueba, sino también un medio de 

(1) Disp. ^,q. 9, n.23. 

(2) Scaccia§. -I, q. 4. Según este mismo autor la permu- 
ta precedió á la renta, permutatio antiquior emptione; después 
de la invención de la moneda, vino la venta, ccept^^oíum postín- 
ventara pecuniam; y cuando la moneda misma fué objeto de co- 
niercio, nació el cambio, postea fuit inventa permutatio qtia di- 
citur cambium. 
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egecucion, eselcambio(l), desde que tiene por doble 
objeto pagar y recibir en un lugar mas ó menos lejano, 
y no se paga ni recibe con el solo pensamiento ó con- 
sentimiento, solvtio estfacti. El modo usual de ege- 
cucion es la letra de cambio (2) á que concurren or- 
dinariamente cuatro peleonas; dos en el lugar en 
que se celebra el contrato, qui accipii cambio et qvi 
dat cambio^ girante y tomador, que son las partes con- 
tratantes; y dos en el lugar en que se hace el pago, 
qui sóLvit et qui sólutionem recipit, el girado y el por- 
tador, siendo por ellos que se efectúa el pago. Cuan- 
do el tomador negocia la letra, qitod plemtmqn^ fit^ 
se dirigen dos mandatos al girado, uno por el girante 
que le manda pagar al portador ó á su orden; y otro 
de este que le manda pagar al portador. El pago, 
egecucion de este doble mandato, no es el contrato de 
cambio, como la tradición no es el contrato de venta. 
Pero esta egecucion le da su perfección estrinseca con- 
sumándolo de la misma manera que la tradiccion 
consuma la venta,j9^/' sólutionem peciiniarum pevfici- 
tur extrincesé contractus (3). La letra in rei veritOr 
te no es mas que un mandato, una orden escrita de 
pagar, dada de un lugar á otro en que la orden debe 
egecutarse (4). La letra no es pues el contrato, ni el 
contrato es la letra. La letra se vincula con el con- 
trato solo como un medio convenido de egecutarlo. 

369 — La distinción qne dejamos hecEa es absolu- 
tamente necesaria bajo un triple respecto; 1. ^ por que 

(1) LittertB camba non conficiuntur ad effectam prohandi 
tantum, sed etiampro executione contentorum in eis, (De Turry 
disp. 2, q. 3, n. 23). 

(2j La letra de cambio puede 5in embargo, tener otro ori- 
gen y otra causa que un contrato de cambio. Art; 775 del Cod. 
Pero en tal caso dicen algunos autores no será acto mercantil. 
Huebra. 

(3) De Turry cit. por Del. et Lep. t. 5, n. 261r 

(4) ''Orden escrita", ja llaman los arts. 766 y 775 del Cod. 
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un contrato y su modo de egecucion no son quid unum 
et Ídem: 2.** por que la ley reglamenta la letra, y no el 
contrato: 3."* por que la ley da á la letra efectos particu- 
larea(l). Un contrato, dice Casaregis,puede ser perfec- 
to de dos modos,6 en cuanto á su existencia,6 en cuan- 
to á su egecucion, cont/ractus dnplicit^ perfici potest^ 
uno qicoad svhstantiam^altero qtboad executionem^j una 
y otra perfección son distintas y producen efectos di- 
ferentes, et una perfectio est longé diversa ab alia^ et 
dvüersos parit injure eff^tu-s (2). Efectivamente el 
contrato de cambio no es ni puede ser mas que el con- 
trato de cambio. Pero la letra de cambio que es 
solo tma orden de pago, puede apropiarse á cual- 
quier otro fin que el del contrato cuyo nombre lleva. 
Modo de ejecución del contrato, la letra está dotada de 
mas amplia virtud que el contrato mismo. Desempeña 
el oficio de la moneda al mismo tiempo que es un ar- 
ticulo de comercio que aumenta la masa de los valo- 
res en circulación. Ser un medio de pagar, de reco- 
brar, de compensar, de saldar á la distancia, y por un 
solo pago infinidad de transacciones succesivas, todo 
esto sin los gastos ni riesgos del transporte de las es- 
pecies, y sin perdida de tiempo, tales son en suma las 
ventajas de la letra. Estas ventajas no son el efecto 
del contrato sino esclusivamente del papel comercial 
titulo de la egecucion (3). La letra en el comercio 
es tratada como una mercaderia, cuyo curso sube ó 
baja según que en la plaza donde se descuenta 
hay escases de letras sobre otra plaza dada, sin que 
el descuento esté sugeto á tasa alguna. ¿Por qué? 
Por que el tomador no se propone prestar una suma 
al dador, sino comprar una letra que se negocia como 

(i) Cualquiera que sea por cgemplo la calidad de los sig- 
natarios, son pasibles de la justicia comercial. 

(2) Disc. 59, n. 16 y 18. 

(3) Del. et Lep*t. 5, n. 262. 

41 
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cualquiera otra mercadería [1]. Esta naturaleza del 
titulo, su negociabilidad, su flexibilidad para prestar- 
se á todas las necesidades del comerciante, es lo que 
hace de la letra un poderoso medio de comercio. El 
instrumento mas enérgico que el contrato ha ab- 
sorvido por decirlo así el contrato (2). 

870 — ^Ni el contrato de cambio ni la letra cons- 
tituyen una cesión de crédito. Por lo que hace al 
contrato la razón es muy simple. Efectivamente no 
hay cesión posible sin un crédito cedido existente en 
el momento del transporte y propiedad del cedente, 
non poteatfieri eessiOj nisi ia <ru¿ua nomen ceditur^ sü 
debitar cederUis [8], Pero toda la obligación del ji- 
rante es entregar en otra parte una suma de dinero 
que recibe, y para esto no es necesario que tenga un 
crédito sobre el girado, 6 cualquier otro valor en ma. 
nos de este manaatarío. Digamos pues con Scaccia, 
el cambio no es una cesión, cambiv/m non eet contrae- 
tus ceastoniej el cual exijiria que el jirado fuese deu- 
dor del girante, decujus natura esset qxiod tile cui di- 
riguntv/r lltterce esset debitar scribentis litteraej y que 
se cediese espresamente al deudor, et adhvc requi/rere- 
twr eoiypresaio naminie. Es cierto que Scaccia mismo 
dice pecwnia ahsens emitur pecunia proBsentiy y que 
según Casaregis il cambia non e altro che una 
compra del dmaro aséente col presente, cambiandosi 
questa con quélla. Pero por estas locuciones y otras del 
mismo jénero lo que han querido decir estos autores 
es que el cambio se contrae y perfecciona á la manera 
de la venta, al guiso dil conl/rato di vendita e compra; 
que como en la venta hay cosa y precio, del mismo mo- 
do en el cambio hay moneda precio y moneda merca- 
deria, que el cambio se verifica por una operación 

{\) Daniels cit. por Del. et Lep. t. 5, n. ciU 

(2) Del.et Lep. loe. cit. 

(3) Casaregis digo. 196^ d. 3. 
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idéntica ala venta [1]. Nada mas. Con la letra sucede 
lo mismo. La letra se entrega al tomador en egecu- 
cion del contrato. El tiene el derecho de verificar si 
contiene todas las enunciaciones prescriptas, y en ca- 
so contrario puede exijir lo que falte. jPero no con- 
curriendo á su confección no estipula nad^. ¿Como 
seria cesionario? Comercial é intrinsecamente la le- 
tra de cambio no es mas que un simple mandato de 
pagar dado por el girante al jirado, nvdum manda- 
tum mjunctum ei (mi dwiay/nt/ar liltera utadvat (2). 
Legalmente es un papel definido y de efectos re^líi 
mentados minuciosamente por la ley, sin que en nm- 
^una de sus disposiciones se encuentre la condidon 
de un crédito del girante sobre el girado (3). 



ARTICULO QUINTO 

Forma del coiítbato 

SYl — El contrato de cambio no exige como he- 
mos dicho forma alguna especial, si bien se perfec- 
ciona por la letra de cambio. Puede de consiguien- 
te justificarse por todos los medios de prueba admi- 
tidos en naateria comercial [4]; y para quQ exista^bas- 
ta que dos personas, se obliguen launaá áarla letra, 
la otra su valor. Los contratantes pueden además 
estipular ciertas clausulas particulares modificativas 
del curso natural de la negociación. Por ejemplo, 
que la letra no se protestará por falta de aceptación, 
que la garantía d^I librador no se exijirá sino des- 

[11 Del. et Lep. t. 5, n. 265. 

(2) Scaccia §. 2, gl. 5, n. 315. 

(3) Del, et Lep. t. 5, n. 266. 

(4) Art. 767 del Cod, y Massé t. 6, n. 494. 
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pues de cierto tóniiino etc. La convención licita decual- 
quiera de estos modos forma el contrato de cambio que 
se perfecciona por el solo consentimiento de las par- 
tes. Llegada la época de ejecutarse, las partes tienen 
el deber de cumplir su obligación [1], y es entonces 
que nace la letra de cambio, y que comienzan á reci- 
bir su aplicación las formalidades de esta clase de do- 
cumentos(2). De aquí á mas de las difei'encias esplica- 
das entre la letra y el contrato las siguientes. El con- 
trato se prescribe como los demás, la letra por uno 6 
dos años según los casos El contrato se disuel- 
ve como todas las obligaciones sinalagmáticas por la 
voluntad de las dos partes; la letra subsiste aun que 
la pierda el tomador, que no puede pretender por es- 
to la disolución del contrato, sino solo un segundo 
egemplar. Y si por acceder el librador á sus deseos 
se rescindiese la operación, todavia no estaría obliga- 
do á devolver su valor, sino después de transcurrir 
el tiempo necesario para avisar al girado que no de- 
be pagar el titulo estraviado [3]. 



ARTICULO SESTO 



Obligaciones y privilegios 

3Í 2 — La importancia comercial de este contrato 
ha hecho crear para el acto que lo pone en egercicio 
formas y privilegios particulares. Todo el que hace 
parte de él sea ó no comerciante está sugeto á los tri- 

(1) Indemnizando al acreedor, adiníeresse. Fremeryetud. 
p 984 

(2) Nouguier ]ettre de ehangen. 51 y siguientes. 

(3) Nouguier loe. cit. n. 34 y 35. 
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bunales de comercio (1); y respecto del que se obliga 
á la entrega de fondos en cambio del valor reci- 
bido 6 prometido, los efectos pueden preceder ó se- 
guir la letra. Así, la primera obligación consiste en 
entregar á la época fijada la letra ó letras prometi- 
das, pagaderas en el lugar y tiempo, con los plazos y 
enunciaciones estipuladas (2). Sin embargo, si no 
mediase convención contraria la letra puede ser sus- 
cripta por el mismo librador ó por un tercero, endo- 
sada ó sin endosar, por primera, segunda ó mas vias 
(3). Como un vendedor á crédito no puede dispen- 
sarse de entregar la cosa vendida, á menos de que so- 
brevenga al comprador algún accidente que lo inhabi- 
lite para pagar el precio al vencimiento(4), asi también 
el que ha prometido una letra, no puede dispensarse 
de entregarla á menos de igual accidente de parte del 
tomador, en cuyo caso solo estará obligado á entre- 
garla mediante paga ó fianza bastante, aun cuando el 
valor hubiese sido simplemente prometido [5]. De 
entregarla ademas debe ser una que no esté vencida 
ni cerca de vencerse, para que el portador pueda ha- 
cer sus diligencias sin necesidad de medios estraordi- 
narios (6). Otra de las obligaciones es según elija el 
tomador jirar la letra áél mismo y á su orden, ó ala 
persona que indique, y á la orden de esa persona [7] 
pudiendo ser compelido á dar muchos egemplares 
siempre que los exijan antes del vencimiento de las 
letras, y sin perjuicio naturalmente de tomar las pre- 

(1) Art. 942delCod. 

(2) Art.769delCod.- 

(3) Véase los arts. 768 y 769 del Cod. é ¡afra n. 668. 

(4) Art, 5^6 del Cod. 

(5) Art. 774 ¡d. Sobre la entrega del valor por el tomado^ 
V. mas adelante. 

(6) Véase el art. 829 y siguientes del Cod. 

(7) Art. 773 del Cod. 
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cauciones necesarins para impedir cualquier abuso 
(1). A veces también el que dá la letra se obliga á 
nacerla aceptar directamente por el girado, y á dar 
al tomador el egeraplar aceptado (2); y si no cumple 
esta obligación puede ser compelido á dar fianza que 
será pagada al vencimiento, ó que restituirá su valor 
y los gastos (3). Pero lo mas frecuente en las letras 
de plaza á plaza es que el librador advierta al librado 
de la existencia de la letra por una carta aviso que 
le remite directamente y de que se encarga el mismo 
tomador [41 

373 — ^Ejecutado el contrato y entregada la letra 
ni el librador ni el tomador tienen derecho á exigir 
que se haga variación en la cantidad librada, el lugar 
del ijago, la designación del pagador, ni otra circuns- 
tancia alguna, si no es de consentimiento de ambos 
[51. l^ecutado el contrato nacen también nuevas 
obligaciones entre ambos contratantes. El librador 
debe tomar las medidas convenientes para que sea 
aceptada y pagada al vencimiento sopeña de daños 
y pequicios por que este contrato es como se ha di- 
cho una obligación de hacer [6]. Por su parte, el to- 
mador que ha prometido el valor de la letra, está obli- 
gado á cumplir este compromiso en toda su estension. 
)i el valor consiste en mercaderías, garante al libra- 



íi 



O Art. 769 del God. 

[2) Esta obügacíoQ se subeoiiende en las letras desde el 
territorio del Estado. Art 793 del Cod. 
(3^ Art. 828 del Ck)d. 

(4) Nouguier lettre de cbange n. 38, y Porninguez lib. 2. 
Proemio n. -12. 

(5) Art. 782 del Cod. La Ordenanza bablabasolo de rtr- 
eunstancias sustanciaies. Así, permitía al portador pedir después 
la división de la letra con tal que devolviese la que tenia. Cap. 
13, n, 6. 

(6) Art. 793 y siguientes del Cod. Esta obligación aun* 
que universal, dice Fremery, no se deduce del contrato ni de la 
letra de cambio. Etud. p. 103. 
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dor por la eviccion; si otro valor negociable, tiene qiie 
cuidar de que sea abonado al vencimiento [1]. De- 
be así mismo hacer todas las diligencias necesaria? 
para que la letra le sea satisfecha cuando él sea el 
portador; y en caso de inegecucion de sus obligacio- 
nes puede como el librador ser condenado á los danos 
y perjuicios (2). Pero como el comprador en ciertos 
casos puede aispensarse de entregar el valor si no le 
dan fianza, asi el tomador puede en estos casos con- 
signar judicialmente la cantidad, y el librador no po- 
drá retirarla sin acreditar el pago de la letra 6 dar 
fianza [3]. Por lo que hace al librador y librado sien- 
do el contrato que se forma entre ellos un verdadero 
mandato, según digimos antes, mandatum soloendce 
pecv/nicBy que se perfecciona por la aceptación del 
mandatario designado, y es en todo semejante á los 
otros, de un lado el girado una vez que ha aceptado, 
está obligado en virtud de la acción mcmdati directa 
á cumplir la obligación que ha contraido voluntaria- 
mente: del otro, el librador que es el mandante obli- 
fado actione mandati cont/t^aria está en el deber de 
acer la provisión necesaria, ó en caso de no existir es- 
ta al tiempo del pago, restituir las sumas pagadas por 
el girado, con los daños y perjuicios, aun que no se 
proteste la letra en tiempo y forma [4]. 

374 — Hemos dicho que el librador puede ser 
compelido á dai varios egemplares de la misma letra 
siempre que se exijan antes del vencimiento [5], pe- 
ro desde la segunda inclusive adelante los ejempla- 
res llevarán la espresion de que no se considerarán 

(1) Nouguiern.40. 

(2) Art. 829 y siguientes del Cod. 

(3) Art,749¡d. 

(4) Arls. 794 y 843 ¡d. 

(5) Art.769id, 
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válidas, sino en defecto de haberse hecho el pago á 
virtud de la piímera, 6 de otra de las espedidlas an- 
teriormente [1]; y espedidas así cada ejemplar vale 
tanto como el original, y el pago verificado en virtud 
de uno de ellos anula el efecto de los otros [2]. Co- 
mo los endosantes no pueden fácilmente emitir dupli- 
cados, por que siendo muchas las transmisiones no es 
fácil llegar hasta el librador para que firme el dupli- 
cado [3], en defecto de estos ejemplares acostumbra 
darse al tomador una copia de la letra; incluyéndose 
en ella todos los endosos que contenga, y espresan- 
dose que se expide á falta de segundo ejemplar de la 
letra [4].- El librador que no designa de una mane- 
ra precisa los diversos egemplares, el tomador que 
los endosa á difereiítes personas, y el girado que acep- 
ta diversos egemplares, son responsables al portador 
de todos los daños, salvo el recurso contra quien res- 
pectivamente hubiese lugar [5]. 



CAPITULO SEGUNDO 



Letba de cambio 



375 — ^El uso de las letras de cambio parece que 
era ignorado por los pueblos de la antigáedad, entre 
ellos los Komanos [6j. Asi vemos á una de sus le- 
yes decir que los que prestasen á la gruesa debian 

(1) Art. 769delGod. De aquí la necesidad de ua libro co- 
piador de letras. Véase la Orden, cap. -130, n. 5. 

(2) Art. 770 del Cod. 

(5) Nouguier n. ^ 52. 

(4) Art. 772 del Cod. La Orden, habla de la copia como 
de una costumbre genera) del comercio (Cap. f3, n. 5). 
[5] Art. 771 del Cod. Véase los arts. 864 y 865. 

(6) Domínguez, letras de cambio, lib. 1, dise. 3, n. 21. 
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enviar al lugar del desembarque un esclavo que reci- 
biese lo que se debia (1). Cuando habia necesidad 
de entregar dinero en otro lugar, el medio empleado 
era el mandato 6 las cartas de crédito. ¿Quienes son 
pues sus inventores? Los autores están divididos en- 
tre los gibelinos y los judios. Pero la opinión mas 
probable es la que las atribuye á estos últimos (2). 



ARTICULO PRIMERO 

Definición 

376 — ^La letra puede tener otro origen y otra 
causa que el contrato de cambio, como se dijo antes; 
pero en general es el instrumento por el cual se rea- 
liza, el modo de egecucion. Los antiguos la definen 
generalmente una carta en estilo conciso, y revestida 
le las formas prescriptas por la ley, en. la cual se dá 
mandato á un deudor ó corresponsal, qv£ está en otra 
pa/rte^ de pagar á tal persona que se designa, ó al por- 
tador por su orden, una suma de dinero cedida en 
cambio de igual suma recibida en especies, mercade- 
rías, cuenta ó de cualquier otro modo (3). El Códi- 
go dice simplemente que es una orden escrita por la 
cual una persona encarga á otra el pago de una suma 
de dinero (4). De consiguiente la cu'cunstancia de 
que el deudor ó corresponsal esté en otra parte no 
es esencial por nuestro derecho; pero si la escritura 

(O Nouguiern. 6. 

(2) Nouguier n. 8. Según Domínguez, (disc.9, n. 24) Baldo 
fué el primero, cerca de la mitad del siglo XIV, que escribió so- 
bre cambios. 

(3) Mouguier lettre de change n. 42 y Domínguez lib. 2, 
proem n» ^ . * 

(4) Arl. 775 del Cod. 

* 42 
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[1]. Así no podría por testigos probarse que se ha 
girado una letra á viva voz, ni por nn escnto irregu- 
lar en su forma (2). Atendida sin embargo la ge- 
neralidad de la definición la escritura podría sin in- 
conveniente alguno ser ante escribano 6 corredor [3]^. 
37 Y —Teniendo ácada instante necesidad de de- 
signar las personas que pueden intervenir en una le- 
tra de cambio, conviene igualmente conocer sus nom- 
bresantes de pasar adelante. Librador ó girante, anti- 
guamente trahenSj tracftans^ scribefns^ ccmvpsariue^ es el 
que crea, da ó jira la letra [4]. Librador por cuenta 
de otro, el que hace esta operación por orden y cuenta 
de un tercero; y ordenador el que dá la orden. Libra- 
do ó jirado, numerator pecunioB ó soVoens^ aquel contra 
quien se gira la letra, el mandatario encargado de pa- 

§arla (5). Aceptante, OGeptana^ aceptator^ el girado 
espues que acepta el mandato (6). Aceptante por 
intervención el que en defecto de la aceptacon por 
parte del librado, acepta por hacer honor á la firma 
de alguno de los deudores. Tomador, T'^míífen^, camr 
psor^ creditor cambi% el que recibe la letra de cambio 
en pago de igual valor dado al girante por él ó por 
cuenta de un tercero (7). Endosante el tomador que 
cede la letra á un tercero por via de endoso [8]. Por- 
tador, p'cesentmis^ cid remissa dirigitv/r^ el último de 
los cesionarios de la letra, su propietario al venci- 
miento (9). 

(1) .£1 derecho inglés permite{ambíen las letras tn^morei. 
Laya i. 2. pag. 96. /»^/^»**^ fo^^m.^^ - y;^»^^ .^y ^ /í^^> 

Í2^ Nouguier lettre de change n. 43. , '^ 

3) Huebra derecho comno. n. 364 nota. 

4) Drawer en inglés. 

(5) Drawee id. 

(6) Aceptar id. 

(7) Payee id. 

(8) JSndorseriá. 

(9) The holder id. y los anteriores endorsee. 
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ARTICULO SEGUNDO 



Personas que intervienen 

SYS-o Cuatro son las personas que intervienen 
ordinariamente en una letra de cambio; 1- ^ el libra- 
dor que la confecciona y recibe su valor: 2. ^ el toma- 
dor, que es el que dá este, siendo por lo tanto su acre- 
edor primitivo: 3. ^ el librado 6 girado que recibe el 
mandato de pagarla: 4. ^ el portador que por la ce- 
sión ó endoso ael tomador es quien debe recibir la 
paga. A veces antes de llegar al portador la letra 
es propiedad de muchos endosantes que succesiva- 
mente se ceden sus derechos. Pero como la letra 
constituye relativamente á cada uno de los que la fir- 
man ima obligación distinta y personal (1), todas es- 
tas órdenes no son mas que subrogaciones que no dan 
{>osicion especial á cada endosante. La letra regu- 
ar solo necesita forzosamente de tres personas, la que 
recibe el valor, la que debe reembolsarlo, y la que lo 
percibe por haber dado los fondos: no conociendo al 
principio mas que el primero y liltimo; y no siendo 
tampoco necesario que el girado sea enteramente es- 
traño al girante, por que puede mui bien ser un ami- 
go, dependiente ó mandatario (2). 



u 



Art.9l1delCod. 

Nouguier num. 46 y siguientes. Sobre la capacidacl 
de estas personas para hacer el comereio en general, y de consi- 
guiente para intervenir en la letra, se trató en otra parte (Gap. 3, 
lib. 1). 
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ARTICULO TERCERO 



FoBMA DE LA LETRA 



379 — ^La forma mas antigua que se conoce de una 
letra de cambio, según Premery, data de 1325; y desde 
entonces ha sido la misma. Son requisitos esenciales 
según el Código: l.**la designación del lugar, dia, mes 
y año en que es librada la letra, aun que la falta de fe- 
cha no causa nulidad de las obligaciones contraidas en- 
tre el librador y el tomador; 2."* la suma que debe pa- 
§arse,y|en que especie de moneda; 3.** la época y lugar 
el pago; 4.** el nombre de la persona que debe pagar- 
la y áquien[l]; 5.^ la enunciación de si se ha especfido 
por primera, segunda, tercera ó mas vias, no siendo 
una, pues fallando esa declaración se entiende que ca- 
da uno de los egemj)lare8 es una letra distinta; 
6. ^ la firma del librador á su nombre, 6 el de su casa 
de comercio, 61a de la persona que firma por él con po- 
der suficiente al efecto, considerándose suplida en las 
letras á la orden del jirante mismo con lia firma que se 
pusiese en el endoso[2]. Analizaremos separadamente 
cada una de estas enunciaciones; pero antes haremos 
notar como regla que domina toda la materia: que las 
contestaciones judiciales sobre los requisitos esencia- 
les de las letras, así como sobre su presentación, acep- 
tación, pago, protesta y notificación, de que nos ocu- 
paremos después, se deciden según las leyes y usos 

(1) Si el nombre de la persona á quien debe pagarse, agre* 
ga el Ood. se ha dejado en blanco, el oortador de buena fé pa* 
áni poner el suyo (inc. 4. ® del art. 776), 

(2) Art. 776 del Cod. 
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comerciales de los lugares donde esos actos se practi- 
caii[l], aunque si las enunciaciones hechas en la letra 
de cambio estrangera son suficientes según las leyes 
del Estado, la circunstancia de que sean defectuosas 
según las leyes estrangeras,no puede dar lugar á esep- 
ciones' contra los endosos agregados ulteriormente en 
el Estado (2). 

380 — La fecha, que se pone ordinariamente en 
cifras arriba de la letra, equivale 4 su epígrafe como 
decian» los antiguos, y sin ella la letra no gozaría de 
los privilegios que le son anexos. La fecha por otra 
parte es importante en el sentido de que si una per- 
sona ha suscripto una letra durante su menor edad 6 
interdicción la fecha comprobará la incapacidad en 
que se hallaba (3); y puede servir también para el 
caso de una antidata, aun que el Código solo habla 
de este vicio en los endosos (4). Por Tas formas es- 
peciales de la letra la fecha se considera ademas cier- 
ta hasta para los terceros [5], lo que importa decir 
que la ecepcion de la antidata no retardaría la ejecu- 
ción [6]. La fecha en fin, según el lenguaje del co- 
mercio, es no solo el dia, mes y año, sino también el 
lugar en que se forma el contrato, y de aquí viene 
que la mayor parte de los Códigos ordenan su mención 
de un modo imperioso, por que solo así puede saberse 
si hay remisión de un lugar á otro, que según ellos es 
otro de los requisitos de la letra [7]. Mas entre noso- 
tros no sucede lo mismo (8). 

(\) Art 8 y 914 id., y Nouguier n. 858 y 825 y siguien 

t6S. 

' (2) Art. 914cit. 

(3) Nouguier n. 85. 

M) Art. 810 del Cod. 

(5) Nouguier n. 86. 

(6) Massé t. 6, n. 67. 

(7) Nouguier n. 88. 

(8) Véase el art. 783 del Cod. 
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381 — JjSl suma que debe pagarse, y en que mone- 
da, puede enunciarse en cifras 6 en todas letras. Sin 
embar^, como el fraude seria mas fácil en el primer 
caso, el uso es hacerlo del segundo modo. Si la men- 
ción está en cifras, el aceptante, para evitar una üeOsí- 
ficacion, obraria con prudencia^ escribiendo en todas 
letras, aceptada por tal suma. Por otr^ parte como 
las cifras ofrecen la ventaja de llamar mas la atención, 
arriba de la letra ge pone siempre en números — vale 
por tanto, pero si hubiese diferencia entre esta indica- 
ción preliminar y el cuerpo de la letra, seria este el 
que haria fé, por que las cifras no son mas que una 
simple nota [1]; y espresada la suma varias veces en 
letras, 6 varias veces en números se estaria al valor 
inferior según el Código [2]. La especie de moneda 
debe designarse también cuando se conviene en ha- 
cer su abono en otra que la corriente en el lugar y tiem- 
po del pago (8), bien entendido que si sobreviene 
alteración, el deudor satisface pagando en la corriente 
al momento del vencimiento, á menos de estipulación 
contraria (4): y que no teniendo la moneda indicada 
curso en el comercio del Estado, la cantidad de la le- 
tra será reducida á moneda corriente al cambio del 
dia del vencimiento en el lugar del pago (5). 

382 — ^La letra debe determinar el lugar y la épo- 
ca del pago, esto es, un vencimiento preciso, sin que 
pueda suplirse la falta de esta enunciación por circuns- 

(1) Art. 792 del Cod. Ea Dinamarca la ley ordena las dos 
enunciaciones, como también el titulo de letra de cambio. Nou- 
Suier D. 94 . 

(2) Art.792cit. 

(8) Art. 861 del Cod. 
' (4) Art. 702 del Cod. 

(5) Art. 861 id. 
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tancias esteriores^l). El motivo de este rigor de la ley 
es por que las diligencias deben hacerse por el porta- 
dor á dia fljo,y no seria justo responsabilizarlo por un 
vencimiento arbitrario. Según el Código, las letras 
pueden girarse á la vista 6 presentación, á dias 6 me- 
ses vista, ádias 6 meses fecha, á dia fijo ó determina- 
do, y si ninguna época se espresa, entiendes^ pagade- 
ra á la vista (2); y la época del pago se detennmará 
por las reglas siguientes. En el primer caso, las letras 
son pagaderas desde que se presentan al girado, pu- 
diendo solo demorar el pago veinte y cuatro horas 
con acuerdo del tenedor (3). En el segundo, el ven* 
cimiento se fija por la fecha de aceptación, ó la del 
protesto, comenzando á correr desde el dia siguiente 
de la aceptación ó protesto [4], s^un le regla termi- 
ñus non computatv/r in termmo. En el tercero, el tér 
mino empezará á contarse desde el dia inmediato si- 
guiente al de su fecha [5]; bien entendido que los me- 
ses para este cómputo son tales cuales se hallan fija- 
dos por el calendario Gregoriano; que el dia 15 se re- 
puta siempre el medio de todos los meses, tengan los 
meses mas ó menos dias; y que todos los plazos son 

[1] Así, no se considera época precisa la de p&gar después 
de la muerte de un Individuo designado, ni cuando el girante se 
reserva el derecho de renovar, Nüuguier n. 107 y 109. En ei 

derecho inglés, véase Laya t. 2, paj* 98. 

(2) Art. 86 del Cod. Antiguamente se estipulaba venci- 
miento de feria á feria, cambia nundina/ta. 

(3) Art. 787 del Cod. Esta clase de letras son muy útiles 

á los viageros que tienen poco tiempo para detenerse, en las ciu* 
dades por donde pasan. Nonguiern. 101. Sóbrelos deberes 
del portador con esta clase de letras véase el articulo 829 del 

Cod. 

(4) Art. 788 del Cod. y véase también el art. 250. 

(5) Art. 788 del Cod. Por la Ordenanza habia ademas 
dias eortetes, á menos que la letra dígese sin mas término (Oap. 
13, n. 45, y siguientes). 
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continuos, es decii* se cuentan de fecha en fecha [1]. 
En el cuarto, el día marcado para su vencimiento [2], 
advirtiendo que dia fijo es cuando se sefiala el dia 
del mes, como el 20 febrero; y detenninado, cuando 
se indica el dia de un suceso ó festividad [3]; y ^ue 
si el dia del vencimiento es feriado, se reputa vencida 
la letra el antecedente inmediato que no lo fue- 
se [4], Por lo demás es regla general que todas 
las letras á plazo deben satisfacerse en el dia de su 
vencimiento antes de ponerse el sol, sin que se pue- 
da reclamar término alguno de gracia ó cortesía, y 
sin que los mismos jueces puedan sin consentimien- 
to del acreedor conceder otaros que los fijados en las 
letras(5): y en cuanto al lugar del pago basta adver- 
tir que se pcMie ordinariamente encima del noijibre 
del girado, como en las cartas misivas (6). 

383 — El nombre del que ha de pagar la letra, 
esto es, del girado debe designarse de im modo claro, 
y generalmente se hace debajo de ella en una manera 

{)arecida á la dirección de una carta misiva. Según 
os autores, la letra no seria nula por una designación 
incompleta del nombre, si de otro modo constase, 
quien se ha queiido determinar como pagador; y la 
omisión misma del nombre, dicen, quedaría cubierta 
por la aceptación de la persona designada (1). Pe- 
ro el Código parece considerar como sustancial el 
nombre del que ha de pagar -la letra, puesto que 

(1) Art. 790 del Cod. Este Calendario fué mandado ob- 
servar en España por la ley 11, tit. 45, iib. 5, R. Cast. En otras 
partes se usa el Juliano. Y. Nouguier n. 4 0^4 y Escriche pala- 
bra año. 

(2) Art. 789 del Cod. 

(3) Massé t. 4, n. 420. 

(4) Art. 790 del Cod y véase también el 26o. 

(5) Art. 791 id. y 854 id. 

(6) Nouguier n. 446. 

(7) Nouguier n. 97. 
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solo se acuerda del caso en que se deja en blanco 
el nombre de aquel á quien debe pagarse, dispo- 
niendo que el portador de buena fé pueda poner el 
suyo (1). Mas ¿el pagador podrá serlo el mismo li- 
brador? Ni la esencia del contrato, ni las reglas del 
buen sentido son favorables á la afirmativa. Seme- 
jante contrato seria mas bien un préstamo reprobado 
por lar leyes como cambio seco. La convención de 
cambio, dice con mucha razón Heinecio, envuelve un 
contrato de mandato.- ¿Como podría el girante dar- 
se mandato á si mismo? Otra cosa seria contra la 
casa de comercio de que hiciese parte, contra una so- 
ciedad en que tuviese interés (2), ó contra un depen- 
diente, en cuyo caso se hace mas bien por libranza(3). 
384 — Igual designación hay que hacer de aquel á 
quien debe pagai'se la letra, aun que si se deja en blan- 
co el nombre, el portador de buena fé puede poner 
el suyo (4), como se ha. dicho. Según Pardessus 
no bastaría decir valor recibido de tal persona. Po- 
thier por el contrario y Merlin encuentran bastante es- 
ta formula(5). A este respecto son de advertir ademas 
dos cosas: 1. ^ que en el principio las letras eran pa- 
gaderas solamente al portador, ó á una persona que 
en ella misma se designaba, pero la multiplicidad de 
los negocios, y la necesidad de transmitir rápidamen- 
te el titulo, hicieron después agregar estas palabras li 
otras parecidas, á la órdeti de tal persona^ que permi- 
ten transmitir de mano en mano la letra por medio de 
endosos (e>); 2. ^ que si la letra no tuviese enuncia- 

(1) Art. 77G delCod. 

(2) Art 784 irl. 

(3) Huebra n. 358 y 367 nota. 

(4) Art. 776 inc. 4. ® del Cod. 

(5) Nouguier n. 1 39. 

(6) Así es que hoy no es ya necesario mencionar al toma • 
dor, Nouguier n. 140; y la letra puede girarse á la orden de un 
tercero ó del libradormismo. V. cl art. 781 del Cod. 

43 
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cion á la orden, no seria negociable por la via de en- 
doso, sino por la cesión de créditos no endosa bles (1): 
3, ^ que la misma á la orden del librador necesita de 
un endosante para completarse (2). 

885 — La espedicion de las letras por primera, se- 
gunda, 6 mas vias, es un uso que facilita y asegura su 
rápido pago, y que data de tiempos muy antiguos 
(3). La utilidad de este uso puede ser de dos clases. 
Cuando la letra se entrega al portador, si la envia pa- 
ra la aceptación á otro lugar que el del giro, tiene si 
auiere negociarla que esperar largo tiempo. Con el 
uplicado manda uno á la aceptación, y el otro lo 
negocia en plaza. La letra en segundo lugar puede 
perderse, y sufrir en consecuencia el portador dificul- 
tades para su pago. Con el doble egemplar estas di- 
ficultades desaparecen(4). Pero para producir tales 
efectos todos los egemplares deben ser semejantes, y 
cuidarse de espresar en cada uno que es primero, se- 
gundo, ó tercer egemplar, por que die lo contrario fal- 
tando esa declaración se entiende, como digimos antes, 
que cada egemplar es una letra distinta (5). No de- 
ben confundirse tampoco las copias con los duplica- 
dos. Las copias solo reemplazan los duplicados cuan- 
do llevan originales todas las firmas; y entonces se 
acostumbra ponerles esta indicación, copia para ser- 
vir de segunda- 

386 — El motivo de exijirse la firma del librador, 
de su casa de comercio, ó de la persona que firma por 

[1] Art. 777 y 80í de[ Cod. 

[2] Nouguier n. ^43 y art. 776 in fine del Cod. 

[3] Según Pothier, en tiempo de Scaccía el girante entre- 
gaba tres ejemplares de una vez (paj. -162); y ea Francia según 
Clairay hay ejemplos de esta costumbre desde el siglo XVI. 
Nouguier* 146. 

[4] Nouguier n, -^48. 

[5] Art. n\ y 776 inc. 6 del Cod. 



r 
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él con pqder suficiente, se concibe fácilmente. Nin- 
gún acto comprueba la voluntad del hombre sino 
cuando lleva su nombre escrito de su mano, ó de sus 
apoderados especiales. Así, la falta de esta persona- 
lidad impide no solo la existencia de la letra de cam- 
bio, sino del contrato mismo, cqmo de todo contrato 
[1]. Y las mismas condiciones son aplicables á los 
aceptantes y endosantes. Por eso el Código dice en 
general que todos los que ponen sus firmas á nombre 
de otro en las letras de cambio, como libradores, 
aceptantes ó endosantes, deben hallarse autorizados 
para ello con poder especial de la persona en cuya 
representación obran, y espresarlo así; y que los toma- 
dores y tenedores de las letras tienen derecho de exi- 
fir del firmante la exhibición del poder [2]. Consi^ 
erase sin embargo suplida como se hace dicho la 
falta de firma del que gira una letra á su orden, por 
la que pusiese en el endoso [3]. 

387— Por otras legislaciones, son también requi- 
sitos esenciales de la letra de cambio: 1. ^ la remisión 
de una plaza á otra, pero ya vimos que entre nosotros 
esta condición no era indispensable para la regu- 
laridad de la letra: 2. ^ la enunciación del valor re- 
cibido [4], que entre nosotros solo sirve, dice el Códi- 
go, para determinar las obligaciones entre librador y 
tomador, entendiéndose siempre reservada la prueba 
en contrario, y sin que su falta surta efecto alguno res- . 
pecto de tercero[5]. Las clausulas de vdlo7' en cuenta , 

[1] Nouguier n. 70. 

[2] Art.785del Cod. 

[3] Art 776 ¡nprincdel Cod. 

[4] Y según la Ordenanza ^'como se reeibió, si en dinero, 

efectos, ó quedar cargado en cuenta*' cap. 23, n. 2. 

[5] Art. 779 del Cod, 
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vah)* enteiuíido [1], hacen solo responsable, agrega, 
al tomador de la letra del importe de ella en favor 
del librador para compensarlo ó exijirlo en la forma y 
tiempo que hayan convenido, por que esas clausulas 
establecen en favor del librador la presunción de no 
haber recibido el valor, hasta que el tomador haya 
arreglado sus cuentas con el librador [2]. Esta pre- 
sunción juris tantimi se desvanece por la prueba 
contraria, y no puede oponerse á terceros (3); por que 
como se vio hablando de las obligaciones en gene- 
ral, la falta de espresion de causa, ó la falsa cau- 
tva en las obligaciones transmisibles por via de endo- 
so nunca puede oponerse al tercero portador de bue- 
na fé [41 Los antiguos estaban discordes sobre este 
punto, dasaregis distinguia el caso en que la letra de- 
cia valen* enfendidojdel en que decia valor recibido. En 
el primero decidia que el librador podia ecepcionarse 
con la falta de causa,por que la letra no espresaba que 
se hubiese dado el valor. En el segundo que no habia 
lugar á esta ecepcion por que la letra de cambio hacia 
prueba completa por si misma de la entrega del valor 
que le servia de causa. Nam clausulam per valuta avu- 
ta ó contad^ veram et realem m litterw canilii adeó im- 
portant solutionetn^ ut amplius exceptioium Qwn nu- 
meratce pecuiiuB locus adessepossit (5) . Scaccia deci- 

\\ ] Valuta intesa, valuta avuta entre los italianos. Las pri- 
meras palabras significaban que la letra se habia dado a crédito, 
earumvaloremnon fuisse persolutum. [Casaregis disc. 48 n. 
13] mientras las segundas probaban el pago, qui veram soluiio • 
nem pecunia probant (áisc. 43, n. ^). Nunca sin embargo se 
consideraron como esenciales, dice Massó t. 4, n. 139. 

[2] Art. 780 del Cod. jPro iotidem cambiatis, ó conti á 
noi, ócambiati in fioi, quce non important solutionem. Fremery 
etud. p. i 22. 

[3J /\rt. 780 cít. 

[4] Tom. ^, n. 140 bis. 

(5) Casaregis disc. 48, n. 7 y ¡siguicnlcb. 
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dia al contrario de un modo general y sin distinción 
que la ecepcion ñon nu7rie?'Ot(Bjpecunim]^oá\a siempre 
oponerse en materia de letras de cambio (1). La doc- 
trina de Scaccia no es mas que la aplicación de la re- 
gla universal que requiere para la validez de las obli- 
gaciones causa licita; pero la de Casaregis y el Códi- 
go es mas conforme con el derecho civil según el cual 
la causa se presume mientras no se prueba lo contra- 
rio (2). 



ARTICULO CUARTO 

Clases especiales de letras 

388 — La forma esplicada hasta aquí es la que 
constituye general y esencialmente la letra de cam- 
bio; pero ella puede ademas girarse contra uno, y ser 
pagadera en el domicilio de otro [3]. Estas letras 
se conocen con el nombre de letras á domicilio, ó do- 
miciliadas; y son útiles en algunos casos por que per- 
miten al girante hacerlo sobre un individuo de la mis- 
ma plaza á pagar en otra, facilitando así el pago pa- 
ra todos. La enunciación del domicilio se hace á ve- 
ces en el cuerpo de la letra; otras, abajo del nombre 
del girado; pero de cualquier modo que sea debe de- 
terminarse claramente, por que de otra manera la pre- 
sunción legal autorizaría al portador á presentarla y 
hacerla protestar en el domicilio del girado (4). La 

(1) Scaccia de coit\ et camb. g. 2, gl.8, n. 1, y siguientes. 

(2) Leyes ^^, tit. 18, y f3n. lit. ^3, P. 3. El derecho in* 
glós distingue. En las letras de plaza á plaza, es conforme con 
el nuestro. Pero en las interiores, las palabras valor recibido son 
necesarias para el reembolso, Laya t. 2, p. 99. 

[31 Art. 781 ínc. 2delCod. 

[4] Nouguiern. 460 y 65. 
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enunciación puede hacerse también por el girante ó 
aceptante ¿pero podrá el girado, si el girante designa 
uno, designar otro? Nouguíer cree que no, por que 
no puede depender, dice, del aceptante constituir al 
libradoj* en íalta por los fondos, á causa de ignorar el 
cambio de lugar. Esta seria por otra parte una obli- 
gación nueva para el portador, y el mismo Código 
dispone que la aceptación no pueda ser condicio- 
nal [1]. 

389 — Otras veces, una persona tiene necesidad 
de crear letras, pero su emisión comunmente natural 
podría por ciertas circunstancias altei'ar su crédito. 
Los banqueros por egemplo ven en general con dis- 
gusto su firma en plaza. Sus operaciones principales 
son descontar los papeles de otros, ó aceptar los giros 
de sus corresponsales. Si tuviesen pues en sus mo- 
mentos de urgencia necesidad de levantar dinero por 
una emisión de papel, todo el comercio lo sabría vién- 
dolos figurar como libradores. Para obviar este incon- 
veniente que podría serles funesto, los comerciantes re- 
curren al amigo que gira en su nombre la letra, pero 
por su orden y cuenta. De este modo los terceros no 
saben nada. Ellos no conocen mas que el girante. El 
crédito del que dá la orden queda protegido por esta 
80stitucion[2]. A veces sin embargo el ordenador se dá 
á conocer, y entonces el girante por orden de otro, 
instruye de ello al girado en el cuerpo mismo de la 
letra ó por una carta aviso [3]; naciendo de aqui di- 

(1) Ari. 820(lel Cod. 

(2) Nouguier d. ^66. No hay que confundir estas letras, 
dice el mismo autor, con las íirm¿idas en lugar del librador por 
una persona investida con sus poderes. Entre estos efectos, agre- 
ga, hay la misma diferencia que separa el contrato de comisión 
d^ mandato. En la practica estas letras se diferencian de las otras 
con las palabras por poder ó por ctienta. 

(3) Ksta carta aviso, ú orden fuera de la letra, la supone po- 
sible el mismo art. 781 al fin, en lo que hay contradicción con 
estas palabras del principio ^^espresándolo asíen la letra". 
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versas obligaciones entre ordenador y libradoi*, libra- 
dor y tomador, y librador y librado. Según el Có- 
digo, la responsabilidad del librador respecto del to- 
or 1* mador y endosantes siempre es la misma. Pero no 

tüiíi responde de la provisión á la persona á cuyo cargo se 

ortft hizo el giro, y el tenedor no adquiere derecho alguno 

í(í contra el tercero por cuya orden se libró. Sin em- 

!di bargo, si quebrasen, dice, librador y aceptante, el to- 

iiüft mador tendrá derecho contra el tercero por cuya 

cuenta debia verificarse el pago; si constase de la mis- 
é ma letra, 6 de orden es(y¡rita, que el librador habia 

iti' obrado como su mandatario (1). Nuestra ley mer- 

ífi cantil ha decidido así una de las cuestiones mas gra- 

(fc ves que se suscitaban entre lof^ autores (2). 

p 
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ARTICULO QUINTO 

Suposiciones falsas en la ¿etra 



390 —Cuando la letra no reúne las calidades es- 
pecificadas carece de su forma esterior, y no merece 
j el nombre de tal. Pero puede tener la forma, y no 

^ ser la espresion dé laAerdadera convención de las 

jj partes. En tal caso, ló que se altera no es la forma, 

sino el fondo; y esto es lo que se llama suposiciones. 



V El Código no contiene á este respecto mas que la si- 

guiente disposición: "Las letras de cambio que ten- 
gan nombres supuestos de personas, ó de Ivgares^ so- 
lo valdrán como simples pagarés en favor del toma- 
dor, y á cargo del librador. Sin embargo, los indivi- 
duos que haya intervenido en las' letras, y tuviesen 

[1] Art. 781 del Cod. 

(2) V. Nouguier n. 470 y Fremery chap. 22 y ch. 42, 

I 4. 
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conocimiento de la suposición de la persona ó del lu- 
gar, no podrán alegar ese defecto contra terceros que 
no estuviesen prevenidos"[l]. La suposición consiste 
pues en hacer intervenir un contratante imaginario, 
ó imo real, pero con calidades que no tiene. En el 
primer caso habrá lo que se llama delito de falsedad, 
y en el segundo de estafa. Puede consistir también 
en la suposición de lugares, según se ha visto; aun que 
no se comprende esta prohibición en una ley que no 
hace de la remisión *de plaza á plaza una condición 
esencial de la letra. En cuanto á la falsa enunciación 
del valor el Código nada dice con razón, desde que 
esta circunstancia tampoco se considera necesaria (2.) 
391 — El efecto de las suposiciones no es anular 
la letra, sino reducirla á simple pagaré [3]. No era 
posible, ni necesario, dice Locró, hablando de un ar- 
ticulo igual en el Código francés [4], dar á la suposi. 
cion im efecto determinado, por que todo depende á 
este respecto de la forma del compromiso, de su obje- 
to, y de la calidad de las partes [5]. A tomar tam- 
bién testualmentela disposición parece que la supo- 
sición podría alegarse entre los concurrentes á la crea- 
ción de la letra, contra* el principio de moral nerno mi- 
diiur üirpitudinem suam allegans. El articulo lo 
único que prohibe es alegar ese defecto contra terce- 
ros [C]. El tribunal competente por lo demás para 
conocer de las suposiciones debe considerarse siem- 
pre el de comercio. La competencia de un tribunal 
nace de la calidad de las partes, de la naturaleza de la 
causa, ó del acto objeto de la dificultad. ^Cual es 

(1) Art. 778cielCod. 

(2) An.779y783dcICod. 
(3; Art. 778 id. 

(4) Sin mas diferencia que usa de palabra promesa en vez 
de pagaré, 

(5) Esp. delCod. de com. nota ai art. 113. 

(6) El Cod. francés no hace distinción. 
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aquí la causa? Un acto revestido de formas esterio- 
res que tiene toda la apariencia de una letra de cam- 
bio. ¿Que fines se propone la demanda? La nulidad 
del acto como letra. Semejantes cuestiones pertene- 
cen indudablemente á la jurisdicción de comercio (1) 

392 — ^La aceptación puede ser falsa (2): puede 
éerlo también el endoso (3): puede serlo la letra mis- 
, ma (4). En el primer caso el portador tiene recurso 
dice el Código, contra el librador j endosantes (5); 
En el segundo, el endoso no transmite la propieaad 
de la letra, y vicia todos los endosos posteriores, sal- 
vo la acción del portador contra quien se hizo el en- 
doso la de este contra el inmediato endosante, y asi 
sucesivamente basta llegar á la persona que dio el 
falso endoso; pero los endosos anteriores al endoso 
falso conservan todos sus efectos legítimos (6). En 
el tercero, queda ineficaz la aceptación [Y]. A esto se 
reduce todo lo que dice el Código sobre este punto. 
Tratemos de llenar este vacio con algunos principios 
generales. 

393 — ^La suposición envuelve falsedad cuando 
un individuo usurpando el nombre de im negociante 
gira una letra, ó cuando firma con un nombre ficticio. 
En este caso el falsario no peijudíca al libradsr que 
es un ser inmaginario, sino á los terceros á quienesófre 
ce una garantía ilusoria. Importa pues conocercuales 
serán las consecuencias de la letra falsa respecto délos 
endosantes, y cuales los derecbos del girado 6 acep- 
tante que, engañado como el portador, ba entregado 
á este el monto de la letra. En cuanto á los prime- 

(é) Nouguier n. 214. 

(2) Art.8l6delCocl. 

(3) Art. 806 id. 

(4) Art. 824 id: 

(5) Art, 8^6cit. 

(6) Art. 806 cil. 

(7) Art. 824 cit. 

44 
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ro9, es claro que todos los endosantes están en la mis- 
ma situación. Todos han sido engañados por la firma 
imaginaria del librador. Pero como el negociante no 
recibe letras sino de las personas que conoce, el to- 
mador, ó primer endosante, debe imputarse á si mis- 
mo el hecho de haber tomado la letra de una perso- 
na de quien no estaba seguro (1). Como el endoso 
ademas es una cesión comercial con garantia solidaria, 
es evidente que los posteriores deben tener acción 
contra los anteriores. Solo puede caber duda cuando 
el portador deja vencer los plazos sin protestar debi- 
damente,y apesar de todo gestiona contra su inmedia- 
to endosante(2). En cuanto al girado 6 aceptante,nues- 
tra opinión es que respecto del portador no debe sufrir 
de un pago sorprendido á su buena fé. Si el girado 
tiene obligación de verificar la realidad de la firma de 
su mandante, no es menos cierto que su error provie- 
ne de la falta primitiva del que tomó la letra, de 
quien el portador no es mas que el representante (3) 
Siempre que pruebe pues la falsedad de la firma del 
girante, sus derechos de repetición deben quedar sal- 
vos. Sin embargo, no faltan autoridades respetables 
que son de parecer contrario (4). 

394 — ^La suposición falsa puede consistir, no en 
la firma de un librador imaginario, sino en una altera- 
ción de la suma. En este caso, el girado que acepta 
ó paga, queda ligado definitivamente con el portador, 
y no será admitido á criticar su aceptación ó pago. 
La letra ha sido verdadera en su origen, ha sido ob- 
jeto de una convención licita y regular. Ha habido 

(1) Véase el art. 806 del Cod. 

(2) Sobre esta duda, v. Nouguier n, ^31. 

(3) Nouguier n. 233. 

(4) Pardessus t. 2, n. 448 y 60. 
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vinculo de derecho, mandato, deuda, y el mandatario 
no ha sido engañado con la firma.del mandante. Hay 
mas, el mandatario ha sido negligente, por que no de- 
bía aceptar ó pagar sin carta de aviso (1). El man- 
datario tendrá sin embargo repetición contra el libra- 
dor, primero por que ha sufrido ex causa mandati^ y 
segundo por que el suscriptor no ha usado de bastan- 
te prudencia, avisando al girado la ciñ*a exacta. Ecep- 
tuase solo el caso según algunos autores en que la cul- 
pa fuese del girado, como si al aceptar por ejemplo es- 
presa su obligación por cifras, 6 de otra manera fácil 
de falsificar, y la alteración que sucede á su adhesión 
al contrato tiene lugar en la misma adhesión (2). 

395 — Si la suposición consiste en la firma del 
aceptante, es aplicable á este caso todo lo que se ha di- 
cho sobre la firma falsa del librador. El girado, co- 
mo el librador, no está sugeto á ninguna obligación 
por efecto del uso que se haga de su nombre fraudu- 
lentamente y sin su conocimiento(3). Si la alteración 
por el contrario consiste en la suma, es cierto también 
que el aceptante que la demuestra solo estará obliga- 
do hasta la concurrencia de la suma por la cual se 
obligó. Pero si el portador quiere en ambas hipóte- 
sis conservar sus derechos debe hacer la protesta cor- 
respondiente. Pregúntase igualmente con este moti- 
vo si el aceptante que paga en virtud de una falsa 
aceptación, inducido en eiTor por la semejanza de la 
letra, podrá recobrar del portador lo pagado. Esta 
cuestión es bajo otra forma la misma que examinamos 
antes, y la solución de consiguiente debe ser la mis- 

(1) En las letras de plaza á plaza, se entiende. 

(2) Nonguier n. 236. Pero otra cosa seria si el portador 
fuese el cesionario inmediato del falsario. 

(3) Art. 816 del Cod. que solo dá aceion al tenedor con. 
ira el librador y endosantes. Y. también el art. 824. 
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ma. El aceptante solo tendrá repetición por el exe- 
dente, si la alteración ha sido en la suma (1). 

396 — Otro portador que el propietario legitimo 
puede reclamar el pago, y poner un recibo falso ¿Es- 
te falso recibo libertará al girante 6 aceptante? En 
el antiguo derecho era principio inconcuso que el 
aceptante no quedaba libre. Cogwniur iterum aólr 
veré veris dominio pecunia/rum qui mole soh)e9*mt(2¡). 
Fundábase esta regla en el deber del girado de veri. 
ficar si pagaba al legítimo dueño, ó en la duda tomar 
sus precauciones, rero la ley mercantil en ninguna 
parte impone este deber, que es ademas contrario á 
todos los fundamentos en que descansa el contrato de 
cambio, y se opondría también á la rapidez del pago, 
y sencillez de la transmisión, que forman 16s dos gran- 
des caracteres de las letras (3). La ley al contrano di- 
ce que se presume válido el pago hecho al portador 
de la letra vencida, siempre que no haya precedido 
embargo de sü valor en virtud de mandato de auto- 
ridad competente (4); y en otra parte obliga al sus- 
criptor de una letra á pagar su miporte, aim que ha- 
ya sido finidulentamente transmitida por un interme- 
diario cualquiera, si el portador la ha recibido de bue- 
na fl^ en el curso de sus operaciones habituales de 
persona que tenia facultad de transmitir (5). Los 
mismos principios son aplicables al caso en que 
no fuese un falso recibo, sino una orden falsa la que 
despoja del valor de la letra al propietario real. El 
aceptante quedará libre por el pago de buena fé he- 

(1) Nóuguiern. 238. 

(2) Scaccia de comm, g. í, gl. 5, n. 397. V. también Po- 
th¡ern.-l68. 

(3) Nóuguiern. 241. 

(4) Art. 867 del Cod. 

(5) Art. 866 id. 
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cho al cesionario del dueño aparente (.1). Por lo de- 
mas, es bueno<repetir aquí que el endoso falso no 
transmite la propiedad de la letra, al mismo tiempo 
que vicia todos los endosos anteriores; y de este modo 
queda salva la acción del portador contra quien le hi- 
zo el endosOjla de este contra el inmediato endosante, 
y así sucesivamente hasta llegar á la persona que dio 
el falso endoso (2). 

397 — La suposición falsa en fin puede consistir' 
en la fecha. El Código no habla de este defecto si- 
no respecto de los endosos: Pero el articulo se consi- 
dera igualmente aplicable á la fecha de la letra (3). 
El falsificador de la fecha, dice el Código, responderá 
por los daños sin perjuicio de la pena correspondiente 
al delito de falsedad (4). Esta esepcion á las reglas 
del derecho común que no miran en general la falsa fe- 
cha como delito de falsedad en los actos civiles, está 
fundada en la necesidad de dar seguridad y confianza 
á los papeles de comercio (5). La antidata por lo 
demás no impedirá egecutar el oontiato en lo concer- 
niente á los terceros de buena fé (6). 



ARTICULO SESTO 

Creación de papeles ficticios 

398 — Hay negociantes cuya existencia comeredal 
está rodeada de misterios y artificios. Con el fin de 

"O Art. 866 cit. y 924 del Cod. 

;2) Art. 806 del Cod. 

'3j Noüguier n. 85, 

>; Art. ^Oí del Cod. 

.6] V. nuestro Derecho Crim. t. 1^ n, 278 y 452. 

(6) Noüguier n. 245. 
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hacer frente á sus compromisos se entregan á una cir- 
culación de papel que si bien es im recurso momen- 
táneo acrece en proposiciones espantosas las fuentes 
del déficit. Al efecto solicitan las firmas de gentes 
sin consistencia: les hacen firmar papeles de comercio, 
á la orden de complacientes igualmente insolventes, 
y en seguida los hacen pasar á, su orden. Usando 
después del crédito que tienen negocian estos valores, 
y por precio del dinero que reciben pagan un descuen- 
to considerable. Otros arrastrados por esta pendien- 
te fatal van mas lejos, y egecutan actos que si no caen 
bajo la ley penal, están muy cerca de merecer su cas- 
tigo. No pudiendo hacer uso de préstamos directos, 
consiguen realizarlos por medios indirectos y culpa- 
bles. Fingen deudores distantes, jiran contra ellos 
por pequeñas sumas fraccionadas para hacer creer se- 
rio el recobro, y entregan todo esto que reunido for- 
ma sumas considerables á banqueros demasiado con- 
fiados [1]. En todos estos hechos hay lo que se lla- 
ma déhto de estafa, sometido entre nosotros á la ley 
general, como el delito de falsedad [2]. 



ARTICULO SEPTBIO. 

Derechos y obligaciones del librador 

399 — ^La obligación principal del librador es te- 
ner suficiente provisión de fondos al tiempo del ven- 
cimiento de la letra en poder de la persona á cuy.' 
cargo hubiese girado, sopeña de responder por el im- 
porte de la letra, y los daños y peijuicios sobrevinien- 

(1) Nouguier 246 y 47. 

(2) Véase nuestro Derecho Criminal t, ^, n. 453 y siguien- 
tes. 
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tes aun que no haya sido protestada en tiempo y for- 
ma regular [1]. Si la letra estuviese girada por 
cuenta de un tercero, será de cargo de este hacer la 
provisión de fondos en tiempo oportuno, bajo la mis- 
ma pena, salva siempre en todos los casos la respon- 
sabilidad directa del librador hacia el tenedor de la 
letra [2]. Estos artículos haciendo la provisión de 
cargo del librador lí ordenador son un homenaje ren- 
dido á la operación contenida en el contrato de cam- 
bio, en virtud de la cual el librador lí ordenador re- 
ciben una suma de dinero ó cualquier otro valor, y 
deben materialmente su equivalente [3]. 

400 — Llamase provisión, couverture en francés, 
el conjunto de fondos ó valores enviados al girado, 6 
de las deudas existentes en su poder destinadas á sal- 
dar la letra [4]. Se considerará hecha, dice el Códi- 
go, cuando al vencimiento de la letra aquel contra 
quien se libró es deudor del librador, ó del tercero 
por cuya cuenta se hizo el giro, de una cantidad cuan- 
do menos igual al importe de la letra, 6 cuando cual- 
quiera de los dos tuviese crédito abierto por el gira- 
do que baste para el pago de la letra [6]. De don- 
de se deduce: 1. ^ que hasta el vencimiento el libra- 
dor no estará en mora por la provisión: 2. ^ que si 
la suma no es ignal, no habrá provisión: 3. ^ que no 
es necesario afectar especialmente á la provisión los 
fondos remitidos. 

401 — La naturaleza de la provisión puede variar. 
Unas veces se compone de dinero, de mercaderías 6 
de valores enviados al jirado. Otras, de deudas de 

(1) Art. 794 843 del Cod. La provisión sin embargo no 
es una condición esencial de la validez de la letra, v. Nouguier 
n. 260. 

(2) Art. 995 y 781 inc. 5. del Cod. 

(3) Nouguier n. 260. 

(4) Nouguier n. 250. 

(5) Art. 796 del Cod. 
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que el girado responde al girante en cuenta comente 
ó de cualquier otro modo (1). 8i el girado es deu- 
dor del librador, para saber si hay provisión, debe 
considerarse la deuda bajo un doble punto de vista. 
Respecto del girado no hay provisión si su deuda no 
es exigible al vencimiento de la letra de cambio. 
Respecto del portador la provisión existe, esté venci- 
da ó no la deuda, en el sentido de que dueño del va- 
lor afectado al pago de la letra, tiene en caso de quie- 
bra preferencia á los demás acreedores del librador. 
El articulo del Código sin distinguir de deudas ven- 
cidas y deudas no exigibles, declara en general que 
hay provisión cuando al vencimiento de la letra el 
librado es deudor del librador [2]. Mas como el 
portador en vez de dinero solo recibiría un crédito, 
podría en tal caso dirígirse inmediatamente contra el 
librador (3). Si la provisión consiste en mercaderías, 
hay que distinguir. Cuando las mercaderías han si- 
do admitidas y aceptadas ppr el girado como cesión 
de propiedad, la provisión es indudable, por que el 
girado es deudor realmente del librador. Pero si las 
mercaderías se han espedido por cuenta del librador, 
para que el girado las venda y aplique su producto á 
la estmcion de las letras, entonces relativamente á es- 
te último no hay provisión en el sentido de que has- 
ta la venta no es deudor, y de consiguiente no puede 
obligársele á abrir su caja para pagar las letras de su 
mandante. Sin embargo, como en esta última espe. 
cié, el librador ha enviado un valor suficiente para 
abonar la letra, el portador debe considerarse su due- 
ño, y aplicarse su producto (4). Por lo demás, entre 

[^] Nouguier n. 252. El art. 796 do habla sino de cantil 
dad, pero el 849 supone la provisión de efectos. 
(2/ Art. 796 cit. 
(3) Nouguier n. 254. 
|4) Nouguier 256. 
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girante y girado [no hay provisión sino cuando los 
fondos enviados con destino especial al pago de la 
letra, están libres de repetición y compensación d e 
parte delgirado que no na aceptado ese destino es- 
pecial. En consecuencia, apesar del destino espe- 
cial dado á los fondos, y no aceptado por el libra- 
do, este líltimo acreedor del librador por sumas li- 
quidas y exijibles, puede compensar basta ]a suma 
concurrente los fondos que le ban sido enviados con 
su antiguo crédito [1]. 

. 402 — ¿Pero como y con que pruebas se estable- 
cerá la existencia de la provisión? Sobre este punto 
no es fácil admitir regla alguna general. Si se trata 
de una demanda del librador contra el librado, es 
decir de la cuenta de un mandato comercial, creemos 
que deberían admitirse todos los medios de prueba, 
inclusos los libros, la correspondencia y los testigos^ 
Si la cuestión es entre el portador y la masa del libra- 
dor que hubiese quebrado, para saber si la provisión 
existia ó no al ven<5Ímiento, y pertenecia de consi- 
guiente en propiedad al portador ó á la masa, cre- 
emos admisible la misma solución. Pero si se trata 
del perjuicio de la letra que puede invocar el librador 
contra el portador por no haberla protestado cuando 
existia la provisión, como entonces se trata de destruir 
la fé debida al titulo, y de aplicar una verdadera pe- 
na, seria únicamente admisible la prueba literal [2]. 
403 — ^Entregar la suma prometida en el lugar y 
plazo convenido es toda la obligación del que celebra 
ím contrato de cambio. Pero si para egecutar su 
compromiso ha dado una letra, el uso ha establecido 
que como librador esté obligado también á garantir 
la aceptación de la letra, que es la obligación contrav 
da por él girado de pagarla. Fremery dice que esta 

[1] Nouguier n. 258. 
[2] Nouguier n. 259. 

45 
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obligación no se deducíi del contrato, ni de la* letra 
de cambio, pero que el legislador ha hecbo bien en 
sancionarla [1]. Según el Código, el librador de una 
letra desde el territorio del Estado garante no solo 
el pago, sino también su aceptación, aun que esta no 
sea obligatoria por las leyes del pais donde deba ve- 
rificarse [2], Por él también, el librador responde 
de las resultas de su letra á todas las personas que 
la fuesen sucesivamente adquiriendo y endosando 
hasta el último tenedor [3]. Cesa, sin embargo, dice, 
la responsabilidad del librador, cuando el tenedor de 
la letra no la hubiese presentado, ó hubiese omitido 
protestarla en tiempo y forma, con tal que pruebe 
que al vencimiento de la letra tenia hecha provisión 
de fondos para su pago, en poder de la persona á cuyo 
cargo estaba girada, y que esta se encontraba en el 
uso de su crédito [4]. 

404 — En las letras por cuenta del librador mismo, 
este no tiene sino deberes, pero en las creádaspor or- 
den y cuenta de un cercero, mas son los derechos que 
los deberes. El librador solo ha orirado en el interés 
del ordenador, que no ha querido firmar la letra, y le 
ha suplicado sea su mandatario gratuito, ó mediante 
comisión. No tiene pues obligación de hacer provi- 
sión. Pero su responsabilidad respecto del tomador 
y endosante es siempre la misma |'5]; y es de este de- 
ber que nacen sus derechos. Obligado á dar caución 
6 pagar al portador una deuda que no es suya, debe 
ser indemnizado por los gastos y pérdidas sufridas 

[1] Etud. p. 103. Según este mismo autor la aceptacioa 
no fué al principio mas que una simple formalidad de liquidación, 
p. 107 

"2] Art. 793 del Cod. 

;3] Art. 798 id. 

4J Art. 798 cit. El tenedor sin embargo puede exijir del 

librador cesión de sus acciones. Véase el art. 799. 
[6] Art. 781 inc. 3, y art. 795 del Cod. 
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[1]. Puede ademas ponerse en lugar del ordenador 
y egercer contra el girado sus acciones, si hecha la 
provisión una repulsa injusta motiva las quejas del 
portador [2]. 



ARTICULO OCTAVO 

Derechos y obligaciones del girado y 

I 

PRINCIPALMENTE DE LA ACEPTACIÓN 

405 — Cuando el tomador ó sus cesionarios reci- 
ben la letra, deben presentarla al girado para que le 
ponga su aceptación. Poner la aceptación á una le- 
tra es adherir á lo que ella contiene, hacer personales 
sus obligaciones, aceptar como lo indica la palabra 
misma el mandato de pagar al portador, en el tiempo 
y lugar convenido, la suma que ha entregado (3). Pa- 
»¡g ra hacerse una idea completa de la aceptación, es pre- 

ciso empezar por considerarla en sus relaciones con 
el librador, con el librado, con los endosantes y con 
el portador; y determinar después su forma, los efec- 
tos que produce, en que términos se consigna, y las 
consecuencias que acarrea la negativa de ponerla. 
•j 406 — ^Aun que el librador no está obligado á la 

jj provisión, sino al vencimiento de la letra, garante al 

). portador la aceptación, desde que este la reclame del 

girado (4). íái el legislador por favorecer al girante 
no lo ha obligado á una provisión inmediata, este in- 



H] Art. 797 del Cod. 
[2] Nouguiert. \, n. 264. 

[3] Esta formalidad ha estado en vigor desde el siglo 17. 
[4] * Todos los que giran, ó dan orden por el giro, dice el 
art. 912. . . .son solidariamente garantes. 
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teres no es mas que secundario. El que merece todo» 
BUS favores es el portadoi que ha dado su dinero 6 
mercaderías. Prt sentada la letra, el girado consulta 
sus cuentas con el girante. Si es deudor, ó aun que 
no lo sea, si tiene fé en el girante, acepta. En caso 
contrarío, devuelve el titulo, declarando que no quie- 
re intervenii'. El portador no puede atacar esta negati- 
va. Ellos no han contratado entre sí,7 el mandato como 
es sabido no so forma sino por la aceptación del man* 
datarío (1). El portador en consecuencia .no tiene 
contra él acción personal, aun que puede por subroga- 
ción egercer los derechos del librador, que es su deu- 
dor (2). La oportunidad de la aceptación pertene- 
ce pues á la apreciación del girado, pero como esta 
decisión puede tener fatales consecuencias no debe 
tomarse sino después de un maduro examen, j en to- 
dos los casos es de su cuenta y riesgo. Pero todo 
esto se entiende cuando no ha mediado promesa es- 
crita ó verbal de aceptar la letra. La automación 
escrita obliga á aceptar y pagar, sopeña de quedar 
sujeto el promitente á todas las responsabilidades é ' 
indemnizaciones como si fuese el mismo librador (S). 
La promesa verbal dá igualmente contra el que rehusa 
aceptar 6 pagar acción de daños (4). lias dos promesas 
sin embargo equivalen á la aceptación únicamente en 
favor de la persona á quien se hizo el ofrecimiento(5). 
Es de advertir ademas que si el girado no fuese co- 
merciante, li obligado por deuda comercial, tendiia 
derecho para rehusar una aceptación que lo sometería 
á la jurisdicción consular, aun que fiíese deudor al 

4] Art. 302 del Cod. 

í Art. 799 y 939 del Cod. 

3' Art. 813 id. 

'4] ''No mediando esprestt autorización para el giro'', dice 
el art. En el derecho inglés la promesa verba] como escrita tie<» 
neu Jos mismos efectos. Laya t. 2 p. 400. v!¿L ^« /$^^(^. ^^^--r^j^ 
[61 Art. 8i4delCod. "^ ' ^ 
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girante de una suma igual, sin estar sugeto á respon 
sabilidad, por que no puede depender de la voluntad 
sola del librador someterlo á otra jurisdicción que 
la suya (1). 

407 — En tesis general, los endosantes no tienen 
derechos ni deberes relativamente á la aceptación^ 
por que están pagados. Antiguamente el portador 
no tenia recurso alguno contra ellos en caso de rehu- 
sarse la aceptación por el girado (2). Pero según el 
Código los endosantes anteriores responden por el 
resultado de la letra á los endosados posteriores has- 
ta el tenedor (3), y en virtud del protesto por falta 
de aceptación, el tomador tiene derecho á exigir del 
librador, ó de cualquiera de los endosantes que afian- 
zen á, su satisfacción el valor de la letra [4]. De aquí 
resulta que si el endosante no está obligado directar 
mente á procurar la aceptación, lo está sin embargo in- 
directamente por la garantia[6]. Esto proviene de la 
naturaleza particular del contrato de cambio, que ha- 
ce de cada endosante un verdadero librador, conside- 
rado con relación á las personas a quienes tiaspasa 
la propiedad de la letra [6]. En cuanto al girado, 
sin embargo, los endosantes no tienen obligación al- 
guna, directa ni indirecta [7]. 

408 — La presentación de la letra de parte del to- 
mador al librado para que ponga su aceptación es 
forzosa por nuestro derecho, según las reglas que 
sentaremos al ocupamos de los derechos y deberes 

[1] Nouguier 1. 1, n. 293* 

[2J Pothier d. 70. f 

(3) Art. 801 del Cod. V. también los arts. 842, 343 y 
9í2. 

[4] Art. 828 del Cod. 

[5J Contra el principio general de la cesión. (Art. 567). 

[6} Art. 802 del Cod. 

[T] Nouguier t. 1, n. 308. 
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del tenedor [1]. Aquí solo nos ocuparemos de otrosí 
pormenores de la aceptación, que merecen tratarse 
con alguna detención, por que en la practica snc^leii 
ser de gran importancia. 



Forma de la aceptación 

409 — ^La aceptación, segun^ el Código, debe ha- 
cerse por escrito en la misma letra, y la sola firma del 
girado supone la aceptación [2]. Las aceptaciones 
en otra forma, continiía, por caitas, docimientos pú- 
blicos ó privados, solo importan una obligación á fa- 
vor de quien se hacen, que no puede ti*ansmitirse en 
la forma regular de la letra (3). No basta pues escri- 
bir la palabra acepto sin firmar, pero basta firmar sin 
escribir la palabra (4). Esta re^la se comprende por 
que en efecto la firma es lo principal, lo que forma el 
vinculo en los contratos; y muchas veces, como dice 
Locré, un banquero solo se apercibe de que no debia 
aceptar la letra, después de escribir la palabra (5). 
Lo que no se comprende es la prohibición de la acep- 
tación por separado, cuando se permite en el aval, 
que es un acto identificado con la letra, como cual- 
quiera de las otras estipulaciones que la completan 

(O Véase el art. siguiente. 

(2) En Jas ferias antiguas se aceptaba de viva voz. Nou- 
gnierii. 323. Véase también loque decimos mas abajo sobre la 
aceptación tácito. U. %^/C.* /^ ^ íÍ^^m^ s I *• l^í^t'/. / 3 

(3) Art. 816 del Oía. 

(4) Por la Orden, se cxijia la palabra acepto^ y media firma 
por lo menos (C. ^3, n 23). £d algunas ciudades' de Italia bas* 
tan las inicia'es del aceptante. Nouguier n. 321. 

(5) Cit. por Nouguier, n. 321. 
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[1]. Según Potliier, la necesidad de la firma, es de- 
cir, de una aceptación escrita, solo se ha exijido para 
escluir la prueba por testigos de un titulo que á cau- 
sa de su destino es radicalmente nulo ó completo por 
si mismo [2]. 

410 — De lo dicho se deduce también que las pa- 
labras acepto ó aceptada no son sacramentales. Para 
que haya convención basta que la formula sea clara y 
precisa, como pagaré etc. Una formula ambigua 
que no denotase con certidumbre la intención de 
aceptar, seria inadmisible. Aceptatio^ decian los an- 
tiguos, non solum fit verho^ sed facía [3]. No basta- 
\ ria por egemplo decir vista^ siu agregar y aceptada. 

Por lo demás, las cuestiones relativas á la validez de 
las aceptaciones son cuestiones de hecho y de inten- 
ción, que los jueces pueden decidir de distintos mo- 
dos, según las circunstancias que hayan precedido ó 
seguido. Con mas razón la enumei ación de la suma 
no es necesaria con la palabra acepto^ pero para evitar 
abusos, la prudencia aconseja ponerla á veces [4]. 

411 — Cuando la letra fnese pagadera á día fijo, 
es iniítil datar la aceptación, por que siendo esta una 
obligación accesoria de la principal, debe realizarse 
al mismo tiempo que ella. Pero si fuese á uno ó mu- 
chos dias ó meses vista, es indispensable acompa- 
ñar la aceptación de la fecha, para que corra el tér- 
mino. Así, recusando hacerlo el jirado, será protes- 
tada la letra, y correrá el término del vencimiento 
desde la fecha del protesto [5]; y lo mismo deberá 
decirse, según los autores, si el aceptante no pone por 

'^ (4 ) V. el art. 856 del Cod. En Alemania la aceptación por 
cartas vale tanto como la hecha en la letra misma. 

(2) Pothier lettre de change n. 43. 

(3) Véase art. 821 del Cod. 

(4) Nougüier n. 333 y 34. 

(5) Art. 817 del Cod. 
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descuido la feclia[lj. S^un el derecho francés, 1a 
letra en este caso es exigible en el plazo espresado por 
ella, contándolo desde su creación [2]. Por el Códi- 
go está mandado ademas que la aceptación de una le- 
tra pagadera en distinto lugar déla residencia del 
aceptante, debe contener precisamente la indicación 
del domicilio en que se haya de verificar el pago []3J. 
412— Otro carácter esencial de la aceptación, es 
que se haga pura y simplemente, ó sin condiciones 
[41 Si se contraviene á esta regla el tenedor puede 
recnazar la aceptación que altera las condicoines de la 
letra, ya sea en cuanto á la cantidad, al vencimiento, 
al lugar 6 á la forma del pago (5). Consintiéndola 
además sin protestarla el tenedor toma sobre sí to- 
dos los riesgos de la letra [6]. Pero no hay que con- 
fundir la condición con la reet?*iccion. Así el mi.^mo 
Código, después de decir que no pueden aceptarse le- 
tras condicionalmente, continúa "pero bien puede li- 
mitarse la aceptación á menor cantidad de la que 
contenga la letra, en cuyo caso es esta protestable por 
la cantidad que dejó de comprenderse en la acepta- 
ción" [7]. Según otro articulo, si la aceptación fue- 
se pura, pero restringida en cuanto á la suma girada, 
es libre al portador admitir la aceptación parcial, pro- 
testando por el resto, ó rehusarla protestando por el 
todo, Pero en el caso de recibir una parte protestan- 
do por el resto, el portador debe retener la letra en su 

(1) Miquel y Reus Cod. esp. nota al art. 457. 

(2) Nouguíprn. 336. 

(3) Art. 318 del Cod. 

(4) Contra, derecho inglés, se^an el cual Ja aceptación 
puede ser absoluta, condicional {qualified), parcial, implícita ó 
espresa (Laya t. 2, p 100 y 101). 

(5) Art. 320 id. £n la Ordenanza v. el cap. 13, d.25. 

(6) Art. 837 id. 

(7) Art. 820 cit. La protesta en este cuso tiene por objeto 
evitar el daño que lo contrarío causaría á los deudores del por- 
tador. Nouguiern. 338. 
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^k poder, «notando en ella la cantidad cobrada, y ámAit 

oefé recibo por separado [1]^. 

fo: i 41 3 — ^Este principio de que la aceptación no pue- 

iofléi de ser condicional, está sometido como se ha visto á 

•eatt la apreciación del girado y tenedor. Puede también 

la iá á veces suceder que los derechos de este se encuentren 

relj)| restringidos por la aceptación, cuando el ^ado.por 

cepíai ^emplo es acreedor del tenedor, y el crédito liquido 

cofli y eidjible. En este caso puede aceptar para pagarle 

]éf a ei mismo (2). Estas espresiones anuncian que tie- 

m\ 116 provisión; que está pronto á pagar en favor del li- 

nm brador, á obligarse respecto del portador. Pero que 

5¿l¡flj siendo este al mismo tiempo su deudor, entiende li* 

^]^i bertarse del pago de la letra á su vencimiento por 

J.JJJS medio de la compensación, quienim compénsate solvit. 

¿ g jTiene el girado facultad de aceptar en esta forma? 



'p 






Los antiguos antes de la invención del endoso distin- 
lú guian el caso en que el portador era dueño de la le- 

'^y. tra, del en que era solamente mandatario (3). Según 

¿ Nouguier debe distinguirse todavía, pero en estos tér- 

J minos. De dos cosas una, dice. O el portador re- 

conociendo la sinceridad del crédito, sufre la ley que 
se le impone, renuncia en cierto modo al beneficio de 
la letra, y no la hace protestar: ó negando el crédito 
alegado, quiere aprovecharse de las ventajas que le 
^ confiere su calidad de dueño de un crédito regular y 

comercial, y la hace protestar en tiempo. 
^' 414— Si lo primero, esta aceptación condi- 

(4) Art 837 cit. El derecho mercantil en todo esto se 
separa en cierto modo del derecho común, según el cual las deu- 
das deben pagarse por entero, débitor invito créditore, pro parte 
^ 4olvi nonpot$st. 

'^ (2) £8ta condición era ya de un uso general en Italia por 

los siglos n y 18, 7 los autores reconocían generahnente su va- 
lidez. 

(3) La aceptación no es condicional, dice Pothier, cuando 
siendo acreedor del dueño de la letra, pongo abijo aceptada para 
pagarme á mi mismo (Du contr, de Change n. 47. 

46 
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cional es perfectamente válida. El silencio del por- 
tador forma un nuevo contrato que lo obliga á 
guardar la letra j sufiir la compensación (1), Si 
con desprecio, sm embargo, de este compromiso 
tácito pero formal, y en la esperanza de escapar 
á él, el portador negocia la letra, y pone al 
aceptante delante de un tercero, la cuestión es ver- 
daaeramente dificil. De un lado puede sostenerse 
que los nuevos endosantes no tienen derecho alguno 
contra el girado, por que el contrato de cambio es 
susceptible como todos de modificarse por convencio- 
nes particulares, con tal que estas convenciones no 
alteren su substancia. Del otro, los terceros respon- 
derían que la propiedad de una letra se adquiere y 
transmite por un simple endoso: que ellos están en 
lugar del girante cuyos derechos egercen, y que sien- 
do ellos los acreedores, y deudor de ellos el aceptan- 
te aun que acreedor del girante la compensación es 
imposible, por que esta no tiene lugar sino entre el 
acreedor y deudor respectivo [2]. Una considera- 
ción con todo debe determinar la resolución en 
favor del aceptante. Esta es, que en una negocia- 
ción ordinaria la compensación no puede oponerse al 
portador, por que sin oposición del girado, y sin co- 
nocer la deuda de su cedente, ha recibido un titulo 
regular en la forma y verdadero en el fondo. Por el 
contrario en la aceptación para pagarse á sí mismo, 
esta condición tan clara ha revelado á todos la posi- 
ción del cedente, y notificádoles la voluntad espresa 
de compensar. Si pues apesar de las advertencias 

(^ ) Massé mismo que no admite contra un tercero portador 
los efectos de esta aceptación condicional, ninguna duda pone en 
-^ste caso, t. 6, n. 850. 

(2) Por el Código el portador puede rechazar la acepta- 
ción que altera las condicionen de la letra, ya sea en cuanto 
á la canUdad, al vencimiento, al lugar, ó ala forma del pago. 
(Art. 820). 
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^y qiie contiene se verifica la negociación, no puede ser 

00S51 sino de mala fé, y entonces es justo que los riesgos y 

^[^j; peligros sean del endosante [1]. 

^^^ 415 — En el segundo caso la dificultad se com- 

f sf plica todavía mas. Presentada la letra por el porta- 

poKi dor al girado, que pretende ser su acrredor, no acepta 

Mf, sino á condición de compensar. El portador que sa- 

É¡ñ be que ño debe nada, ó si debe que no siendo el cré- 

)i|í dito liquido ni exijible, no hay lugar á compensación, 

ik toma esta respuesta por una negativa de aceptar, He- 

lé na la formalidad del protesto, y se dirije contra el ji- 

m ' rante que está obligado á procurarle la aceptación, y 

f^ le exije ó una fianza ó su reembolso inmediato. La 

afi posición del girante en tal caso se vuelve sin duda 

¡g embarazosa. El lia llenado todas sus obligaciones, 

¿ ha hecho provisión,, y puesto al girado en aptitud de 

^ aceptar. Sin embargo, por discusiones personales 

con el portador, el que debe pagar se niega á compro- 
meterse, y el portador quiere constituirlo responsable 
de un hecho de que él solo es el causante. ^Qué deberá 
hacer? Según Nouguier, tomai' como suya la posi- 
ción del girado, demostrar la sinceridad y exijibili- 
dad de su crédito, y convencer á los jueces que esta 
ecepcion ha sido bien opuesta; ó bien reduciéndose á 
un rol pasivo, citar de eviccion al girado, que tiene su 
provisión, para que tome su causa, y recaigan sobre 
él la condenaciones que pudieran pronunciarse [2]. 



(1) Ncuguier 330. De esta misma opiniOQ es Dupay d,e 
la Serra des leltres de change ch. 8. Contra Pardessus 
(droít comm. n. 572), Vincens (Leg. coram* t. 2, p, 264), y Mas- 
sé (t. 5, n. 330). Se^un Vincens es preciso no conocer las cos- 
tumbres comerciales para creer posible la estincion de una Ietr¿ 
antes de su vencimiento en manos de cualquiera que fuese deudor, 
casual del que debiera pagarla. 

(2) Nouguier loe. cit. Contra Massé t. 5, n. 351. La acep- 
tación puede darse también para pagará quien la justicia ordene, 
n, 34^. 
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§. 2.^ 

EraOTOS DB LA ACBFTACIOK 

416 — Ia aceptación no cansa novacion,j de con- 
siguiente no obliga completamente al girante, dddto- 
rem oambii (1). Este principio que no ha cambia- 
do un instante viene de tiempo inmemorial. Si oamp- 
wt dioat vel aseentiat ee ^ItUv/rum^ non eequttv/r ¿i- 
leratioprimi d^itorie^ escribia Stracha(2). Si la pri- 
mera obligación del girante está Secutada, fáltale to- 
davía cumplir la de que la letra se pague. Por la acep- 
tación, de deudor principal el girante se vuelve fia- 
dor,y el girado pasa á ser el primer deudor, el deudor 
directo de la letra. Así, el portador es á él á quien pri- 
mero se dirije. Es también en su domicilio que se na- 
ce constar la repulsa de pagar, y solo después de cum- 
Slir las formalidades contra el, se dirige contra las 
emas firmas por la garantía (3). 

417 — ^Los efectos de la aceptación no se limitan 
á las relaciones entre el jirado y el portador, sino 
que modifican también las relaciones eídstentes entre 
librador y aceptante. Cuando un negociante emite 
una letra de cambio, engendra una convención por 
la cual da un mandato á un tercero de pagar su mon- 
to. Consintiendo el librado en el mandato por me- 
dio de la aceptación se obliga á cumplirlo, y recipro- 
camente d librador tiene el deber de ponerlo en ap- 
titud de hacerlo, y de garantirle las consecuencias a^ 
su aceptación. De aqui se sigue que si el aceptante 

{\) Fremery etud. p. 400. 
(2) Stracha q. 4, a. 7. 
(8) Nouguiern.848. 
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es deudor al mandante de snma igual á la que se 
ha comprometido á pagar, este lütimo no puede exi- 
jir su reembolso, por que esta suma es la garantía y 
-el medio de egecucion. Se sigue también que no 
ptiede negarse al pago con el pretesto de no haber he- 
cho provisión de fondos el librador, ni con el de que 
el endoso es irregular, por que este recurso está reser- 
Djii vado á los endosantes y á sus acreedores (1). 

aamí ' — 

S^ 

jwdrí §• 3- ® 

Síi|f 

alt¿í TlIMPO EN qXTR DEBE DAB8E Y RECLAMAESE 

riiM 

Ani 418 — La persona á cuyo cargo está girada una 

deiii letra de cambio á plazo, cualquiera que sea la forma 

i^f en que este se halle espresado en ella, está obligada 

m á aceptarla ó anegar su aceptación en el mismo dia 

e m en que el tenedor de la letra la presente para ese efec- 

n k to (2). Este corto plazo se acuerda al girado para 

Que pueda examinar el estado de sus cuentas con el 

Dg librador, verificar la verdad de la firma, ó recibir la 

caiia de aviso. La letra se le confia con este objeto^ 

^ pero el portador debe muñirse de un recibo, para 

22^ comprobar la presentación de la letra. Antiguamen- 

p te se creia que ú el girado abusando de esta confian- 

za retenia la letra, bajo cualquier pretesto que fuese, 

^ la retension equivalía á una aceptación. Así, quebran- 
ta 

(1) SíQ embargo, si el endoso ha sido en blanco, el porta- 
r « dor se reputa simple mandatario, y el atseptante puede oponer!» 
! que el efecto oo tiene causa, que nunca ha habMLo provisión, y 
f que los endosantes han hecho una operación ficticia. Nouguier 

n. 849. 

(2) Art. 815 del Ood. Este dia se entiende el natural ó 
de 21 horas^ á diftrencia del dvil que O. Lop. llama judicial 
Huebra n. 891 y 6. Lop gl. 6, á la 1. B, tít, 22, P. 8. 
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rio el librador en este intervalo, respondía el libra 
Soaccia especialmente se espresaba en estos términ 
aceptatio mimfitper receptionem et retentioyvent li 
rarum (1). La persona á quien se exije la acep 
cion, dice también el Código, no puede retener la 
tra en su poder bajo pretesto alguno. Si pasando á 
Qiano de consentimiento del tercero dejase tracseí 
rií el dia de la presentación sin devolverla, que( 
responsable á su pago, como si la hubiera sx^ptaó 
(2). Esta aceptación ficta sin embargo no produ< 
según los autores los mismos efectos de la ardinarü 
y debe protestarse la letra, sino se quiere que qued 
perjudicada [3]. 



Ibkuvocabiud^d de la ACEPTACIOÍí^ 

419 — ^El rirado no está obligado á aceptar cnan- 
da nada debe 3 librador; pero esta aceptación que es 
voluntaria en su origen, se vuelve necesaiia en su fin, 
como en la mayor parte de los contratos. Dada y re- 
cibida es irrevocable. La persona á cuyo cargo se 
gira una letra, dice el Código, no puede borrar ni re- 
tractar su aceptación después de firmada [4]. Esta 
regla es de toda justicia, por que muchas veces los 
endosantes no intervienen en la letra sino por esta 
razón. Permitir pues al aceptante retirar su firma, 

(O Scaccía^2, gl. 4, u. 835. 

(2) Art. 821 del Cod. Los Códigos de Fspaña, Escocia, 
Portugal y Dos Sicíciiias no admiten esta aceptación tácita. Coo- 
Uáy los de Prusia é Inglaterra, y casi todos los autores antiguos. 
V. t. 4, n. 34. 

(3) Hnebra derecho com. 

(4) Art. 816 del Cod. 
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espoii(¡ie!3 seria privar á los terceros de sus derechos contra el 
a en «tefe principal obligado, contra el depositario presunto de 
Afié^ la provisión [1]. Seria autorizar el fraude, que 
seexijelii haiia mui fácil un acuerdo entre el que gira y el que 
lede reíeiie debe pagar. En este sentido es como debe enten,der- 

). Sipasai se la antigua máxima de derecho, el que acepta paga, 

o dejase m -^ ceptans literas cambii nonpotest evitare earum soíu" 
Wveii: tionem, oppcmendo exceptionem. inüdimplernenti^ et 

inbien I? quod veré debitum ad eimi non spectat^ et quoi litera- 

\mm ^^^^ valor non fuer it persólutnis ]2^. 

¿g ]j ¿ 420 — El consentimiento del librador ó su quie- 

bra sobrevenida después de la aceptación y antes de 
.. la quiebra, no lo libertaria de sus obligaciones, por 
/que el contrato lo liga no solo con él, sino con cual- 
quier tenedor. Según el Código, el individuo á cuyo 
cargo se ha girado una letra no debe aceptarla aun 
que tenga provisión de fondos, si sabe que el libra- 
dor ha quebrado (3); y aceptándola, no tiene dere* 
cho á retener los. fondos del librador, y debe pagarla 
MOK como si fuese obligación propia, salvo el derecho de 

que figure su acción con las de los demás acreedores, 
acepttfí como si fuese el tenedor de la letra (4). Pero si la 

tacioif noticia de la quiebra del librador llegase después de 

m0 aceptada la letra tiene el aceptante derecho de réte- 

PsA; ner los fondos de la provisión ("5). En la antigua ju- 

cji? risprudencxa se disputaba muclio si la quiebra del li- 

}rrarf biador, declarada aTife^ de la aceptación, impedia los 

[ij. i efectos de esta. Unos pretendían que la obligación 

} re(ft' 
f( (^) £1 Código DO admite esta presunción Art. 826. Se- 

L gun Nouguier paede haber ua caso de revocación. Véase el 

^^ S. 363. 

(2) Casaregis disc. 151, n. 18. 
g^ (3) Sobre los pasos que en este caso deben dar los acreedo- 



res, V. Fremery Etud p. ^39. 

'^ (4) Art. 822 del Cod. Según Frerñery, esta disposición 

es tan antigua como el derecho comercial. Etud. p.^ 35. 
O Art 823 del Cod. 
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del girado no habia podido formarle, desde que no 
había para él mas que posibilidad de pérdida. Ao- 
oeptane non tmetwTj decía Casaregis, Úteros persolvere, 
si de ternpore accqftationia^ cmt anka^ eecuia fuerit 
sGriberUis decoctio (1)« Los otros sostenían que ha- 
bía necesidad de sacnficar los intereses del girado ó 
los del portador, y que en esta cruel necesidad era 
mas justo hacer pesar las consecuencias de la acepta- 
ción sobre el ^ado de quien emanaba, y que había 
podido inducir por ella al portador á recibir la le- 
tra [2]. 

421 — El principio de la irrevocabilidad de la 
aceptación puede sin embargo sufrir algunas ecepcio- 
nes. La aceptación de la letra, dice el Código, cons- 
tituiré al aceptante en la obligación de pagarla á su 
vencimiento, sin que pueda rdevarlo de hacer d pa- 
o, la ecepcion de no haber hecho provisión de K>n- 
os el librador, ni se admita restitución, ni otro re- 
curso contra la aceptación puesta en debida forma. 
Solo cuando se probase que la letra es falsa quedará 
ineficaz la aceptación [S]. Los que dirán ó dan or- 
den para el giro, dice en otra parte, endosan 6 acepta» 
letras de cambio, ó firman aval • . . , no pueden oponer 
al tenedor de la letra la ecepcion de error propio, ni 
la de dolo 6 violencia de los contratantes primitivos 
[4]. El error propio no puede pues alegarse contra 
terceros, por que en efecto él no vida las convencio- 
nes sino en el caso de recaei* sobre la sustancia misma 
de la cosa, 6 sobre la persona cuando la considera- 
ción de esta es la causa principal de la convención; y 

(1) Diftc. ^52, n. 6, y 33. V. tunbiea AnBaIdu8 disc. 5, 
D. 26 y siguientes. 

(2) Nouguiern. 367. 

(3) Art. 824 del Cod. 

(4) Art, 912 id. 
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nada de eso puede suceder en la letra [1]. Pero pue- 
de alegarse la falsedad de la letra, como el dolo ó vio- 
lencia sufrida, porque en éste caso ninguna falta, ni 
negligencia puede reprocharse al girado. Oontra li- 
i0i as camba opponi potest exceptio dol% decia en este 
sentido Casaregis [2 |. 

422 — Con motivo de la irrevocabilidad déla 
aceptación, se ha sucitado también la duda de si el 
girado podrá borrar su aceptación, cuando la letra le 
na sido enviada por el girante antes de nagociarla con 
el portador, sin que acto alguno haya podido hacer 
entender á los terceros que se ha puesto la aceptación. 
Algunos han pensado que el principio era tan rigo- 
roso, que después de finnada la aceptación, no podia 
ya hacerse desaparecer. De esta manera absoluta 
«ienta también el Código la regla (3), y con él la le- 
gislación prusiana y portuguesa. En Inglaterra por 
«1 contrario se tiene como inconcuso que la acepta- 
ción borrada por el girado mientras se le confia la le- 
tra para deliberar es nula y de ningún efecto. Cre- 
emos este segundo sistema mas conforme con los 
principios que rigen el contrato de cambio (4). No 
se contrae obligación de dar ó hacer algo, sino decla- 
rando la obligación. Esto es lo que se llama^/^ífoTTi 
da/re. Pero no puede decirse que uno dá su fé á otro, 
si nada le ha declarado, y de consiguiente puede 
cambiar de voluntad. Entonces no puede decirse 

que fdem falh^ guarní nunquan dedi [6]. 
♦ 
(^) Nouguier n. 361. Massé encuentra ]a razón en este 
principio fundamental de I^s letras de cambio, que el deudor no 
puede oponer al cesionario del titulo ninguna de las ecepciones 
que habría podido oponer personalmente al cédante, exceplio 
quce obstat cedentivel giranti, decía Casaregis, non obstat cesio- 
nario vel giratario ex causa onerosa, (t. 4^ n. 95). 

(2) Disc. 143, n. 16. 

(3) Arl. 8^6 del Cod. 

(4) Nouguier n. -363. 

(5) Ohuppin traite du change p 33. f 
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Efectos de i^v iíbgativa de aceptar 

423 — Digimos antes que uno de los deberes mas 
imperiosos de la persona que crea una letra de cam- 
bio, y de la que la garante solidariamente por su en- 
doso, es poner al girado en aptitud de dar su acepta- 
ción. Cuando el girado, sea por que no tenga pro- 
visión, sea por que sospeche de la solvencia del gi- 
rante, rehusa obligarse á pagar, 6 acepta solo por una 
parte, el portador puede y debe protestar la letra por 
falta de aceptación [1]. Por que solo después de es- 
ta diligencia puede exijir del librador ó cualquiera 
de los endosantes [2] que afiancen á su satisfacción 
el valor de la letra, ó que en defecto de dar esa fian- 
za depositen sn importe, ó se lo reembolsen con los 
gastos de protesto y recambio, bajo descuento del ré- 
dito corriente por el tiempo que faltase para el ven- 
cimiento de la letra (3). Los antiguos principios 
sin embargo autorizaban al portador á hacerse reem- 
bolsar inmediatamente. Stracha decia, scrihens li- 
teras ca/mbii rever sas cwnprotestu^ tenetur adrestitu- 
tionem et ad sólvendum interresse [4]. Pero esto era 
injusto. La obligación de hacer aceptar no es mas 
que accesoria de la de hacer pagar. Habiendo ade- 

;il Art.827clelCod. 

2] De estas palabras se deduce que dada la fianza por uno, 
no podrá exijirse de los demás. Gontra Nouguier n. 37^. 

[3] Art. 828 del Cod. En caso de quiebra del aceptante ó 
librador tiene este mismo derecho el portador, pero si la quiebra 
es de un endosante cesa la obligación respecto de ios endosantes 
anteriores que no pudieron garantir la solvencia de partes que no 
existían. (Nouguier n. 659). 

[4] Dec. 6, n. 6, p- 36. 
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mas el girante estipulado un término en que lia con- 
sentido el tomador, no puede arrebatársele el benefi- 
cio de este término por un heclio independiente de 
su voluntad [1]. 

424 — ^Para terminar advertiremos: 1. ^ que la 
transmisión de la propiedad de la letra al aceptante 
ó girado estingue todas las obligaciones resultantes 
de ella, menos la de repetii' contra el librador el pa- 
go que hubiese verificado sin tener provisión de fon- 
dos (2); 2. ^ que en caso de muerte del girado la le- 
tra debe ser presentada para su aceptación ó pago al 
administrador legal de la herencia [3]. 



AKTICULO NOVENO 

Obligaoiokes del teitedor 

425 De los deberes del tenedor de la letra, 
unos son relativos á la aceptación de la letra, y otros 
á su pago. Empezaremos por los primeros. El prin- 
cipal consiste en ^requerir la aceptación de la letra. 
El tenedor de una letra de cambio á la vista, dice el 
Código, ó á dias ó meses vista, está obligado á espe- 
dir un egemplar para su aceptación en la primera 
ocasión oportuna que se ofreciese, no pudiendo nunca 
exeder el tiempo que transcurriese hasta la salida del 
segundo correo ó paquete que lleve correspondencia 
para el lugar de la residencia del girado ó aceptante, 
so pena de quedar perjudicada la responsabilidad de 
todos los endosantes anteriores [4]. Pero esta dis- 

4] Nouguíer n. 369 

'2J Art 81 9 y 826 del Cod. 

'3J Art. 826 id. 

[4] Art. 829 ¡d. 
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posición no exonei*aal jirado en los casos en que debie- 
re hacerlo, de la obligación de aceptar la letra cuando 
le ftiese presentadafl 1 Apesar del perjuicio de laletra^ 
la responsabilidad del librador subsiste tambien,como 
se vio antes, menos cuando eltenedor omite presentar- 
la,y protestarla en tiempo y forma,y el librador prueba 
ue al tiempo del vencmnento tenia provisión en po- 
er del girado que se encontraba en el uso de su eré- 
dito [2]. En este mismo caso, y hayase ó no protee- 
tado la letra por falta de aceptación, habiendo previ- 
sion en poder de la persona á cuyo carjgo se giró is 
letra, el tenedor tiene facultad para exijir del librador 
la cesión de sus acciones contra el girado hasta la su- 
ma concurrente del importe de la letra, y la entrega á 
costa del tenedor de los documentos justificativos de 
los derechos del librador, para hacerlos valer en la 
forma que le convenga [3]. 

426 Las letras giradas á dias ó meses de la fe- 
cha deben presentarse para la; aceptación dentro de 
los plazos contenidos en ella bajo la misma pena de 
quedar perjudicada (4). En materia comercial, dice 
Nouguier, las transacciones se suceden sin interrup- 
ción, y los negociantes tienen necesidad de liquidar 
prontamente sus negocios consumados, á fin de poder 
consagrar su tiempo y capitales á nuevas operacio- 
nes [5]. Pero siendo la letra espedida en tiempo su- 
ficiente para que según el curso ordinario llegue antes 
del vencimiento al lugar donde debe ser pagada, y no 
llegando sino después del vencimiento por impedimen- 
to justificado de fuerza mayor 6 caso fortuito, el te- 

(]| Art.S30delCod. 

[2] Art.798id. 

[3] Art. 799¡d. 

(4) Art. 831 id. 

(5) Nouguier n. G24. 
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nedor conserva todos sus derechos, con tal qne pre 
senté la letra al dia siguiente de su llegada, y la pro- 
teste por falta de aceptación ó pago (1), según la re- 
gla de derecho imposUnlium nulla oUigatio est. 

427— La presentación de la letra para requerir 
su aceptación de la persona á cuyo cargo se ha gira- 
do debe hacerse por el portador dentro de veinte y 
cuatro horas del dia que la recibiere en la casa de su 
residencia 6 en su escritorio, 6 en el domicilio especial 
que se hubiese señalado (2), y negándose la acepta- 
ción ó pago hará el correspondiente protesto, en 
la forma prescripta para este acto. Siendo mas de 
uno los girados, y hallándose sus nombres ligados por 
la conjunción — ^y — el portador está obligado á reque- 
rir de todos la aceptación y pago, y á protestar si al- 
guno se negase. En el caso de estar separados los 
nombres por la conjunción — ó — el primero será con- 
siderado como girado, y los otros en su falta 6 au- 
sencia, requiriendolos sucesivamente el portador por 
falta de aceptación ó pago, 6 por ausencia de los an- 
teriores con los correspondientes protestos (3). Otras 
veces al pié de las letras se indican por el librador 6 
endosantes una 6 mas personas á quienes debe acudir 
el tenedor á exijir su aceptación ó pago, en defecto de 
aceptárselo pagarse por la persona á cuyo cargo están 
giradas (4). En tal caso, debe el portador después 
de sacado el protesto solicitar la aceptación 6 pago 
de los individuos contenidos en las indicaciones, acu- 
diendo en primer lugar al indicado por el librador, y 
después á los indicados por los endosante?, siguiendo 

(\) Art. 831 c¡t. 

(2) Art. 836 del Coa. Véanse también los de su referen- 
cia 891 y 892. 

(3) Art. 852 del Cod. 

(4) Esta costumbre data apenas del siglo XVIII. Nouguier 
181. Según la Ordenanza la indicación poaia hacerse en la letra 
ó en papel separado. Cap. 13, n, 20. 



— 3Y4 — 

el orden de los endosoa La omisión de esta dilijen- 
cia, dice el Código, hace responsable al tenedor de to- 
dos los gastos del protesto y recambio, y lo inhabilita 
hasta que conste haberla evacuado para usar de su 
derecho de repetir contra el que puso la indica 
cion (1). 

428 — ^En las letras que se remiten de una plaza 
á otra fiíera de tiempo para presentarlas y protestar- 
las oportunamente, recae su perjuicio sobre los remi- 
tentes, reputándose los endosos por meras comisiones 
para hacer la cobranza (2); y el que tome por su 
cuenta uua letra qne ya no deja tiempo para presen- 
tarla al pago en el dia de su vencimiento, 6 requerir 
la aceptación dentro de los términos señalados, debe 
exijir del endosante, para conservar integro su dere- 
cho contra él, una obligación especial de responder al 
pago de la letra, aun cuando se presente y proteste 
fuera de tiempo (3). Si el portador en fin de la le- 
tra dejare transcurrir los términos prefijados para exi- 
jir la aceptación, y sacar el protesto en falta de ella, 
pierde el derecho de exijir del librador ó endosantes 
el afianzamiento, depósito ó reembolso [4]. 

429 — ^Veamos ahora los deberes del tenedor re- 
lativamente al pago. Aceptada 6 no la letra, el te- 
nedor está obligado á exijir el pago el dia del venci- 
miento, y en defecto de pago á verificar el correspon- 
diente protesto; por que el protesto por falta de acep 
tacion no lo exime de protestarla de nuevo, sino se 
paga [5]. Desde la aceptación, dice Nouguier, el ji- 
raoo puede haber recibido la provisión, y no tener ya 

(1) Art.833delCod. 

(2) Art. 834 id. 

(3) Art. S35 id. La Ordenanza decía, ' 'obligación separa- 
da por vía de resguardo/' 0.-13, n. 17. 

(4| Art. 838 del Cod. De la aceptación condicional ó 
restringida hablamos en otra parte. 
(5) Art. 839 del Cod. 
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motivos lejitimos de rehusar la egecuciou de la co- 
misión de su corresponsal [1]. El pago debe exijir- 
se y el protesto verificarse en el lugar donde fuese co- 
brable la letra, es decir en el domicilio del aceptan- 
te [2]. Pero sea el protesto por falta de aceptación 
ó de pago no basta esto mismo. El tenedor en uno y 
otro caso está obligado ademas á dar aviso á la perso- 
na de quien hubiese recibido la letra, remitiéndole tes- 
timonio del protesto(3) por la primera ocasión oportu- 
na que se le ofreciese [4], sopeña de quedar estingui- 
das todas las acciones que pudiera tener contra libra- 
dor y endosantes [5]. Si la letra fuese creada por 
personas de una misma plaza, ó si alguno de los inte- 
resados en ella tuviese su domicilio en el mismo lugar, 
la notificación del protesto se hará dentro de tres 
dias, y bajo la misma pena (6). La misma obliga- 
ción tienen todos los endosaaos para con sus respec- 
tivos endosantes, so pena de responder por los daños 
y perjuicios que resultasen de su omisión; y la prue- 
ba de la notificación podrá hacerse con un certificado 
de la administración de correos de la fecha en que se 
ha espedido el aviso [7]. 

430 — ^Notaremos por conclusión dos cosas: 1. ^ 
que el mero tenedor aun que no tenga endoso, ni otro 
título alguno, puede y debe hacer respecto de la letra 
las diligencias y protestas necesarias, y exijir el depo- 
sito de su importe el diadel vencimiento:(8) 2.^ que la 
caducidad de la letra perjudicaba por defecto de pre- 
sentación y su notificación en los plazos establecidos, 



(1) Nouguíer n. 632. 

(2) Art. 839 cit. y los de su referencia. 

3) No bastaría pues una carta. Nouguier 636. 

4) Según la regla del art. 829 del God. 

(5) Art. 840 del Cod. 

(6) Art. cít. 

(7) Art. 841 del Cod. 

(8) Art. 845 id. V. también los arls. 728 y 759. 
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no tendrá efecto para con el librador ó endosante, 
que después de transcurridos estos mismos plazos se 
halle cu bierto del valor de la letra en sus cuentas con 
el deudor, 6 con valores 6 efectos de su pertenencia- 
[1 J, y la razón es, según Escriche,por que en este caso 
no esperimentan perjuicio por la negligencia del por- 
tador [2]. 



ARTICULO DÉCIMO 



Debecuob del tenedor 



431 — ^Los derechos del portador se refieren taní 
bien á la aceptación ó al pago. Cuando el protesto 
es únicamente por falta de aceptación, el portador so- 
lo tiene acción contra el librador y endosantes, y cua- 
lesquiera otros gallantes de la letra. Pero si el pro- 
testo fuera por falta de pago, después de aceptada la 
letra, el portador puede también dirigirse contra el 
aceptante y los fiadores, si los hubiese (3). El tene- 
dor que no hace protestar la letra en tiempo y forma 
regular por falta de aceptación, pierde toda acción 
contra los endosantes, y solo la conserva contra el li- 
brador; y si el protesto fiíera por falta de pago, pier- 
de todo derecho contra el librador y endosantes, y 
solo le conserva contra el aceptante, salvo el caso de 
que el librador no pruebe la provisión al vencimien- 
to de la letra, en que se conserva contra él y contra 
aquel por cuya cuenta se giró la letra (1). La negli- 

(1) Art 849 del Cod. ^ 

(2) Letra perjudicada n. 2. 

(3) Art 824 del Cod. 
. (4) Art. 843 id. 
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gencia del tenedor á este respecto seria una especie 
de dolo que lo haría responsable de la falta de pago 
por cualquier accidente. Dolus est^ decia la ley j'o- 
mana, si quis nolitpersequi quod potest^ aut si quis 
non exegit quod exigere potest [1]. Pierde también 
todo su derecho contra los endosantes el tenedor de 
letra de cambio debidamente protestada por falta de 
pago, que fuese omiso en gestionar el pago dentro de 
un año contado desde la fecha del protesto, siendo la 
letra girada y pagadera dentro del Estado, ó de dos 
anos si hubiese sido girada ó negociada fuera de él 
[2], Esta caducidad ó prescripción legal es justa, di- 
cen los autores, por que los endosantes solo tratan de 
evitar un perjuicio pagando dos veces, de damno vi- 
tanda certant^ non de Inoro captando [3]. 

432 — En defecto de pago de una letra presenta- 
da y protestada en tiempo y forma, tiene derecho el 
portador de cxijir su reembolso con los gastos del 
protesto y recambio del librador, aceptante y endo- 
santes que responden solidariamente todos á las re- 
sultas de la letra (4). Esta acción puede dirijirla el 
portador contra quien mejor le convenga de los refe- 
ridos librador, endosantes ó aceptantes, pero inten- 
tada contra uno de ellos no puede ejercerla contra 
los demás, sino en caso de insolvencia del demanda- 
do [5]. Si se dirije contra el librador y la letra es 
pagada, el librador solo tiene acción contra el acep- 
tante, siempre que hubiera mediado provisión defon- 

(1) L.43, D. mandali. 

(2) Art. 844 del Cod. 

(3) Nouguier n. 697. Eq los demás casos la prescripción 
es de cuatro ó veinte años. Art. -1002 y 1003 inc. 1. ® , 

[4| No bay que confuodir esta solidaridad con la que ten- 
drían varias personas que hubiesen suscripto, endosado ó acep- 
tado conjuntamente una letra de cambio. Massé t. 5, n. 86. 

[5] Art. 846 del Cod. Véase también el art. 911 de su 
referencia. 

48 



1 
1 

i 

♦ 



— 378 — 

dos, y contra el tercero por cuya cuenta se hizo el gi- 
ro, si quebrasen librador y aceptante, y constase de la 
misma letra 6 de orden escrita que el librador obró 
como su mandatario (1). Pero si hecha escusion en 
los bienes del deudor ejecutado para el pago 6 reem- 
bolso de una letra, solo hudiese podido recibir el 
portador una parte de su crédito, podrá dirijirse suce- 
sivamente contra los otros por el saldo, hasta quedar 
enteramente reembolsado (2). Constituyéndose ade- 
mas en quiebra el deudor contra quien se procede por 
el reembolso de una letra, puede el portador dirijir 
su acccion contra los demás responsables; y si todos 
resultasen quebrados, tiene derecho á percibir de ca- 
da masa el dividendo que corresponda á la totalidad 
de su crédito hasta quedar pagado integramente (3). 
433 — Las letras de cambio producen acción eje- 
cutiva para exijir en sus casos respectivos del libra- 
dor, aceptantes y endosantes el pago, reembolso, de- 
pósito, 6 afianzamiento de su importe (4). La ejecu- 
ción se despachará con vista de la letra y protesto, y 
sin mas requisito que el reconocimiento judicial que 
hagan de su firma el librador ó el endosante deman- 
dado por el pago (5\ Pero no será necesario el re- 
conocimiento judicial, y se decretará la ejecución des- 
de luego en vista de la letra aceptada y el proteste 
por donde conste que no fué pagada, con respecto al 
aceptante que no hubiese opuesto tacha de falsedad 
á su aceptación al tiempo del protesto; y lo mismo 



'? 



(11 Art. 846 cit. y los de su raferencia. 

21 Art. 848. V. tambiea los arts. 853 y 1718. 

Art. 848 del Cod. y ios de su referencia. 

Art. 850 del Coa. 

La Ordenanza otorgaba á las letras la miso; a fé qué 6 
las escrituras públicas, y según ella debían egecutarse, '*sin prece- 
der demanda, respuesta, ni condición'' (cap. ^3 n, 4). Sóbrela 
diferencia entre fé y fuerza v. Massé t. 6, n. 64. V. también la 
1. 7, tit. 3, lib. 9. Nov. Recop. y entre nosotros )a ley de 30 de 
Octubre de ^860 art. ^, inc, 6. 
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sucederá con cualquiera de los otros solidariamente 
obligados, á quien se hubiese protestado, ó notificado 
debidamente el protesto (í). El favor debido al co- 
mercio ha hecho acordar á la letra estos privilegios. 
Favor pvhlici commet^cüy dice Casaregis, ülis tribuit 
viree ptiblici ¿7isíru7nent% et sítíg teHihv^^ alii^que si- 
&immbus ííolemnitatihue^ plenam probatUmefiin fa- 

434 — Contra la acción egecutiva de las letras 
de cambio no es admisible mas ecepcion que la de 
falsedad, pago, compensación de crédito liquido y 
exigible, prescripción ó caducidad de la letra, y es- 
pera ó quita concedida por el demandante, que se 
pruebe por escritura pública, ó por documento pri- 
vado, judicialmente reconocido (3). Cualquiera otra 
ecepcion, sea de la natui'aleza que fuese, no obstará al 
progreso del juicio egecutivo (4)» Pero esto no se en- 
tiende, dicen los autores, de las ecepciones ^ue proce- 
den de un vicio que impida la acción ejecutiva, como 
falta depersoneria, incompetencia de juez, etc., que no 
pueden reservarse para el ordinario, sino de las que 
afectan á la esencia del contrato(5). Así,es una doctri- 
na tan antigua como el contrato de cambio que la an- 
tidata no puede retardar la egecucion de una letra de 
cambio, exceptio a/ntidatce Btanqiiam exPñnaeca et re- 
qyárens altiorem indagineni^ non est apta retardare 
executionem litterarum cambii (6); y la razón la dá 
Ansaldo en estos ténninos: quia ratione honcB fdei et 

IJ Art.WldelCod. 

2] Dise. ^4í,n. 1. 

^3j Contra litteras camhii nulla exceptio addiíci vcUeat, 
decía Casaregis, nam cum ipse privilegio executionis parata po 
tiantur .., .inmediato absque tula contradictione sotvi deheant. 
(Disc. 144, n ^6|. 

4] Art. 852 del Cod. 

5l Miqnel y Reus, nota al art* 375 del Cod. esp- 

'6] Casaregis disc» 217, n. 22. 
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puhlici commercii hvjué'moililittercB liábent faciem so- 
lernnis instrumenti (1). Así también, la eeepcion de 
la non numerata pecunia no es admisible en las le- 
tras de pai'te del aceptante, qiiod atteiita consuetudi- 
ne et stylo universali 7ne?'cata/nim^ decia Casaregis, 
nuUa penitus valeat per axjceptatorer/i UttefOB cambií 
opponi exceptio non numeratm peinmice^^íea valor islit- 
terce camhii non soluti, aut non adimpleinenti (2). 

435 — Son en fin reglas de esta materia- 1. "^ que 
la cantidad de que un acreedor haga remisión ó qui- 
ta al deudor contra quien repite el pago ó reembolso 
de una letra de cambio, se entiende también remiti- 
da á los demás que sean responsables á las resultas 
de su cobranza: 2. ^ que esta disposición no se apli- 
ca al caso de remisión forzada, pues apesar del conve- 
nio celebrado con uno de los deudores fallidos, el 
acreedor conserva su acción contra los coobligados 
np fallidos por el valor total de la letra (4): 3. ^ que 
sin el consentimiento del acreedor no pueden los 
jueces cojaceder plazo alguno para el cumplimiento 
de las obligaciones contraidas en las letras de cam- 
bio (5). 



ARTICULO UNDÉCIMO 

Del endoso 

436 — Por el derecho civil, la cesión, para ser 
perfecta, y ligar al deudor y terceros con el cesiona- 

1] Disc- 65. n. 11. 

2] Disc. I5l, n. ^8. V. el t- 1, n. UO bis y Esleies pro- 
ced. D. 950. 

[3] Art. 853 del Cod. 

(4) Art. cit y los de su referencia. 

[6] *Art. 854. 
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rio, necesita notificarse [1]. Este mismo principio, 
sin ecepcion alguna fué por mucho tiempo el del con- 
trato de cambio hasta mediados del siglo XVII (2). 
Pero después de introducida la practica de transmi- 
tir la propiedad de las letras por una orden, el co- 
mercio aceptó la innovación con marcado favor, y 
hoy se halla consagrada por todos los CodigosfS]. El 
endoso puede definirse la cesión en virtud de la cual 
el propietario de una letra sostituye en sus derechos 
un cesionario,' que se llama portador ó tenedor, hasta 
que operando él mismo otra jcesion, se convierte en 
endosante [4]; y ^ic in infinitum^ como dicen los 
doctores. 

43Y — El endoso, como lo indica ya su etimolojia, 
consiste en un escrito sucinto trazado al dorso de la 
letra, quia dorso inscrihi sólet^ según decia Heinecio 
[5]. Nada impediría sin embargo que se hiciese en 
el recto de la letra, por que el legislador al emplear 
el término en uso no ha entendido hacer depender la 
existencia del contrato del lugar en que se escriba el 
endoso [6]. Mas dudoso es si puede hacerse por ac- 
to separado, por escritura pública, por egemplo. El 
Código dice por endoso que se verifique en la misma 
^letra [T], y según Miquel y Reus el endoso hecho por 
escrito separado no seria acto mercantil [8] y de la 
misma opinión son Pardessus y Dalloz. Pero nosotros 
creemos con Nouguier que la ley permite todo lo que 

I \ ] Véase supra n, 235. 

[2] Fremery chap 20, p. \ 27, 

[31 En el nuestro v. el art. 801. Cuando se aplica á un 
conocimiento ^ carta de porte, equivale á la venta de las merca- 
derías, Massé t. 6, n. 300. 

[4] Nouguier n. 384. 



5 
6 

7 
8 



Cap/2, n. 27. En la Orden, v, el cap, 13, n. 3. 

Nouguier 386. 

Art. 801. 

Miquel y Reus nota 4, al arl. 466 del Cod. esp. 
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no prohibe espresamente, y que á nadie es dado su- 
plir nulidades que no existen en la ley (1). Para 
que una letra por lo demás sea tiansmisible por la 
via de endoso, es forzoso que esté á la órderij y reves- 
tida de todos los caracteres esenciales que le dan los 
privilegios de papel de comercio (2). Hecho así, el 
endosante es im verdadero librador, considerado oon 
relación á las personas á quienes traspasa la propie- 
dad de la letra (3). De donde resulta: 1. ^ que los 
endosantes anteriores responden por el resultado de 
la letra á todos los endosados posteriores hasta el 
tenedor (4): 2. ^ q^ue . puesto el endoso es irrevoca- 
ble como la aceptación (5). 

438 — El endoso para ser completo debe conté 
ner: 1. ^ la fecha dej dia en que se verifica (6): 2. ^ 
el nombre de la persona á quien se transmite la letra: 
3. ^ la declaración de valor recibido, entendido, 6 en 
cuenta (7): 4. ^ el nombre de la persona de quien se 
recibe, ó en cuenta de quien se carga, sino fuese la 
misma á quien se transmite la letra: 5. ^ la firma del 
endosante ó de una persona legítimamente autorizada 
que firme por él(8). Si el endosante se limita á firmar 
con su nombre, ó el de la razón social á que pertenezca 

11 Nouguier n. 414 y 15. 

2 Art. 801 cit. 

[8; Art. 802 del Cod. 

'4] Art. 801 cit, y los de su referencia. 

5' Nüuguier n. 444 y slguíeates. 

(¡¡ La fecha en el endoso sirve, como, en el giro, para sa« 
ber si e endosante se halle al hacerlo inUgri status, Nouguler n. 
395, y no paede suplirse por la del avalo protesto, n. 398, ni por 
estas otras, tU retro, ut supra^ n. 897. 

[7] Véase lo que hemos dicho sobre esta mi^ma espresion 
en el giro. 

[8] Art. 803 del Cod. Los negociantes reúnen todas estas 
condiciones con esta formula ^ ^Pagúese á la orden de N., valor 
recibido en tal forma", fecha y firma. Los italianos agregan, 
'^senia procura". Sobre el endoso por procuración, t. el art. 
785 y Nouguier n* 41 7 y siguientes. 
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se presume que endosa á la orden del portador, y que 
ese endoso contiene el reconocimiento del valor reci- 
bido [1]. Esto es lo que se llama ^ma 6 endoso en 
blanco^ y que al llenarse puede antidatarse cometien- 
do delito de falsedad, y por eso las Ordenanzas lo 
prohibían [2]. Las grandes ventajas que resultan 
para el comercio de su uso, han prevalecido sobre los 
abusos posibles, como decia d'Aguesseau [3], 

439— No siendo en blanco el endoso, ó no tenien- ; 
do los requisitos indicados, valdrá como simple man- ; 
dato, al efecto de autorizar al tenedor á exijir el pago, 
6 hacer protestar la letra. Pero si estuviese concebi- 
do á la orden podrá el tenedor sostituir otro mandata- 
rio por medio de nuevo endoso á los mismos efectos 
que alcanzaba su autorización. Si el endoso imper- 
fecto ha sido hecho en pais estrangero puede el porta- 
dor ademas de lo espuesto exigir judicialmente el pa- 
go de la letra (4). De que el endoso imperfecto 
vale solo como procuración, sigúese, dice Escriche: 
1. ^ que los acreedores del endosante pueden em- 
bargar la cantidad de la letra en manos de la perso- 
na á cuyo cargo está librada, sin que pueda oponerse 
el portador 2. ^ que el librado puede oponer al por- 
tador compensación de lo que le deba el giran- 
te (5). 

440 — El endoso regular produce entre el endo- 
sante y el endosado las mismas acciones que la letra 

t^] Art. 804 de! Cod 

[2] Cap. ^3, n 3. Sobre la falsedad v. el art 810 del 
Código. 

(3) Cit. por Nouguíer n. 47^ V. también Fremery p. 
-183. SeguD Laya este endoso en blanco es muí usado en Ingla- 
terra, (t. 2, p. ^05). 

(4) Art. 805 del Cod. Según la regla Iocu« rtqxt actum. 

(5) Escricbe, v. endoso. Sobre si el portador podrá en es- 
te caso probar el valor recibido para dar al endoso el carácter 
traslativo de dominio, y. Massé t. 4, n. 141. 
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(^itre el librador y el tomador. Pasan pues por el 
endoso al endosado los derechos del propietario con- 
tra el librador y sus fiadores, siendo todos garantes 
del pago de la suma total, no solo hacia el portador, 
sino hacia los endosantes que siguen, y no pudiendo 
librarse los unos respecto de los otros, sino por el pa- 
go de la totalidad de los créditos, como tampoco exi- 
jir que el portador ocurra antes á los codeudores mas 
próximos en el orden de los endosos (1). Pero para 
que el endoso produsca estos efectos, es preciso que 
emane del dueño mismo, ó de quien tenga poder para 
contratar por él, y que ambos gozen de capacidad le- 
gal para celebrar el contrato. Así, ei Código dispo- 
ne que el derecho de endosar una letra fií^mada, ó en- 
dosada á favor de una mujer soltera ó viuda, que 
posteriormente contrae matrimonio, pertenece al ma- 
rido (2). Así también, los que suceden en los dere- 
chos de un portador insolvente, y los albaceas ó re- 
presentantes legales de un acreedor muerto, tienen 
autorización para endosar (3). Así en fin cuando la 
letra es pagadera á una casa de comercio, compuesta 
de varios socios, el endoso de uno solo, cuyo nombre 
figure en la razón social, ó que tenga el uso de la fir- 
ma, se considerará como acto de la sociedad [4]. 

441 —Notaremos para terminar: 1. ^ que á di- 
ferencia de lo que pasa en derecho civil que permite 
ceder por partes un crédito, la letra de cambio no 
puede ser endosada por una parte de su importe, sin 
quedar estingida en la otra parte [5]: 2. '^ que las 
letras de cambio vencidas no son endosables, sino 
que su propiedad se transmite en la forma establecida 

(1) Art. 9H del Cod. 

(2) Art. 807 id. 

(3) Art. 808 id. 

(4) Art. 809 id. V. también el 785. 

(5) Art. 811 id. 
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para los créditos no endosables (1): 3w ^ que en caso 
de que el papel de la letra no alcance para los endo* 
sos sucesivos, puede agregarse otro, cuidando de no 
negociar la letra sino á personas conocidas, y de unir 
una hoja á otra con algunas palabras, ó con el sello en 
€¡1 punto de junción para evitar fraude (2). 



ARTICULO DUODÉCIMO 

Del aval 

442 — Independientemente del endoso, de la acep- 
tación y de las indicaciones, la ley comercial ha ad- 
mitido#y consignado el (wal (hacer valer), que puede 
definirse con el Código, la obligación escita que toma 
un tercero de garantir á su vencimiento el pagó de 
una letra de cambio (8), El aval es una obligax^ion 
particular independiente de la que contrae el endo- 
sante y aceptante (4), y se dá comunmente cuando 
aquel á quien se cede una letra no está muy edificado 
sobre la solvencia del cédante y signatarios anterio- 
res (6). Como en el titulo solo se obliga una perso- 
na, el aval aparentemente es im contrato unilateral: 
pero en rigor es sinalagmático, desde que el acredor 

(1) Art. 8l2 del God. La razón es, dice Noaguíer, por 
que en el momento del vencimiento se fija irrevocablemente U 
muerte de la letra. Si el girado paga, el contrato ba concluido 
por la liberación; y si rehusa pagar termina igualmente por la ine« 
jecucion, en el sentido de que la letra no es ya nada por si mis* 
ma. n.|442. 

(2) Nouguier n. 390. Sobre la transmisión manual de las 
tetras V. el n. 480 y siguientes. 

[3^ Art. 855 del Ood. 
Í4) Art. cit. 

(o) Nouguier n. 494. Dada después del vencimiento, solo 
constituiría una fianza pura y «imple sin solidaridad, n. 518. 

49 
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por la ley y la naturaleza del titulo tiene foimalida- 
des y diligencias que llenar respecto del que lo dá. 
El tercero ademas debe ser estraño á la letra. Así, 
no pueden firmar por aval ni el librador ni los endo- 
santes ni el aceptante, por la razón bien sencilla de 
que estando obligados al pago, no pueden ellos ihie- 
mos afianzarse. Siendo el aval en fin una fianza, aun 
que de naturaleza particular, no se presume, sino que 
debe probarse de un modo espreso (1). 

443 No siendo el aval mas que una obligación 
accesoria de la letra, es preciso que el que lo escriba 
reúna todas las condiciones de capacidad que son ne- 
cesarias para dar origen á le letra. De donde resulta 
que las mugeres que no egercen el comercio con au- 
torización espresa 6 tácita del marido, según lo es- 
{)uesto en otra parte (2), solo pueden garantir una 
etra de cambio en las formas establecidas por las le- 
yes civiles ^3). Así también, los menores, interdic- 
tos, y correaores que no pueden egercer el comercio, 
tampoco son aptos para firmar por aval en una letra 
de cambio. De lo contrario, el aval seria un medio 
de dispensar indirectamente á tales personas de las 
incapacidades absolutas 6 relativas que pesan sobre 
ellos [4]. 

444 — El aval debe constar por escrito, ponién- 



dolo en la misma letra, 6 en documento separado [5]. 

(4) Entre la fianza ordinaria y el aval hay esta diferencia, 
dice Massé, que la fianza aun que se aplique á una obligación úo- 
lidaria como una letra de cambio, no establece solidaridad sino 
entre la fianza y el deudor afianzado; mientras que el aval, á no 
ser convención contraria, la establece entre el dador del aval, y 
toáoslos signatarios de la letra, (t 6, n. 340). 

(2) Tom. ^, n. ¿3 y siguientes. 

(3) Art. 860 del Cod. La autorización sin embargo se 
presumirla fácilmente si la muger pusiese su aval en letra del 
marido mismo. Nouguier n. 50í y Massé t, 3, n. -193. 

(4) Nouguier n. 498. 
5) Art. 856 del Ood. 
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La fiianza escrita es la regla general en lo mercantil 
1], y en cuanto á la facultad de poder dar el aval en^ 
'. as letras por documento separado, la razón es, dice 
Nouguier, conciliar la seguridad del pago con la ne- 
cesidad de no quitar á la letra su favor [2]. El aval 
por documento separado proporciona también otra 
ventaja, tal es la de poder comprender en la misma ga- 
rantía, j con una sola firma, muchos efectos de co- 
mercio [3], Debe ser preferido sin embargo ponerlo 
en la letra misma, por que la negociación de ella 
es así mas fácil, y el que lo pone no está espuesto á 
equivocarse sobre su compromiso [4]. De todos mo- 
dos, sea que el aval se ponga en la letra, ó en docu- 
mento separado, un escrito es esencial, según se ha 
visto. La promesa verbal solo daria lugar á daños 
y perjuicios. Esta regla es por lo demás general á to- 
dos los contratos en que se descompone la convención 
de cambio [5]. 

445 — Pero si un escrito es indispensable, este 
escrito no está sugeto á forma alguna sacramental. 
Cualquiera que sea esta, documento privado, carta 
misiva, ó escritura pública, el aval será válido. La 
ley no ha determinado forma particular para el acto, 
ni ha indicado tampoco espresiones sacramentales pa- 
ra constituir esta clase de fianza. La apreciación de 
la voluntad de los contratantes ha sido abandonada 

(1) Art, 605 fiel Cod. En derecho civil la fianza puede 
ser verbal. L. 6, lit. 12, p. 5. 

(2) Según Pothier, en su tiempo el aval no se usaba sino 
en documento separado (lettre de change n. 50). 

(3) Nouguier n. 507. Aunque no estuviesen suscriptos 
ó negociados en el momento de darse el aval Massé t. 6^ n. 359. 

(4) Cuando el aval se pone en documento separado, y hay 
que negociar la letra, se junta comunmente A esta por medio de 
up alfiler, y el endosante entrega á su cesionario los dos efectos 
reunidos. 

(5) Nouguier n. 509. , 
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entenunente á las luces del juez(^I), Sin embargo, lo 
común es poner vals por aval, ó simplemente par aval, 
Jeneralmente también la simple fínna distinta de la 
del girante, aceptante ó endosante, se considera como 
avaL ¿A qué titulo en efecto firmarla este tercero, si 
no es para obligarse? y si se obliga, como se obligaría 
sino es por aval? Su intervención solo puede espli- 
oarse por la voluntad de afianzar (2). !E9ta facultad 
de obligarse por aval, mediante una firma en blanco, 
seria pSigrosa si fuera posible que el endosante se 
volviese dador de aval, por que podría establecerse 
cierta confusión entre el fendoso en blanco y el aval en 
blanco. Pero como el dador de aval debe ser un 
tercero estrafio á la letra, esta confusión es imposible. 
De dos cosas una, dice Nouguier, ó la fianza en blan- 
eo al dorso de una letra es de un tercero, y entonces^ 
de parte de él que ningún derecho tenia en lo letra no 
puede haber sino aval; 6 del dueño de la letra, y en- 
tonces no ha podido querer poner im aval, por que 
esto sería querer afianzarse á si mismo (S). 

446 — ISL principal efecto de la fianza por aval es 
que el que la firma se obliga comercial y solidaría- 
mente (4). Haciéndose píu^ie en la negociación de la 
letra, hace también personales las obligaciones que 
produce, acepta sus consecuencias, y como sanción de 
su egecucion se somete á la competencia de los tribu- 
nales de comercio. Pero como el aval es al mismo 
tiempo un contrato de beneficencia, es suceptible de 
las limitaciones que convengan á los intereses de su 
autor (5). Así, la obligación por aval puede ser ab- 

(1) Massé t. 6, D, 359. 

(2) Nouguier 5^ 0. 

(3) Nouguier 517. 

(4) SeguD Ja regla general de que en lo comercial no se ad- 
miten los beneficios de d¡\58ion ni de escusion. Art. 611 del Cod. 

(5) Esta es la regla general por lo demás en materia de 
fianzas v> supra n. 265. 
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soluta 6 limitada, y solo el que dá un aval absoluto 
responde solidariamente del pago de la letra. El 
aval limitado es el que reduce la garantia á tiempo, 
caso, cantidad ó persona espresamente determinadas; 
y dado en estos términos no produce mas responsa- 
bilidad que la que el firmante se impuso, ni dá á este 
mas derechos que contra la persona á quien ha ga- 
rantido, y los endosantes anteriores (1). Siendo sin 
embargo regla general que un aval vale como garan- 
tia solidaria, estas restricciones no se presumen, y co- 
mo todas las ecepciones deben estar escritas en forma 
en el acto constitutivo de la obligación (2). 

447 — Por el aval se contrae con el acreedor de la 
persona que se afianza todas las obligaciones á cargo 
de esta. Estas obligaciones son pues distintas se- 
gún el lugar en que se coloca el aval. Si se pone 
abajo de la firma del ^rante, se presume que el da. 
dor de aval lo ha quendo afianzar, y como el girante 
en último análisis es el deudor del tomador, endosan- 
tes, portador 6 aceptante, el beneficio de la acción que 
resulta del aval pertenece á todos. Si está abajo de 
la aceptación, importa garantir á todos los obligados, 
y en esta hipótesis el dador de aval no puede como el 
aceptante invocar mas que la prescripción de cuatro 
años. Si el aval se pone debajo de im endoso, solo 
hay acción en provecno de los endosantes posteriores, 
y los cedentes anteriores se encuentran por el con- 
trario deudores por subrogación legal del dador de 
aval que hubiese reembolsado al portador (3). Por 
lo demás las obligaciones del dador del aval no van 
mas lejos, y esto es natural, que las del girante y en- 
dosante. Simple fiador debe quedar nbre con los 
deudores principales. Asi, el Código dice que el que 

0) Art. 858del Cod. 

(2) Nougiiier o. 525. 

(3) Nouguier n. 528. 
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lia firmado un aval, puede oponer al portador de la 
letra todas las ecepciones que correspondiesen á cual 
quiera de los deudores principales que haya garanti- 
do (1). 

448 — Para concluir advertiremos,: 1. ^ que en 
caso de protesto por falta de pago, el tenedor tiene 
que dirijirse al firmante del aval, dentro de los tér- 
minos prescriptos por regla general, so pena de per- 
der su acción contra la persona que dio el aval (2): 

2. ^ que el aval, como el librador y endosantes, está 
obligado á dai' fianza, ó reembolsar inmediatamente, 
si la letra fuese protestada por falta de aceptación [3]: 

3. ^ que los derechos del que ha dado el aval se rigen 
por las reglas generales sobre fianzas (4). 



ARTICULO DÉCIMO TERCERO 

Pago de la letea 

449 — De todos los modos de estincion del crédi- 
to resultante de una letra de cambio, el mas natural 
y ordinario es la paga. Así, el legislador indepen- 
dientemente de las reglas generales esplicadas en 
otra paite, ha creido conveniente por un capitulo es- 
pecial fijar las que sirven para estos papeles de co- 
mercio y que pasamos á esplicar. 

(1) Art. 857 del Coc. En el antiguo derecho Scaccia de- 
cidia Jo coDtrariu por que coosideraba al aval como obligado 
principal, (cit. por Massé t. 6, n. 393/, Sobre la obligación del 
menor \éase el ait. 30 del Cod. 

(2) Art. 859 del Cod. 

(3) Nouguíer n 531 . El art. 828 no habla sin embargo del 
aval y el 859 citado anteriormente se refiere solo á la protesta por 
falta de pago. 

(4) Véanse los arts. 614 y siguientes del Cod. y supra 
n. 270. 
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SI© 

A QUIEN DEBE PAGAKSE 

450 — Para quedar el que paga descargado de su 
obligación necesita hacerlo en manos del verdadero 
acreedor, ó del que tiene sus poderes para recibir. 
Esta es la regla general en materia de pagos [1], apli- 
cable igualmente á los créditos que resultan del con- 
trato de cambio. Pero á fin de conocer el verdadero 
acreedor en las letras, no hay que remontarse á la 
época en que el titulo se creó. £1 tomador ha podi- 
do resignar sus derechos en otro, y así sucesivamente 
m injinitum. Basta pues verificar quien es al tiem- 
po del vencimiento el portador del título en virtud 
de endosos regulares. Se presume válido el pago, di- 
ce el Código, hecho al portador de la letra vencida, 
siempre que no haya precedido embargo de su valor, 
en virtud de mandato de autoridad competente [2]; 
y por dos artículos siguientes se dispone: 1. ^ que 
el embargo solo puede proveerse en los casos de pér- 
dida ó robo de la letra, ó de haber quebrado el tene- 
dor [3]: 2. ^ que siempre que por persona conocida 
se solicite d^l pagador de una letra la retención de 
su importe, por alguna de dichas causas, se detenga 
la entrega por lo restante del día de su presentación, 
y si dentro de él no le fuese notificado el embargo 
formal, procederá á su pago [4]. 

451 — Aun que la letra pues dé al girado la orden 



(1) Art. 923 del Cod. y t. 1, n. 213. Sobre los factores 
art. -148 y 152 üel Cod. En derecho civil 1. 4, tit. 14, P. 5 y 60, 
tit. 18, P. 3. 

(2) Alt. 867 del Cod. 

[3) Art. 868 id. 

[4) Art. 869 id. 
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de pagar á tal persona, si esta persona se ha despojado 
de sus derechos en favor de un tercero, ya no tie- 
ne calidad ni poder paia recibir el pago[lj. Pe- 
ro este principio reconoce algunas ecepciones. La 
primera es cuando el transporte de la letra se ha he- 
cho civilmente, pues entonces el deudor que pague 
de buena fé, y sin conocer la cesión, al antiguo acie- 
edor, queda libre [2]. La segunda es relativa al ca* 
so en que por no ser regular el endoso, el endosante 
conserva la propiedad de la letra, por que el endoso 
en tal caso no vale sino como procuración [3] y esta 
no quita al dueño mismo hacer su negocio [41 En 
presencia de un endoso regular, el pagador debe por 
regla general pagar en manos del que tiene la letra 
de cambio por ese medio [5], Hay mas. El suscrip- 
tor de una letra está obligado á pagar su importe, di- 
ce el Código, aun que haya sidx) fraudulentamente 
transmitida por un intermediario cualquiera, si el 
portador la ha recibido de buena fó en el curso de 
sus operaciones habituales, de persona que tenia fa- 
cultad de transmitir [6]. Sin embargo, la regularidad 
de las formas no debe ser un medio de protejer com- 
binaciones fraudulentas. El deudor puede pedir al 
portador que justifique su individualidad, aun que 
no debe usar de este derecho sino con mucha reserva, 
y bajo su responsabilidad. Puede ademas acreditar 
que el poseedor del titulo no es el verdadero dueño, 

(1) Nouguier n. 39$, 

(2; Art. 563 del Cod. y suprá n, 235. 

(3) Art. 865 id. 

(4) Nouguier n. 539. Podria agregarse como tercera ecep 
cioQ ]a paga hecha al dueño que no tiene la admiaistracíoQ de 
sus bienes, como el quebrado, menor, y muger casada. Véase el 
t. 1, n. 215. 

(5) Aun que hubiese error en la persona ó fuese falsa la ce- 
sion hecha en ei documentO) dice el art. 924 del Cod. 

(6) Art. 866 del Cod. 
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que no lo ha obtenido sino por un acto de espoliacion, 
ó que el dueño se oculta tras de él para escapar á una 
justa compensación [1]. En otros paises se encuen- 
tran disj)osiciones formales que obligan al portador 
desconocido á dar pruebas de su identidad [2]; y el 
Código no lia heclio mas que consagrar esa misma re- 
gla cuando dispone que el tenedor de la letra que 
Solicita su pago está obligado si el pagador lo exijie- 
se á acreditar la identidad de su persona por medio 
de documentos ó de sugetos que la garantan [3]. 



Por quien debe pagaese 

452 — Conocemos ya el mecanismo de la letra de 
cambio. Sabemos que por su medio el que recibe 
una suma de dinero dá á su corresponsal el mandato 
de reembolsarla en un plazo dado. Este correspon- 
sal que se llama girado es el verdadero deudor de la 
letra, el encargado de pagarla [4]. Es él quien en el 
momento convenido entrega la suma al portador, y 
en cambio al mismo tiempo que retira la firma de su 
comitente se hace restituir el titulo con la nota de pa- 
go de parte del portador. Esta nota es para el girado 
la prueba cierta de la liberación, aun que si se omitie- 
se, ó se devolviese la letra sin esta formalidad, no de- 

(^) Nouguier n. 540. 

(2) En Inglaterra, España, Piamonte etc. 

(3) Art. 870 del Cod. Sobre el tenedor de una letra sin 
endoso ni otro titulo v. el art. S45 del Cod. y Nouguier n. 544. 
De los pagos hechos en virtud de una segunda etc. hablamos an- 
teriormente. Véanse ademas los arts« 864 y 865 del Cod. 

(4) Los endosantes y demás signatarios de la letra no son 
mas que garantes solidarios. 

50 
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jaría por eso de quedar libre el girado, á menos que 
se demostrase de que solo era tenedor de la letra por 
un abuso, y sin reembolso efectivo [1]. El girado 
pues antes de pagar debe ser prudente. En primer 
lugar, debe examinar con cuidado la firma del libra- 
dor que es su mandante, y si tiene algunas dudas so- 
bre la sinceridad de ella, debe abstenerse. En segun- 
do lugar, debe asegurarse que la serie de endosos no 
está interrumpida, y que el que reclama el pago es 
el mismo á quien pertenece legalmente el titulo. En 
tercero, debe exigir el recibo de que acabamos de ha- 
blar [2]. 



§. 3. o 

Que suma debe pagarse y del pago parcial 

453 — ^La suma que debe pagarse se enuncia en 
la letra, y debe escribirse como se vio antes en núme- 
ros arriba, y con letras en el cuerpo del titulo. El por- 
tador es acreedor de la totalidad de esta suma, y de- 
be recibirla inte<Tramente sea al vencimiento de ma- 
nos del girado, sea á virtud de su acción contra los 
diversos obligados solidariamente. Según el Código, 
el girado de quien se exige la aceptación está faculta- 
do para restringir su aceptación en cuanto á la suma, 
debiendo el portador protestar la letra por el resto 
[3]. Muchas veces, al vencimiento el girado que no 
ha aceptado, 6 que ha aceptado restrictivamente, ofre- 
ce pagar solo una parte de la suma indicada en la le- 

(1) Muchas legislaciones estrangeras ordenao al portador 
10 entregar la letra sin esta nota. 

(2) Nouguier n. 645 y 546. 
[3J Art 820 del Cod. 



— 395 — 

tra. En este caso el Código dice que los pagos he- 
chos á cuenta del importe de una letra por la perso- 
na ácuyo cargo estuviese girada, se anotan en la mis- 
ma letra [1] y disminuyen en otro tanto la responsa- 
bilidad del librador ó endosante [2]. Antiguamente 
el piincipio era que el portador que recibía un pago 
parcial causaba novación, libertaba á sus deudores, 
y el^ efecto quedaba de su cuenta. El Código por la 
disposición anterior proscribe este sistema [3]. 



4. 



Época del pago 



454 — El dia del vencimiento de una letra de 
cambio es de la mas alta importancia para los nego- 
ciantes, que necesitan de su dinero á dia fijo (4). Por 
otra parte, como el librador que es el deudor del to- 
mador ó cesionario se ha reservado un plazo para 
efectuar el reembolso, no puede ser compelido á pa- 
gar antes del plazo convenido [5]. El plazo se pre- 
sume estipulado ten favor del deudor y del acreedor 
(6), y no puede anticiparse el pago contra la volun- 

[1] Por la Orden, se daba recibo separado. (Cap. 13, 
n. 30. 

(2) Art 871 del Cod. y el 853 de su referencia. Sobre la 
aceptación parcia i crt. 820. 

(5) Nouguier u. 550. El tenedor por lo demás no está 
obli^'ado á recibir este a^o parcial, según la regla general del 
art. 927 y 'a disposición del art. 820. En derecho civil v.ia ley 
9, tit. 20, Jib. 3, F. Real. 

(4) En esta razón se funda la disposición del art. 854 del 
Código. 

[5] Según la regla general del art. 248 del Cod. 

(G) Art. 249 del Cod. 



— 396 — 

tad ninguna de las partes. Así, el portador de una le- 
tra, dice terminantemente el Código, no está obliga- 
do en caso alguno á percibir su importe antes del ven- 
cimiento [1]. Pero aun que estuviesen de acuerdo 
el dueño de la letra y el girado en recibir y hacer el 
pago antes del vencimiento, habria siempre graves 
peligros en semejante anticipación, por razón de algún 
tenedor de mala fé, 6 de quiebra sobreviniente en el 
giro del pagador. Asi, el Código declara á la perso- 
na á cuyo cargo se ha girado una letra, que la paga 
6 la descuenta antes del vencimiento, responsable de 
su importe, si resultase no haber pagado ,á persona 
legitima (2). El girado ha sido sometido con razón 
á esta responsabilidad, según Nouguier, por que si 
hubiese seguido las instrucciones de su mandante, y 
esperado el cumplimiento del plazo, el verdadero 
dueño habria podido descubrir y probar el fraude, 6 
formar en sus manos una oposición en tiempo litil, é 
impedir un pago consumado en peijuicio de sus de- 
recnos [3]. Sobreviniendo ademas quiebra en el gi- 
ro del pagador queda sin efecto, agrega el Código, el 
pago hecho por anticipación, después del dia en que 
según la declaración del Tribunal tuvo lugar la efec- 
tiva cesación del pago, y el portador de la letra res- 
tituirá á la masa común la cantidad que percibió del 
quebrado, devolviéndosele la letra para que use de S|U 
derecho [4]. 



(>!) Arl. 863 del Cod. 

[2 1 Art. 862 id, Solo un medio hay de eslinguir sin peli* 
gro la letra antes del vencimiento, y es hacerse el girado transfe. 
rir de acuerdo con el portador la propiedad por via de endoso, 
acumulando así por la confusión la calidad de acreedor y deudor. 

(3) Nouguier n. 555. 

(4) Art. 862 cit. 
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5. 



En que especies debe pagarse 

455 — ^Las letras deben pagarse en la moneda que 
designen, dice el Código [1]. Parece que una dispu- 
sieron tan clara no pudiese dar lugar á dificultades. 
El tomador lia estipulado que su reembolso se Laria 
en varias especies; el girado por el beclio de aceptar 
adhiere á esta condición. Desde entonces tay con- 
vención formal é irrevocable, que es la ley de las 
partes. Ademas, este principio de derecho comercial 
no es sino la aplicación de la ley civil, según la cual 
ningún acreedor puede ser obligado á recibir otra cosa 
que la que dio, aun que el valor de la cosa ofrecida sea 
igual 6 mayor. Sin embargo, dice el mismo Código, 
SI la moneda indicada no tuviera curso en el comercio 
del Estado [2] la cantidad de la letra será reducida 
á moneda corriente, al cambio del dia del vencimien- 
to en el lugar del pago [3]. La justicia de esta dis- 
posición es bien dudosa, según lo que espusimos en 
otra parte [4], pero ella ofrece otra dificultad. jCo- 
mo se averiguará el cambio de la moneda? Ella no 
es cotizada en la Bolsa [5], y los certificados que pu- 
dieran venir de lejos, están sujetos, como se sabe, á 
muchos fraudes [6]. 

m Arl. 86lclelCod. 

(2) Monedas de cambio ideales, como las llama el Cod. 
esp. art. 494. 

(3) Art. 861 cit. Lo mismo disponen los Cod. holandés, 
portugués^ prusiano y ruso. En la Orden y. el n. 38 del cup. 13. 

(4) Tom. 1, n-217y 48. 

[5] El art. sin embargo lo supone así, cuando se refiere 
al 207. 

[6]^ Nouguier n. 564. 
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§. 6^ . 

Del pago poh error 

466— Lo que se paga por error está sugeto á re- 
petición. Este principio de la ley común domina 
también los pagos de los papeles de comercio, como 
los de todas las demás obligaciones. Así, el que no 
está obligado por razón alguna al pago de una letra 
de cambio, y que sin embargo la paga, sin declarar 
que obra por intervención ó por hacer honor á uno de 
los signatarios, tiene acción contra el portador reem- 
bolsado para repetir la paga indebida [1], 



AKTICULO DÉCIMO CUARTO 

De la intervención en la aceptación y paoó 

457 — Los comerciantes ven siempre con disgus- 
to su firma en apuros, por que podría conmover su 
crédito. Para remediar este mal se inventaron las 
indicaciones, y con el mismo fin se ruega otras veces 
á los corresponsales que intervengan en la aceptación 
6 paga, ó ellos mismos intervienen de motu propio 
2]. Esta operación data apenas del siglo XVIII y 
^lé Pothier el primer autor que trató de ella [3]. 
El Código en once articulos se ocupa de regularizar la 
posición de los interventores, pero aun que esos arti- 
culos no existiesen, bastarían las reglas generales- 

(1) Véase el 1. 1, n. 334 y siguientes. 

(2) Nouguier n. 374 

(8; Fremeryetud. ch, 24. 
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Fuera de los contratos consentidos libremente, suce- 
de á veces como todos saben qne una persona usurpa 
en cierto modo un mandato, y sin orden formal admi- 
nistra utilmente los negocios de otro (1). 



§. 1.0 

AOEPTACIOIí POR INTERVENCIÓN 

458 — Las aceptaciones por intervención tienen 
lugar cuando el mandatario no quiere aceptar la le- 
tra por no tener provisión lí órdenes del librador, y el 
portador la protesta, quedando libre para egercer sus 
acciones contra librador y endosantes [2]. Para evi 
tar estas acciones un tercero declara que garante el 
pago al vencimiento, y en defecto del girado lo efec- 
tuará por hacer honor ^ tal es el estilo del comercio, al 
librador 6 cualquiera de los endosantes que designa 
[3]. La intervención en la aceptación debe hacerse 
constar á continuación del protesto, bajo la firma, del 
interviniente y el escribano, espresándose el nombre 
de la persona por cuya cuenta intervenga [4], porque 
de lo contrario, se entiende que interviene por todos 
[6]. Según el derecho francés, el girado mismo que 
no quiso aceptar sencillamente, puede aceptar por 
intervención con esta formula — (zceptada bajo protes- 

(1) Véase el t. 4, n. 328 y siguientes. 

(2) La intervención antes del protesto seria fianza, dice 
Huebra. Derecho com. n. A\\. Según Miquel y Reus el acep- 
íante que interviene antes del protesto seria considerado como un 
gestor de negocios. (Art. 526, Cod. Esp. nota 2. ^ ) 

(3) Art. 872 del Cod. 

(4) Art. 873 id. 

(5) Miquel y Reus art. 526 nota 8. 



— 400 — 

fo , [1]. Por el Código la letra de cambio aceptada 
por intei'vendon bajo protesto^ puede ser aceptada 
ademas por otro individuo á nombre de otro de los 
obligados á las resultas de la letra [2], y esto después 
de haber dicho que el mismo librador, ó cualquier 
otro (Migado á las resultas de la letra, puede ofrecer- 
se para aceptar ó verificar el pago de la letra. Por 
otro articulo se dispone que el portador de la letra, 
aun cuando ya hubiera tenido lugar una aceptación 
por intervención, tiene que admitir la aceptación que 
quiera hacer eíj irado; pero no está obligado á exone- 
rar al interventor de la obligación que contrajo [3]. 
Hablando especialmente de la paga por intervención, 
dice también que el girado que después de haberse ne- 

fjado á aceptar la letra, paga por honor á la firma del 
ibrador, ó de alguno de los endosantes, es conside- 
rado como interventor estrano, y le son aplicables 
las mismas prescripciones [4]. La aceptación pues 
bajo protesto parece admitida por nuestro dere- 
cho [5]. 

459 — Cuando la letra protestada emana de una ca- 
sa fuerte, quetiene muchos corresponsales,pueden pre- 
sentarse varios ala aceptación. El Código nada dis- 
pone para este caso, pero es claro que debe seguirse la 
misma regla que sienta para el de querer interve- 
nir varios en el pago [6], por que si la aceptación 
no es todavia el pago, es ya el compromiso de pagar 
[Y]. Asi, debe preferirse la aceptación que opera 
mas liberaciones [8]. Interviniendo por egemplo dos" 

(1) Nouguier n. 376. 

(2) Art.875delCod. 

(3) Art. 872cit, 

(4) Art. 877 del Cod. 
[6] Art. 881 id 

(6) V. el art. 879 de id. 

(7) Nouguier n. 377, 

(8) Miquel y Reus art. 533 Cod. Esp. nota 1. ^ 
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personas, una por el librador y otra por el j)rimer en- 
dosante, se elegirá á la primera, por que no solo li- 
breta al primer endosante, sina también al librador, 
mientras que la segunda dejaría subsistir contra el 
librador el recurso del primer endosante. Ademas, 
entre personas que comprendan el mismo número de 
obligaciones, se preferirá primero la que tenga manda- 
to especial de cada uno de los deudores; después, el 
^ado que por haber sido designado por el librador 
tiene un mandato tácito: en seguida, el indicado que 
tiene también una orden subsidiaria: y por último la 
que sea mas útil por traer menos gastos (1). 

460 — ^El que acepta una letra por intervención 
queda responsable á su pago, como si se hubiese gira- 
do ásu cargo, y debe dar aviso de su aceptación al li- 
brador dentro de las veinte y cuatro horas, ó por el 
segundo correo (2). El interventor bajo protesto se 
pone en lugar del girado; de modo que si este al ven- 
cimiento después de haber desconocido el mandato 
de aceptar, reserva la misma suerte al mandato de 
pagar, el interventor tiene que abonar la letra en des- 
cargo de la persona por quien intervino (3). Pero á 
este respecto son de advertirse tres cosas: 1. ^ que la 
intervención en la aceptación no obsta á que el por- 
tador de la letra pueda exijir del librador 6 de los 
endosantes el afianzamiento de las resultas que esta 
tenga: 2. ^ que el portador está obligado á confor- 
marse al pago que se haga por intervención, pero no 
á la aceptación por intervención: 3. ^ que en uno y 
otro caso deben hacerse los protestos respectivos (4). 

(1) Nouguier n. 377 cit. 

(2) Art. 874 del Cod. Para que pueda tomar sus medi- 
das contra el girado. 

(3) Nouguier n. 379. 

(4) Art. 876 del Cod. La intervención, dice Nouguier, 
previene de hecho las acciones del portador, pero no las detiene 
en derechOf n. 380. Sobre la duración de esta garantía v. el 
n. 881. 

61 
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§. 2. 



Paga poe inteevencion 

461 — Cuando el girado está ausente en el mo- 
mento de presentársela letra, 6 no ha recibido fon- 
dos para líacer frente á la letra, ó los ha disipado des- 
pués de recibidos, puede un tercero estraño á la ne- 
S;ociaeion intervenir por honor á la firma de uno de 
os obligados, y pagar al portador. Potest quiltbety 
decia Stracha, eoVoere cambia pro aliispro hmore litr 
terarum de etyh et conauetvdine mercatoria (1). Es- 
ta intervención tiene por objeto impedir los desagra- 
dables resultados de una negativa de pago, y preve- 
nir las heridas graves que de aquí podrían nacer con- 
tra el crédito de los deudores. El pago hecho así tie- 
ne lugar ó espontáneamente de parte del interventor, 
6 á virtud de la provocación de uno de los obli- 
gados que previendo la insolvencia del girado to- 
ma sus medidas para impedir un estallido perjudi- 
cial (2). El modo de proceder es el siguiente. Lle- 
fado el dia del vencimiento el portador manda á casa 
el girado la letra para exigir su pago. Si el deudor 
designado no habia aceptado, ó si aceptó y vuelto 
después insolvente rehusa pagar la letra, el acreedor 
hace levantar un protesto conservador de sus dere- 
chos para ir en seguida contra los endosantes y el li- 
brador. Solo en esta situación, y después del pro- 
testo, es permitido á un tercero cualquiera, pa- 
riente, amigo, corresponsal 6 deudor de uno de los 
signatarios intervenir y ponerse en lugar del dueño 

(\) Cit. por Nougüier n. 584. 
[2] Nooguier n. 584. 
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de la letra(l). Pagando'antes del protesto, el inter- 
ventor no quedaría subrogado en los derechos del por- 
tador (2), y solo seria considerado simple gestor de 
negocies, con arreglo á las leyes civiles (3). Así, la 
intervención en el pago, como en la aceptación, se ha- 
rá constar á continuación del protesto, bajo la firma 
del interviniente y del escribano, y espresándose el 
nombre de la persona por cuya cuenta se mterviene(4). 
No es pues sino en el momento del vencimiento que 
por lo común se opera el pago por intervención. Nin- 
guna ley sin embargo, dice Nouguier, se opone á que 
el pago se efectué posteriormente (5). 

462 — Protestada una letra de cambio por falta 
de aceptación ó de pa^o, dice el Código, cualquier 
tercero puede ser a(nnitido á aceptar 6 pagar la letra 
or cuenta ú honor del librador ó de cualquiera de 
os obligados al pago, aun cuando no se halle autori- 
zado para ese acto. El mismo librador, agrega, ó 
cualquiera otro obligado á las resultas de la letra, 

Suede ofrecerse para aceptar 6 verificar el pago (6). 
¡stas palabras indican que el legislador ha queridx) 
acordar la mayor latitud en la elección de las perso- 
nas que tienen derecho de pagar bajo protesto. La 
línica ecepcion es impuesta por la fuerza misma de 
las cosas. Solo los terceras pueden pagar utilmente 
por hacer honor. Los signatarios de la letra, deudo- 
res ya del portador, no pueden intervenir en su pro- 
pio negocio. Pagando, no hacen mas que cumplir un 

(1) Protestada una letra de cambio por falta de aceptación 
ó de pago, dice el art. 872, puede ser admitido etc. 

(2) Art. 880 del Cod. V. también el art. 939 inc 3. <=» 

(3) Leyes 1 y 8, tit. U,y 32, fit. 12, P. 5. V. también 
el art. 937 del Cod. y tom. 1, de este Curso n. 328 y siguientes* 

[41 Art. 873 del Cod. 

(5) Nouguier n. 587. 

(6) Art. 872 del Cod. 
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deber existente ya [1]. El girado que no aceptó y 
no está ligado por acto alguno, se considera incontes- 
tablemente como tercero, puesto que rehusó el man- 
dato (2). Sin embargo, si después de dar lugar á 
que se protestara por falta de aceptación, se ofreciere á 
pagarla á su vencimiento, le será admitido el pago 
con preferencia al que intervino en la aceptación, y á 
cualquiera otro que quisiese intervenir para pagarla, 
satisfaciendo toaos los daños y gastos ocasionados 
por ,su falta de aceptación' (3). Concurriendo ade- 
mas varios individuos para intervenir en el pago de 
una letra, será preferido el que intervenga por el gi- 
rado ó por el librador (4); y si todos pretendieren in- 
tervenir por endosantes, se admitirá al que lo haga 
por el de fecha mas anti^a (6). 

463 — ^Los efectos ae la paga por intervención 
son diametralmente opuestos á los de la aceptación 
por intervención. Por la aceptación el intervmiente 
se pone en el lugar del girado, se constituiré deudor, 
y hace suyas todas las obligaciones de los signatarios 
de la letra. Por la paga, el interviniente se pone al 
contrario en el lugar del portador, se vuelve acreedor, 
y opera en su provecho la subrogación de todos los 
derechos y acciones del dueño de la letra (6). Pero 
si el pago por intervención destruye las obligacjiones 
que existían entre el portador y deudores originarios, 
establece también una nueva serie de obligaciones 

(1) Nouguier d. 589. 
Art. 88í delCod. 
Art. 878 id. 

(4) Por que estiogue mas responsabilidades, dice Huebra, 
derecho com. d,4I4. 

[5j Art. 879 del Cod. ^ Tara evitar los perjuicios de los 
recambios", decía Ja Orden. (Cap. 13, n. 40). 

] 6) Nouguier n. 594 . Según el derecho civil, por el con- 
trario, el tercero que paga voluntariamente una deuda agena sin 
mandato, estingue deuda y fianzas, y adquiere solo la acción de 
gestor de negocios. [L, 1 y 3, tit, 44 y 32, tit. 12 P. 5]. 
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entre ellos y el interviniente. Si paga poi el girado, 
solo tendrá recurso contra este, 6 contra el librador, 
si el girado no tuviese provisión de fondos, pero en 
ningún caso contra los endosantes (1). Pagando por 
cuenta lí honor de la firma del librador, solo este le res- 
ponde por la cantidad desembolsada, haya 6 no media- 
do provisión de fondos, quedando libres todos los en- 
dosantes (2). Si pagase por cuenta de un endosante, 
tiene la misma repetición contra el librador, y ade- 
mas contra el endosante por quien intervino, y los 
demás que le precedan en el orden de los endosos, 
pero no contra los endosantes posteriores, que que- 
dan exonerados de su responsabilidad (3). En gene- 
ral, el pago hecho por intervención por cuenta del 
librador ó del girado exonera á los endosantes, y he- 
cho por cuenta de un endosante exonera á los endo- 
santes siguientes (4). 

464r— Son en fin de nbtar dos cosas: ' 1. ^ que el 
que intervenga en el pago de una letra perjudicada, 
no tiene nías acción que la que competiría al porta- 
dor contra el librador que no hubiese hecho á su tiem- 
po provisión de fondos (5): 2, ^ que el que paga 
una letra por intervención, no puede transmitirla por 
via de endoso, por que esta facultad solo pertenece á 
los portadores de la orden (6). 



MI Art. 880íne. 1-® del Cod. 
(f ^ ^ - 



[2) Art. cít. inc. 2.® La razón ed por que eo deflnitiva 
él tendría que sufrir sus reclamos. Nouguier n. 594 . 

[3] Art. c¡t. ídc. 3. ® Y la razón es, por que los endosan- 
tes anteriores y el librador son los deudores .de aquel en cuyo 
honor tuvo lugar la intervención, y el librador debe indemnizar á 
su mgotiorum gestor, Nouguier o. 591. 

(4) Art. cit. inc. últ. 



5 



]6] 



Art. 882 del Cod. 
Nouguier n. 593. 
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ARTICULO DÉCIMO QUINTO 

Db las letras de cambio estraviadas 6 



PBBDIDAS 



465 — En materia civil el acreedor que quiere 
obtener una condenación, debe presentar el titulo en 
virtud del cual gestiona, y esta justificación no puede 
suplirse por la justificación de sus libros, 6 por fian- 
zas (1). En materia comercial no podría sin peligro 
aplicarse este principio en todo su rigor. Por la cir- 
culación de los valores negociables, especialmente de 
parte de los banqueros, no hay precauciones bastan- 
tes para evitar su pérdida (2). Se ha comprendido 
pues que habia necesidad de disposiciones especiales, 
que son las que pasamos á esplicar. 

466 — ^La primer diligencia que tiene que hacer 
el propietario ó mandatario de la letra estraviada, es 
avisar inmediatamente al librador y al ultimo endo- 
sante, y hacer notificar judicialmente al librado 6 gi- 
rado para que no acepte, ó habiendo aceptado para 
que no pa^ue sin exijir fianza ó deposito (3). Pues- 
tos así los interesados al abrigo de una sorpresa, pue- 
de perseguirse el reembolso en virtud de un segundo 
6 tercer egemplar, si se hubiesen creado varios, ó exi- 
jir otro antes del vencimiento, si solo se hubiese crea- 
do uno. iíl proceder sin embargo es distinto en cada 
uno de estos casos. Dirigiéndose la acción contra el 

[i] L. 40, tit. 2, P. 3. "La quinta*' y leyes Recopiladas 
1, tit. 2, lib. 4 y 3, tit. 3, Jib. 4. Véase también la I. 12^, tit. 
^8, P 3, sobre Ir prueba délos libros propios. 



[2] Nouguier n. 568. 
[f ■ ■ 



^3J Art. 886 del Cod. Este caso, y la quiebra del portador 
son los motivos únicos de no pagar el aceptante. Nouguier. 
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aceptante con otro egemplar que el de su aceptación, 
no está obligado á verificar el pago, á no ser que el 
portador afianze bastantemente el valor de la letra; y 
caso de rehusar el pago, asesar de la fianza, tendrá lu- 
gar el protesto (l). Dirijiéndose contra el librador 
antes de la aceptación, 6 después de protestada la le- 
tra por su falta, hay derecho de reclamar el pago por 
la acción ordinaria, justificando la propiedad de la 
letra [2] y prestando fianza bastante (3). Dirijién- 
dose contra el aceptante sin el egemplar de la acepta- 
ción se le obliga á consignar el importe d^ la letra 
por cuenta de quien corresponda; y la entrega de este 
deposito no podrá pedirse, á menos de dar el porta- 
dor fianza bastante para seguridad del aceptante (4). 
Es de advertir ademas que la fianza prestada en cual- 
quiera de los dos casos anteriores, solo cesa presen- 
tando la letra estraviada, ó consumada que sea la 
prescripción (5). 

467 — ^Por lo demás, la reclamación del egemplar 
que se sostituya á la letra perdida debe hacerse por 
el líltimo tenedor á su cedente, y así sucesivamente 
de endosante en endosante hasta el librador; y ningu- 
no podrá rehusar la prestación de su nombre é inter- 
posición de sus oficios para que se espida el líuevo 
ejemplar, satisfaciendo el que hubiera perdido la letra 
los gastos que ee causen hasta pbtenerlo[6]. 



(A'i ArU 884 del Ood. 

(2) Los comereíantes por sus libros, los demás de cualquier 
modo. Massé t. 6, n. ^93 y Nouguíer n. 574. 

(8) Art. 883 del Cod. 

[4] Art. 883 cit. 

(5) Art. 885 del Cod. y 1005 o* 4 á que se refiere. La 
Drescrlpcion no puede oponerse de oficio. Art. 999 del Cod. 

[6] Art. 887 del Cod. 
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468 — ^El protesto es un acto estrajudicial por el 
cual el portador de una letra, después de solicitar 
inútilmente del girado la aceptación ó pago, hace 
constar su negativa, protestando, y de aqui su nom- 
bre, contra todos sus deudores, los gastos, perjuicios 
ó intereses que pudieran sobrevenirle (1). El Códi- 
go describe minuciosamente las formalidades que de- 
ben preceder ó seguir al protesto, y esto muestra 
toda su importancia. El protesto en efecto es el pri- 
mer indicio del mal estado de un comerciante, la se- 
ñal infalible de su próxima caida. Así, el que inflijieT 
. se á la firma de un comerciante la inmerecida afrenta 
/ ¿' ^^ • de un protesto intempestivo, se espone á una acción dé 
' rf r- . danos y peijuicios, como el que no pagase un jiro que 
Cr • . b Z^ debia pagar, 6 reclamase el pago de otro que no fiíe- 
, ' . / . , se acreedor [2]. 

' ' ' r ' ^ 469 — ^Los protestos de la letra de cambio, sea 

por falta de aceptación, ó de i)ago, deben hacerse an- 
t^ escribano piiblico y dos testigos vecinos del pueblo, 
que no sean comensales ni dependientes del escribano 
[3], Como la ley no ha confiado esta dilijencia á 
una clase especial de escribanos, es claro que puede 
cualquiera que lo sea desempeñarla, con tal que no 
sea pariente dentro del cuarto gradp, ni socio del que 

[1] Nouguier n. 726. Sobre el detentador y acreedor prea« 
dario v. los arts. 759 y 845 del Cod. . 

[2] Nonguiern. 727. Por el derecho francés el protesto 
por falta de aceptación no es necesario en ninguna clase de letras, 
ni por el ingles en las llamadas interiores. 

[3] Art. 888 del Cod. 
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liace protestar la letra (1). En cuanto á la prescrip» 
cion relativa á los testigos ella ha tenido por objeto 
evitar el abuso que se conaetia por el escribano, ha- 
ciéndose acompañar para este acto por sus emplea- 
dos, á sueldo suyo, y de consiguiente sin el desinterés 
bastante para dar al acto toda la autoridad que debe 
revestir siempre. . Creemos sin embargo que mejor 
habría sido crear certificadores especiales, elejidos 
por el juez de comercio, y debidamente juramentados, 
por que se encuentran pocas personas en general que 
quieran participar de las funciones rigorosas del Es- 
cribano en tales casos (2). 

470 — ^Toda letra, dice el Código, que haya de ser 
protestada por falta de aceptación ó de pago, debe 
ser llevada al escribano dentro de veinte y cuatro 
horas del dia en que debia ser aceptada ó pagada, y 
formalizarse el protesto en el dia inmediato siguien- 
te que no fuese feriado (3). Según el mismo, los pro- 
testos se evacuarán necesarianente antes de las tres 
de la tarde; y los escribanos retendrán en su poder 
las letras, sin entregar estas, ni el testimonio del pro- 
testo al portador, hasta puesto el sol del dia en que 
se hubiese hecho; por que si el pagador se presenta 
entfetanto á aceptar la letra, y á pagar los gastos del 
protesto, quedará este sin efecto (4). La razón de lle- 
var la letra al escribano es por que el protesto ncf 
tiene lugar' sino en defecto de paga, y el que va á re- 

(1) Según Esteves, donde no hay escribano puede suplirse 
su presencia por testigos. Proced. civ. n. 945 nota. 
(2| Nouguier n. 793. 

(3) Por dias feriados para los actos de protesto, dicen Mi- 
quel y Keus, se entiende los festivos de precepto en que no se 
puede trabajar, ni estar abiertos al giro lo» escritorios de los co- 
merciantes. (Art. 5|2 del Cod. Esp. nota). 

(4) Art. 889del Cod. En materia de formalidades las re- 
glas son de derecho estricto. De consiguiente hecho el protesto 
antes del dia del vencimiento ó después de laíí tres déla t-^irdc del 
dia siguiente seria nulo. Nouguier n. 767 y 768. 

52 
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querir esta debe estar en aptitud de recibirla, pero la 
mismo seria que el dueSk> llevase la letra en compa- 
ñía del escribano (1). 

471 — No levantándose el protesto hasta el 
dia siguiente de llevarse la letra al escribano, pa- 
rece que las veinte y cuatro horas que se señalan con 
este objeto no debian ser rigorosas. Sin embargo, por 
otro articulo se dispone c^e las letras (jue no se pre- 
sentan para cobrarlas el día de su vencuniento, y en 
defecto de pago no se protestan en el término espre- 
sado, se tienen por perjudicadas (2), y se pierde toda 
acción contra el librador y endosantes, fuera de los 
casos siguientes. Respecto del librador, sino ha te- 
nido provisión de fondos en poder del aceptante, 6 si 
teniéndolos hubiese este quebrado antes del venci- 
miento (3). Respecto de los endosantes, cuando el 
aceptante, el librador y los endosantes que preceden, 
hubieran quebrado antes del vencimiento; Respecto 
de unos y otros ,en el caso de hallarse cubiertos en 
los plazos establecidos por el protesto del valor de la 
letra en sus cuentas con el deudor, 6 con valores ó 
efectos de su pertenencia (4); y en el que las leyes 
del pais donde deba pagarse la letra opusiesen un 
obstáculo directo ó indirecto al protesto (5). 

472 — ^Las diligencias del protesto deben enten- 
derse personalmente con el sugeto á cuyo cargo está 

(1) Noqguier n. 73S. 

(2) ¿Por qué este rigor, dice Neuguier, contra el portador, 
si el protesto no se hace hasta et dia siguiente? por qué darle al 
deudor todo ei siguiente y no dárselo al acreedor? Como hacer 
constar por otra parte la falta de presentación? n. 628. 

(3) Según la regla res perit domno. 

(á) JDolus esi, decía la ley romana, si quis nolit persequi, 
au$ SI quis non exegit qtwd exigere potesÉ. L. 44, D. mandati. 

(5) Art. 890 del God. Según la regla locus regit actumy 
ó la otra, contraocisé unusquisque in eo loco intelligiíur in quoy ut 
solveret] se obligavit. En el caso de fuerza mayor regiría la re- 
gla impossibilium nulla obligatio esU Pothier n. 311. 
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girada la letra. En el caso de no encontrársele en 
su domicilio, (1) se entenderán con sus dependien- 
tes, 6 en su defecto con su muger ó hijos mayores, 
dejándose en el acto copia del mismo protesto á la 
persona con quien se haya entendido la dilijencia [2] 
lío teniendo dependientes, mujer, ni liijos mayores, 
se entenderán las dilijencias con la autoridad mimici- 
pal (3), en la intelij«ncia que el domicilio legal para 
evacuar las diligencias del protesto es: 1. ^ el que 
esté designado en la letra: 2. ^ en defecto de desig- 
nación el que tenga de presente el pagador: 3. ^ á 
falta de ambos el líltimo que se le hubiese conocido. 
Por "áltimo, no constando el domicilio del pagador en 
ninguna de las tres formas dichas, se atenderán las 
diligencias del protesto v la entrega de su copia, con 
el presidente ó secretano de la municipalidad lo- 
cal [4]. 

473 — ^Las enunciaciones que d^be contener esen- 
cialmente el acta de protesto son: 1.* la copia literal 
de la letra, aceptación, endoso, aval é indicaciones 
que tuviere, en el mismo orden y forma que consta- 
sen de la letra (5): 2.* la espresion de la intimación 
hecha al girado, y demás personas á quienes compe- 
tiera, para que aceptasen ó pagasen, ó diesen la razón 
or que no aceptaban 6 pagaban, y la respuesta da- 
a, ó la atestación de que ninguna dieron [6]: 3.* la 

(1) No bastaría pues la intimación hecha á ]a persona, si* 
no se hiciese en su domicilio. Nouguier o. 776. 

(2) Lo mismo se procede cuando consta que el deudor no 
-está visible. Nonguier n. 752. 

(3) Art. 891 del God. 
í4) Art. 892 id. 

(5) La copia en el caso de la letra perdida no puede tener 
estas formalidades. Y. el art. 899 del Ood. Sobre la falsifica- 
ción que resultaría de cualquiera .alteración que se hiciese á sa- 
biendas, V. Nouguier n. 744. 

(6) De esta necesidad de sentar la respuesta es que vi^e 
la de hacer el protesto en el domicilio áe\ deudor. Nouguier 
o. 740. 
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interpelación para que el protestado firmase la acta. 
y los motivos por que se negó á verificarlo: 4/ la 
conminación de gastos y perjuicios contra todos los 
obligados á las resultas de la letra: 6.^ la firma de la 
persona que protestase, ó la constancia de que no su- 
po ó no pudo firmar: 6. ^ declaración de la hora, 
dia, mes y ano en que se verificase el protesto(l). ¿Pe- 
ro si faltan algunas de estas enunciaciones seró nulo el 
acto? Asi parece deducirse de la palabra esendcür 
mente que usa el articulo. Creemos sin embargo que 
esto se lia dejado al arbitrio de les jueces, por que la 
nulidad necesitaba establecerse espresamente, y el Có- 
digo no lo dispone así en ninguna parte (2). En ca- 
so de oponerse por lo demás debe ser como todas las 
ecepciones de su género, in limine litis (3). 

474 —El escribano debe estender en un registro 
especial de protestos todas las diligencias de estos, 
progresivamente y por el orden con que se evacúen, 
en una sola acta (4), de que dará á los interesados 
que lo pidiesen copia testimoniada, devolviéndoles 
original la letra protestada con la correspondiente 
anotación; y responderá de los danos y perjuicios que 
se siguieren de cualquiera iiTegularidad del protesto, 
independientemente de las penas establecidas por la 
ley (o). Esta responsabilidad es tanto mas severa 
cuanto que el mandato es retribuido y forzoso. El 
escribano sin embargo se librarla de esta condenación 
de daños y perjuicios en el caso de insolvencia evi- 
dente de los deudores, por que donde no hay perjui- 
cio no puede haber acción de daños. Es ademas 
claro que solo podría pedirle cuenta de la comi- 

O ) Art. 893 del Cod. 

(2) En el Cod. esp. después de este art. sigue este otro * 'to- 
do protesto sin estas formalidades será ineficazy 
[3] Nouguier n. 755. 

(4) Art. 898 del Cod. 

(5) Art. 894 id. 
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Bion el que ie entregó el titulo para el protesto, y que 
la jurisdicción competente para deducir la acción se- 
ria la ordinaria. Lo primero, por que el escribano 
es solo mandatario del portador, que muclias veces 
puede darle ordenes contrarias á la ley, y si hay falta 
no sufren su consecuencia los endosantes, que le opon* 
drán el perjuicio de la letra. Lo segundo, por que 
no se trata del pago de la letra, sino de daños y per- 
juicios por mala gestión (1). 

475 — Después de evacuado el protesto con el pa- 
gador directo de la letra, se acudirá acto continuo 
por el orden de las indicaciones á los que estén indi- 
cados en ella subsidiariamente, y se liarán constar en 
el protesto las contestaciones que diesen las personas 
indicadas, y la aceptación ó el pago en caso de haber- 
se prestado á ello (2). El portador de una letra no 
está obligado á hacer el protesto al indicado en caso 
necesario para> el pago; pero si lo omitiese, el endo- 
sante que hizo la indicación y sus cesionarios, pueden 
rehusar el pago, mientras el portador no se dirija con- 
tra la persona indicada, siempre que probasen que 
desde la fecha del protesto al deudor principal, esa 
persona tenia y ha continuado teniendo fondos per- 
tenecientes al endosante para el pago de la letra y 
los gastos del protesto hecho al aceptante (3). Si pa- 
gase ademas la persona indicada para verificar el pa- 
go de la letra en caso necesario, solo tendrá acción 
contra quien hizo la indicación, y no contra ninguno 
de los otros obligados á las resultas de la letra (4). 

íl) Nouguier 0. 790 y siguientes. 

(2) Art. 895 del Cod. Sea que Ja indicación venga de( 
girante ó de un endosante. Nouguier n. 785. Antiguamente el 
portador no tenia semejante obligación. Pothier fué el primero 
que Ja liizo prevaJecer, n. cit. 

(3) Alt. 897 del Cod. Sobre los terceros que aceptan 6 
pagan por intervención, v. Nouguier a 787. 

(4) Art. 896 del Cod. 
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* 476 — ^Ningún acto ni documento puede suplir la 
omisión y falta de protesto para la conservación de 
las acciones que competen al portador contra las per- 
sonas responsables de las resultas de la letra, fuera 
del caso ae quiebra en q^ue surte los efectos de un pro- 
testo en forma la sentencia que haya condenado al por- 
tador á reembolsar lo que haya recibido con noticia de 
la cesación de pagos, y del de haberse perdido la letra 
(1). Ademas ni por el fallecimiento ni por el estado 
de quiebra de la persona á cuyo cai^o fué girada la 
letra, está dispensado el portador de protestarla 
por falta de aceptación ó pago ^2). Al contrario la 
quiebra del pagador es un motivo para protestarla 
antes del vencimiento (3), por que desde que se cons- 
tituye en este estado se consideran vencidas todas las 
deudas, bajo descuento del rédito legal, y el portador 
tiene espedito su derecho contra los otros (4). Sin 
embargo, el librador y endosantes en caso de recla- 
mación podrán diferir el pago hasta el dia del venci- 
miento dando fianza (5). 



ARTICULO DÉCIMO SÉPTIMO 

Recambio 6 eesaca 

4^7 — Protestada la letra de cambio, si el porta- 
dor quiere esperar para el reembolso el resultado de 
las vias judiciales, tiene que remitir la letra con el 

(1) Art. 899 y los de su referencia. La condenación ope- 
ra una verdadera novación, dice ITouguier n. 77^. 

(2) Art 900 del God. Sobre la doctrina antigua en caso 
de muerte, v. Pothíer lettre du change n. 146. 

(3) Art. 904 del God. 

(4) Huebra n. 404 y art. 1544 del Cod. 

(5) Art. 90^ cit. y 828. Y. también Massé t. 4, n. 432. 
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testimonio del protesto al lugar en que fué girada 6 
endosada, para que allí sea pagada por el librador 6 
endosante con la misma cantidad designada en ella^ 
reducida á moneda corriente al cambio del dia en que 
se efectuase el pago, y si no lo hubiese al último cam- 
bio que se hubiese efectuado, con los intereses desde 
el dia en que se dio el dinero por la letra hasta el dia 
del reembolso, y las costas 6 gastos legales [1]. Pe- 
ro esto seria muy largo. Si urgido por las necesida- 
des de su negocio, quiere encontrar dinero en el ac- 
to tiene dos medios; tomar prestado dinero donde de- 
bía serle pagada la letra; ó haxíerla descontar con un 
buen banquero, que gira contra uno de sus deudores 
por el valor de la antigua. Y como en cualqmera 
de estos casos necesita acudir á un intermediario, y 
pagarle un interés ó comisión, agrega este interés ó 
comisión á su crédito, y se cubre por medio del re- 
cambio [2]. El recambio es pues á la resaca, lo que 
el cambio á la letra; y puede definirse el segundo cam- 
bio por razón de la nueva letra girada á virtud del 
protesto, la cual toma el nombre de resaca [3]. El 
recambio representa, dice Massó, los daños y perjui- 
cios que sufriría el tenedor, si quedasen á su cargo 
los gastos del recambio [4]; y se gira, según el Codi- 
o por el capital, intereses, recanibios y gastos lega- 
es [5]. De manera que deducidos los gastos é inte- 
rés, el tenedor viene á recibir en el lugar donde debió 






(i) Art. 902 del Cod. De los intereses en las letras inte* 
rieres habla el art. 9j 3. 

(2) Nouguier d. 795. Es claro por si mismo que este re- 
cambio no causa novación en la obligación del librador ó endo- 
santes, que no son parte en el nuevo contrato, y que síu embargo 
de la resaca siguen obligados por ¡a letra. Massé t. 5, n. 296. 

[3) Nouguier n. 795 y 797. 

[4) Massé t. 4, n. 272. De la misma opmíon es Fremery 
chap. 25. Contra Del. et Lep. por que no es el portador, dicen, 
sino el banquero que compra la letra quien aprovecha de ellos. 

(5) Art. 902 del Cod. 



t 



— 416 — 

verificarse (4. pap;(í exactamente lo mismo que habría 
recil>iilo si si» hubiese pagado la letra [1]. 

478 — ^El portador debe girar la resaca en la pri- 
mera ocasión que se ofreciese después del protesto, 
no pudiendo nunca exeder del segundo conreo {> pa- 
<iuete (2). Pero es libre de girarla contra el libra- 
dor 6 imo de los endosantes, eligiendo de estos el que 
mas le plazca [3], aun que lo natural es que se dirija 
contra su endosante inmediato, con quien está en re- 
laciones, mientras los otros le son estraüos [4]. Por 
lo común el cedente inmediato es también el mas ve- 
cino, y el portador ocurriendo contra los mas lejanos 
no haria mas que aumentar los gastos (5). Pero si 
puede elegir el que mas le agrade, no es libre de re- 
caer sobre todos colectivamente; y esto es lo que el 
Código quiere decir cuando dispone que los recam- 
bios no pueden acumularse, sino que cada endosante, 
asi como el librador, soportará uno solo [6]; y cuan- 
do agrega que las resacas solo son negociables para 
las plazas donde las letras originales fueron jiíadas 
ó negociadas [7J. El endosante por lo demás que 
haya pagado la letra protestada tiene derecho para re- 
embolsarse del librador, ó de cualquieía de los endo- 
santes anteriores, del mismo modo que el lo hubiese 
egecutado, en la forma que acaba de esplicarse [8]. 

(1) Art. 902 cit. El recambio se cree inventado por lo9 
Gibelinos. Nouguier n. 802. 

(2) Art. 909delCod. 

(3) Art. 902 cit ¡nc. 1.®. 

(4) Nouguier n. 804. 

(5) Nouguier n. 805, 

(6) Art. 907 del Cod. Habiendo paises sin embargo en 
que la acumulación de recambios es permitida, como en Inglaterra, 
el endosante tendrá que soportarlos, aun que el endoso se haga 
donde está prohibido. Nouguier n. 806. Véase también Massé 
t. 2, n ^37 y Fremery p, 159. 

(7) Art. 910 del Cod. En la Orden, c. 13, n. 2í. 
(8j Art 903 del' Cod. 
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Es de advertir también que si el librador, ó cualquie 
ra de los endosantes, al negociar la letra, hubiese res- 
tringido por declaración espresa en la misma letra, 
las plazas en que podia ser negociada, solo será res- 
ponsable por las diferencias' de cambio, comisiones y 
corretage, de las resacas ó remesas de la letra de las 
plazas comprendidas en su declaración; rigiendo cuan- 
do no hubiese declaración la regla sentada anterior- 
mente de que cada endosante soporta su recambio [1]. 

479 — El curso del recambio no depende de la 
rol untad del tenedor, sino que se ai regla por las re- 
laciones que existen entre el lugar de donde parte la 
resaca, y el lugar donde debe pagarse. Asi, respecto 
del librador se regla por el curso del cambio entre el 
lugar del giro y el del pago, y respecto de los endo- 
santes por el que rija en la plaza donde se haga el re- 
embolso, sobre aquella donde se hizo el endoso [2]. 
Si pues el curso del cambio del lugar del pago de 
una letra no pagada sobre aquel donde se dirige la 
resaca, es menos alto que el del lugar del pago sobre 
el del giro, él solo debe figurar en la cuenta, por 
cuanto es el "dnico que puede deber el endosante con- 
tra quien se ha dirijido la resaca, y por que no exe- 
diendo del que podría exijirse del librador, si la re- 
saca se hubiese dirigido contra él, ninguna razón ten- 
dría este de rehusar su pago [3]. No habiendo cur- 
so de cambio entre las diferentes plazas, se reglará 
por el que la plaza mas vecina tenga con el lugar 
donde ha de pagarse la resaca, probado por notifica- 
ción de dos corredores 6 en su defecto de dos comer- 
ciantes en la misma cuenta de resaca [4]. 

480 — Hemos mencionado la cuenta de resaca, y 

(1) Art. 904 y 910 del Cod. 

(2) Arl. 907¡d. 

(5) Art. 906 y 908 ¡d. 
(4; Massé t. 4, d. 273. 
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es preciso detenernos un poco sobre ella. El Codi^ 
dice que la resaca 'debe ser acompañada: 1. ^ de la 
letra original protestada^ y de un testimonio del pro- 
testo: 2. ^ de una cuenta de resaca, que contenga el 
nombre de la persona sobre quien se gira, del recam- 
bio con que na sido negociada, y del importe de la 
letra, intereses y costos [1], Importa pues determi- 
nar que es la cuenta de resaca, y que efectos produ- 
ce; lo cual lo deduciremos de su objeto.. Si la resaca, 
no habia de contener mas que la suma de la letra no 
pagada, que ella reemplaza- semejante cuenta seria 
del todo inntil. Pero ella debe contener ademas to- 
do lo que el recambio comprende, como gastos d*^ re- 
embolso, negociación y cambio [2]. Ahora bien, el 
cambio no es imo mismo siempre, y esos gastos pue- 
den ser mas ó menos, desde que en las palabras ge- 
nerales gastos y costos legales de que usa el Codito 
[3] se pueden comprender también los gastos de vía. 
je y porte de letras. La persona pues sobre quien se 
gira la resaca no sabría por que se le cobran estas su- 
mas, mayores que el capital originario^ sino se le es- 
plica por una memoria. Esta memoria es lo que se 
llama cuenta de resaca [4]. 

481 — ^La cuenta de resaca tomada aisladamente 
y en si misma no impone de consiguiente al librador 
originario, y convertido en girado por efecto de la re- 
saca, la obligación de pagar su monto, como no dáal 
nuevo librador el derecho de exijirlo. Ella no es mas 
que una simple cuenta de resaca, como lo dice la pa- 
labra misma, una cuenta presentada, pero no aproW 
da; que no tiene mas valor que una factura no acep- 

(1) Art. 905 del Cod. Sobre los intereses compárense los 
arts. 9427913. 

(2) Véase art. ^904 del Cod. que menciona diferencia de 
cambio, comisiones y corretaje. 

(3) Art. 912 del Cod. Aá interessej decían los antiguos^ 
(3^ Locré cit. por Nouguier n. 809^ 
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tada, cuyos artículos se pueden coiitestar, ó exijir 
su justificación [1]. Si no fuera así, si el librador de 
la resaca pudiera Jaacerse pagar sin mas pruebas, las 
sumas que se le hubiese antojado escribir en la cuen- 
ta, tendrían el privilegio de crear en su favor un titu - 
lo, contra la regla de equidad natural conocida de 
todo el mundo: nuELua adsoríhü siJbititulum [2J De 
4MJUÍ viene que la conformidad del recambio al curso 
corriente, debe probarse por certificación de dos cor- 
redores ó comerciantes fS]; y que siendo la resaca 
contra algún endosante, debe ademas ir acompañada 
de documento que pruebe el curso del cambio del lu- 
gar donde era pagadera la letra sobre el lugar en que^ 
fué gii*ada, ó sobre aquel donde se hizo el reembolso 
{4]. El recambio no puede exijirse, agrega el Códi- 
go, si la cuenta no va acompañada de los documentos 
referidos [5]. 

482 — ^En cuanto á los gastos que debe contener 
la cuenta de resaca, indudablemente merecen este 
nombre los gastos de protesto, la comisión de banco 
ó corretage, el sello y porte de las letras [6]. Los in- 
tereses de la letra interior protestada por felta de pa- 
go se deben por disposición espresa desde el dia del 
protesto, y los intereses délas costas desde el dia que 
se causaren [7] y de las esteriores desde el dia en que 
se dio el dinero [8]. Pero fuera de aquellos costos 



(4) Véase art, 557 del Cod, 



(2) Locré loe. cit. 

(3) Art. 906 del Cod. y supra n. 740. Por la I. 43, tit. 
19, lib. 5, R. C. que es la 4, tit. 3, lib. 9, Nov. el recambio debía 
probarse por escrituras públicas y autenticas, ó por testigos y de* 
mas pruebas del derecbo. 

(4) Art. 905 del Cod. 

(5) Art. cit. 

(6) En el Cod. esp. es espreso el art. 55f . En el nuestro 
\. el art. 904. 

(7) Art. 943 dei Cod. 
Art. 902 id. 



(7) 

<8) 
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puede haber otros, un viage por egemplo para retirar 
la letra de un tercero á quien ha sido negociada y 
que por no poderla'pagar va á dar lugar á un protes- 
to desastroso, 6 ima multa del fisco por falta del sello. 
Nosotros creemos, como dijimos antes, que en las par 
labras generales del Código, gastos y costos se com 
prende todo. En esta materia, dice con razón Nou- 
lier, los jueces pueden tomar por punto de partida 
ie las reclamaciones del tenedor esta máxima: certai 
de damno vita/ndo^ non de lucro captando^ y acoger 
toda demanda que tenga por fin indemnizarlo de una 
pérdida (1). 



CAPITULO TERCERO 

Vales, billetes y pagaeís 

483 — ^Los vales, billetes, pagarés, ú otro docu- 
mento á la orden, son el complemento del ingenioso 
sistema de los efectos negociables, creando en cada 
plaza ima especie de banco de circulación (2). El 
Código los define una promesa escrita por la cual una 
persona se obliga á pagar por si misma una suma de- 
terminada de dinero (3)- Sus pimtos de semejanza 
con la letra son tan grandes que poco tenemos que 
agregar sobre ellos. Concebidos á Ja orden, dice el Có- 
digo, serán considerados como letras de cambio, si con- 
tienen obligación de pagar cantidad cierta, á plazo fi- 
jo y persona determinada [4]. Apesar de esto no 

[1] Nouguier n. 812 y siguientes. Sobre sí habría delito 
de falsedad en el que recarga la cuenta, v. el n. 2^7. 
|2) Nouguier n. 884. 

(5) Art. 915 del Cod. Vaglia 6 pagheró en italiano. 
(4) Art. 916 del Cod. 
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^eben confundirse. En el billete, vale ó pagaré, la 
persona que lo crea y que se llama suscriptor, es quien 
se obliga á restituir en la época convenida dicho 
monto. Así, la letra dice sirvase V. pagar, y requie- 
re tres personas, mientras el vale dice, pagaré, y basta 
el suscnptor y el que recibe el documento (1)- En 
los vales pues todo lo que se ha dicho sobre la acej)- 
tacion es mutil. No asi lo relativo al endoso, venci- 
miento, solidaridad, aval, protesto, recambio, etc., y 
esto es lo que quiere decir el legislador, cuando ha de- 
declarado que las reglas de las letras servirán igual- 
mente para los los vales, billetes 6 pagarés "en cuan- 
to pueda ser aplicable" [21 El vale difiere también 
de la letra por algunas legislaciones en que es condi- 
ción precisa de esta, y no de aquel, la remisión de pla- 
za á plaza [3]- 

484 — Cuando estos vales ó documentos no están 
concebidos á la orden, se reputan simples promesas de 
pagar sugetas puramente á la ley civil, transmisibles 
como todos los créditos no endosables [4]- Conce- 
bidos al portador ó ciegos serán transmisibles por la 
simple entrega, y el portador podrá egercer loa mis- 
mos derechos que si hubiesen sido concebidos á su 
nombre individual [5]. 



í- 



■A) Nouguiern. 886. 

(2) Art. 917 del Cod. La Orden, establecía otras díferen- 
<;las, V. el cap. 14. iün los vales como en las letras según la mis- 
ma debía espresarse que se daban por dinero prestado, mercade- 
rías vendidas, ó alcance de cuentas corrientes. 

(3) Laya derecho inglés, p. ^^0. 

(4) Art. 916 del Cod 

(5) Art. 916 cit. Sobre los peligros de estos billetes, v. 
Nouguier n. 957 y siguientes. De este género son todos los que 
emiten los Bancos. Y. la 2. ^ parte. Librados por particulares 
son nulos por el Cod. e^. art. 574 . 
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